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PROLORO DE LA TERRERA EDICION 



A edición que hoy presentamos ai público 
del “Ensayo sobre el cultivo de la caña de 
azúcar” escrito por el eminente químico y 
agrónomo cubano Don Alvaro Reynoso, es según 
la opinión de los inteligentes, la mejor obra que 
trata de la materia. 

Su autor, hombre de clarísimo talento y apti¬ 
tud, hizo largos estudios científicos en Europa, 
gozando allí gran reputación entre los químicos. 
Después pasó á su pais natal, donde posee propie¬ 
dades agrícolas y se dedicó, con la antorcha de 
la ciencia en una mano y la azada en la otra á la 
práctica del cultivo de la caña. Los resultados 
de sus tareas se fueron publicando en diversos fo¬ 
lletos y merecieron tanto favor entre los hacen¬ 
dados, que el Gobierno juzgó conveniente aprove¬ 
char sus conocimientos, poniéndolo á la cabeza del 
“Instituto de investigaciones químicas de la Ha¬ 
bana” con un sueldo de 6000$ anuales. En esta 
oficina, ayudado de un personal inteligente y bien 
dotado y provisto de todos los auxilios que podía 
necesitar, siguió el Sr. Reynoso sus trabaj os sobre 











VI — 


el cultivo de la caña., dando á luz finalmente la 
obra que reimprimimos en esta ocasión por haber¬ 
se agotado las ediciones hechas en España por 
cuenta del Gobierno de dicho país y porque ob¬ 
servamos gran demanda de ella entre los propie¬ 
tarios, administradores y empleados de las ha¬ 
ciendas de caña que desean el adelanto del ramo 
á que se hallan consagrados. 

Sobre el mérito de la obra del Sr. Reynoso po¬ 
dríamos estendernos mucho mas, pero preferimos 
dejar la palabra al ilustrado y profundo agróno¬ 
mo que firma el prólogo de la primera edición es¬ 
pañola cuya competencia está generalmente reco¬ 
nocida en la Isla de Cuba. 

Agregaremos sí, que apenas apareció la obra 
que recomendamos á los cultivadores de caña y 
que pasó por el crisol de la crítica de los inteli¬ 
gentes de diversos paises, con general aceptación, 
cuando fue traducida y reimpresa en Inglaterra y 
en Francia por orden de los gobiernos de dichas 
naciones, con el objeto de que se facilitase su co¬ 
nocimiento entre los colonos que se dedican á la 
industria azucarera. 

Jalapa, Mayo 12 de 1871. 


El Editor, 
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Nuestra literatura agrícola acaba de enriquecerse con 
una nueva obra, proporcionando á quien esto escribe otra 
ocasión de llamar la atención de este país liácia los rele¬ 
vantes servicios que su autor D. Alvaro Eeynoso no ha 
cesado de prestarle desde que fué nombrado para la ense¬ 
ñanza de la química aplicada á la agricultura cubana. No se 
nos oculta que áun no ha sonado entre nosotros la hora en 
que el saber, la perseverancia y la laboriosidad, aplicadas al 
estudio de las cuestiones agrícolas, recojan la miés de aplau¬ 
sos y la estimación á que pueden con toda certeza aspi¬ 
rar en otras partes. Ni nos arredra tampoco la califica¬ 
ción, ya que no de parciales ó de complacientes, de oficio¬ 
sos ó prematuros panegiristas, que la indiferencia pública 
podría enderezarnos, viéndonos tan solícitos y constantes 
en pregonar un mérito que muy pocos aquí se toman el 
trabajo de examinar. No por eso, empero, dejarémos de 
la mano la ya comenzada tarea—tarea de conciencia y de 
patriotismo—de tributar los debidos elogios al Sr. Eey¬ 
noso, como el verdadero iniciador en este país de la era 
científica en sus aplicaciones á la agricultura local. En 
tan difícil misión no hay para qué negar que tuvo precur¬ 
sores.—Acaso nosotros mismos, si bien en humilde esca¬ 
la, pudiéramos pretender la honra de que entre ellos se 
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nos contase; pero el que habla de venir, llegó á la hora 
marcada con títulos y credenciales tan autorizados y pre¬ 
ferentes, que sin contestación posible le han colocado á la 
cabeza de nuestra regeneración agrícola. • Quien tal y tan 
abundante acopio hizo de sólidos conocimientos en las 
ciencias accesorias de la agronomía, no podía menos que 
ser el llamado á formular, en mucha parte á resolver, los 
numerosos y complicados problemas á que da lugar el cul¬ 
tivo de las plantas tropicales. 

El Ensayo sobre el cultivo de la caña de azúcar, que es la 
obra que nos ha sugerido las reflexiones que preceden, 
no es un trabajo del todo nuevo para quienes hayan lerdo 
Los estudios progresivos sobre varias materias científicas , agrí¬ 
colas é industriales, del mismo autor. Es, sí, el corolario 
de las premisas en éstos asentados, y la coordinación lógi¬ 
ca de los resultados á que conducen las investigaciones y 
experimentos sobre la caña de azúcar allí expuestos. En 
su primer libro aparece el Sr. Eeynoso exclusivamente 
dominado por la idea de interrogar á la luz de los princi¬ 
pios agronómicos, los procedimientos del cultivo de aque¬ 
lla y de otras plantas del país, instituyendo ex professo al¬ 
o-unos experimentos indispensables para esclarecer ciertos 
particulares dudosos ó desconocidos de la vegetación de 
dichas plantas. Entonces estudiaba y aprendía el profe¬ 
sor; hoy se nos presenta enseñando metódicamente el cul¬ 
tivo de la caña, desde la primera operación de la tumba 
del monte, hasta la siega ó córte de la misma, y los traba¬ 
jos preparatorios para las cosechas sucesivas; de tal suer¬ 
te, sin embargo, que el ensayo, á la vez que es un Ma¬ 
nual completo y razonado, en donde pueden aprender los 
que no están iniciados en ese ramo tan principal de nues¬ 
tra agricultura, encierra nueva y trascendental enseñan¬ 
za para los que aspiren á reformar su práctica; reforma 
que en el libro está basada en los preceptos generales c e 
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la ciencia, y en las exigencias especiales de la planta sa- 
carígena, como consecuencia de su organización propia y 
de sus peculiaridades fisiológicas. 

El Ensayo del Sr. Reynoso es sin disputa la primera 
obra sobre la caña en que metódicamente, y con arreglo 
á un plan fijo, se ha establecido una armonía general en¬ 
tre el cultivo de esa planta y las leyes de la agronomía, 
no sin haberse antes consultado la opinión de la misma plan¬ 
ta, según el célebre precepto de Boussingualt. Bajo es¬ 
te punto de vista no es un servicio particular á Cuba el 
que ha prestado el autor, sino que en lo adelante 
cuantos cultiven la caña de azúcar, en los diferentes paí¬ 
ses en que se ha aclimatado, tendrán un código y un guía 
seguro en el Ensayo para mejorar y progresar en su in¬ 
dustria. Este libro ocupará desde luego un puesto ofi¬ 
cial en la ciencia, pues todas las tentativas que le han 
precedido, si bien algunas hay de no escaso valer, care¬ 
cen del método y de la unidad de concepción y de ejecu¬ 
ción, que son los que aseguran reputación duradera á 
las obras del espíritu humano. Ademas que cuando fué 
escrita la mayor parte de esos trabajos, no estaba, como 
Roy, constituida la ciencia agronómica, ni sus autores reu¬ 
nían el caudal de conocimientos en las ciencias natulares 
físicas y químicas, que tanto ha servido al Sr. Reynoso 
para llevar á cabo sus importantes investigaciones sobre 
la caña de azúcar. 

Cazaud ha sido el primero que algo apuntó acerca del 
cultivo racional de aquella planta, pues aconsejó sembrar 
á la conveniente distancia y propuso el empleo de instru¬ 
mentos aratorios para arrejar y escardar; mas, esto sea 
dicho de paso, sin tener el autor una idea clara de las 
ventajas de esas operaciones, ni de los requisitos indis¬ 
pensables para asegurar sus buenos efectos. 

Dutrone se hizo notable por algunas observaciones 
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acerca de la vegetación de la cana; pero bu trabajo versa 
principalmente sobre la fabricación del azúcar. 

Porter no hizo, por decirlo así, mas que copiar, ó mas 
bien traducir, á Dutrone. 

Después de estos autores el único trabajo importante 
que se ha publicado sobre la materia es el de Wray, inti¬ 
tulado: Manual'práctico del cultivador de la caña de azúcar. 
Divídese éste en dos partes: el cultivo y la fabricación. 
El espíritu general que reina en este libro es excelente 
y altamente progresivo; labores, cuidados del cultivo, pra¬ 
dos artificiales, abonos, correctivos, estabulación del ga¬ 
nado y empleo de la mecánica agrícola; todas estas y otras 
prácticas se recomiendan en la obra de Wray, pero sin esta¬ 
blecer entre ellas el debido enlace y conexión. Peca igual¬ 
mente el trabajo del autor inglés por el sistema único y 
exclusivo que aconseja para el cultivo de la caña, sin fijar 
los casos particulares en que solo puede tener aplicación. 
A lo que se agrega que no estando dicho sistema sancio¬ 
nado por la práctica, ni comprobados los juicios de Wray 
por ningún hecho ó ensayo experimental, sn obra carece 
de toda autoridad científica. 

Habiendo ya tenido ocasión de analizar en otra parte (1) 
los diferentes capítulos que el Sr. Reynoso dedicó al cul¬ 
tivo de la cana en sus Estudios progresivos, &c.,—no em¬ 
prenderemos de nuevo esa tarea al dar cuenta de una obra 
que, como mas atrás queda dicho, es un resúmen metodi¬ 
zado, la coordinación lógica de los resultados prácticos que 
se deducen de aquellas investigaciones. Abrigamos la con¬ 
vicción de que bastará leer con alguna atención cualquie¬ 
ra de las partes en que se divide el Ensayo, para que to¬ 
da persona familiarizada con los procedimientos científi- 

(1) Vease el prólogo (le los Estudios progresivos sobre varias 
materias científicas, agrícolas é industriales , etc., por D. Alvaro Rey- 
noso. 








eos comprenda desde luego la superioridad que le atribui¬ 
mos sobre los demas trabajos de igual naturaleza que has¬ 
ta ahora vieron la luz pública. Y si por acaso'fuere agró¬ 
nomo quien tan útil lectura emprenda, estamos seguros 
que sancionará con su voto la impresión que en nosotros ha 
producido. No podemos; sin embargo, dejar de llamar la 
atención de nuestros hacendados sobre el método de apor* 
car la caña que se expone en el Ensayo, porque constitu¬ 
ye, por decirlo así, un nuevo sistema de cultivar aquella 
planta, con sus exigencias propias y hasta con su mecáni¬ 
ca especial. Digamos desde luego que no es ni pretende 
ser el Sr. Reynoso el autor de este sistema, empleado ya 
en Europa en el cultivo de ciertas plantas, y aun en esta 
Isla por nosotros mismos en la aporcadura del tabaco; pe¬ 
ro le pertenecen exclusivamente su aplicación á la caña de 
azúcar y la luminosa discusión en que establece sus ven¬ 
tajas, deduciéndolas de observaciones y experimentos que 
no dejan lugar á duda.—Nos referimos á la aporcadura 
interna ó chata {buttage d plat, de los franceses,) y que con¬ 
siste en abrir surcos anchos y profundos, en cuyo fondo 
se deposita la semilla de caña, cubriéndola con la canti¬ 
dad de tierra conveniente para que prontamente pueda 
brotar, y después, en las diversas operaciones de escarda 
se le va arrimando tierra al retoño hasta llenar todo el sur¬ 
co.—Este método, como se ve desde luego, es inverso del 
que se usa en la Luisiana y recomienda Wray, por el cual 
á los retoños de caña sembrada á poca profundidad se le 
allega tierra sucesivamente hasta formar sobre el terreno 
caballetes ó almantas bombeadas, con todos los inconve¬ 
nientes que de semejante disposición resultan parala mar¬ 
cha de los instrumentos aratorios, para la siega y el tiro 
de la caña. 

No desconoce el Sr. Reynoso que en los terrenos bajos 
ó de poco fondo hay que recurrir á la aporcadura externa 
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ó en camellones; pero tiene buen cuidado de indicar que los 
casos excepcionales no deben figurar como reglas, y que 
un sistema de bien entendidas mejoras (dr enage, correctivos, 
arados de subsuelo, &c.) puede en la mayoría de casos res¬ 
tablecer la uniformidad de condiciones, tan apetecible pa¬ 
ra que pueda generalizarse una práctica tan ventajosa á 
todas luces, como la que dejamos descrita. 

La necesidad de cultivar los cañaverales anualmente 'para 
mantenerlos por mucho tiempo en buena producción es otro de 
los capítulos del Ensayo que debemos mencionar, así por 
lo lógico y atinado de la discusión, como por la novedad 
de los argumentos aducidos.—Según el autor, el hombre 
cuida con esmero la primera siembra, la que en todos sus 
detalles tiene que regar con el sudor de su frente, mién- 
tras que desatiende por completo la gran siembra continua 
de la naturaleza, en la que, sin comparación alguna, toma 
una parte menos activa, puesto que no tiene que cortar la 
semilla, acarrearla, surcar el terreno, picar la caña, colo¬ 
carla en el surco y cubrirla del todo. Llámalas el Sr. Rey- 
noso siembras naturales, porque, en último resultado, el aná- 
lisis riguroso y exacto de los fenómenos ensena que ver¬ 
daderamente la caña se siembra todos los años, de suerte 
que siempre cortamos caña de planta sin la intervención 
del hombre, por mas que las apariencias hagan creer á 
muchos que la caña sembrada después de ser cortada per¬ 
manece mas ó ménos tiempo gozando de vida continua, y 
dando origen á las producciones subsiguientes. Para de¬ 
mostrar esta proporción hace ver el autor que el cañuto de 
caña que se siembra, y los que quedan debajo de la tier¬ 
ra después del córte, se encuentran en las mismas é idén¬ 
ticas circunstancias. Unos y otros poseen yemas , que en 
las condiciones favorables se desarrollan á su turno y cons¬ 
tituyen retoños, los cuales á su tiempo adquieren vida 
propia, como se prueba separándolos de la caña que los 
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produjo y sembrándolos en otro lugar. En ambos casos 
la caña se ha producido por el desarrollo de un mismo ór¬ 
gano, la 3 r ema; en ambos casos el retoño al cabo de cierto 
tiempo, puede separarse del trozo de caña que lo originó, 
y trasplantarse en otro sitio, donde vegeta con gran acti¬ 
vidad si las condiciones son favorables. “Pues bien, agre¬ 
ga el autor, si hay igualdad completa en el origen, y en 
los resultados, ¿por qué atendemos con tanto cuidado la 
caña que proviene de cañutos que á gran costo sembramos 
y abandonamos aquella que se produce por cañutos que 
sin trabajo alguno dejamos sembrados? ¿Qué privilegio 
tiene la una para ser atendida con tanto esmero? ¿Qué 
culpa pesa sobre la otra para que sea despreciada? ¿Será 
acaso porque en ella invertimos ménos mano de obra, y 
que si fuese cultivada oportuna y convenientemente, ren¬ 
dirla tanto como la primera?” 

Interminable se haria este prólogo si, á pesar de nues¬ 
tro declarado propósito de no analizar las diferentes par¬ 
tes del Ensayo, nos dejásemos arrastrar por el atractivo, 
la novedad y la enseñanza que encontramos en cada una 
de sus páginas. Vamos, pues, á concluir esta rápida re¬ 
vista con la recomendación de un último capítulo, que no 
sabemos por qué no se ha colocado al final de la obra co¬ 
mo complemento y enlace de todos los preceptos que le an¬ 
teceden. Tiene por título: Conveniencia de establecer unidad 
y coordinación en las mejoras agrícolas , llevándolas á cabo con 
simultaneidad y en la medida oportuna. Está, en efecto, muy 
generalizada la creencia de que basta llevar á cabo una so¬ 
la de las grandes mejoras que aconseja la ciencia moder¬ 
na para que podamos desatender las demas. En este ca¬ 
so se encuentran el drenage, los abonos, los riegos, la pul¬ 
verización del terreno por medio de instrumentos apropia¬ 
dos, &c.,&c.—Prueba superabundantemente el Sr. Reyno- 
so que aisladas estas diversas operaciones ofrecen inconve- 





mentes, 6 no producen sus efectos de una manera continua 
y segura. El drenage, por ejemplo, no realiza todos sus be¬ 
neficios si el terreno no posee el conjunto de circunstancias 
deseadas; de aquí la utilidad de modificar las propiedades 
físicas del terreno por medio de los correctivos, de obrar 
sobre su composición química con los convenientes abonos, 
de efectuar labores profundas, de desagregar el sub-suelo 
de emplear los riegos, &c.—Las labores se encuentran en 
el mismo caso que el drenage: ejecutadas aisladamente con¬ 
cluyen por esterilizar «al cabo de cierto tiempo el terreno, 
si no se acude á mejorarlo con «abonos, correctivos, &c:. el 
drenage es á su vez el complemento de las Labores.—Los 
abonos no son aprovechados por completo si las de mas cir¬ 
cunstancias no favorecen la vegetación ni las reacciones 
que tienen que sufrir para ser absorbidos; pueden perder¬ 
se sin producir todos sus efectos: luego aisladamente tam¬ 
poco conviene abonar.—N.adie ignora que el uso exclusi¬ 
vo de la marga sin los «auxilios de los abonos, &c., hace 
infecundos á la larga aun los terrenos mas feraces: de aquí 
el proverbio: La marga enriquece tí los padres y arruina d 
los hijos. 

Las mejoras agrícolas deben, pues, efectuarse de con¬ 
suno: tod«as deben verificarse en la medida necesaria para 
que sus resultados p.arciales produzcan el resultado nor¬ 
mal a que se aspira: cada una es, respecto de las demas, 
en mayor ó menor grado, mediata <5 inmediatamente, su 
complemento ó su requisito indispensable. 

Después de las citas que preceden, no es necesario de¬ 
cir que el sistema general de cultivo de la caña que pro¬ 
pone el Sr. Reynoso es el intensivo, y el único que podra 
en lo adelante salvar la industria de los ingenios de los 
peligros que por todas partes la amenazan. Bajo este 
punto de vista el Ensayo no ha podido ver la luz con mas 
oportunidad. En un trabajo reciente y notabilísimo, de- 




bido á uno de nuestros hacendados mas autorizados, (1) 
se nos han hecho revelaciones documentadas, que deben 
preocupar á todos los que se interesan por la suerte de 
Cuba. En él se ha demostrado por primera vez, con to¬ 
da la elocuencia de los números, que nuestra industria 
azucarera se encamina á su ruina á causa de la manifiesta 
imperfección de sus métodos. Con excepción de unos 
pocos, todos los demas ingenios del país ofrecen anual¬ 
mente una pérdida de consideración. Verdad es que for¬ 
zado por la naturaleza del trabajo que debía desempeñar, 
el Sr. Poey, aunque conocedor como el que mas del atra¬ 
so agrícola de los ingenios, y de la necesidad de princi¬ 
piar la reforma de la industria por la parte del cultivo, ha 
debido dirigir su atención con preferencia á la parte fa¬ 
bril, en la que nadie podrá negarle su cabal competencia. 
El Ensayo del Sr. Ileynoso viene hoy á llenar ese vacío. 
La caña cultivada intensivamente y con todos los recursos 
de la ciencia, tan hábilmente expuestos por el autor, pre¬ 
supone desde luego la separación del cultivo y de la fa¬ 
bricación, abriendo á ésta y á aquel dilatados horizontes 
en que moverse y progresar indefinidamente. En esa di¬ 
visión y en esos progresos está cifrada la salvación de 
Cuba como pueblo agricultor. Pero nosotros vemos mas 
léjos, atreviéndonos á estampar aquí que por consecuen¬ 
cia de ese mismo progreso en la parte agrícola, la ciencia 
puede ya hasta cierto punto entrever la época en que se 
suprima la llamada fabricación de azúcar en las casas de 
ingenio, quedando reducida, cuando mas, á un simple 
procedimiento de evaporación del agua azucarada, que 
podra obtenerse sin mezcla do otras sustancias por el cul- 


( 1 ) Informe sobre rebaja de los derechos que pagan en la Penín¬ 
sula los azúcares de Cuba y Puerto-Rico, presentado al Illrao. Sr. 
Intendente General de Hacienda, por I). Juan Poey, vocal de la ex¬ 
tinguida Junta de Fomento. 









tivo perfeccionado de la caña. Dicho se está con esto solo 
cuánta mayor importancia atribuimos en esa prevista evo¬ 
lución de la industria, á los progresos de la fábrica vegetal 
del azúcar que reside en cada macolla de caña. Libros ' 
como el del Sr. Reynoso no puede menos que festinar el 
advenimiento de esa época tan deseada y tan fecunda. 

Pero el profesor cubano no ha concluido aún su tarea. 
Después de enseñarnos como se debe cultivar la caña en 
el estado de nuestros conocimientos actuales, para obte¬ 
ner de ella los mayores beneficios, réstale estudiar y pro¬ 
poner el órden y la proporción en que debe figurar esa 
planta en un buen sistema de asociación y de alternativa 
de cosechas. Estamos persuadidos que así que el Sr. 
Reynoso acometa y resuelva el delicado problema de la 
rotación de cultivos con aplicación á la caña de azúcar, 
verémos brillar la nueva y radiante luz que ha de guiar¬ 
nos en la reforma radical y completa de nuestra agricul¬ 
tura. Con esa solución quedarán satisfechos, no solo 
las exigencias de la economía rural propiamente dicha, si¬ 
no también los mas elevados intereses económicos y socia¬ 
les de la comunidad en que vivimos. La asociación y 
rotación de cultivos en Cuba echará por tierra ese valla¬ 
dar levantado por la ignorancia ó la codicia para alejar de 
sus campos el trabajo inteligente y responsable del hom¬ 
bre blanco. 

Nos consta que el Sr. Reynoso tiene ya muy adelan¬ 
tados sus estudios é investigaciones acerca de estos y 
otros particulares que ocuparán su verdadero lugar en el 
Tratado general de Agricultura que está escribiendo, y cu¬ 
yo vasto pregrama nos ha puesto de manifiesto, juntamen¬ 
te con el de la Monografía completa de la caña de azúcar , 
que igualmente redacta. ¡Loor mil veces á quien, en me¬ 
dio de la indiferencia, casi diriamos ingratitud pública, y 
luchando con dificultades y entorpecimientos de mas de 
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tm género, ha podido llevar á cabo trabajos de tanto mé¬ 
rito y trascendencia, y preparar otros que para su patria 
y en sil dia, constituirán una gloria nacional! Miéntras 
llega el de la reparación y del agradecimiento de sus 
conciudadanos, nos atrevemos á predecirle desde ahora el 
aplauso y consideración de la Europa agronómica y cien¬ 
tífica, en donde estamos seguros que será traducido el 
Ensayo sobre el cultivo de la caña , é insertado en las publi¬ 
caciones oficiales de sus academias y sociedades agrícolas. 

. También entonces, á quien esto escribe le cabrá la sa¬ 
tisfacción, ya que no el orgullo, de no haberse equivoca¬ 
do ni desalentado en sus pronósticos y en sus apreciacio¬ 
nes de los importantes trabajos de su amigo y compatrio¬ 
ta D. Alvaro Reynoso. 

Habana, 26 de Octubre de 1862. 

Hl Conde de Pozos-Hulees. 
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Las ideas expresadas por el Sr. Reynoso respecto de la 'produc¬ 
ción de azúcar vieron por primera vez la luz pública en las co¬ 
lumnas del Diario de la Marina , de la Habana (artículo editorial 
del lunes 8 de Junio de 1863.) Al siguiente dia el ilustre Con¬ 
de de Pozos-Dulces insertó en El Siglo las líneas que á continua¬ 
ción se estampan, en lás cuales manifiesta su juicio acerca de tan 
importante materia: 

Nuestros sinceros plácemes ofrecemos al Diario de la 
Marina de hoy por su articulo de fondo. La cuestión 
que en él se trata es de aquellas que envuelven conse¬ 
cuencias de gran magnitud para el porvenir de este país, 
y en las que deben encontrarse y colaborar todos los que 
se interesen en nuestros progresos. No cabe en esto opi¬ 
nar de diverso modo á impulsos de ideas preconcebidas 
ni de miras de otro género. Mil cajas de azúcar que pue¬ 
de producir una caballería de tierra (*) cultivada por el 
sistema intensivo , en lugar de las 200 cajas (f) 6 menos 
que por término medio se obtienen por el sistema extensivo 
actualmente en uso, deben sugerir reflexiones de altísima 
significación. Con la quinta parte de las tierras y un nú¬ 
mero de brazos infinitamente menor que el que hoy aplica¬ 
mos á la producción de la cana de azúcar, podríamos ob¬ 
tener los mismos resultados. Luego hay un desperdicio 

(*) La caballería de tierra en Cuba equivale próximamente á £ 
de la caballería mexicana 

(t) Cada caja de azúcar contiene sobre 17 arrobas netas. 






inmenso é injustificable de fuerzas y capitales en este país. 
Luego no son tanto brazos lo que nos falta, como la inte¬ 
ligencia y el saber en el cultivo de nuestros campos. Lue¬ 
go no es el esfuerzo muscular, sino las soluciones de la 
ciencia, las que deben conducirnos al término de nuestras 
aspiraciones. Luego los que opinan que el hombre blanco 
no puede hacer las zafras de nuestros ingenios tienen una 
opinión errónea y de pésimas consecuencias. Luego te¬ 
nemos que variar de rumbo y de métodos, asi para labrar 
nuestras tierras como para surtirnos de trabajadores. Lue- 
20 todas las condiciones de nuestro ser como pueblo agn- 
cola pueden satisfacerse sin notables dificultades. Luego 
todos los problemas que hoy nos inquietan o desasosiegan 
pueden fácilmente resolverse. 

Esta significación tiene para nosotros el cálculo de la 
producción de una caballería de tierra sembrada de cana 
y bien cultivada, y las consideraciones en que la apoya 
nuestro colega; y como hace ya algunos años que hicimos 
igual cálculo y dedujimos iguales consecuencias respecto 
de otra producción del país, el precioso tabaco, hemos ex¬ 
perimentado un verdadero placer al ver ahora la cuestión 
trasportada de nuevo al estadio de la discusión publica, y 
agronómicamente expuesta por quien tantos títulos tiene 
para resolverla en ese terreno. No son solo tconas las 
que invoca el escritor. Sus cálculos están basados en he¬ 
chos prácticos, en experimentos directos, como los que 
nosotros establecimos para aconsejar una revolución pro¬ 
funda en el cultivo del tabaco. Nosotros tuvimos la suerte 
de encontrar ó de formar algunos creyentes, aunque son 
pocos todavía, y nada deseamos con mas véras como que 
las ideas emitidas en el Diario de la Marina de hoy, aplica¬ 
das á otro género de producción de mas importancia toda¬ 
vía, se extiendan, se generalicen y se adopten para que pro¬ 
duzcan los inmensos resultados que entranan. Por fortu- 
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lia los ánimos están ahora mas inclinados a esas mejoras. 
A nadie se oculta el movimiento de progreso que se ha 
despertado entre nuestros agricultores, y que va producien¬ 
do tan opimos frutos. ¡Dios quiera conservarlo y activar¬ 
lo para provecho de todos y para gloria y engrandecimien¬ 
to de este país! Escusado es agregar que nuestras simpa¬ 
tías y nuestra cooperación las tiene ya conquistadas de 
antemano la reforma que ahora se expone en las columnas 
de nuestro citado colega. 
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ENSAYO 


SOBRE EL * 

CULTIVO DE L1 CAÑA DE AZÚCAR. 





Desmontes 6 TüMBAS.-Aunque la ejecución de los desmontes, 
á fin de disponer la tierra para las siembras de caña, sea un tra¬ 
bajo que por fuerza debe cesar algún dia, creemos oportuno tra¬ 
zar el cuadro de las operaciones que en ella se llevan á cabo, 
no solo porque aun se efectuarán por cierto tiempo, sino tam¬ 
bién para conservar el recuerdo de esas tareas cuando ya no 
sean mas necesarias: asimismo nos servirá este estudio para de¬ 
ducir y fundar algunos raciocinios acerca del fin que nos pro¬ 
ponemos conseguir al adoptar todas las mejoras consiguientes 
al cultivo perfeccionado. 

Se empieza á desmontar un terreno chapeando el monte , ope¬ 
ración que tiene por objeto aislar los árboles y permitir que 
mas tarde el hombre pueda libremente circular y manejar los 
titiles que emplea. Este trabajo preparatorio se lleva á efecto 
usando hojas cortantes y aceradas, con las cuales se cortan los 
bejucos, y todos los árboles de pequeñas dimensiones. A pe¬ 
sar de dividirse los bejucos, con frecuencia hemos tenido oca¬ 
sión de admirar un hecho que demuestra su gran resistencia: en 
efecto, si dos árboles se encuentran unidos por su cima por me- 










dio de fuertes bejucos, después del corte de uno de eííos ño 
por eso cae al suelo: muchas veces, aunque con el tronco di¬ 
vidido, permanece derecho hasta el momento en que se logra 
romper el potente lazo que lo sostiene.—Después de chapeado 
el monte, se procede á la tumba , en cuya operación es preciso 
tener el cuidado de cortar los árboles lo mas bajo posible, de tal 
suerte, que los troncos no ofrezcan mas de media vara de altura. 
Derribado el árbol, se separan las ramas y se divide el tronco 
en trozos para emplearlo como leña ó combustible, ó bien se 
transporta con todo su largo para dedicarlo á otro uso. Acarrea¬ 
da ó tirada la leña, ó los árboles que produjo el monte, se tra¬ 
zan guarda-rayas , que limiten la extensión de tierra, las cuales 
se limpian perfectamente para impedir que se propague el fue¬ 
go. Transcurrido el tiempo necesario, cuando se juzga que 
todas las materias vegetales se hallan suficientemente secas, se 
da candela á la tumba por los cuatro costados, con el objeto de 
que el fuego progresivamente se propague hácia el centro del 
terreno. Una vez que se concluye la quema, si todos los resi¬ 
duos vegetales no hau ardido, se procede á recoger los restantes, 
se amontonan, y á las pilas se les vuelve á comunicar el fuego; 
operación que muchos denominan foguerear. Cuando esas ho¬ 
gueras producen grandes montones de cenizas, ántes de sembrar 
conviene desparramarlas por todo el campo, el cual abonamos 
así mejor. Los troncos de los árboles que quedan en las tum¬ 
bas sufren distintas suertes al obrar sobre ellos el fuego: muchos 
conservan todo su poder vegetativo y retoñan mas tarde; otros 
se queman por completo, hasta en sus raíces, produciendo así 
profundos hoyos (1); por fin, algunos permanecen en el terreno, 
donde pueden conservarse por mas ó menos tiempo, concluyen¬ 
do por podrirse. Hemos tenido opasion de desenterrar una raíz 
de caoba y otra de cedro perfectamente conservadas, las cuales 
probablemente fueron despojadas de sus troncos treinta años 
antes (2). Y á proposito de este hecho creemos oportuno dar 
á conocer aquí otro relativo á la existencia de los troncos. Re¬ 
fiere Bové (3), en su Víage á Egipto , que al visitar cerca de 
Kouba una de la propiedades rurales de Ibrahim-Bajá, le mos¬ 
traron un tronco de un ceratonia siliqua, el cual, según le in- 
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formaron, había sido plantado hada trescientos años. Las raí¬ 
ces de ese árbol no habían dado indicio alguno de vida durante 
treinta años, al cabo de los cuales, gracias á los beneficios de la 
humedad, arrojó tres ramos* que transcurridos tres años, presen¬ 
taban cerca de cuatro metros de alto. Existen otros fenóme¬ 
nos referentes á la vida de los troncos por medio de ingertos de 
raíces (4). En el país se han introducido algunas máquinas 
para arrancar troncos, mas su uso no se ha generalizado. 

En vez de dar candela á las tumbas, muchos-agricultores han 
creído que sería mas conveniente extraer todos los despojos ve¬ 
getales, limpiar la tumba , sin necesidad del fuego; esas materias 
vegetales mas tarde, por su descomposición, suministran un rico 
abono; pero si bien es cierto que el elemento ígneo destruye 
algún mantillo, también es evidente que suministra una canti¬ 
dad considerable de cenizas; uniformemente repartidas, las cua¬ 
les aumentan la suma de materias alimenticias de momento uti- 
lizable por las plantas. Aun diremos mas: esas cenizas en mu¬ 
chas circunstancias reemplazan la cal, que forzosamente habría 
que emplear en determinadas ocasiones desde el principio ántes 
de emprender cultivo alguno. Por estos motivos, en muchos 
casos, considerando los beneficios originados por la acción del 
fuego sobre el terreno, y la influencia de esas sales, es mas ven¬ 
tajoso quemar los residuos que amontonarlos en apartados sitios 
para que allí se pudran. Muchas veces no se aprovechan los 
productos suministrados por el monte, y se dejan en el mismo 
lugar, donde, sin embargo, se quema la tumba: en esos casos 
se dice que se prepararán los desmontes á tumba y deja. Des¬ 
pués de dar candela á la tumba , si se juzga conveniente, se ex¬ 
traen las maderas útiles, las cuales, ó se transportan al batey, ( # ) 
ó se amontonan por cierto tiempo en las guarda-rayas. Al ve¬ 
rificar las tumbas, solo se dejan en pié las palmas-reales y algu¬ 
nos hermosos árbples, que mas tarde sirven con frecuencia para 
designar los cañaverales. 

Creemos oportuno apuntar algunos datos acerca de las tum¬ 
bas efectuadas para aprovechar sus productos como combusti- 

(*) Llámase así al patio de la hacienda donde generalmente se 
tiende el bagazo para secarlo. 
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ble, es decir, de los córtes de leña. Al verificar una tumba, 
muchos hacen que desde luego se lleve á cabo el desmonte de 
todo el terreno, y en seguida dividen y separan los troncos; otros 
prefieren tumbar , limpiar , trazar , rajar y parar simultáneamen¬ 
te. Sea cual fuere el orden adoptado, la lefia se prepara en tro¬ 
zos de 5 cuartas de largo, y cuando mas, de 26 pulgadas de cir¬ 
cunferencia; también se aprovechan los árboles delgados, leña 
menuda , con tal que ofrezcan un grueso mínimum de doce pul¬ 
gadas, bien entendido, sin ramas ni horquetas. Esta leña se 
amontona en tareas, que tienen ó presentan tres varas de largo, 
cinco cuartas de ancho y dos varas de alto; cada tarea se com¬ 
pone de tres cajones. En las tareas se paran tan solo los tro¬ 
zos gruesos, aunque algunas veces se suele disponer en las par¬ 
tes superiores de ellas la leña menuda. Cada dos tareas pro¬ 
ducen tros carretadas de leña: muchos administradores dedican 
dos series de vehículos á este trabajo; los unos tiran la leña 
menuda, y los otros la gruesa. La lefia de menos grueso se 
amontona cerca de los trenes, y la de mayores dimensiones al 
lado de la máquina. 

Cuando no se acarrea inmediatamente la leña, y si, por otra 
parte, se necesita quemar el lugar desmontado, lo mismo que 
cuando se hace la operación á tumba y deja, se pueden amonto¬ 
nar los palos y formar tumbaderos , de los cuales mas tarde se 
extrae toda la madera. 

Veamos los jornales que se invierten en las tumbas: chapea¬ 
do el monte, trabajo que se ejecuta en las faenas del domingo, 
un hombre robusto y activo puede cortar árboles, despojarlos 
de sus ramas, rajarlos, y disponer los trozos en pilas hasta for¬ 
mar ó parar dos tareas diarias, ó sea seis cajones; pero para al¬ 
canzar ese resultado es preciso que el labrador algo se esfuerce 
y que sea muy ventajoso , como dicen nuestros campesinos: la ta¬ 
rea normal es de cinco cajones, si los obreros son fuertes, acti¬ 
vos y diestros en el trabajo que llevan á cabo. Muchos cortan, 
trozan y rajan sin interrupción y cada ocho dias paran la leña: 
en algunas fincas, en las cuales no desean tener en cuenta el tra¬ 
bajo de cada obrero, no disponen la leña en tareas; sencillamen¬ 
te la amontonan; colocando en pilas distintas la leña gruesa y la 
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menuda. En cuantoá la producción de leña, si el monte es regu¬ 
lar, cada cordel plano (*) rinde de á 8 tareas, las cuales pue¬ 
den ser proporcionadas por dos hombres en dos dias, ó por uno 
en cuatro. Como una caballería encierra 324 cordeles, claro es 
que se necesitan para tumbarla y cortar la leña 1.296 jornales.— 
Con respecto á los desmontes efectuados á tumba y deja , cree¬ 
mos, según datos fidedignos, que un hombre puede desmontar 
diariamente 7 cordeles planos. 

Todos los agricultores del país admiten unánimemente que 
los terrenos recien desmontados por lo común son en extremo 
fértiles, y tan es así, que muchos consideran la realización de 
las tumbas como el único é infalible medio de conseguir gran¬ 
des cosechas. A estos últimos hemos tenido ocasión con fre¬ 
cuencia de oirles repetir que es prudente “no perder el tiempo 
cultivando terrenos cansados, viejos, ya explotados, y que mas 
vale una tumba que cuantos terrenos antiguos se beneficien”: 
también dicen que “para restablecer la decaída producción en 
un ingenio viejo, y aun aumentarla, para levantarlo es indis¬ 
pensable sembrar en tumbas.” 

Nos complacemos en admitir la reconocida fertilidad de las 
tumbas , cuya potente vegetación hemos tenido ocasión de ad¬ 
mirar, y sobre este dato vamos á fundar algunos raciocinios en 
favor del cultivo perfeccionado. Las tumbas , tan feraces al 
principio, al cabo de cierto número de años de cultivo pierden, 
en mayor ó menor grado, su poder productor, y las cañas que 
en ellas se desarrollan vegetan con un vigor relativo á la de¬ 
pauperación del suelo. Recordamos haber oido á un amigo 
nuestro deplorar ese hecho al referirnos cómo en las tumbas 
conseguía una producción extraordinaria, mientras que á la se¬ 
gunda ó tercera vez de sembrar la caña, la fertilidad del terre¬ 
no había desaparecido, mostrándose en él una naturaleza en ex¬ 
tremo opuesta al cultivo de la caña. 

¿Qué diferencia esencial pueden existir en el mismo terreno 
considerado en dos épocas distintas? ¿Acaso poseerá una virtud 
oculta al salir de su estado de virginidad? ¿Esa virtud por fuer¬ 
za tiene que darla la misma naturaleza? ¿Qué principios con- 


(*) El cordel tiene 24 varas de largo. 










tenia inicialmente el terreno, los cuales mas tarde perdió en 
mayor ó menor escala?—Si se examina sin preocupación el 
asunto, se verá que la feracidad de las tumbas es producida 
principalmente, y á veces solo, por la cantidad considerable de 
materias alimenticias que poseen, las cuales, merced á su bené¬ 
fico influjo por su preponderante y útil acción, son capaces mu¬ 
chas veces de ocultar ó hacer que pasen inadvertidos los efectos 
nocivos de otras propiedades poco adecuadas al cultivo de la 
caña, las que en tiempos futuros muestran su actividad libre y 
desembozadamente: entonces notamos que el terreno es anega¬ 
dizo ó seco, que su capa vegetal tiene poco espesor, que su 
subsuelo es poco favorable, &c., &c., mientras que todos esos 
defectos, aunque siempre existieron, permanecían latentes, ó 
mejor dicho oscurecidos 6 no apreciados, por no notarse tanto 
sus perjudiciales consecuencias en las tumbas recientes. 

Si el exceso de abono constituye la bondad de las tumbas , 
¿es posible, copiando el modeló natural, regenerar la primitiva 
fertilidad! Los abonos que se hallan en las tumbas son cons¬ 
tituidos por el mantillo y por la gran cantidad de sales, que que¬ 
dan como residuos, de la incineración de los árboles; sales, di¬ 
gámoslo de paso, que son las mas solubles y alcalinas, pues 
piovienen de hojas, ramas, árboles jóvenes, &c, Estas sales 
ejercen la mas benéfica acción, no solo sobre el desarrollo de 
la caña, sino también respecto de su riqueza sacarina. 

Ag re g an do al terreno semejantes materias en la misma pro¬ 
porción, repartiéndolas con la uniformidad conveniente, habré- 
mos conseguido nuestro objeto; pero semejante resultado en 
muchos casos sería muy poco digno de nuestros adelantos 
científicos. El cultivo perfeccionado se propone precisamente 
reconstituir, restablecer las circunstancias de fertilidad reunidas 
en las tumbas y pero al mismo tiempo aspira á mas perfectos re¬ 
sultados, pues no cifra su encargo tan solo á procurar un exceso 
de abonos, sino también á modificar por completo la naturaleza 
del terreno, disponiendo las mejoras de tal suerte, que mutua¬ 
mente apoyadas y relacionadas, propendan á originar un equili¬ 
brio estable, con el cual se consiga el máximum de producción. 
El máximum de abono constituye tan solo una de las partes del 
















sistema general de mejoras agrícolas, y semejante beneficio no 
puede ser aprovechado por completo si no coexisten otras cir¬ 
cunstancias favorables á la vegetación. 

Ampliemos rápidamente estas ideas. 

La naturaleza nos ofrece como modelo el tipo de terreno mas 
propio para cada cultivo en determinado clima; ademas nos ha 
dotado de la inteligencia necesaria, para que, por medio de las 
investigaciones agrológicas, podamos discernir los elementos que, 
combinándose, constituyen el terreno-tipo; mas tarde, recurrien¬ 
do á la experimentación y con el auxilio de nuevas observacio¬ 
nes comparadas, llegamos á apreciar la acción propia y recí¬ 
proca de todas y de cada una de las variables. 

" Pues bien: el cultivo perfeccionado aspira á reproducir ó á 
acercarse á ese tipo, tomando por punto de partida el terreno de 
que dispone, cuyas condiciones normales modifica para alcanzar 
lo que desea. Nadie sostendría que todas la tumbas dan iguales 
resultados: nadie ignora que las tierras explotadas no son igual¬ 
mente fértiles: en ellas existe una diferencia marcada: luego la 
esencia por decirlo así, de los terrenos es distinta, y si en algo 
convinieron al principio, fué porque en ellos dominaba un ele¬ 
mento común (el abono): el cultivo perfeccionado se propone, 
tomando el peor terreno cansado, reproducir un terreno seme¬ 
jante á las mas excelentes tumbas, producidas en tierras alta¬ 
mente feraces por su propia naturaleza. Y este resultado ¿á qué 
precio se consigue? Ciertamente á menor suma que aquella 
que se invierte en realizar la tumba, cuya fertilidad es á menu¬ 
do muy transitoria, mientras que la tumba artificial es mas 
permanente y por completo productiva. Ademas, es preciso 
tener en cuenta que los trabajos en terrenos libres de troncos 
son mas baratos, porque en ellos se pueden hacer obrar las má¬ 
quinas aratorias, &c., &c. Debemos, por otra parte, tomar en 
consideración los perjuicios generales y locales respecto del cli¬ 
ma y circunstancias higiénicas ocasionados por la tala de los 
montes. 

El dia en que los hacendados de Cuba acepten y realicen las 
ideas que venimos sosteniendo, nuestra producción se aumentará 
de un modo incalculable, pues muchas caballerías llegarán á 
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producir con mayor ó menor trabajo, mas que la tumba mas fér¬ 
til, otras darán origen á igual cosecha, y por fin, un corto nú¬ 
mero no podrán llegar á ese máximun; pudiendo, sin embargo, 
asegurar que comparando el producto de una tumba con la co¬ 
secha de ese mismo terreno, mejorado por el cultivo, la diferen¬ 
cia estará siempre á favor de este último. 

Cuando tratemos de la unidad en las mejoras agrícolas, y de 
la cantidad de azúcar correspondiente a una extensión deteimi¬ 
nada de tierra, ampliaremos aún mas estas ideas. (5) 


COLOCACION DEL BATEY: DIMENSIONES DE LAS GUARDA-RAYAS 
Y CAÑAVERALES: DISTRIBUCION GENERAL I)E ÉSTOS Y AQUELLAS 
CON RESPECTO AL CENTRO DE LA PLANTACION. Al COmenzal los 
trabajos de organización de un ingenio, al emprender su fomen¬ 
to, el cuidado preferente de todo agricultor entendido debiera 
consistir en poseer un plano topográfico y agro lógico del terreno; 
trabajo de bastante importancia, para que merezca ser dirigido 
por una persona apta para llevarlo á cabo del modo mas com¬ 
pleto.— La configuración del terreno, los arroyos, rios y cañadas, 
la nivelación exacta á fin de determinar las distintas y respecti¬ 
vas elevaciones de todos los puntos de la superficie, el estudio 
detenido, bajo el aspecto agrológico, de todo el terreno, &c., se¬ 
ría conveniente fuese objeto de exámenes detenidos, pues solo 
teniendo en cuenta todos esos datos es posible resolvei con 
acierto multitud de problemas importantes.—No se nos oculta 
que un exámen tan prolijo y completo no siempre será posible 
realizarlo, pues á veces existirán obstáculos que impidan ó en¬ 
torpezcan parte de los trabajos; mas áun en esos mismos casos 
se deben resolver las cuestiones que nos sea dado estudiar, tra¬ 
tando de adquirir, acerca de todas las demas, el mayor número 


de indicaciones. 

Conocido el terreno, tiempo será de proceder al trazado del 
batey ó centro donde se deberán levantar todos los edificios de 
la finca.—El mismo destino principal de esta localidad indica 
que el batey debe ser colocado siempre que sea posible, en el 
punto céntrico del ingenio, pues así no solo se propende al me¬ 
jor servicio, sino áun se evitan multitud de males que surgen 
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cuando el batey se halla en un extremo, vecino de la finca co¬ 
lindante; pero antes de esas consideraciones, es preciso atender 
á otros motivos, los cuales pueden modificar nuestras determi¬ 
naciones,—El batey deberá siempre ser colocado en el lugar 
mas salubre del fundo; así, en los puntos pantanosos se elegiia 
una situación alta y seca.—Las inmediaciones de algún lio u 
ojo de agua deben ser consideradas al determinar el sitio donde 
hayan de levantarse los futuros edificios, pues así se pueden 
conseguir grandes ventajas: agreguemos, sin embargo, que si es 
posible conducir las aguas al lugar donde se piensa aprovechar¬ 
ías, y si, por otra parte, otros puntos ofrecen mayores utilida¬ 
des, deberemos siempre optar por el sitio que reúna mas requi¬ 
sitos útiles á nuestros fines.—Elegido el terreno que parezca ' 
mas á propósito, se procederá á trazar el batey, dándole las 
proporciones convenientes para colocar los edificios del modo 
mas provechoso á los trabajos, y de tal suerte, que medien en¬ 
tre ellos los espacios indispensables para disminuir en algo los 
peligros en los casos desgraciados del incendio. 

Delineado el batey, se trazarán las partes del terreno que se 
hayan de sembrar de caña (cañaverales) y sus correspondientes 
separaciones ó guarda-rayas.—Para distribuir y determinar la 
superficie de los cañaverales es preciso considerar: 1° los desa¬ 
gües. 2*? La situación del batey, con objeto de qne el acarreo 
de la caña se haga siempre siguiendo el camino mas corto, dis¬ 
poniendo al intento las guarda-rayas. 37 La facilidad de ex¬ 
traer la caña y de verificar los trabajos de cultivo. 47 Los ca¬ 
sos de incendio. 5? El dia en que, en las localidades favoreci¬ 
das al afecto, se establezca el regadío, preciso será tener en 
cuenta todos los requisitos que deban llenarse para disponer al 
intento las divisiones del campo. 6° La exposición que de¬ 
berán tener los surcos de caña. 7° La nivelación del terreno. 

—En punto á superficie, de un modo general, la mayor parte 
de los hacendados adoptan hoy un tercio ó un cuarto de caba¬ 
llería, como la superficie que debe tener cada cañaveral; pero 
varían en cuanto al arreglo de las dimensiones que originan esa 
superficie: muchos prefieren cañaverales de 18 cordeles de lar¬ 
go y 6 de ancho (un tercio de caballería;) otros 18 cordeles de 
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largo y 41 de ancho (un cuarto de caballería;) algunos conside¬ 
ran mas ventajoso 13 | cordeles de largo y 6 de ancho (cuarto 
de caballería).—Por fin, un corto número traza cañaverales de 
9 cordeles de largo y 4 ^ de ancho, ó sea un octavo de caballe¬ 
ría. —Bueno es que la superficie de cada división plantada de 
caña no sea muy considerable, mas debemos evitar un gran 
fraccionamiento del terreno, lo cual ofrece algunos inconve¬ 
nientes. 

Las guarda-rayas principales ó maestras, aquellas que con 
mas frecuencia son transitadas, deben medir veinte varas de 
ancho, y las demas diez: si se reflexiona en el espacio ocupado 
por las zanjas (cuando las hay) y el terreno que cubre la caña 
en la época en que se tiene, se verá que e3as proporciones no 
son excesivas, por mas que se juzgue que pierde mucho terre¬ 
no. Quizá en tiempos futuros este útlimo motivo hará que se 
disminuya el ancho de las guarda-rayas. No se crea que este 
terreno es tan inútil como parece, pues en muchas fincas cons¬ 
tituyen los conucos de los negros. Por lo eumun el hacendado no 
siembra en las guarda-rayas árboles de ningún género,' pero en 
algunas fincas se plantan plátanos, no tanto con el objeto de 
cosechar el fruto, cuanto de cortar el tallo y utilizarlo para 
apagar el fuego, en los casos desgraciados de incendio. 

Presupuestas las anteriores consideraciones, pasemos á indi¬ 
car ligeramente cómo se deben disponer los cañaverales y guar¬ 
da-rayas con respecto al batey. Hoy dia muchos agricultores 
reconocen que el mejor sistema, cuando se puede poner en 
planta, consiste en trazar cuatro diagonales que se corten en el 
centro del batey, y después se divide cada lado del batey en el 
número de partes que correspondan á las dimensiones que se 
quieran dar á los cañaverales, teniendo siempre muy presente, 
al delinear éstos, que la caña debe sembrarse y ser acarreada 
después del córte en el sentido de la mas pequeña dimensión. 
Las personas que adopten y tracen cañaverales de un cuarto de 
caballería deben dejar en el centro de cada lado del batey cua¬ 
tro guarda-rayas maestras; los hacendados que dan á sus caña¬ 
verales un tercio de caballería no cuidan de estos últimos cami¬ 
nos. Después de delineadas estas primeras guarda-rayas se 




procede á trazar las secundarias ó traviesas. En muchas fincas, 
en vez de abrir guarda-rayas diagonales, se adopta una distri¬ 
bución distinta; se disponen hácia cada mitad de los cuatro la¬ 
dos del batey cuatro guarda-rayas maestras; paralelamente al 
batey se trazan las guarda-rayas transversales, &c.; pero este 
sistema es defectuoso, porque encarece mucho el acarreo. En 
estas líneas solo hemos deseado establecer algunos principios 
generales: mas adelante presentaremos planos explicativos, que 
con lucidez harán comprender todas estas materias. 

Generalidades acerca de las siembras de cana. —En to¬ 
das nuestras publicaciones tratamos de inculcar en el ánimo de 
los hacendados cuán útil es practicar las siembras de caña de 
modo que medien entre las cepas los espacios convenientes para 
que no se perjudiquen mútuamente en su desarrollo, á la vez 
que sea posible emplearlos instrumentos perfeccionados propios 
para verificar las escardas, rejacas y aporcaduras, que deben rea¬ 
lizarse cuando se siguen las indicaciones de un buen sistema de 
cultivo. 

Las cañas, cultivadas con el objeto de que desempeñen por 
completo todas las funciones encaminadas á producir el mayor 
número de tallos robustos y sacarinos, deben encontrarse situa¬ 
das á las distancias oportunas, para que sin pérdida de terreno, 
y sin desperdicio de mano de obra, puedan sus raíces recorrer la 
extensión de suelo en que hallen todos los elementos exigidos 
por sUs árganos, siendo, ademas, bastante numerosas y potentes 
para proporcionarles sólidos cimientos, fijarlas así al terreno, y 
hacerlas capaces de resistir á la acción de los vientos. Por otra 
parte, como esas cañas ahíjan, es preciso que los nuevos tallos se 
encuentren en las condiciones propicias para que alcancen á su 
vez su completo desarrollo. En fin, ademas de los cuerpos ex¬ 
traídos de la tierra, las cañas, como todas las plantas, viven á 
expensas del aire, y bajo la influencia de los fenómenos meteoro¬ 
lógicos que tienen lugar en ese medio gaseoso: por lo tanto, no 
solo reclaman una aereacion continua, que las ponga en íntimo 
é incesante contacto con los elementos atmosféricos, sino tam¬ 
bién exigen, para ejercer cumplidamente sus funciones, que la 
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luz y el calórico las vivifiquen, determinando ó estimulando el 
ejercicio de los órganos. 

Presupuestas estas consideraciones, dicho está que no se puede 
fijar de una manera absoluta la distancia igualmente útil en toa¬ 
dos los puntos que deba mediar entre las cepas (6), pero apre¬ 
ciando y aplicando con discernimiento esos principios, fácil será 
determinar en cada localidad, según sus circunstancias especia¬ 
les, la separación á que será preciso sembrar los trozos de caña 
para obtener, en igual superficie, el mayor número de tallos de 
proporciones considerables, y cuyos jugos contengan el máximun 
de azúcar. Permítasenos insistir respecto de este particular. Si 
sembrásemos un corto número de cepas en un espacio de terreno 
muy extenso relativamente á las plantas que en él van á vegetar, 
claro es que obtendríamos, si las condiciones fuesen muy favora¬ 
bles, el-máximun de producto que cada macolla pudiese rendir; 
mas adicionando los resultados parciales, veríamos que, compa¬ 
rándolos con aquellos que conseguiríamos en otro campo de 
iguales dimensiones, en el cual las cepas hubiesen vegetado á 
las distancias precisas para lograr todo su desarrollo; veríamos, 
repetimos, que estos serian mas beneficiosos, no solo de una ma¬ 
nera absoluta, atendiendo al producto bruto, sino que, ademas, 
la misma proporción de mano de obra habría sido mejor retri¬ 
buida y aprovechada. 

Para poner mas en evidencia nuestras ideas acerca de este 
asunto, recurrimos á un ejemplo. Supongamos que vamos á 
sembrar de caña un terreno. Comenzaremos por estudiarlo. Si 
el terreno no poseyere el conjunto de propiedades físicas y la 
composición química reclamada por el organismo de la gramí¬ 
nea que en él pensábamos cultivar; si hubiere sido mal prepara¬ 
do; si la semilla que nos viéremos obligados á emplear no reunie¬ 
re todos los requisitos pedidos; si no se pudiere depositar á la 
profundidad conveniente; si las escardas, aporcaduras, y binazo- 
nes ó rejacas, no fuere posible verificarlas ó realizarlas oportu¬ 
namente; si la luz, el calórico y el aire no vivificaren, las plantas 
en la medida conveniente; en fin, y esto no puede hasta cierto 
punto preverse, si otras circunstancias atmosféricas no coadyu¬ 
varen con los afanes del labrador para conseguir el mejor resul- 


— 13 — 

tado, en todos esos casos, como la caña ahija ó matea ménos, y 
no alcanza un grado de crecimiento igual al que obtiene bajo 
condiciones mas favorables, no separaremos tanto las plantas co¬ 
mo si pudiésemos esperar obtener ios fines conseguidos bajo aus¬ 
picios mas idóneos.—Cuando nos ocupemos de la cantidad de 
semilla que debe emplearse en las siembras verificadas en dis¬ 
tintas circunstancias, volverémos á tratar este asunto. 

Dejamos indicado que el desarrollo oompleto de las cañas es 
producido por un conjunto de circunstancias, las cuales, obran¬ 
do con simultaneidad, concurren mas ó menos directamente á la 
producción de los fenómenos que tienen lugar en sus organis¬ 
mos. Tan luego como una de esas circunstancias no muestra 
sus efectos necesarios, las funciones de ella dependientes no se 
ejecutan, y como existe una relación armónica entre los variados 
actos de la economía vegetal, faltando uno de los términos, se 
rompe la unidad resultante del enlace y subordinación de todos, 
las distintas funciones se resienten en sus manifestaciones de esa 
falta de equilibrio, en último resultado el organismo sufre, y la 
planta no alcanza su desarrollo normal.—En otros puntos he¬ 
mos tratado de demostrar los efectos consiguientes á determina¬ 
das causas; en este lugar deseamos, contrayéndonos á la luz, pre¬ 
sentar brevemente el cuadro de los accidentes que se originan 
cuando no ejerce sobre las cañas su acción benéfica con suficien¬ 
te amplitud. 

Consultando las leyes generales de la fisiología vegetal, vemos 
que la luz aumenta la absorción por las raíces, activa la evapo¬ 
ración del agua por las hojas, efectos unidos entre sí por mas de 
un lazo; determina la descomposición del ácido carbónico y por 
lo tanto, fijando el carbono, concurre á la producción de todas 
las materias carbonadas. Así la materia verde de las hojas, las 
sustancias olorosas, azucaradas dx., se originan en los vegetales 
expuestos á la acción de la luz.—Las plantas que reclaman pa¬ 
ra ejercer sus funciones la acción fuerte de la luz, si son coloca¬ 
das en puntos donde no puedan recibir cumplidamente la in¬ 
fluencia de los rayos luminosos, pierden su hermoso color verde 
oscuro, que cada vez mas claro, llega al fin al blanco completo; 
su tallo se adelgaza, adquiere ménos consistencia, pierde parte 
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de su olor y sabor, y concluye, por fin, por contraer la enferme¬ 
dad designada bajo el nombre d cpalidez. Esta enfermedad pue¬ 
de desaparecer si se cambian con acierto las condiciones que la 
han producido; entonces se ve que á medida que obra la luz, co¬ 
mienza la materia verde de las hojas-á manifestarse, la succión 
por las raíces se ejerce, la evaporación por los órganos foliáceos 
aumenta, el ácido carbónico del aire es descompuesto, y al cabo 
de cierto tiempo se restablece la armonía entre todas las funcio¬ 
nes normales de las plantas. 

Debemos, sin embargo, manifestar que la palidez se origina 
con frecuencia, bajo ciertos requisitos especiales del terreno, áuii 
cuando la luz concurra y pueda mostrar su acción.—Sin refe¬ 
rirnos á los retoños que.nacen en las cenizas, podemos citar infi¬ 
nidad de ejemplos de vastagos completamente blancos , sin el mas 
pequeño matiz ó viso verde, los cuales hemos visto en cañavera¬ 
les ai lado de otros retoños normales.—Aun hay mas: hemos 
sembrado caña á la sombra, y si bien evidenciamos en ella un 
crecimiento en extremo menguado, sin embargo, las plantas es¬ 
taban verdes.—Este último fenómeno se nota muy bien en las 
resiembras tardías, que crecen en medio de lozanas macollas. 

Los fenómenos que acabamos de indicar se muestran cuando 
la caña se desenvuelve en un medio en que le falta la luz nece¬ 
saria para el ejercicio de sus funciones. Las canas sembradas 
muy juntas, de manera que mutuamente se intercepten los rayos 
de luz, ó las que se plantan en sitios sombreados, se desarrollan 
delgadas, contienen poco azúcar en sus jugos, y gran propor¬ 
ción relativamente de principios azoados; sus tejidos blandos se 
encuentran impregnados de agua; ahíjan poco, y cuando se cor¬ 
tan, se encuentran en el mismo caso que aquellos qne se siegan 
prematuramente, no solo con respecto al rendimiento en azúcar 
y dificultad en la elaboración de sus jugos, sino también consi¬ 
derando la suerte futura del cañaveral. En efecto, tanto da cor¬ 
tar las cañas no desenvueltas en el grado conveniente porque no 
han dispuesto del tiempo necesario, como segar tallos mal desar¬ 
rollados y peor constituidos, porque a sus evoluciones no han 
presidido los requisitos precisos. Ya demostraremos los males 
consiguientes á los cortes prematuros; por lo tanto, no nos de- 








tendremos en enumerar los efectos originados por las siegas veri* 
ficadas en cañas mal desenvueltas por otros motivos. También 
nos ocuparemos en hacer evidente la influencia que ejerce sobre 
los retoños la naturaleza de la semilla: pues bien, en el caso de 
cortar cañas mal desenvueltas, nos ponemos, con respecto á la 
reconstrucción espontánea y 'natural del plantío de caña, en las 
mismas circunstancias en que nos hallamos cuando sembramos 
un campo, disponiendo de mala semilla, y ademas colocando es¬ 
ta en mala posición, pues hacemos, en último resultado, casi una 
siembra ó, jan, dejando descubierta una parte mas ó menos con¬ 
siderable del trozo ó estaca multiplicadora. Todos los agriculto¬ 
res del país, al reconocer la necesidad de verificar los cortes cuan¬ 
do las cañas se encuentran en su apogeo de desenvolvimiento, 
expresan esa idea relativamente á la reconstitución de los caña¬ 
verales por los tallos subterráneos, diciendo que es preciso cortar 
la s mamilas cuando se hallan bien encepadas. Pues bien; tan mal 
encepadas se encuentran cuando no han dispuesto del tiempo 
necesario para lograr todo su desarrollo, como en los casos en 
que, á pesar de haber gozado de todo el tiempo exigido por su 
organización, no llegan á su apogeo de desenvolvimiento por no 
haber vegetado bajo las influencias reclamadas para que sus evo¬ 
luciones tengan lugar cumplidamente. 

A nuestro modo de ver, una de las causas que con mas fre¬ 
cuencia determina la deterioración de los cañaverales es preci¬ 
samente la costumbre de sembrar las cañas demasiado unidas, 
pues aunque al segundo año muera gran número de cepas, y 
las que queden se encuentren entonces suficientemente separa¬ 
das unas de otras, no por eso dejan de producir débiles retoños, 
los cuales, á menos de no vegetar bajo circunstancias muy pro¬ 
picias, que contribuyan á robustecerlos, dan muy malos resul¬ 
tados, y al próximo córte no vuelven á brotar, ó si lo hacen, es 
bajo una forma poco productiva. En los plantíos en los cuales 
las macollas se encuentran muy unidas, desempeñan las unas 
con respecto á las otras el papel de yerbas adventicias; por tan¬ 
to, mutuamente se perjudican. 

Excusado nos parece agregar que, según este orden de ideas, 
se demuestra por completo que el interés bien entendido del 
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hacendado está á todo precio en cultivar sus cañas con arreglo 
á los principios del arte, pues de esta manera, no solo obtiene 
inmediatamente una retribución de sus afanes, sino que, ademas, 
prolonga la existencia de sus campos de caña, lo cual le es en 
extremo beneficioso. 

Los hechos referentes á la acción de la luz sobre las funcio¬ 
nes que tienen lugar en el organismo de las cañas quedarán ple¬ 
namente demostrados en nuestros Estudios experimentales acer¬ 
ca de la vegetación de la caña. 

Elección de la semilla (7). —En nuestros Estudios experi¬ 
mentales acerca de la vegetación de la caña hemos puesto fuera 
de duda cómo el vigor de los retoños era proporcional ó la can¬ 
tidad de alimentos que en el cañuto encontraba la yema para 
nutrirse: por otra parte, cuando nos ocupemos de la prepara¬ 
ción de las tierras y de la cantidad de semilla necesaria para 
sembrar una extensión determinada de tierra , demostraremos cuán 
necesario es propender al desarrollo uniforme, continuo y pro¬ 
gresivo de los retoños: nada es tan nocivo como que se detenga 
el crecimiento, siquiera ese retardo sea de corta duración.—El 
desarrollo inicial ejerce siempre alguna influencia sobre los pos¬ 
teriores.—La elección de la semilla es, pues, un punto promi¬ 
nente; de sus circunstancias depende la suerte inmediata y fu¬ 
tura del plantío de caña; las macollas de caña que provienen 
de buena semilla ahíjan mejor, y en su oportunidad, crecen 
mas lozanas, resisten con mas fuerza á la acción de las sequías 
y otras circunstancias adversas. 

Presupuestas estas cortas é incompletas consideraciones, va¬ 
mos á ampliar algunos de los particulares que á ellas se refie¬ 
ren. 

En los Estudios experimentales acerca de la vegetación de la 
caña hemos probado que la yema, al desarrollarse, se alimenta 
á expensas de la materias contenidas en el cañuto, de las cuales 
tan solo necesita una pequeña parte, indispensable para que se 
desenvuelvan los órganos destinados á extraer de la tierra los 
elementos propios para la nutrición de la planta, originada por 
el desenvolvimiento del górmen. Tan pronto como el vegetal 
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se halla completo, si son favorables las condiciones bajo las 
cuales se verifican sus evoluciones, alcanza después de algún 
tiempo, poco mas ó ménos, el desarrollo que habría logrado 
si al desenvolverse hubiera dispuesto de una proporción supera¬ 
bundante de alimentos encerrados en el cañuto. Este experi¬ 
mento, que practicamos mutilando las cañas, ha sido corrobora¬ 
do por otro que instituimos sembrando cañas imperfectas. Ele¬ 
gimos algunos tallos de retoños aéreos, y los sembramos en 
un terreno eminentemente feraz y bien preparado: nacie¬ 
ron las yemas, y se presentaron los vástagos tan endebles y ra¬ 
quíticos, que con dificultad, á primera vista, se habría creído 
que semejantes plantas eran cañas. Trascurrido algún tiempo, 
se fortalecieron los retoños, continuaron su desarrollo, y ofre¬ 
cieron pronto una muestra de la mas potente y lozana vegeta¬ 
ción. 

Así, bajo condiciones favorables, la peor de todas las semillas, 
los tallos mas imperfectos, alcanzan al cabo de algún tiempo un 
desarrollo algún tanto comparable á aquel que logran las plan¬ 
tas originadas por tallos bien sazonados, sosteniendo yemas per¬ 
fectas y bien nutridas. Pero bajo las mismas condiciones una 
buena semilla habría dado origen, en ménos tiempo, á macollas 
mas robustas que las que provinieron de los tallos imperfectos. 
Estos experimentos demuestran hasta la evidencia lo importan¬ 
te que es operar en buenas condiciones de suelo y circunstan¬ 
cias atmosféricas, y siguiendo las reglas de un buen cultivo; mas 
también prueban al mismo tiempo la influencia de la semilla, 
pues en ambos casos no solo apareció raquítica la planta, sino 
que tardó mas tiempo en desenvolverse. 

Puesto que la semilla ejerce alguna influencia, en condiciones 
favorables, sobre la aparición de los retoños, y también en el 
tiempo que reclaman para desenvolverse, es claro que cuando 
tratemos de elegir cañas para verificar las siembras, debemos es¬ 
coger aquellas mejor desarrolladas, pues estas producirán des¬ 
de el principio potentes vástagos, susceptibles de aprovechar 
por completo é inmediatamente todas las circunstancias ventajo¬ 
sas, y capaces de luchar con buen éxito contra los accidentes 
desgraciados.—De este modo en las condiciones mas favorables 
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puf lo menos se gana tiempo, pues las cañas se desarrollan mn& 
pronto, y, bajo requisitos menos propicios, los órganos mejor 
nutridos pueden funcionar con mas actividad, que en los casos en 
los cuales se encuentren endebl.es, y tengan que esperarlo todo 
de las circunstancias exteriores. 

Creemos que debo elegirse para sembrar caña de planta, en 
cierto grado ^madura, pues las cañas tiernas en tierras bajas se 
pudren con mas facilidad, y en terrenos altos, si sobre todo 
se muestra una carestía de lluvias, y si se siembra á pequeña 
profundidad, esas mismas cañas se secan; siendo también posi¬ 
ble que, como la caña muy tierna encierra la cantidad de agua 
necesaria para que desenvuelva la yema, si se siembra en seco 
nazca en medio de una seca perjudicial al retoño.—Estos moti¬ 
vos son suficientes para establecer, fuera de toda duda, que pa¬ 
ra semilla se deben elegir tallos maduros con hermosos cañutos 
los cuales sostengan yemas bien desenvueltas: en estas circuns¬ 
tancias el retoño aparece mas lozano, fuerte y vigoroso, y se 
encuentra mejor nutrido. La caña de planta de una manera 
absoluta se puede decir que es la mejor; mas también puede ser 
buena la soca planta, <5 la soca, si reúne las circunstancias enu¬ 
meradas mas arriba (S). Volvemos á repetir, porque el punto 
es muy importante, que cuando se escogen para semillas cañas 
imperfectas, á menos que el suelo no sea muy feraz, las influen¬ 
cias atmosféricas muy favorables y el cultivo muy bien enten¬ 
dido, se corre el peligro de obtener muy malos resultados; y 
de todos modos, por buenos que sean éstos, siempre tienen 
lugar al cabo de mucho mas tiempo que aquel que habría sido 
menester esperar para conseguirlos, usando desde luego una 
buena semilla. 

De una manera absoluta podemos asegurar que nunca un cam¬ 
po se siembra con estacas de idénticas propiedades. En efecto, 
en un mismo plantío no todas las macollas son iguales; en la mis¬ 
ma macolla no todos los tallos adquieren igual desarrollo; en el 
mismo tallo no todos los cañutos son idénticos: por tanto, ja¬ 
mas de un modo absoluto se consigue realizar una siembra, dis¬ 
poniendo de igual semilla para cada una de. sus partes.—Por 
estos motivos, en las mismas circunstancias, según las cualida- 
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des especiales de la semilla, pueden o no brotar las yemas. El 
mismo campo sujeto á las variaciones de seca y humedad, &c., 
sufrirá efectos diferentes en sus diversas porciones con arreglo 
á los requisitos de las estacas que en esas partes se encuentren. 

Para terminar la discusión de este punto, concluirémos reco¬ 
mendando que se verifique un ensayo comparativo; siémbrense 
doce surcos con semilla de mala calidad, y al lado siémbrense 
otros doce surcos empleando tallos perfectos.—Bajo las mismas 
circunstancias se verá que todas las ventajas se muestran, con 
gran evidencia, en la siembra verificada con tallos perfectos. 

Hemos discutido los particulares relativos á la elección de 
la semilla bajo el punto de vista de sus cualidades, réstanos 
agregar algunas indicaciones respecto de su situación.—Siem¬ 
pre se debe reservar el campo sin cortar de donde se ha de to¬ 
mar la semilla, en el lugar mas próximo al sitio en que se pien¬ 
sa verificar la siembra.—De este modo se disminuye el costo del 
tiro, circunstancia digna de atenderse, porque por lo común se 
ejecutan las siembras cuando llueve ó está húmedo el suelo.— 
Teniendo la semilla en gran cantidad y fácilmente en el punto 
deseado, las sementeras se llevan á cabo con rapidez y ménos 
mano de obra, de suerte que en un tiempo dado se siembra ma¬ 
yor extensión de terreno que en el caso de no disponer de la 
cantidad de semilla necesaria.—Es conveniente sembrar con ra¬ 
pidez para aprovechar la estación del año y la sazón de la 
tierra. 

Epocas mas convenientes para verificar las siembras. 
—I. Uno de los particulares de mas importancia relativos á las 
siembras de caña consiste en elegir el momento mas oportuno 
de proceder á ellas, de tal manera que queden conciliadas todas 
las circunstancias que concurran á su ejecución, todas las condi¬ 
ciones que presiden al desarrollo de la planta y los distintos par¬ 
ticulares consiguientes á la siega. Las razones principales que 
es preciso tener en cuenta y discutir con acierto pueden redu¬ 
cirse á cuatro: 1? Es necesario considerar los datos meteoroló¬ 
gicos. 2? Atender á la coincidencia del tiempo reclamado por 

la caña para alcanzar su mayor desarrollo y la época en que se 
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ha de cortar para elaborar sus jugos. 3? Los trabajos preparato¬ 
rios del terreno. 4° La naturaleza de los terrenos en que se ope¬ 
ra*—Ampliemos brevemente los particulares que se contienen 
en cada uno de estos puntos.—Debemos, desde luego y en pri¬ 
mera línea, insistir acerca de la necesidad de poseer algunos da¬ 
tos meteorológicos, pues es de la mayor urgencia conocer poco 
mas ó ménos la repartición de las lluvias en la localidad en que 
se encuentra el ingenio, para poder esperar con algún fundamen¬ 
to la coincidencia de los riegos celestes con los períodos de la 
vegetación en que mas lo exija el organismo. El conocimiento 
de este dato es tan precioso que muchas veces, teniendo prepa¬ 
rado el terreno, se puede desde luego proceder á la siembra en 
seco, sin sazón , si hay probabilidad de lluvias próximas. Cuan¬ 
do la semilla es buena, y se siembra con arreglo á los principios 
establecidos, se conserva con facilidad muchos dias debajo de la 
tierra hasta el momento en que llueve, en cuyo tiempo se pro¬ 
mueve la evolución vegetativa de las yemas. 

Las siembras en seco pueden algunas veces proporcionar bue¬ 
nos resultados, y sobre todo, se gana tiempo, se ejecutan los tra¬ 
bajos con mas facilidad, y el tiro de la semilla es ménos penosoj 
mas a pesar de reconocer todas sus ventajas, siempre que sea 
posible, es mas conveniente proceder á la sementera en sazón , 
pues no solo entonces la nascencia es mas igual, sino que se evi¬ 
dencia en el desarrollo posterior una notable ventaja, en igual¬ 
dad de circunstancias, á favor de ella. 

Aplicando al cultivo de la caña las observaciones relativas á 
otros cultivos, recordaremos, con Gasparin, que para que el des¬ 
ai rollo vegetal tenga efecto de una manera normal es preciso su- 
ministiar al terreno una cantidad de agua de tal modo repar¬ 
tida, que permanezca el mayor tiempo posible en un estado que 
se acerque á 0.23 de humedad á los treinta centímetros de pro¬ 
fundidad, mientras duren los trabajos de preparación de las tier- 
ías y durante todo el período de la vegetación herbácea, y que 
se aproxime á 0,10 de humedad en los instantes en que se efec¬ 
túa la madurez del fruto y de la semilla. Esta proposición, que 
permite apreciar en cada localidad la buena ó mala repartición 
de las lluvias, reúne en fórmula sintética y exacta todos los ele- 
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mentos de que se compone el estado mas favorable de la tierra 
bajo el punto de vista de la humedad; á saber: la cantidad de llu¬ 
via, la de la evaporación, la naturaleza y situación del terreno; 
por consiguiente, la proposición enunciada, ea su conjunto, se 
encuentra al abrigo de los errores que la apreciación de cada 
uno de esos elementos y sus relaciones hubiera podido introdu¬ 
cir, si aisladamente hubiesen sido examinados y comparados. 

Este principio general se aplica con propiedad al cultivo de 
la caña, pues, como demostraremos en otro lugar (Sequías-Re¬ 
gadío), el concurso del agua es necesario para que la planta al¬ 
cance su apogeo de desarrollo; mas una vez que oste se ha con¬ 
seguido, es conveniente que decrezca la suma de agua suminis¬ 
trada á la vegetación, para que los jugos tengan lugar de adqui¬ 
rir mayor densidad, notable riqueza sacarina, y benéfica pureza 
en su composición. Otros beneficios se originan con respecto al 
córte, al tiro &c., de la seca durante la siega. 

Como hemos tenido oportunidad de manifestarlo varias veces, 
es preciso no cifrar todas nuestras esperanzas en la frecuencia 
de las lluvias, ni tampoco contar por completo con las condicio¬ 
nes naturales del suelo: es necesario que nos ayudemos con nues¬ 
tra industria y que tratemos de crear, hasta el punto posible, la 
frescura del terreno, donde no se encuentre, por medio de las 
labores profundas bien extendidas, desagregando el subsuelo, sa¬ 
neando interiormente el terreno (drenage), incorporando al suelo 
los correctivos y abonos convenientes, aumentando el espesor de 
la capa labrantía, &c. 

Las razones que acabamos de exponer muestran cuán impor¬ 
tante es anotar en los libros diarios de la finca algunas observa¬ 
ciones meteorológicas, por cierto bien fáciles de ejecutar, sus¬ 
ceptibles de disipar muchas dudas, y provechosas para dirijir 
con mejor acierto los trabajos agrícolas. 

Cuanto hemos expuesto con relación á las lluvias, indepen¬ 
dientemente de otras consideraciones, seria menos atendible si 
tuviésemos los medios de establecer un buen sistema de regadío. 

Hemos dicho que debemos tener muy presente el hacer coin¬ 
cidir el mayor desarrollo de lá caña con la época del año mas 
oportuna para segarla y proceder á la elaboración de los jugos 
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contenidos en sus tejidos. En nuestros estudios acerca de la 
siega ó córte de la caña hemos expuesto, con toda la ampliación 
necesaria, el conjunto de razones que milita á favor de la siega 
de las cañas en plena madurez: allí señalamos los males anexos 
á las siegas anticipadas, y también indicamos los defectos de los 
cortes postergados.—En la isla de Cuba se siembra la caña, de 
frió, desde principios de Setiembre hasta fines de Diciembre, ó 
de primavera, comprendiéndose bajo este nombre las efectuadas 
desde mediados de Abril hasta mediados de Junio: en estas dos 
clases de siembras se distinguen en seguida l;is tempranas ó tar¬ 
días, según el momento á días asignado en que se llevan á cabo: 
las siembras que se ejecutan desde Enero hasta Abril se deno¬ 
minan de medio tiempo. —Muchos hacendados no se guian por 
piincipios fijos: siembran indistintamente en el transcurso de 
todo el año, con tal que haya sazón; así es que aun durante la 
molienda, siempre que interrumpen los trabajos, cuando paran, 
siembran, resiembran y chapean el campo. En mas precisos tér¬ 
minos: siembran mas cuando pueden que cuando deben hacerlo. 
Otros agricultores, mas juiciosos prefieren verificar sus siembras 
de f) io tempranas , y consagran todo el resto del tiempo á cui¬ 
dar el campo cuando la molienda lo permite. 

Las siembras de primavera presentan el gran inconveniente 
de no poder ser aprovechadas con fijeza de una manera ventajo¬ 
sa en la inmediata zafra, á ménos que la naturaleza del terreno 
y su preparación, los cuidados del cultivo y las circunstancias 
atmosféricas hayan sido en extremo favorables, y se hayan auna¬ 
do en sus efectos parciales y respectivos para producir un re¬ 
sultado útil. De lo contrario, la caña no se desarrolla, se qiic- 
da m , y solo puede ser molida á la segunda zafra: en este caso pue¬ 
den tenér lugar los inconvenientes enunciados en nuestros estu¬ 
dios acerca de la siega de la cana fuera de su último período de 
desarrollo: si se corta ántes de completar su desenvolvimiento, 
produce jugos poco azucarados y de difícil elaboración, y el 
córte puede, acarrear los males dependientes de las siegas antici¬ 
padas. 

Con arreglo á estas razones, no nos cansarémos de censurar 
la conducta de muchos hacendados, que en vez de atender á los 
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cuidados del cultivo, se dedican á sembrar de primavera hasta 
fines de Junio, y alguno conocemos que lo ha hecho en tierras 
no labradas y con azadón!—Somos, en tésis general,.tan opues¬ 
tos á las siembras de primavera, que áun en el caso de tener 
tierras preparadas, preferiríamos sembrar en ellas cualquier otra 
planta que nos rindiese la cosecha hacia Setiembre, Octubre ó 
Noviembre, pues así estaríamos siempre en tiempo de sembrar 
de frió, y de ganar anticipadamente una parte ó la totalidad del 
valor de los jornales empleados en la preparación de los terrenos. 
Las siembras de frió verificadas de Setiembre á Noviembre son 
las que nos parecen mas convenientes, no solo bajo el punto de 
vista de producción en azúcar, sino también considerando la 
suerte de las cepas después del corte. Con razón, pues, dicen 
sentenciosamente nuestros prácticos mayorales: “Las siembras 
de frió son las que levantan los ingenios.” 

Los trabajos preparatorios del terreno influyen también en la 
época de verificar las siembras, y para poder justipreciar este 
punto es necesario tener en cuenta el número de trabajadores 
de que se dispone, la extensión de las siembras, la facilidad ó 
dificultad de ejecutar las tareas, &c. 

La naturaleza del terreno debe ser tomada en cuenta en lu¬ 
gar preferente, pues, según sus circunstancias, vegetará la caña 
con mas ó ménos vigor, se harán sentir ciertos defectos con ma¬ 
yor ó menor intensidad, variarán los trabajos y los jornales, &c. 

Esto nos prueba cuán importante es conocer las circunstan¬ 
cias del terreno en que se opera, y por tanto la necesidad de los 
estudios agrológicos, los cuales deben llevarse á cabo ántes de 
proceder á cualquier operación agrícola. La tierra es el instru¬ 
mento, la máquina con que por medio del organismo vegetal y 
de la atmósfera vamos á determinar la creación de los produc¬ 
tos orgánicos: es preciso, pues, estudiar los diversos órganos ó 
partes de la máquina (propiedades físicas, composición química, 
estructura geológica), y en seguida, coordinándolos, ver como se 
armonizan en su conjunto para producir el resultado. Supo¬ 
niendo que naturalmente no existiere el equilibrio estable entre to¬ 
dos esos elementos, preciso será introducir en ellos reformas que 
apropien el terreno á la naturaleza de la planta que en él se va 
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á cultivar. En vez de practicar ese examen analítico, se puede 
recurrir á la prueba directa, é inquirir, como lo ha dicho Bous- 
singault, la opinión de la planta. Esta última circunstancia nos 
demuestra cuán importante es el conocimiento de la práctica ad¬ 
quirida durante muchos años en una localidad, pues cuando se 
ha estudiado con esmero y conocimiento, se tiene el resultado 
de un conjunto de variables, que no todos pueden apreciar en 
sus mutuos efectos, en sus armónicas y coordinadas acciones y 
reacciones. 

II. Para poner mas en evidencia las ideas que acabamos de 
presentar, creemos oportuno aducir algunas consideraciones 
respecto de los datos que se desprenden de la série normal de 
las evoluciones vegetativas de la caña, y aquellos relativos al 
tiempo que necesita ó reclama la gramínea que nos ocupa, para 
alcanzar su apogeo de desarrollo. 

A primera vista, si Ja época mas propia para sembrar se eli¬ 
giese solo atendiendo á la duración del tiempo que permanecerá 
en el campo, parecería que era indiferente sembrar en Mayo y 
cortar en Diciembre del inmediato año, puesto que entonces 
nos encontraríamos, calculando la duración del tiempo, en el 
mismo caso que si sembrásemos cañas de frió en Setiembre y las 
segásemos en la segunda zafra, en el mes de Abril: en ambas 
circunstancias la caña habría permanecido igual tiempo en el 
campo; pero en este particular es preciso considerar la influen¬ 
cia de las estaciones sobre la vegetación de la caña en general 
y mas en relación con su madurez, verdadera defecación fisioló¬ 
gica de sus jugos. En efecto, las cañas de frió para madurar 
gozan, á su debido tiempo, en la época normal que les marca 
su organización, de la estación mas seca, mientras que las de 
primavera de un año para otro pasan por el período de las llu¬ 
vias, en un momento en que ya no las han menester con igual 
intensidad, pues los riegos celestes en exceso tienden á promo¬ 
ver y excitar todas las funciones vegetativas, dando origen á 
criollos , retoños ordinarios y aéreos; ademas en la paja se crian 
infinidad de animalillos que pican la caña, &c. 

Debemos, sin embargo, advertir que en los terrenos altamen¬ 
te feraces, merced á un bien entendido cultivo y á una constan- 









te frescura, si las condiciones metereológicas son favorables, al 
año se puede cortar con beneficio la caña de primavera, mas no 
por esto déjese de tener muy presente que en nuestro clima, en 
grado eminente propio para el cultivo de la caña, si las circuns¬ 
tancias favorables se aúnan, esta gramínea necesita mas de un año 
para desenvolverse por completo.—Y tanto es así, que el desarro¬ 
llo total es relativo á la fertilidad del suelo, á las circunstan¬ 
cias meteorológicas y del cultivo, que algunas veces las cañas 
que crecen en terrenos poco feraces y bajo requisitos no muy 
convenientes, si se siembran en Mayo, agülnan ó florecen en 
Noviembre y Diciembre, es decir, al cabo de 7 ú 8 meses: en¬ 
tonces es urgente cortarlas, pues en adelante solo se consegui¬ 
ría promover el desarrollo de las yemas aéreas y subterráneas, en 
detrimento de los tallos formados. En los terrenos muy feraces, 
&c., las cañas de frió no agíiinan en el próximo invierno, y aun 
podemos agregar qne conocemos tierras tan fértiles, que en ellas 
solo aguinan los plantíos después de varios cortes. Las cañas 
en esos suelos parece “que siempre crecen”, pues el penacho 
que corona su fin no se muestra. Por otra parte, nosotros he¬ 
mos tenido cañas de mas de cien cañutos, con cuyo hecho se 
podrá juzgar cuánto tiempo vegetaron. Debemos advertir, pa¬ 
ra evitar errores, que la florescencia marca el término del desar¬ 
rollo, mas no es siempre un signo ó carácter cierto, seguro é in¬ 
defectible de madurez, considerada ésta bajo el doble punto de 
vista de la defecación fisiológica de los jugos y de su riqueza 
sacarina.—Cañas agüinadas pueden rendir muy poco, sus jugos 
posible es que sean de difícil elaboración, &c. Aun dirémos 
mas: conviene moler cañas bien maduras y desorrolladas, que no 
hayan agüinado; siempre los jugos de las cañas que han floreci¬ 
do se encuentran mas ó menos alterados. 

Para que no pueda quedar la mas pequeña duda acerca de 
las ideas anteriores, vamos, quizás incurriendo en repeticiones 
á presentarlas bajo otra forma. Hagamos abstracción de los 
riegos celestes, como requisito necesario para la vegetación; ad¬ 
mitamos que nos sea dado procurarnos sus beneficios en los mo¬ 
mentos oportunos, por medio del regadío, ¿será racional en ese 
caso desatender el curso de las estaciones?—Si las lluvias exce- 
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si vas fuesen siempre convenientes en todos los períodos del de¬ 
sarrollo de la cana, es inconcuso que solo debiéramos preocu¬ 
parnos de aquellos casos en que careciésemos de sus beneficios, 
los cuales conseguiríamos por medio del regadío, mas como su¬ 
cede lo contrario, es decir, que los riegos celestes, copiosos y 
repetidos en ciertos períodos del desenvolvimiento de la caña, 
son nocivos, con respecto á las funciones encaminadas á la pro¬ 
ducción sacarina debemos siempre atender al curso de las esta¬ 
ciones para hacer coincidir la marcha y fenómenos de la vege¬ 
tación con las fases del desarrollo en que sean provechosas las 
excesivas lluvias; pues si éstas tienen lugar en épocas en las 
cuales trastornen la evolución regular de las funciones de las 
cañas, habrémos entorpecido, en vez de ayudarlas, esas mani¬ 
festaciones de la actividad de los órganos. 

Es innegable que la caña ha menester en el transcurso de sus 
sucesivas evoluciones, de la necesaria proporción de agua, á 
fin de que se verifique su desarrollo normal y continuo; mas 
también es cierto que si por falta de lluvias se detiene algún 
tanto en su crecimiento, mas tarde, si goza de ese beneficio 
adquiere nuevo vigor y se desenvuelve, aunque siempre con¬ 
serven los órganos formados vestigios de los efectos consiguien¬ 
tes á las circunstancias que presidieron á su desarrollo. Bajo 
este nuevo examen del punto, la dificultad queda reducida á 
determinar en qué período del crecimiento de la caña es me¬ 
nos perjudicial la seca, y si después de ella puede restablecer¬ 
se-—Los males que se originan en las cañas de frió por la ac¬ 
ción de las sequías, son ménos considerables que aquellos que se 
muestran en las mismas circunstancias en las cañas de primavera 
quedadas. Examinémos lo que sucede en semejantes plantíos. 
Las cañas sembradas á principios de Mayo gozan de todas ven¬ 
tajas de las lluvias; merced á ellas, su desarrollo inicial es rápi¬ 
do, continuo y regular: así que llega el mes de Noviembre, ya 
muchos de sus vastagos muestran algunos cañutos aparentes: 
los primeros, segundos y áun terceros hijos han brotado; en 
ese tiempo, sorprendidos por la seca, se detienen en su des¬ 
arrollo, y mas ó menos bien, resisten hasta el próximo Ma¬ 
yo. Así que comienzan las aguas se promueve una nueva ve- 
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getacion; pero los tallos que han sufrido los inconvenientes de 
las sequías con dificultad continúan sus funciones, los hijos for¬ 
mados se desarrollan lentamente y mal, &c., todo se ha tras¬ 
tornado, y mas tarde, cuando se procede á la siega, se halla 
poca cana útil, la elaboración de sus jugos es difícil, el rendi¬ 
miento pequeño y el azúcar de mala calidad.—El plantío de 
frió que sufre la acción de la seca no padece menos que el de 
primavera, pero los vestigios de los trastornos originados por la 
falta de lluvias no son tan trascendentales para lo futuro; es 
cierto que hay que hacer grandes resiembras algunas veces, 
pero al fin las cañas se devuelven bien y rinden una buena 
cosecha.—La caña de primavera quedada , que se corte ó se de¬ 
je, siempre da malos resultados. 

Hasta aquí hemos discutido la cuestión considerando el caso 
en que la caña de primavera se haya detenido en su crecimien¬ 
to por la seca ú otras circunstancias: supongamos el caso contra¬ 
rio, admitamos que no se muestre trastorno alguno en su desar¬ 
rollo, en virtud de los requisitos naturales, ó merced á los tra¬ 
bajos de cultivo (regadío, escardas, abónos, &c.), ¿habrá incon¬ 
veniente o ventajas en segarla al cabo de un año?—Comenzaré- 
mos repitiendo que siempre subsisten en pié todas las conside¬ 
raciones que se desprenden de las fases del desarrollo de la caña 
y de la estación; al cabo de un año la caña presenta tallos que 
deben encontrarse en via de madurar, y no es conveniente ex¬ 
citar en ellos una continua vegetación, que no solo hará que 
crezcan en tamaño, sino también promoverán una liijería poco 
útil.—Al cabo de un año hemos dicho que con beneficio se pue¬ 
de cortar un campo de primavera, que se haya desenvuelto en 
buenas condiciones, mas también es posible dejarle sin segar, á 
fin de que prosiga desenvolviéndose durante las aguas; mas tar¬ 
de, tan luego como comience la seca, principiará á madurar, y 
cortado después de los veinte meses, rendirá productos asombro¬ 
sos.—Pero si se calcula lo que hubiese producido en el caso de 
haber sido cortado al año, y lo que se gana al cabo de veinte 
meses, se verá que mayor utilidad se habria conseguido cortán¬ 
dolo al año, pues en el transcurso del otro año rinde una nueva 

cosecha: los productos de estas dos cosechas son superiores á los 
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que se obtienen en una sola, por mas que éstos sean considera¬ 
bles.—En esa caña de primavera de veinte meses se encuentran 
multitud de tallos muertos, picados, enraizados; además existen 
infinidad de retoños inútiles para la elaboración. Se aprecia 
bien el número de cañas muertas cuando casual ó intencional¬ 
mente so quema el cañaveral; entonces asombra la cantidad de 
caña muerta; se nota que permanecen en el campo tantos ó mas 
tallos que aquellos que se conducen al batey.—Precisamente á 
la circunstancia de detenerse la caña en su crecimiento, ó de 
continuar normalmente desarrollándose, debe referirse la gran 
divergencia de opiniones que reina acerca del valor de lita 
siembras de primavera y de la época en que mas convenga cor¬ 
tarlas. 

Quizás nuestra discusión haya parecido algo difusa á algunos 
lectores, mas el punto es importante, y creimos oportuno estu¬ 
diarlo bajo todos sus aspectos, y en resúmen, para concluir, di¬ 
remos que las siembras de frió verificadas hácia principios de 
Setiembre son las mas productivas, sobre todo si natural ó ar¬ 
tificialmente concurren todas las circunstancias para favorecer 
la vegetación.—El regadío es indispensable para que estas siem¬ 
bras sean por completo beneficiosas, y sobre todo para que siem¬ 
pre den resultados seguros; solo de este modo se consigue el 
mateamiento regular, oportuno y provechoso (9). 

Siembras a jan, con jan ó con plantador, —La especia¬ 
lidad de la siembra cuyo estudio emprendemos, consiste senci¬ 
llamente en abrir con una estaca un hoyo en la tierra, é intro¬ 
ducir en él una porción del tallo de la caña. Su nombre le es 
dado por la misma palabra estaca, que se designa con la voz 
jan. 

Estas siembras se llevan á efecto empleando janes de hierro, 
de madera dura, ó mangos de madera engastados en un regatón 
metálico. Los janes de hierro mas usados son unas barretas que 
pesan cerca de catorce libras y tienen un metro y cuarenta y 
cinco centímetros de largo; presentan nueve centímetros de cir¬ 
cunferencia, excepto en los treinta centímetros inferiores, en los 
cuales ofrecen una circunferencia de once centímetros; esta ex- 
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tremidad mas gruesa termina en una punta acerada, con el obje¬ 
to de facilitar la introducción del instrumento en la tierra; por 
la parte opuesta ofrecen una superficie aplanada, destinada á 
romper las piedras: los janes de hierro son preferibles, pues los 
de madera, empleados en tierras pedregosas ó enraigadas, se rom¬ 
pen con frecuencia. El jan de madera dura (10) tiene por lo común 
un metro y sesenta centímetros de largo; por su parte mas del¬ 
gada presenta una circunferencia de doce centímetros, y va in¬ 
sensiblemente adquiriendo mayor grueso, al punto de tener 17 
centímetros de circunferencia, lo cual se verifica al i ra. 35 de 
longitud; desde ese límite comienza á ser cada vez mas fino, has¬ 
ta que ú los treinta centímetros termina eñ punta. Los janes 
que se hacen colocando un mango de madera á la pieza de hier¬ 
ro dispuesta á efecto, ofrecen en su largo y grueso las mismas 
dimensiones que los de madera. El regatón de hierro en que 
engasta el bastón leñoso, posee una punta acerada, maciza, de 
15 centímetros de largo, y sobre ella se encuentra la pieza hue¬ 
ca destinada á recibir un mango, la cual, por consiguiente, debe 
tener una capacidad proporcionada al cuerpo que se desea con¬ 
tenga en su interior, de tal suerte, que el conjunto se manifieste 
con las mismas dimensiones que aquellas que poseen los janes 
de hierro ó de madera dura. 

Descritos los instrumentos, pasaremos á dar á conocer cómo 
se manejan, y á demostrar las circunstancias del trabajo que con 
ellos se realiza. Supongamos que se trata de sembrar un caña¬ 
veral de una superficie de un tercio de caballería de tierra, dis¬ 
tribuida en 6 cordeles de ancho y 18 de largo. Se preparan pol¬ 
lo ruónos dos cordeles, sogas ó tiras de majagua añadidas, de la 
misma dimensión que presenta en su ancho el campo y se tien¬ 
den en línea bien recta, á la distancia conveniente uno de otro. 
Con ceniza ó con cal se señala la dirección del cordel, y en se¬ 
guida se continúa la misma operación hasta dejar marcadas las 
líneas paralelas en las cuales debe verificarse la siembra. En vez 
de trazar estas líneas con ceniza ó otro cuerpo se puede dejar ten¬ 
dido el cordel, y así se evita el empleo de alguna mano de obra 
necesaria para hacer aparente la dirección que se desea señalar. 
La permanencia del cordel tendido regulariza, además, la obra, 
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por las indicaciones que es susceptible de suministrar, si se mar¬ 
can en él los puntos igualmente distantes en que deben abrirse 
los hoyos. 

Determinada la dirección que es necesario seguir en la siem- 
bra ? se comienza la jancadurci) la cual se practica introducien¬ 
do el instrumento en la tierra con la mayor inclinación posible, 
de tal suerte, que cuando mas, forme un ángulo de treinta gra¬ 
dos con la superficie del suelo. La profundidad y la anchura 
que es útil dar al hoyo abierto varían según las dimensiones de 
la caña empleada para semilla. Si la caña es gruesa y tiene ca¬ 
nutos muy largos, la cueva debe ser bastante ancha para permi¬ 
tir su entrada, y suficientemente profunda para que en ella que¬ 
den enterrados por lo ménos tres cañutos. Por este motivo se 
eligen para sembrar á jan cañas que ostentan hermosas yemas, 
sostenidas por cañutos no muy largos. Ademas, si al enterrar la 
caña en el hoyo se advierte que algunos de sus ojos no se encuen¬ 
tran en buen estado, es importante separar esa parte del tallo, 
así como también conviene cortar el resto de algún cañuto des¬ 
provisto de yema qne haya quedado en la extremidad de la ca¬ 
na. El hoyo se profundiza introduciendo con violencia eljan las 
veces que sea preciso, y se ensancha volviendo el útil en todos 
sentidos; ántes de extraerlo, y por medio de un último movi¬ 
miento, que con gran maestría ejecutan los obreros, iuclinan 
el jan, se apoyan sobre él y casi levantan la tierra, que así que¬ 
da aflojada, pues en ella se abren grietas (11). 

Los hoyos pueden abrirse en distintas situaciones con res¬ 
pecto á la dirección del cordel.—19 Se practican á cada lado 
del cordel, de tal manera, que los que se hallen fronterizos se 
encuentren separados por una distancia, poco mas ó ménos, de 
treinta centímetros; por consiguiente, alejado cada uno del 
cordel por un espacio de terreno de quince centímetros en el 
sentido de su dirección normal, es útil colocarlos á una distan¬ 
cia aproximadamente igual á la profundidad que tienen, la cual, 
como hemos visto, varía. Sin embargo, en la generalidad de 
los casos se puede desde luego adoptar la de treinta centímetros. 

En cuanto á la dirección relativa de esos hoyos, bien pueden 
todos ser abiertos en el mismo sentido; es decir, que los fron- 
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terizos sean paralelos, ó bien se disponen en dirección contra¬ 
ria uno de otro, de manera que haciendo abstracción de la tier¬ 
ra que media entre ellos, suponiéndolos aislados, si se aproxi¬ 
masen, se cruzarían. Este último orden presenta el inconve¬ 
niente de que el trabajador necesita volverse para abrir el se¬ 
gundo hoyo después de haber practicado el primero, lo cual 
le hace perder tiempo; pero semejante desventaja puede obviarse 
colocando dos obreros en cada cordel, de manera que uno abra 
hoyos á un lado, y el otro al lado opuesto.—Siguiendo esta dis¬ 
posición, las yemas, al desenvolverse, encuentran mas espacio 
para verificar su desarrollo relativo.—2? Se abren hoyos á quince 
centímetros del cordel, dejando entre ellos un espacio de treinta 
centímetros; después, del lado opuesto, se practica otra serie de 
hoyos á la misma distancia de la dirección normal, pero situados 
de modo que correspondan precisamente á los intervalos que se¬ 
paran los primeros; de manera que los ho} r os de esta segunda sé- 
rie guardan entre sí la misma distancia y alternan con los prime¬ 
ros.—En esta variedad de siembra se obtiene, por lo común, me¬ 
jores resultados que cuando se colocan los trozos fronterizos.— 
3” Por fin, se puede abrir una sola série de hoyos en la misma 
dirección del cordel, dejando entre ellos una distancia de treinta 
centímetros, poco mas ó ménos. Existen otros modos de sem¬ 
brar á jan, mas para hacerlos comprender, preciso sería el auxi¬ 
lio de láminas. 

Practicados los hoyos, se introduce en ellos la caña, y se cor¬ 
ta ésta por lo ménos al nivel de la superficie del suelo, con un 
cuchillo bien afilado, aunque conviene verificar la sección un 
poco mas abajo: para que no quede pedazo alguno descubierto 
sobre la superficie de la tierra; acto continuo se cubre con 
tierra, operación que puede verificarse con el machete que sir¬ 
ve para dividir la caña; entonces se dan dos ó tres golpes pa¬ 
ra desmoronar el monton de tierra levantado con el jan: se 
pica la tierra. Es muy importante cortar la caña de modo que 
no quede parte alguna de ella sobre la superficie, pues en ese 
caso se podrían producir retoños aéreos, ó se desecada en mayor 
ó menor grado el trozo enterrado. Cuando se siembra á jan 
imperfectamente, dejando sobre la superficie un pequeño trozo, 
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se conoce esa siembra en algunos países según Boussingault, 
bajo la denominación í le siembra de cañón. Con respecto á la 
posición en que es útil introducir la caña, debemos advertir que, 
para facilitar el desarrollo de la yema, conviene colocar el ta¬ 
llo en el sentido del cogollo, do manera que los ojos broten si¬ 
guiendo su dirección natural. Muchos creen que es mas ven¬ 
tajoso introducir la caña en el sentido opuesto á su dirección 
natural, pues así la yema, ai nacer, necesita recorrer mayor es¬ 
pacio subterráneo, dejando en el suelo un tallo mas grande, el 
cual por fuerza origina un número mas crecido de hijos. En 
ciertas condiciones quizá será conveniente ese método; pero 
como en casi todas circunstancias el fin deseado es que nazca 
la caña lo mas pronto posible, creemos preferible la dirección 
que hemos indicado. Para que todas las yemas se encuentren 
colocadas, hasta cierto punto, en iguales condiciones, es preci¬ 
so introducir la caña de manera que los ojos se hallen á los la¬ 
dos. Si solo se tratase de sembrar un cañuto, sería conveniente 
enterrarlo de modo que el ojo se hallase hácia arriba y la caña 
inclinada, pues así brotaría en un espacio de tiempo mas corto.— 
En las siembras á jan se distribuyen los obreros en tres cuadri¬ 
llas, janeadores, sembradores y regadores de caña (12). 

Las siembras á jan, ó de jan, por lo común se practican en 
terrenos recien desmontados (tumbas), donde verdaderamente en 
muchos casos proporcionan resultados admirables, procurando 
lina gran economía en brazos y semilla, si se compara con la 
siembra verificada con el azadón, la cual, en general, se lleva 
á efecto en esas circunstancias. En cuanto á las siembras á 
jan en tierras labradas con el arado, aunque muchos las ejecu¬ 
ten obteniendo efectos beneficiosos, creemos que no debe dár¬ 
seles la preferencia, comparadas con la siembra verificada 
abriendo un ancho y profundo surco por medio del arado de do¬ 
ble vertedera, por los motivos que vamos á expresar: 1? Las 
siembras á jan son mas difíciles de realizar si se comparan con las 
siembras llevadas á efecto empleando el arado: en estas el hom¬ 
bre apenas tiene que desplegar sus fuerzas físicas, mientras que 
para manejar el jan se necesitan obreros robustos. 2? Al abrir 
el hoyo y ensancharlo se aprietan sus paredes, de manera, que 
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léjos de aflojar la tierra, le damos mas consistencia. 8? En las 
siembras á jan las yemas quedan á profundidades diferentes, de 
suerte que se desenvuelven con irregularidad. 4? En ellas no 
se puede con facilidad depositar el abono en la proporción ne¬ 
cesaria en el sitio en que se va á colocar la semilla; así privamos 
á la tierna planta de uno de los mayores beneficios que nos es 
dado procurarle en los momentos mas críticos de su temprana 
existencia, en los cuales tiene que comenzar á adquirir los ór¬ 
ganos propios para el ejercicio de sus funciones. 5? La siem¬ 
bra con el arado; constituye una nueva labor que se da al ter¬ 
reno, pues el ancho surco abierto se cubre, después de deposi¬ 
tada en él la semilla, con tierra desmenuzada, sin contar que 
es posible graduar, no solo la profundidad y anchura del surco, 
sino también la cantidad de tierra vertida en un momento da¬ 
do sobre la caña. 

Se nos dirá que en la siembra á jan se realiza una gran eco¬ 
nomía de semilla; mas ¿qué nos impide emplear el mismo pro¬ 
cedimiento económico al verificar la siembra con el arado ó con 
el azadón? ¿Por qué, en vez de colocar todos los trozos que 
caben en el surco, no se ponen en él, cuando mas, dos? Si se 
reflexiona bien acerca de la economía de semilla que nos pro¬ 
cura la siembra á jan, se verá que solo se consigue por la impo¬ 
sibilidad de introducir mas de un trozo en el hoyo, pues si fue¬ 
se hacedero depositar mas caña en el agujero, bien pronto ve¬ 
ríamos á los sepultureros de caña enterrar tanta semilla como la 
que colocan en los surcos abiertos por el arado. 

Las siembras á jan, cuando es posible sembrar con el arado, 
deben proscribirse: en algunos de los casos en que es preciso ve¬ 
rificar la sementera empleando el azadón, se puede preferir la 
siembra á jan tan solo por la facilidad de ejecutar la obra, aun¬ 
que la siembra realizada con el azadón sea mas racional y útil 
bajo otros conceptos.—Así por ejemplo, en las tierras ya un 
poco cultivadas, en que no pueda usarse el arado, por existir 
muchas piedras en ellas ó en las resiembras de los cañaverales, 
se debe sembrar con el azadón.—No se crea, sin embargo, que 
la siembra á jan es fácil de ejecutar.—El peso del instrumento, 
la posición inclinada en que debe encontrarse ó mantenerse el 
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obrero al arrojar con violencia el útil, los esfuerzos que tiene 
que desplegar para abrir hoyos anchos y profundos, hacen com¬ 
prender, por mas que muchos lo nieguen, que semejante ope¬ 
ración 'exige trabajadores robustos, hábiles, y al cabo siempre 
es penosa. 

Existen muchos ingenios en la Isla que siempre han sembra¬ 
do á jan sus campos de caña: conocemos una finca, si no la 
mejor, por lo ménos de las primeras en su clase, en la cual nun¬ 
ca se han plantado los cañaverales de otra manera, obteniendo 
siempre una producción en verdad sorprendente. Mas de que 
la siembra á jan sea productiva en muchos casos, no puede de¬ 
ducirse que sea la mejor, ni sencillamente buena, pues los resul¬ 
tados que se obtienen con ella á pesar de sus defectos, prueban 
tan solo la feracidad de muchos de nuestros terrenos, y lo apro¬ 
piado del clima cubano al cultivo de la caña; verdades plena¬ 
mente demostradas por las zafras valiosas conseguidas en cier¬ 
tos ingenios, en los cuales parece que se ha deseado ir en con¬ 
tra de todos los principios de la ciencia agrícola. 

Siembras con la azada. —Estas siembras se practican hoy 
tan solo en las tumbas y en los terrenos muy pedregosos, en los 
cuales no puede obrar el arado.—También se emplea el azadón 
para resembrar los cañaverales. 

Los hoyos abiertos con la azada para recibir la caña deben 
tener media vara de largo, una tercia, ó cuando ménos una 
cuarta de profundidad, si el terreno es alto y bastante profun¬ 
do en su capa vegetal, y de ancho una tercia, poco mas ó mé¬ 
nos.—Si el terreno es bajo y de poco fondo, no se profundiza 
sino de G á 8 pulgadas.—Los hoyos se colocan de 4, 5 ó 6 
cuartas en cuadro, ó se disponen en líneas distantes de una va¬ 
ra ó seis cuartas: en cuyo sentido se abren las fosas, separándo¬ 
las de media vara á tres cuartas, poco mas ó ménos.—Abier¬ 
tos los hoyos, se procede á la siembra, á cuyo efecto detras de 
los ílayadores va una cuadrilla de obreros, colocando dos trozos 
de caña en cada fosa, arreglados de tal modo que no se toquen; 
inmediatamente después entra en ejercicio la cuadrilla de tapa¬ 
dores, la cual, armada con azadones ó con machetes, cubre con 
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tierra la caña depositada en los hoyos; si ástos son poco profun¬ 
dos, se les tapa con toda la tierra que de ellos se extrajo; inas 
si poseen cierta profundidad, conviene no arrojar toda la tierra: 
es suficiente en la primera operación cubrirla solo con la mitad; 
mas tarde se concluye de arrimar el resto, una vez que ha na¬ 
cido la caña.—En cuanto á la semilla, unos la colocan y divi¬ 
den en trozos de antemano en la guarda-raya mas inmediata á 
Ja siembra; otros prefieren disponer una cuadrilla que riegue la 
caña, la cual toman los obreros encargados dedicarla y de de¬ 
positarla en la fosa. 

Por lo común, las siembras con la azada se verifican sin re¬ 
gularidad alguna; mas en los casos en que se desease abrir los 
hoyos dejando entre ellos la conveniente separación y estable¬ 
ciendo la alineación oportuna, es necesario recurrir al uso de 
dos cordeles, en los cuales se marcan los puntos en donde de¬ 
ben abrirse las fosas; estos cordeles se tienden á la distancia 
juzgada útil, para la cual se dispone otro cordel en sentido 
opuesto; en éste se señala con nudos la distancia que debe me¬ 
diar entre las líneas. 

En vez de adoptar el sisteína de siembras en cuadro, se po¬ 
dría emplear, conservando las mismas dimensiones, la disposi¬ 
ción en tresbolillo, quincunce ó de triángulo, la cual asegura, 
según lo ha demostrado la experiencia en las plantaciones de 
árboles; mejor aprovechamiento del terreno y una aereacion 
mas completa en todos sentidos.—Cuando se siembra con el 
azadón ó con el arado, dejando grandes espacios ó narigones 
entre los trozos de caña ó disponiendo la siembra en cuadro ó 
en quincunce, se dice que se siembra á hoyo de yuca. 

Después de todas las razones que hemos expuesto, y aten¬ 
diendo á las que sucesivamente irémos presentando, nada diré- 
mos en este lugar acerca de las ventajas é inconvenientes que 
ofrecen las siembras con el azadón, pues tendríamos que repetir 
ideas ya manifestadas, ó anticipar razones que mas en su punto 
serán declaradas en otros lugares.—Solo sí se nos permitirá in¬ 
sistir respecto de una preocupación que cuenta gran número de 
partidarios entre cierta clase de nuestros hacendados.—Consiste 

ésta en creer que en el cultivo de la caña no debe en modo al- 
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guno removerse el terreno, y que es muy importante verificar 
las siembras por medio del azadón, y no con el arado, pues así 
se forman campos de mas duración , que aguantan mas cortes.— 
Respecto de las ventajas conseguidas por medio de todas las 
operaciones de la labranza, verificadas juiciosamente, nada ma- 
nifestarémos aquí, pues hemos expuesto con amplitud cuanto 
se nos ocurre acerca de este punto (V. Estudios progresivos;) 
mas con relación á la siembra ejecutada por medio del azadón, 
debemos preguntar, ¿qué mas tiene abrir hoyos á ciertas distan¬ 
cias unos de otros, ó trazar un surco, es decir, un cordon con¬ 
tinuo de hoyos? Ademas de todas las razones científicas que 
militan á favor de las siembras, en los casos oportunos, verifica¬ 
das con el arado de doble vertedera, debemos recordar que és¬ 
tas son mucho mas sencillas y fáciles de ejecutar empleando 
obreros no muy fuertes, miéntras que para llevar a cabo las 
sementeras con el azadón es preciso disponer de trabajadores 
robustos y adiestrados: lahoyaduraes una tarea penosa. 

Siembras llevadas a efecto en tierras no labradas ó 
en crudo. —Las variadas operaciones mecánicas, físicas y quí¬ 
micas, que sucesiva y juiciosamente, en la medida y tiempos 
convenientes, se ejecutan en los terrenos para prepararlos á las 
siembras, tienen un objeto bien determinado, de tal importan¬ 
cia, que aun después de haberlo manifestado repetidas veces, 
creemos oportuno recordar rápidamente los fines que se desean 
conseguir tan solo al labrar las tierras de una manera comple¬ 
ta, empleando al efecto todos los instrumentos convenientes en 
el tiempo mas adecuado á la realización de nuestras ideas. 

La labranza en el sentido mas lato del término, es decir, in¬ 
cluyendo en ella, no solo las labores con el arado, sino aun el 
uso dé las gradas, rodillos é instrumentos propios para desagre¬ 
gar el sub-suelo, tiene por resultado final: 1? Pulverizar, mullir, 
ahuecar, esponjar el suelo con el objeto de facilitar la acción de 
los agentes atmosféricos, y de propender al desarrollo fácil y con¬ 
tinuo de las raíces. Para conseguir siempre los efectos mas be¬ 
neficiosos, se deben variar las operaciones que se ejecutan para 
alcanzarlos, según la naturaleza de la planta cultivada, las pro- 
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piedades físicas y composición química del suelo y sub-suelo con¬ 
sideradas de una manera absoluta, y también con relación á las 
labores anteriores, el clima, &c. 2? Mezclar últimamente todas 
las partes de que se compone el terreno, de suerte que, presentan¬ 
do en toda su masa una composición uniforme y propiedades fí¬ 
sicas iguales, puedan las plantas desenvolverse de una manera 
continua, sin que, en las interrupciones producidas al llegar al 
seno de algún depósito de naturaleza distinta, extraigan las raí¬ 
ces cuerpos nocivos á la vegetación, ó que trastornen de cual¬ 
quier modo la marcha de la evolución de la planta, dando ori¬ 
gen á manchas en las hojas, concreciones, la absorción pue¬ 
de también alterarse en virtud de nuevas y diferentes propieda¬ 
des físicas, que distingan los medios recorridos por las raíces en 
pos de sus alimentos. Obtener este resultado será tanto mas de 
desear, cuanto que por labores profundas se hayan traído á la 
superficie las capas inferiores del suelo ó las superiores del sub¬ 
suelo, y ademas en los casos en que se desee distribuir con igual¬ 
dad correctivos y abonos en todo el terreno. 3? Traer á la su¬ 
perficie una porción del terreno inferior, con el fin de meteori¬ 
zarlo por la acción del aire, y de mejorarlo por medio de los 
abonos y correctivos, obteniendo por último resultado un au¬ 
mento en el espesor y homogeneidad de la capa vegetal, y el apro¬ 
vechamiento de gran número de sustancias contenidas en las ca¬ 
pas del sub-suelo. La meteorizacion del terreno ha sido conside¬ 
rada tan importante, y la práctica ha demostrado de tal modo 
sus buenos efectos, que muchos agricultores, exagerando sus be¬ 
neficios, han sostenido que los abonos, correctivos, &c., eran 
completamente inútiles, pues, según ellos, las plantas solo recla¬ 
man para vegetar con vigor una tierra bien aereada por medio 
de labores repetidas. Fste sistema fué puesto en práctica al prin¬ 
cipio con resultados brillantes, y mas tarde con un fin desastro¬ 
so, por el célebre agrónomo inglés Tull. 4? Facilitar el escur- 
rimiento inferior de las aguas, y absorber, introducir y guardar 
la humedad; por cuyo medio se mantienen enjutos los terrenos 
húmedos, y convenientemente humedecidos los que son dema¬ 
siado secos, resultados opuestos á primera vista, los cuales se 
obtienen, sin embargo, ahuecando el terreno, pues así se aumen- 
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ta su penetrabilidad y se disminuye su capitalidad. De estas 
dos acciones combinadas resulta la regularidad en la cantidad de 
agua conservada por el terreno, y puesta á la disposición de las 
plantas. Por poco que otras circunstancias favorables se unan 
á este doble y simultáneo efecto, se obtendrá por resultado final 
la frescura; es decir, ese estado benéfico del suelo, en el cual 
las plantas en todo tiempo reciben la humedad necesaria para 
el completo ejercicio de las funciones que desempeñan sus or¬ 
ganismos. 5? Extirpar las malas yerbas, arrancándolas de raíz 
y extrayéndolas por medio de las gradas, puestas en acción en 
la oportunidad conveniente. Cuando se trata especialmente de 
cañaverales demolidos, que se labran con el objeto de sembrar 
de nuevo en ellos caña, por medio de las labores se deben ex¬ 
traer las cepas viejas, las cuales unidas en montones, es útil 
quemarlas, y aprovechar sus cenizas como abono. Si no se tu¬ 
viese este cuidado, las cepas viejas impedirían mecánicamente 
el desan olio de las nuevas, y ademas perderíamos los elementos 
fertilizantes contenidos en ellas, sin contar que también pueden 
ser útiles para la quema de la arcilla (L3). 

Reconocida la importancia de los fines que nos proponemos 
conseguir al ejecutar las labores consideradas en todos sus deta¬ 
lles y amplitud, es claro que, á ménos de no mostrarnos incon¬ 
secuentes con las ideas que dejamos expuestas, no podemos acon- 
sejai que se descuide la realización de las operaciones encami¬ 
nadas á producir semejantes beneficios. 

Tampoco debemos dejar de insistir acerca de la necesidad de 
saneai el terreno por medio del drenage y rompiendo el sub¬ 
suelo, ni mucho ménos olvidarémos aconsejar el uso de los cor- 
lectivos, abonos solidos y líquidos, el regadío &c.j en una pa¬ 
labra, todas las practicas de 1 a agricultura progresiva, sin el auxi¬ 
lio de las cuales no se pueden conseguir ni grandes ni seguras 
cosechas. 

&in embaígo, se presentan en la vida del agricultor circuns¬ 
tancias en las cuales, á pesar de la rectitud de sus ideas, contra 
todos los principios de la ciencia, se encuentran en la necesidad 
de proceder y ejecutar operaciones viciosas á todas luces.—Por 
ejemplo: al hacendado que por circunstancias adversas haya vis- 
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to menguar la producción de su ingenio, aumentándose al mis¬ 
mo tiempo sus apremiantes compromisos; cuando á consecuen¬ 
cia de incendios, sequías, inundaciones, &c., se destruyen rápi¬ 
damente los plantíos de caña, ¿qué recurso le queda mas que 
aumentar su zafra, aunque sea poco económica y científica la 
marcha que adopte? En esos casos desesperados, en que es 
preciso adelantar á todo precio, cuando si se espera lo mejor se 
pierde lo bueno , es necesario decidirse por las siembras en crudo , 
realizadas de tal modo, que se minoren en gran parte sus incon¬ 
venientes, corrigiendo sus defectos. 

Para ejecutar las siembras en crudo se comienza por escardar 
el terreno, se extraen las yerbas y se queman fuera del campo, 
esparciendo luego en él las cenizas; ó se incineran en el mismo 
terreno después de estar convenientemente secas.—Acto conti¬ 
nuo se marcan los surcos, delineados de vara en vara por medio 
del cordel, con un arado del país,-y después se abren profundos 
y anchos surcos, empleando un arado grande de doble vertedera; 
mas antes conviene romper el surco por medio del arado de una 
sola vertedera.—Si hay proporción, y el sub-suelo lo exige, con¬ 
viene pasar el arado de sub-suelo, si nó por todos los surcos abier¬ 
tos, al ménos por aquellos que se destinan á la siembra.—En las 
siembras en crudo es preciso poner especial cuidado en abrir an¬ 
chos y profundos surcos, y después verificar la aporcadura in¬ 
terna. 

Al practicar la siembra se elegirá la mejor semilla, si es posi¬ 
ble, y se cubrirá con abono en el surco ántes de taparla con tier¬ 
ra. Mientras ménos buena sea la semilla, y el terreno poco fe¬ 
raz, mas necesario se hace el uso de la materia fertilizante.—Es 
tanto mas urgente llenar este requisito, cuanto que en las siem¬ 
bras en crudo la caña se desarrolla con mas lentitud que en el 
caso de encontrarse el terreno bien preparado y dispuesto pro¬ 
piciamente con anterioridad.—Por otra parte, es necesario sem¬ 
brar en sazón.—La caña debe sembrarse á surco corrido, pues co¬ 
mo ahija ó matea menos, y se mueren mas cepas, es preciso ma¬ 
yor cantidad de semilla; sin embargo, colocando dos trozos fron¬ 
terizos de caña bien separados en el fondo del surco, hay mas de 
lo suficiente. Si el terreno fuere bajo, es preciso no picar la ca- 
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fia en pedazos menudos; es inútil tenderla entera, teniendo so¬ 
lo el cuidado de cortar las porciones encorvadas; entonces una 
sola caña dispuesta en medio del surco es cuanto se requiere 
para obtener una buena nascencia.—De este modo se evita el 
empleo de la mano de obra necesaria para la división, y ademas 
se logra una nascencia mas igual.—En las tierras bajas, cuando 
se siembra la caña empleando pedazos muy pequeños, dado el 
caso que los desagües no sean fáciles, si sobrevienen repetidas 
lluvias con frecuencia se pudre gran parte de la semilla.—Al 
practicar la siembra se coloca la caña alternativamente en los 
surcos de dos en dos varas, dejando un surco intermedio, que 
sirve para el desagüe.—En las tierras altas no es preciso seme¬ 
jante canal de desagüe; de suerte que se podrían abrir los sur¬ 
cos para sembrar, dejando desde luego entre ellos dos varas de 
separación. 

Es necesario atender á la cantidad de tierra con que se cubre 
la semilla, pues mas que en las siembras verificadas en terrenos 
bien preparados, es preciso facilitar el nacimiento de las yemas 
(14). La cantidad de tierra con que se cubre la caña es rela¬ 
tiva no solo á las propiedades generales de ella, sino también 
al estado transitorio del suelo. Cuando se siembra en seco, sin 
esperanzas de gozar de los beneficios de lluvias próximas, sobre 
todo en terrenos muy arenosos, es necesario cubrir con mas 
tierra que en los casos en los cuales se lleva á cabo la semen¬ 
tera en legítima sazón. 

Practicada la siembra, las primeras escardas se verificarán con 
el azadón mientras que la caña se halle aun muy pequeña. Si pue¬ 
de emplearse el extirpador ó escarificador, será conveniente usar¬ 
los. Cuando la planta presenta poco mas ó ménos, cuarenta 
centímetros de altura, se la aporca, se le arrima la tierra extraí¬ 
da deí surco al abrirlo, y al practicar esta operación se ara 
bien todo el espacio comprendido entre los dos surcos. Para 
ejecutar estas operaciones se emplea el arado de Hall, número 
3: suponiendo que este no pueda con facilidad realizar el traba¬ 
jo, se comenzará por roturar la tierra con un arado del país, y en 
seguida se utilizará el arado de una sola vertedera. Mas tarde, 
si preciso fuere practicar nuevas escardas se emplearán los ara- 
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. dos de una sola vertedera, tirados por una sola bestia. En vez 
de emplear el arado de Hall número 3, en ciertos casos es con¬ 
veniente usar, después del arado del pais, el arado pequeño, des¬ 
tinado á mover los suelos ligeros ó anteriormente preparados. 

Quizás convendría usar en algunas circunstancias entre los 
surcos las gradas de dimensiones proporcionadas, después de 
haber arado la distancia que media entre ellos. Las gradas 
arrancarían de raiz las yerbas, y las extraerían fuera del terreno. 
También se pueden poner en acción los escarificadores ó extir¬ 
padores. 

En último resultado, practicando las siembras en crudo tal 
como las acabamos de describir, se rompe ó alza el terreno des¬ 
pués de sembrado; de suerte, que si bien es cierto que no dispo¬ 
ne el suelo del tiempo necesario para bonificarse por la acción 
atmosférica, ni tampoco se mezclan con perfección sus par¬ 
tes, &c., por otro lado, es evidente que comparando estas siem¬ 
bras con las antiguas, ejecutadas con el azadón, existe diferen¬ 
cia entre ellas, pues estas últimas eran llevadas á cabo en peo¬ 
res condiciones. Cuando las siembras en crudo se verifican en 
buenas circunstancias, si el año es bueno, y el terreno algo feraz, 
atendiéndolas con algún cuidado, se obtienen resultados tan no¬ 
tables, que muchos á primera vista creerían que deberían pre¬ 
ferirse á las siembras realizadas en tierras bien preparadas, pues 
procuran, al parecer, iguales beneficios, al propio tiempo que 
se consigue una gran economía de mano de obra. 

Examinando las siembras en crudo, comparándolas con aque¬ 
llas que se verifican en las circunstancias aconsejadas por la 
ciencia, se verá que se desarrollan con mas lentitud, sufren mas 
de la seca y del exceso de lluvias, las yerbas adventicias las per¬ 
judican en mayor grado, la mala semilla muestra en ellas su in¬ 
flujo en toda su evidencia, las cañas, por lo común, son mas 
delgadas y pequeñas así que llegan á su madurez, el cañaveral 
dura ménos, las cepas ahíjan poco, &c., &c. 

En las siembras en crudo, mas que en aquellas practicadas 
en terrenos convenientemente preparados, es preciso poner espe¬ 
cial cuidado en los chapeos y en los desagües por medio de 
zanjas. 
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Atención importante, no solo si se considera de una manera 
absoluta, pues en las siembras en crudo es preciso disponer todas 
las circunstancias del modo mas propicio para proteger el desar¬ 
rollo de las cañas, sino también relativamente, porque no habien¬ 
do preparado con anterioridad el terreno, las yerbas adventicias 
brotan con mas frecuencia y vigor, cuanto que el campo está 
asemillado. Por otra parte, el agua por lo común tiene que 
deslizarse por la superficie, no pudiendo escurrir al través de las 
capas de terreno aglomerado ó consolidado por las alternativas 
de humedad y seca, pisoteo de los animales, presión de las car¬ 
retas, &c. 

Ademas de todas las circunstancias expuestas relativas al ter¬ 
reno, las circunstancias atmosféricas y los requisitos que presi¬ 
den al cultivo, debemos también manifestar aquí que es muy 
digno de atenderse la variedad de caña cultivada. Así en tier¬ 
ras bajas, arcillosas, de poca capa vegetal, es en extremo perju¬ 
dicial sembrar en crudo la caña cristalina, mientras la blanca 
sufre ménos todos esos inconvenientes.—Debemos también ad¬ 
vertir que en las siembras en crudo es preciso elegir con acierto 
la sazón de la tierra, el estado atmosférico y el crecimiento de 
la caña para verificar la siega, pues como las tierras padecen 
mas la extremada humedad y la falta de aguas, á ménos de no 
poseer por naturaleza un grado notable de frescura , mueren mas 
cepas, y mayor es la extensión de las resiembras que habrá que 
hacer para restablecer el campo. 

Antes de concluir, para que no quede la menor duda respec¬ 
to de nuestras ideas relativas á este particular, repetimos que 
las siembras en crudo son pésimas, y solo deben efectuarse en 
las últimas extremidades, y entonces conviene ejecutarlas como 
hemos indicado, para atenuar en algún tanto sus defectos.—Las 
siembras en crudo producen beneficios tanto mas notables, cuan¬ 
to mejor sea el terreno, ó mas convenientemente haya sido la¬ 
brado en un tiempo pasado no muy lejano, que ademas vivan 
las plantas bajo condiciones meteorológicas favorables y se de¬ 
sarrollen con todos los cuidados del cultivo.—Nuestro clima es 
tan favorable al cultivo de la caña, y algunos de nuestros terre¬ 
nos tan fértiles hoy dia, que en ellos las siembras en crudo pro- 
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ducen resultados verdaderamente sorprendentes, por poco que 
de ellas cuidemos. 

Siembras verificadas por medio del arado del país (15). 
—Después de alzado, cruzado, y aun algunas veces terciado, el 
terreno, se le deja descansar algún tiempo para que reciba las 

influencias atmosféricas, y en seguida se procede á la semen¬ 
tera, para lo cual se emplea el mismo instrumento.—Como éste 
no abre surco limpio y profundo, para llevar á cabula operación 
es preciso extraer de él todos los terrones y ahondarlo por me¬ 
dio del azadón, ó usando un artificio empleado en el país en di¬ 
versas circunstancias y localidades.—Este consiste en colocar 
fuertemente atada por dentro de la telera del arado, una cogote¬ 
ra de yagua y algunas ramas menudas, con lo cual se consigue, 
haciendo pasar de nuevo el arado así dispuesto por los surcos, 
perfeccionarlos en algún tanto.—En la India se usa el mismo 
procedimiento primitivo para finalizar el trabajo defectuoso del 
arado imperfecto ( Vrai Manuel du plantear de la canne á sucre). 
—Abierto el surco, se deposita en él la semilla, y aquí varían 
los métodos adoptados para efectuar el trabajo: unos dividen en 
secciones la caña, la pican y colocan hasta cuatro trozos (!) en el 
surco, sin dejar distancia alguna entre los pedazos contiguos; 
otros emplean ménos semilla y juzgan útil cierta separación en¬ 
tre las estacas que se siguen en el surco {narigones ); muchos no 
pican la caña, y la tienden en el surco, teniendo solo el cuidado 
de cortar las partes encorvadas; pero todo esto se hace sin dis¬ 
cernimiento alguno.—Depositada la caña en el fondo del canal dis¬ 
puesto para recibirla, se cubre inmediatamente con tierra movi¬ 
da por medio del machete ó de la azada, ó se deja descubierta 
para que reciba el rocío de la noche, y al otro dia por la maña¬ 
na se tapa.—Siguiendo este método, los surcos están muy léjos 
de ser rectos y no guardan paralelismo alguno entre sí: se trazan 
desde cinco cuartas hasta media vara (!) unos de otros.—Con¬ 
cluida la siembra general, para finalizar el trabajo se abre un 
surco en la orilla del cañaveral, perpendicular á los primeros y 
en él se siembra también caña.—Este surco, denominado maes¬ 
tro , sirve para dar un aspecto exterior mas poblado al plantío, 
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y mas tarde es útil á los mayorales para ocultar las faltas de es¬ 
cardas, &c.—La razón que acabamos de enunciar hace compren¬ 
der por qué se tiene tanto cuidado de trazarlo con gran trabajo, 
aun en las siembras verificadas con el azadón y el jan. 

Siembras perfeccionadas. —Preparación de las tierras 
El estudio de los beneficios que se consiguen practicando todas 
y cada una de las distintas operaciones concernientes á la labran¬ 
za en general, ha sido de nuestra parte objeto de un exámen 
detenido y predilecto; todos los efectos de las labores prepara¬ 
torias para verificar las siembras, todos los trabajos que se ejecu¬ 
tan para propender al mayor desarrollo de las plantas, han sido 
ya asuntos ó materias de otros estudios (16). Nuestras publica¬ 
ciones anteriores nos dispensan de volver á tratar estos particu¬ 
lares, pues no solo hemos llamado la atención acerca de ellos de 
un modo general, sino que los hemos presentado de una manera 
especial con respecto á distintos cultivos, ó las circunstancias del 
terreno, á las condiciones meteorológicas generales d accidentales, 
&c. Nada añadirémos, por tanto, á la mayor parte de las numero¬ 
sas razones que hemos aducido para hacer resaltar las reglas de 
una buena labranza; mas creemos muy oportuno, antes de trazar 
' el cuadro de los trabajos preparatorios indispensables para dispo¬ 
ner las tierras á ser sembradas de caña, detenernos ligeramente 
á examinar un particular relativo á la economía de la caña, el 
cual nos servirá de argumento para demostrar la necesidad de la¬ 
brar bien la tierra antes de confiarle el tallo que nos ha de dar 
la cosecha. Y para que no se nos pueda tildar de esclusivos, de¬ 
bemos advertir que el punto que vamos á estudiar se refiere á to¬ 
das las plantas; y si tanto valor le damos á propósito de la caña, 
es solo porque creemos que ella, mas que ningún otro vegetal 
quizá, ha menester que no se olvide ese requisito al emprender 
su cultivo. 

En todos los séres vivientes, todos los órganos, aparatos y 
funciones se hallan íntimamente unidos por vínculos estrechos; 
en ellos se puede afirmar que lo anterior no fué un hecho separa¬ 
do del que ocurrió posteriormente, ni de aquel que tendrá lugar 
mas tarde; lo pasado preparó lo presente, y éste, á su vez, sirve 
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de base á lo que efectuará en el porvenir. En el organismo de 
la caña, no solo en cada instante que se examine se verá que 
existe una estrecha y perfecta concordancia, una íntima depen¬ 
dencia entre todos los órganos y funciones, sino que aun se no¬ 
tará que todos los fenómenos presentes se deducen legítimamen- 
. te de los anteriores, los cuales, aunque pasados, continúan siem¬ 
pre mostrando su acción sucesiva. Existe tal mancomunidad 
entre todos los órganos de la caña, que tomando cada uno aisla¬ 
damente, y considerándolo con respecto á los demas, se ve que 
en mayor ó menor grado se le puede considerar como el centro 
del torbellino vital, evidenciándose entonces que todos los actos 
de la economía no son mas que un conjunto de acciones y de 
reacciones. Cada cañuto formado prepara la existencia de los 
que le siguen, los cuales, á su vez, se encargan de disponer las 
condiciones que presidirán á la formación de los subsiguientes; 
y téngase muy presente que en esa cadena no interrumpida, si 
un cañuto se forma en circunstancias poco favorables, aun supo¬ 
niendo que cambien los requisitos que determinen el desarrollo 
de los posteriores, siempre el órgano defectuoso mostrará su ac¬ 
ción sobre los que se desenvuelvan después. 

Del principio anterior se deduce lógicamente que una de las 
primeras condiciones de un buen cultivo es propender al esta¬ 
blecimiento de un conjunto tal de circunstancias, que gracias á 
él, la nutrición pueda efectuarse de una manera continua y re¬ 
gular, sin que sobrevengan en sus fases sucesivas bruscos tras¬ 
tornos, que perturben la marcha armónica y progresiva de todas 
y de cada una de las funciones. Entre las circunstancias que 
á tan beneficioso resultado contribuyen, figura en primera línea 
la homogeneidad de la composición química de la tierra, y la 
uniformidad de sus propiedades físicas, las cuales se consiguen 
mezclando por medio de las labores todos los elementos del sue¬ 
lo, los abonos y correctivos distribuidos, &c. 

Demostrada la conveniencia de mezclar íntimamente todas 
las partículas del terreno, pasemos á bosquejar el cuadro de las 
labores que es preciso verificar en un terreno desmontado y ap¬ 
to á permitir el trabajo, para adecuarlo á la sementera de la caña. 

La primera condición para que el arado de una sola vertede- 
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ra destinado á alzar el terreno pueda verificar una labor per¬ 
fecta es que le sea posible obrar con completa regularidad, y 
que el tiro sea igualmente regular y fácil. De aquí la necesi¬ 
dad, áates de comenzar la labor, de romper, de purgar el terre¬ 
no de las malezas que pueden detener el curso del arado, y la. 
urgencia de desagregar preparatoriamente algún tanto la super¬ 
ficie, si se halla á tal punto endurecida, que sea difícil penetrar¬ 
la, y ménos hacedero aun voltear la tierra. Estos trabajos pre¬ 
paratorios son los que nos ocuparon cuando tratamos en nues- 
tios estudios relativos á la labranza , de las operaciones propias 
paia desdi o zar y loturar los campos. Ambos trabajos se veri¬ 
fican con instrumentos especiales, mus o ménos propios al fin 
que se destinan, cuyos efectos hemos tratado de poner en evi¬ 
dencia y de hacer apreciar. A falta de semejantes instrumen¬ 
tos, es posible chapear el campo por los medios conocidos en el 
país, y después, si la tierra lo requiere, se aflojará , empleando 
el arado del país. 

La primera operación que conviene practicar en ese momen¬ 
to, antes de alzar el terreno, es distribuir por su superficie la. 
cantidad de abono que se estime oportuno incorporar á la masa, 
terrea, así como también es preciso esparcir las materias desti¬ 
nadas a servir de correctivos, las cuales, para llenar por com¬ 
pleto el papel que deben desempeñar, necesitan que se las mez¬ 
cle íntimamente con la tierra con la mayor regularidad posible. 

• Distribución de los abonos: del regadío considerado como me¬ 
dio de preparar las tierras.) 

Ejecutado este primer trabajo, se procede á alzar ó romper la 
ticira, empleando el arado de una sola vertedera, mas propio, 
según las circunstancias del terreno, teniendo especial cuidado 
de verificar la labor ccn arreglo d todas las propiedades genera¬ 
les y accidentales del suelo. Al tiempo de alzar el terreno, si 
fueie necesario, se hará obrar inmediatamente tras él el arado 
de sub-suelo. Una vez alzado el terreno, se deshacen los terro¬ 
nes por medio del rodillo Crosskill, el cual prepara y dispone 
la tierra para que se obtengan todas las ventajas apetecibles al 
ponei en acción las gradas ó peines destinados á desarraigar y 
extiaei las yerbas, mezclar las partículas del terreno, &c. Al- 
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gunas veces, antes de usar las gradas es necesario volver á vol¬ 
tear el terreno, usando un arado ligero, un extirpador ó escari¬ 
ficador potente. 

Desp ues de preparado el terreno, se puede proceder inme¬ 
diatamente á sembrarlo de caña, ó es conveniente depositar en 
él alguna otra semilla, ó dejarlo descansar para que reciba todas 
las influencias satmosféricas. En estos dos últimos casos, cuando 
llegue el momento oportuno, antes de practicar la siembra de 
caña es útil voltearlo ó moverlo de nuevo, usando al intento 
un arado ligero, un extirpador ó un escarificador especial. 

Disposición de las labores para las siembras .—Con la conve¬ 
niente extensión hemos tratado, cuando nos ocupamos del estu¬ 
dio de la labranza, de cuanto atañe y depende de las labores: 
allí manifestamos cómo se realizaban en toda suerte de circuns¬ 
tancias, y también expusimos en qué forma habia de disponer¬ 
se la tierra para la siembra.—Cuando se refiere á la labor chata 
ó yunta, ála acordonada ó en planchas, ó á la formación de las 
almantas, queda en esas páginas apuntado de un modo general; 
mas para completar nuestro trabajo debemos, refiriéndonos di¬ 
rectamente al cultivo de la caña, extender, ampliar y aplicar 
aquellas nociones presentadas de una manera indeterminada, 

sin conexión relativa á un cultivo especial en señaladas cir¬ 
cunstancias. 

Los requisitos generales que deciden cómo será menester dis¬ 
poner la tierra para el cultivo son, á mas de la organización par¬ 
ticular de la planta, la necesidad de sanear el terreno, aumentar 
el espesor de la capa vegetal ó regar los plantíos. 

La ciencia y el trabajo del hombre deben siempre propender 
a disponer la tierra para las siembras de caña de tal suerte, que 
su superficie no presente zanjuela ni eminencias de ninguna es¬ 
pecie. De esa manera, no solo se atiende á la organización de 
la caña, sino aun se pueden verificar con facilidad multitud de 
operaciones que de otro modo sería difícil llevar á cabo.—En el 
lugar oportuno hemos declarado los males anexos y consiguien¬ 
tes á los desagües superficiales, y también tratamos de hacer 
apreciar las ventajas de los saneamientos interiores.—.Así pues, 
bajo el punto de vista de la desecación de las tierras, siempre de- 
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bemos aspirar á conseguirla por medio de las labores profundas, 
la desagregación del sub-suelo, el drenage, y por fin, usando los 
• correctivos y abonos mas apropiados.—El verdadero progreso, 
considerando el asunto bajo este aspecto, será realizado el dia en 
que, como en Europa, terrenos que por ese motivo no podían 
cultivarse sino en planchas ó en almantas, puedan explotarse dis¬ 
poniéndolos igualmente por medio de una sencilla labor yunta. 
Como hemos hecho notar, ademas de las ventajas con particula¬ 
ridad deseadas, se consiguen por esos trabajos otras utilidades, 
que juntas crean una fertilidad en extremo productiva.—Expre¬ 
sadas de un modo tan terminante nuestras ideas acerca de este 
particular, vamos á examinar las cosas en el supuesto de no ser 
posible llegar al estado de perfección, que juzgamos como el 
mas racional y beneficioso. 

Cuando el terreno es bajo, pero que, sin embargo, tiene bas¬ 
tante profundidad en su capa vegetal, conviene disponerlo en 
planchas, tableros, fajas, amelgas ó canteros, es decir, que se 
sembrará la caña del modo que hemos indicado, y de distancia 
en distancia se abrirán zanjas de desagüe. En cuanto á la ex¬ 
tensión de esos tableros, es evidente que solo se puede determi¬ 
nar según las circunstancias del terreno: en algunos convendrá 
trazar las zanjas de dos en dos cordeles, en otros, á un cordel; 
en muchos casos será útil multiplicar mas los canales de desa¬ 
güe, y P or tanto deberémos oportunamente ir reduciendo el an¬ 
cho de las fajas.—Ademas de esas zanjas que median entre los 
canteros, muchas veces habrá que abrir otras perpendiculares á 
ellas, las cuales, á la vez que recibirán las aguas de los primeros 
canales, las harán correr hasta la zanja principal} si por otra par¬ 
te existiesen desagües naturales en declives marcados, en ese sen¬ 
tido será preciso abrir las zanjas} de suerte que, en punto al sa¬ 
neamiento, la labor en planchas para conseguir sus fines debe ba¬ 
sar sus operaciones sobre el estudio prévio de la nivelación del 
terreno. En otro lugar expusimos algunos datos acerca de los 
saneamientos por medio de canales descubiertos. 

Si el terreno, á mas de ser bajo, ofreciese una capa vegetal po¬ 
co profunda, descansando sobre un sub-suelo impropio para el 
cultivo de la caña, ó que no nos fuese posible mejorar, entonces 
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será preciso, para disminuir en algún tanto los inconvenientes, 
anexos á semejantes circunstancias, comenzar por depositar los 
trozos de caña á la mayor profundidad posible, y después por - 
medio de la aporcadura externa ir recogiendo la tierra de la su¬ 
perficie que media entre las líneas de caña, y arrimarla al pié 
de las macollas. 

La aporcadura externa exagerada produce los resultados que 
en otros puntos se irán poniendo de manifiesto; pero si nociva 
es esa operación, mas perjudicial es aun sembrar las cañas des¬ 
de el principio en almantas mas ó menos bombeadas. En efec¬ 
to, reflexiónese cuán difícil sería levantar esas almantas, la mane¬ 
ra con que habría de sembrar la caña, &c.; gradúense los pocos 
cortes que produciría la dificultad del tiro, &c., y se verá que 
las almantas son el último término de la escala en que se mues¬ 
tran los inconvenientes de la aporcadura externa exagerada. En 
los terrenos en que fuese necesario pensar en establecer semejan¬ 
te sistema de cultivo, sería preciso desistir por completo y no 
emprenderlo. Con referencia á la disposición en planchas, de¬ 
bemos agregar que en ellas no siempre es necesario practicar la 
aporcadura exagerada.—Cuando se lleva á efecto una aporcadu¬ 
ra externa al último grado, por fuerza queda en el centro de las 
dos hileras de caña una zanja de desagüe, de manera que casi po¬ 
demos decir que se ejecuta la disposición en canteros, los cuales 
contienen una sola línea de caña. 

En varias ocasiones expresamos los conceptos oportunos para 
hacer evidente la verdad de las ideas que acabamos de enunciar; 
en todas y cada una de esas páginas se hallarán pruebas que am¬ 
plíen y completen los puntos aquí manifestados; de suerte que, 
teniéndolos todos presentes, examinándolos con detenimiento, se 
apreciará mejor la armonía íntima que los enlaza y comprueba 
mutuamente. 

Creemos tanto mas necesario inculcar estas ideas en el áni¬ 
mo de los agricultores, cuanto que ellas solas pueden guiarlos 
en la práctica y ponerlos al abrigo de lamentables errores. 
Precisamente por no tener una nocion clara y completa de las 
necesidades generales del cultivo, inherentes á la organización 
de la caña; á las propiedades del terreno, &c., Wray y los hacen- 
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rfudos de la Laosiana han adoptado un sistema de cultivo, que 
eu buena agiicultura solo se debe emplear en los casos en que 
no sea posible, modificando las circunstancias en que se en¬ 
cuentra el agricultor, establecer métodos mas perfectos. Que¬ 
jemos dar á entender, como repetidas veces lo hemos expues¬ 
to, que el sistema de cultivo que se apoya en la aporca- 
dtna externa exagerada no es el mas conveniente, y por tanto 
no sera aquel que deba adoptarse de preferencia en todas cir¬ 
cunstancias (17). 

Dirección de los surcos. —A primera vista se podria creer que 
en un país en el cual profusamente distribuye sus dones el sol, 
era indiferente tener en cuenta su influencia para proceder con 
arreglo á ella y sacar de ese modo el mejor partido de la bené¬ 
fica acción de la luz y del calórico.—Como hasta el presente 
se han sembrado las cañas sin atender á la dirección de la se¬ 
mentera, y como, por otra parte, luego que completan su des¬ 
arrollo, ocupan todo el campo, no se han tomado en considera¬ 
ción ni se han podido apreciar las ventajas resultantes de una 
buena exposición. 

La cantidad de calórico y de luz que reciben las cañas, no 
solo es muy importante para su desenvolvimiento general, pa¬ 
ra que mateen con fuerza, &c., sino también es condición pre¬ 
cisa y necesaria para que se verifique la madurez ó elabora¬ 
ción fisiológica de sus jugos.—Estas circunstancias son tanto 
mas dignas de ser atendidas, cuanto mejor se siembra la caña, 
mas fértil sea el terreno, &c., pues entonces todos los requisi¬ 
tos propicios se aunarán y concurrirán en la medida oportuna, 
originando el mayor y mas provechoso desarrollo de las cañas. 
—Presupuestas estas ligeras consideraciones, vamos á exponer 
los datos que hemos recogido estudiando este particular. 

Nuestras primeras observaciones las obtuvimos examinando 
algunas macollas de cañas de cinta morada, en cuyos tallos 
evidenciamos ciertos hechos; pero deseando adquirir un cono¬ 
cimiento mas completo de los fenómenos, tratamos de instituir 
experimentos, en los cuales dispusimos las cosas de tal manera, 
que nos encontrásemos al abrigo de los efectos de causas extra¬ 
ñas, las cuales hubieran podido complicar los hechos y oscure- 
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cernos la verdad.—En efecto, én esas macollas de caña de cin-* 
ta morada, comprendidas en un cañaveral, las cañas podían va¬ 
riar por motivos independientes de la luz y por otras causas, 
que, aunque enlazadas con ella, no eran producidas directa¬ 
mente por la exposición. 

Al comenzar nuestros ensayos, tratamos desde luego de bus¬ 
car la variedad de caña mas sensible á la acción de la luz, y por 
tanto, aquella en que con mayor amplitud se mostrasen los fe¬ 
nómenos» De todas las cañas que al efecto estudiamos, la que 
mas completamente nos ofreció su organización para realizar 
nuestro intento, fue la caña de cinta verde.—Sembramos en un 
cantero dirigido de Este á Oeste seis macollas de esa caña, dis¬ 
poniendo en un surco central las cañas separadas de vara en vara; 
y colocando en cada punto cuatro pedazos en forma cuadrada, 
nacieron las yemas y se desenvolvieron con perfección; mas tar¬ 
de vimos que las cañas espuestas*al Sur se hallaban desarrolladas 
al punto de encontrarse tendidas, mientras que las dirigidas há- 
cia el Norte ofrecían tan solo algunos cortos cañutos aparentes, 
y sus tallos se mantenían completamente derechos.—Simultá¬ 
neamente dispusimos otro cantero dirigido de Norte á Sur, sem¬ 
bramos en él cañas del mismo modo, y obtuvimos en ambos la¬ 
dos del cantero un desarrollo continuo y correspondiente; solo 
notamos en la punta Norte del cantero algunas cañas ménos 
desenvueltas.—Por fin, para completar estos ensayos, sembra¬ 
mos detras de una casa, cuyas paredes interceptaban los rayos 
del sol, cañas de cinta verde, y entonces, creciendo completa¬ 
mente expuestas al Norte y defendidas por un abrigo, se desen¬ 
volvieron en grado bastante mezquino.—De estos experimentos 
resulta que siempre que la inclinación del terreno no nos obli¬ 
gue á proceder de distinto modo, debemos efectuar las siem¬ 
bras de caña, abriendo los surcos, de Norte á Sur.—Estos he¬ 
chos concuerdan con las observaciones que hemos referido en 
otro lugar acerca de la dirección de los camellones; observacio¬ 
nes que se tienen muy en cuenta en los paises fríos para llevar 
á cabo las sementeras (1S). 

Excusado nos parece agregar que en todas las siembras de 
caña, ya se efectúen á jan, con el azadón, en crudo ó con el 

10 




— 52 — 

arado del país, nunca debe olvidarse de dirigir los surcos de 
Norte á Sur. 

Distancia entre las líneas. —La separación que media entre 
las líneas, la colocación de las estacas en el surco, y por tanto* 
la cantidad de caña empleada, depende muy mucho de la va¬ 
riedad de caña, lo cual determina su desarrollo, si ahija en tal 
ó cual grado, si se tiende, si sus hojas se desprenden con faci¬ 
lidad, &c. Las circunstancias del terreno, sus propiedades físi¬ 
cas y su composición química ejercen, combinadas con las con¬ 
sideraciones que se desprenden de la naturaleza del clima, una 
influencia marcada respecto de Ja distancia á que debe sembrar¬ 
se la caña.—Las yerbas adventicias que ensucien el campo de¬ 
ben ser también tenidas en cuenta.—Por otra parte, en la sepa¬ 
ración de las líneas, preciso es nunca perder de vista cuán útil 
es poder ejecutar las operaciones por medio de máquinas ara- 
torias tiradas por animales. Nos abstenemos de ofrecer mas 
pormenores acerca de este asunto, porque en otro lugar sera 
mas ámpliamente tratado; mas no debemos olvidar, sin embar¬ 
go, de hacer mención de la época en que se siembra la caña y 
del tiempo en que debe cortarse.—(V. Generalidades acerca de 
las siembras, cantidad de semilla , de.) 

Las líneas de caña pueden colocarse á una distancia varia¬ 
ble entre cinco y diez cuartas.—En la generalidad de los casos, 
el término medio, siete y medio, puede ser tomado como la se¬ 
paración mas conveniente, 

Trazar ó marcar los surcos. —Para verificar las siembras en 
líneas ó á cordel es conveniente comenzar por marcar la direc¬ 
ción y distancia en que deben ser abiertos los surcos, los cuales 
de otra manera no* pueden ser recíprocamente rectos y parale- 
l° s *—Para conseguir este fin se disponen balizas hábilmente co¬ 
locadas, las cuales son suficientes para dirigir los gañanes ex¬ 
pertos.—Otras veces se tiende nn cordel y se señala su direc¬ 
ción con cal ó ceniza; de todos modos conviene siempre princi¬ 
piar el trabajo haciendo aparente la dirección del surco, trazán¬ 
dolo con un arado del país.—Para economizar algún tanto la 
mano de obra, el Sr. D. Francisco K. Sowers ha propuesto un 
instrumento especial: consiste este útil en dos pequeñas rejas 
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de arado, las cuales, según, los deseos del labrador, se pueden 
colocar á la distancia que se crea conveniente adoptar en las 
siembras. Se principia por trazar el primer surco, delineándo¬ 
lo con perfección por medio de baliza, ó marcándolo con ceni¬ 
za en la dirección de un cordel tendido; en seguida se coloca 
dentro de este primer surco una de las rejas del marcador , y la 
otra por fuerza va dejando señalada otra zanjuela exactamente 
paralela á la primera y á la distancia que se juzgó oportuna; 
después se coloca una de las rejas dentro de este segundo sur¬ 
co, y el instrumento en acción traza un tercero, &e.—Este ins¬ 
trumento marca una caballería de tierra en dos y medio á tres 
dias; es tirado por dos yuntas de bueyes. La descripción que 
acabamos de presentar del marcador Sowers muestra que este 
instrumento es sencillamente un surcador (rayonneur ), seme¬ 
jante á los que se usan para sembrar el maíz, trigo, &c. (19). 

Los ingleses construyen arados de doble vertedera, provis¬ 
tos de un indicador , que es una barra de hierro, que se desliza 
transversalmente sobre el timón del arado, de tal modo, que se 
puedan obtener las dimensiones en ancho que se deseen; por la 
parte externa existe otra pieza de hierro perpendicular á la pri¬ 
mera; el labrador cuida de hacer pasar siempre esta parte del in¬ 
dicador por el medio del surco precedentemente abierto, á fin de 
conseguir un perfecto paralelismo (20).—Creemos que esta mo¬ 
dificación podría con ventaja adoptarse en nuestros arados, des¬ 
tinados á realizar las siembras de caña. 

Dimensiones de los surcos. —La caña, ámpliamente en su pun¬ 
to pondremos en el lugar oportuno, matea ó ahíja, en igualdad 
de circunstancias, con mas ó ménos fuerza, vigor y amplitud, 
en proporción del tamaño del tallo subterráneo, pues de las di¬ 
mensiones de éste depende el número de yemas ú ojos que á su 
tiempo deben originar los hijos ó renuevos.—No expondrémos 
aquí todos los particulares relativos á este asunto, los cuales 
con la justa extensión se contienen en otras páginas; pero sí te¬ 
nemos por acertado dar á entender las consecuencias y aplica¬ 
ciones de las verdades presentadas allí con toda claridad por 
medio de repetidos experimentos y variadas observaciones. 

El tamaño del tallo subterráneo se determina ó gradúa de dos 
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modos: de primera intención, si así decirse puede, haciendo que 
el retoño producido por el desarrollo de la yema tintes de llegar 
á la superficie recorra un gran espacio de terreno, cubriendo el 
pié ó base del vástago con tierra, á medida que verifica su de¬ 
senvolvimiento.—Lo primero se consigue, 6 por obstáculos me¬ 
cánicos que estorben é impidan el libre y natural brote del reto¬ 
ño, el cual entonces, no dirigiéndose en su curso por el mas cor¬ 
to camino para llegar á la superficie, por fuerza se desvia en su 
dirección, ó enterrando la semilla á gran profundidad. El pri¬ 
mer medio, según expondremos, es el artificio de que se vale la 
naturaleza con frecuencia para conservar los cañaverales; la se¬ 
gunda traza no siempre es un recurso, arbitrio ó arte convenien¬ 
te, ni aun posible, pues á menudo, si se depositase desde luego 
la semilla á gran profundidad, no solo tardaría mas tiempo la 
yema en desenvolverse, sino que aun en muchos casos no apare¬ 
cerían los retoños sobre la superficie de la tierra, á consecuen¬ 
cia de alteraciones profundas de los tejidos y líquidos funda¬ 
mentales de la caña.—Con respecto á arrimar tierra al pié, pue¬ 
de realizarse el trabajo, ó amontonando parte de la masa térrea 
superficial comprendida entre las hileras de caña, ó llenando el 
surco á expensas de las partículas de él extraídas al abrirlo.— 
Estudiemos en ambos casos los resultados obtenidos, manifeste¬ 
mos los consecuentes efectos, y discutamos con detenimiento to¬ 
do cuanto atañe á estos particulares. 

Cuando se amontona la tierra al pié de las cañas, cuando se 
las aporca, en el verdadero y genuino valor y sentido del térmi¬ 
no, es preciso confesar, antes de entrar de lleno en otras conside¬ 
raciones, que á menos de no operar en tierras muy bien prepara¬ 
das, en buena sazón, con perfectos instrumentos, manejados por 
hábiles gañanes y arrastrados por animales amañados, pocas ve¬ 
ces se realiza la obra con la perfección deseada; con frecuencia 
no se mueve la tierra á la conveniente distancia de las cepas, ni 
se vuelve como seria menester; los terrones son gruesos, y con 
desorden se agrupan al pié de las macollas; pero suponiendo que 
consigamos en realidad dar cima á una operación perfecta y á 
todas luces acabada, ¿cuál es el resultado de levantar esos caba¬ 
lletes? Por poco que se examinen sin preocupación semejan- 





tes canteros ó almantas fuertemente bombeadas, se verá que ha¬ 
cia la parte superior presentan ménos superficie que en la infe¬ 
rior, concluyendo así por formar un verdadero lomo; los hijos de 
caña que broten en ese lugar ó en sus proximidades están poco 
cubiertos, y no solo abijan ménos y se desenvuelven mal, sino 
que aun son casi retoños aéreos, que mas se nutren á expensas 
de los otros tallos que por sus propios órganos. Bajo tales re¬ 
quisitos de vida es inconcuso que la cepa, en vez de robustecer¬ 
se, debe sufrir un continuo y lento aniquilamiento, resultado ge¬ 
neral y recíproco del poco desarrollo que alcanzan sus distintos 
miembros. Por otra parte, los costados de esos caballetes se 
endurecen, y mas tarde es difícil arrejarlos y escardarlos con 
instrumentos aratorios.—Las lluvias, con el transcurso del tiem¬ 
po, si no han endurecido en extremo la superficie de las alman¬ 
tas, acaban por derribarlas, arrastrando tras sí la tierra, de ma¬ 
nera que la cepa aislada, descarnada , perece mas ó ménos pron¬ 
to, y siempre se acaguasa. Al segundo año es preciso restable¬ 
cer los caballetes, sin que antes sea fácil desaporcar para reno¬ 
var y mullir la tierra. Si la primera vez fué ardua tarea acu¬ 
mular la tierra, al segundo año mas difícil obra se acomete; y 
como necesa riamente los caballetes tienen que llegar á un térmi¬ 
no de altura, es evidente que alcanzando ese límite, se habrá 
también llegado al fin del cañaveral. 

Las siembras, pues, realizadas á pequeña profundidad, cuan¬ 
do se las aporca con exageración, aparte lo difícil que son de 
llevar á cabo, producen malos resultados, y pronto se extinguen 
sus cepas ó no recompensan el trabajo.—Eliminada aun esa ma¬ 
nera de sembrar, nos quedan por dilucidar las ventajas é incon¬ 
venientes que en pos de sí llevan las siembras ejecutadas en sur¬ 
cos profundos, en cuyo fondo se deposita la semilla; cubriéndo¬ 
la en el primer momento con muy poca tierra, y á medida que 
va creciendo el retoño, se le va arrimando la tierra amontonada 
á izquierda y derecha del surco; por este arte ó modo se logra 
que la semilla se encuentre colocada á una gran profundidad, 
consiguiendo así todas las ventajas relativas á esa circunstancia, 
sin los inconvenientes que resultan de cubrir ó tapar el trozo 
generador desde el principio con toda la tierra extraída del sur- 
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CO.—Como quiera que en último resultado, cuando se opera en 
esas circunstancias en definitivo, se arrima tierra ni pié de las 
cepas, como que, en una palabra y sin rodeos, se les aporca , pa¬ 
ra distinguir este trabajo del otro, le denominaremos aporcadu¬ 
ra interna (21), chata, aplanadora ó niveladora, 

Pero para efectuar las enunciadas siembras, se nos dirá que es 
preciso que operemos en terrenos dotados de una capa vegetal 
de la profundidad conveniente; requisito, á nuestro entender, in¬ 
dispensable para el cultivo de la caña: las tierras condenadas 
siempre á poseer poco fondo: jamas pueden ser tan útiles como 
las primeras, en igualdad de circunstancias, prósperas ó adver¬ 
sas. Estamos convencidos, y con nuestro juicio estarán contes¬ 
tes las ideas de cuantos han estudiado algún tanto el cultivo de 
la cana, de que el primer cuidado, al emprender una plantación 
de ella, debiera ser examinar prolija y atentamente el terreno, 
el cual si no ofrece por naturaleza una profunda capa vegetal, 
al ménos debe presentar un sub-suelo fácilmente bonificable á 
poco costo y en breve espacio de tiempo. La estructura y de¬ 
sarrollo de las raíces de la caña muestran y explican la necesi¬ 
dad de una capa vegetal de cierta profundidad; en las tierras do¬ 
tadas de poco fondo las raíces se entretejan en él, concluyendo 
por formar un verdadero colchón.—Este hecho lo hemos puesto 
de manifiesto, sembrando cañas en canteros cuya parte inferior 
era de ladrillos. 

La profundidad de la capa vegetal en un estado propio para 
que en su seno crezcan y alcancen su mayor desarrollo las raíces 
de las plantas, es un requisito esencial á fin de que se verifique 
la succión de las materias alimenticias.—En efecto, el número 
de espongiolos, o bocas absorbentes, es proporcional á las dimen¬ 
siones de las raíces; los mencionados espongiolos en menor ntí¬ 
melo absorberán mas pequeña cantidad de sustancias nutriti¬ 
vas. Empero se nos podría responder; “Si en mas reducido es¬ 
pacio, si en la masa de una capa vegetal de menor espesor, en¬ 
cuentran las raíces mayor proporción de alimentos, hallándose 
estos, por decirlo así, concentrados, ¿no habrá compensación? 
De una manera absoluta, la absorción será menor con respecto 
al conjunto, pero en esa dosis producirá grandes beneficios, por- 
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que relativamente á la cantidad y valor alimenticio se habrán in¬ 
gerido tantos ó mas cuerpos capaces de restablecer la composi¬ 
ción de los órganos susceptibles de propender á su desarrollo de 
suministrar materiales á todas y cada una de las funciones.” Tan 
bien presentado argumento entraña errores, que debemos tratar 
de destruir por medio de mas justos raciocinios, basados sobre he¬ 
chos bien comprobados por la experiencia.—Atendiendo á las 
relaciones generales que entre sí guardan todos los órganos de 
las plantas, si las raíces se desarrollan bien, todos los demas ór¬ 
ganos á la vez crecerán de consuno: si extensas raíces funcionan 
de una manera regular, todos los demas órganos desempeñarán 
arregladamente sus peculiares encargos.—La naturaleza fijó á ca¬ 
da vegetal, en su disposición armónica de los órganos, determi¬ 
nadas dimensiones á las raíces: si ese tamaño no puede ser alcan¬ 
zado, desarrollándose mal las raíces, se atrofian y desfiguran; 
cualquiera que sea entonces la cantidad absorbible de alimentos 
contenida en aquel estrecho recinto, perece la planta ó se desar¬ 
rolla mezquinamente.—Las personas que han tenido ocasión de 
cultivar plantas en pequeñas macetas habrán podido convencer¬ 
se de la verdad de cuanto venimos exponiendo.—Las dimensio¬ 
nes de las raíces han sido calculadas y proporcionadas, no solo 
considerándolas como órganos que deben fijar la planta al suelo, 
sino también de una manera principal, como órganos provistos 
de bocas absorbentes.—La absorción de las materias alimenticias 
por las raíces es relativa al tamaño normal que la naturaleza les 
marcó.—La succión no se verifica bien sino cuando las materias 
alimenticias se encuentran muy diluidas y con igualdad reparti¬ 
das por todas las partículas de la capa vegetal, á cuyos puntos 
van á buscarlas las ramificadas raíces, las cuales, por medio de 
sus tenues fibrillas; penetran por do quiera, llegan, envuelven y 
explotan las mas pequeñas partes del terreno.—Las enunciadas 
razones explican la conveniencia de repartir con igualdad los 
abonos y de incorporarlos con todas las partículas del terreno, 
para que siempre y por todas partes puedan encontrar las raíces 
el alimento necesario para su desarrollo propio y el crecimiento 
general y continuo de la planta.—Acerca de este punto impor¬ 
tante presentarémos mas adelante raciocinios mas detallados.— 
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Estos y otros motivos demuestran la necesidad de aumentar el 
espesor de la capa vegetal, ejecutando en el suelo todas aque¬ 
llas operaciones encaminadas á este intento.—Se ha dicho con 
bastante acierto que la perfeccionada agricultura moderna se dis¬ 
tingue de la pasada en que aquella propende á producir por la 
profundidad del suelo lo que ésta esperaba solo de la extensión . 

No basta disponer de un terreno apropiado al cultivo al cual 
se desea destinarlo; es preciso, ademas, estar en posesión de los 
instrumentos mas acabados é idóneos para, conseguir la realiza¬ 
ción de todos los requisitos que deben presidir al desarrollo de 
las plantas. Para llevar ú término las siembras bajo las presu¬ 
puestas bases, creemos muy del caso mencionar los útiles mas 
propios y adecuados á los intentos que deseamos conducir á 
buen fin; mas antes describirémos los medios á que apelamos 
hoy para efectuar nuestras sementeras. 

En la actualidad las siembras de caña, aunque sin duda algu¬ 
na mas perfeccionadas si se las compara con aquellas que en 
otro tiempo se efectuaban, distan, sin embargo, mucho del mo¬ 
delo a que debemos aspirar. Antiguamente, en efecto, cuando 
se labraba la tierra con nuestro arado, sin modificación alguna, 
ó perfeccionándolo con una penca de guano colocada en su te¬ 
lera, no se trazaba un surco bastante ancho ni profundo, do 
suerte que muchos, para concluirlo, lo limpiaban con guatacas. 
Al presente se emplean los arados de doble vertedera fijas ó es- 
pansibles, los cuales por sí solos, como buenos labradores lo re¬ 
conocen, no procuran en todas circunstancias surcos suficiente¬ 
mente anchos y profundos. Para corregir estos defectos, gran 
número de sembradores de caña comienzan por romper el surco, 
haciendo entrar en acción el arado de una sola vertedera, el 
cual, al obrar hácia ambos lados, traza una zanjuela; luego la 
limpian y regularizan con el arado de doble vertedera, que en 
muchos terrenos es necesario hacer pasar dos veces en vuelta 
encontrada; por fin, algunos aun completan y perfeccionan el 
trabajo Con guatacas. Después de abierto el surco, se desagrega 
su sub suelo en los casos necesarios, ya por medio de los arados 
de sub-suelo, ó empleando los esclarificadores del sub-suelo. 
A pesar de todas estas precauciones y artificios, el surco, por 
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lo común, no presenta ni el ancho ni la profundidad convenien¬ 
tes; ademas, con frecuencia es mas ancho en su parte superior 
que en la inferior, de manera que en repetidas ocasiones hemos 
tenido oportunidad de ver como, al depositar la caña en la zan- 
juela, deseando disponer los trozos con la separación necesaria, 
se tenía que colocarlos casi en el tercio superior de las paredes 
del surco. De aquí se sigue que la semilla queda á una peque¬ 
ña profundidad, procediendo, sin embargo, muchos ilusoriamen¬ 
te, pues al sembrar, calculan el fondo en que hacen descansar 
los trozos de caña por la altura del monton de tierra que se halla 
acumulado en los bordes de la zanjuela. Así, partiendo de ese su¬ 
puesto y falso dato, creen de buena fé que siembran á gran pro¬ 
fundidad, cuando en el ser verdadero de las cosas han efectua¬ 
do lo contrario. 

Creemos que en punto á siembras de caña estamos aun en 
extremo atrasados, y es nuestro convencimiento que para me¬ 
jorar el estado presente tendremos, en frecuentes ocasiones, que 
desechar los arados de doble vertedera, hoy tan en favor, y nos 
sería útil buscar en el material de los instrumentos usados para 
ejecutar el drenage, las máquinas convenientemente modifica¬ 
das, que nos permitan abrir los anchos y profundos surcos que 
deseamos realizar (22). 

Por término medio, sin operar en terrenos favorecidos por su 
máxima fertilidad, ó en aquellos que posean solo un mínimun 
de feracidad, justipreciando ésta, sobre todo con respecto al es¬ 
pesor de la capa vegetal, ¿cuáles son las dimensiones de un buen 
surco para sembrar caña? El surco, según la experiencia nos 
ha demostrado, debe presentar de 50 á 70 centímetros de ancho 
(21 á 30 pulgadas), y una profundidad de 30 á 40 centímetros 
(13 á 17 pulgadas). En semejante surco se colocaría el abono 
en el fondo, y sobre él uno ó dos trozos de caña, según las cir¬ 
cunstancias.—Reflexiónese un poco acerca de semejante siste¬ 
ma de siembras, y se conocerá como, sin tomar en considera¬ 
ción todos los demas beneficios, ya sacados á luz con encareci¬ 
miento en nuestros escritos, la naturaleza misma por medio de 
las lluvias, se encarga de ir aporcando internamente, pues el 
agua arrastra parte de la tierra, desmenuzada y bonificada por 
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líis influencias atmosféricas, que se encuentra á los lados del sur¬ 
co* -ks indudable, y nosotros no dejamos de reconocerlo, que 
aquellos á quienes place extender la vista por un paño de tier- 
ia bien nivelado, el cual no presente accidente alguno que álte¬ 
le la superficie, á esos les agradará bien poco inspeccionar una 
naciente siembra de caña, cuyos surcos por ambos lados mues¬ 
tran la tierra amontonada, de ellos extraída; mas los que ven 
mas léjos y consideran los efectos futuros, siempre preferirán 
esa transitoria perspectiva, claro é inefable pronóstico de la mas 
potente y duradera vegetación. 

Se nos alcanza, y jamas se nos ocultó en ningún grado, volve¬ 
mos á declararlo, que esas siembras demandan, como requisito 
pieeiso y necesario para su realización, la existencia de una capa 
vegetal proporcionada á la profundidad, y que en muchos fun¬ 
dos destinados de esa benéfica condición no se podrán ejecutar 
en su mayor grado. En esos terrenos, si no es posible aumentar 
el espesor de La capa labrantía, necesario será sembrar á la 
mayor profundidad, y en seguida, si ésta no es muy conside¬ 
rable, ir recogiendo y amontonando al pié de las macollas la 
tierra superficial, es decir, se aporcará exteriormente; por cuya 
mana, hasta cierto punto se logran artificialmente algunos de 
los beneficios que se consiguen sembrando á gran profundidad. 
Si todas las circunstancias se han dispuesto propiciamente, si 
las condiciones atmosféricas son favorables, no dudamos de que 
en muchos casos se obtendrán buenos resultados; mas aun en¬ 
tonces, en igualdad de requisitos, los efectos nunca serán com¬ 
parables á los que se obtienen en terrenos fértiles de profunda 
capa vegetal; propiedad esencial y prominente, que con razón 
debe ser considerada como la base mas sólida y el punto de 
partida mas seguro de todo género de mejoras. 

Distribución de la semilla. No sabemos si la mecánica agrí¬ 
cola llegará algún dia á resolver el problema de la construcción 
de una sembradera propia para verificar las sementeras de caña, 
llenando todos los requisitos que deben presidir á una buena 
siembra; pero si sostenemos que es fácil desde hoy economizar 
algunos de los jornales invertidos en las sementeras, para lo cual 
basta adoptar el carro distribuidor de la semilla. En efecto 
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nadie ignora que es costumbre, adoptada en todas las fincas, 
depositar las cañas en las guarda-rayas, de cuyo sitio la toman 
los obreros para colocarla en el surco; á este trabajo de regar la 
semilla se dedican jornales que retardan las siembras, aumentan¬ 
do su precio y esto, tanto mas, cuanto ménos tino se ha puesto 
en proporcionar los lugares en que se depositen las cañas.—Se¬ 
ría conveniente disponer carros ligeros, en los cuales se coloca¬ 
se la semilla: éstos penetrarían en el cañaveral de tal suerte, que 
la cama del vehículo quedase sobre el surco, y cada una de las 
ruedas se deslizaria por el intervalo que media entre los surcos: 
tirando el carro á medida que avanzase, se haría caer la caña 
en el surco, de suerte que los trabajadores solo tendrían que pi¬ 
carla y colocarla en el fondo de la zanjuela destinada á recibirla. 

Cantidad de caña necesaria para sembrar una superficie deter¬ 
minada de terreno.—Dimensiones de la estaca.—Colocación en el 
surco.—Siembras á surco corrido y mateando —I. El conocimien¬ 
to de la cantidad aproximada de caña que se necesita para pro¬ 
ceder á la sementera de una superficie marcada de tierra, es in¬ 
dispensable por los motivos expuesto á continuación: 1? Este 
dato es útil para determinar ó fijar la proporción de caña pre¬ 
cisa para llevar á efecto la operación, de tal suerte que nunca 
falte ni sobre semilla, pues en el primer caso no se verifica¬ 
rían las siembras oportunas, y en el segundo habría pérdida de 
tallos; alternativa que afecta la presente ó la futura zafra. 2? 
Cuando se procede á la siembra, destinando á ella tan solo la 
cantidad indispensable de semilla, se consigue una notable eco¬ 
nomía en el número de tallos, se realiza un ahorro en los 
jornales necesarios para llevar á cabo el córte, alza y tiro de 
ellos, y en seguida se logra reducir los costos en todos aquellos 
trabajos que se ejecutan para efectuar la siembra. 3? El uso 
de una pequeña cantidad de semilla permite que se proceda 
cuidadosamente á la elección de la misma; punto importante, 
pues la cantidad de la semilla influye en alto grado sobre el 
desarrollo de los tallos producidos por el desenvolvimiento de 
las yemas. Dedicando á las siembras la cantidad de semilla 
estrictamente necesaria, se podría escoger para verificarlas la 
mejor caña, y aun cultivar ésta expresamente, atendiéndola 






con mas esmero. 4*? Empleando en la sementera la cantidad 
precisa de caña, se obtiene el mayor desarrollo de todos y de 
cada uno de los tallos, sin que éstos se perjudiquen mutua¬ 
mente en su desenvolvimiento, y sin que sea urgente verificar 
resiembras, las cuales son siempre costosas, produciendo á mas, 
en muchos casos, un campo desigual en la totalidad de sus 
cepas comparadas entre sí. 

Los experimentos y observaciones que hemos referido en nues¬ 
tros estudios ñcerca de la aporcadura de la caña demuestran de 
la manera mas irrecusable como abija ó matea esta gramínea. 
Lsos mismos datos y hechos nos servirán de base y de punto de 
partida para establecer en este lugar cómo es suficiente Una so¬ 
la yema, provista de los requisitos necesarios, para dar origen íí 
una hermosa macolla. Componiéndose ésta de un conjunto de 
tallos, los cuales reclaman cierto espacio para gozar de todas 
las circunstancias atmosféricas, y explotar la zona de terreno de 
donde han de extraer sus elementos nutritivos, fácilmente se de¬ 
duce, en tésis absoluta, que basta, para llevar á efecto una 
siembra fundada exclusivamente en ese principio, colocar ¿l ias 
oportunas distancias trozos de caña que sustenten una sola yema; 
consíguense así hermosas macollas, las cuales, situadas con la 
conveniente separación, proporcionan, á mas de los beneficios 
indicados, la ventaja de poder emplear en el cultivo las máqui 
ñas tiradas por animales. Mas como en la práctica en grande 
escala no siempre, ó mejor dicho, casi nunca se puede respon¬ 
der de la completa é igual nascencia de todas las yemas; como, 
por otra parte, las-cañas no matean en todas circunstancias en 
el grado anhelado por nuestras esperanzas, es evidente que para 
proceder con tino, obteniendo ventajosos resultados, debemos, 
aunque partiendo de los mismos datos, modificarlos de tal suer¬ 
te, que así sean susceptibles de conducirnos á consecuencias 
mas positivas, y por tanto mas al abrigo de las eventualidades. 

Ln este particular, como en casi todos los que se refieren á la 
práctica agrícola, solo es posible exponer principios generales, 
y al tino del agricultor toca aplicarlos con medida, relativamen¬ 
te á las circunstancias en que se encuentre- Efectivamente, la 
cantidad de semilla que se necesite para realizar una siembra 
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depende: 1? De la variedad de caña cultivada. 29 De la cali¬ 
dad de la semilla, pues mientras mejor sea ésta, con mas seguri¬ 
dad se desenvolverán las yemas, mas frondosos retoños produci¬ 
rán, los cuales á su tiempo matearán con mayor vigor, &c. Así, 
pues, si la semilla reúne todos los requisitos deseados, se nece¬ 
sita menor cantidad de ella: lo contrario sucedería si sus circuns¬ 
tancias fuesen menos favorables. 3? De los requisitos atmosfé¬ 
ricos: si éstos pueden determinar la muerte de las yemas por un 
exceso, ó por falta de humedad, de calor ó de frió, es preciso 
emplear mas semilla. 4? De la naturaleza del terreno, aprecia¬ 
da a la luz de las indicaciones de la agrología: si el medio no es 
favorable al desarrollo primitivo de las yemas y al completo de¬ 
senvolvimiento posterior de los retoños, es urgente usar una 
proporción mas considerable de caña para efectuar la sementera. 
5° La manera de ejecutar la siembra, lo cual puede influir en 
su desarrollo inmediato. 6? Del modo con que se proponga el 
agricultor cultivar el campo.—Todas estas circunstancias, y 
otras que no señalamos, deben ser tenidas en cuenta localmente 
por cada agricultor al proceder á las siembras. 

Existe por lo común en el país una disposición marcada á em¬ 
plear un exceso de semilla, aunque las siembras á jan, y aquellas 
que se verifican con el azadón, nos proporcionen datos suficien¬ 
tes, á falta de otros hechos, para probar que no es preciso des¬ 
tinar, de una manera tan poco acertada, el número de tallos 
que en general se invierten en las sementeras. Bien sabemos 
que las sobresiembras son costosas y perjudiciales; mas se pue¬ 
den evitar sin incurrir en otros males. 

Una de las circunstancias que con mas frecuencia contribuye 
á la muerte de las yemas es la costumbre fatal, sobre todo en 
tierras bajas, frias y por demas pesadas, si llueve mucho cuan¬ 
do se ejecuta la siembra, de dividir la caña en pequeños peda¬ 
zos, los cuales se colocan en seguida en el surco: si no se rellena 
esa zanjuela con los trocitos, empleando un número excesivo de 
ellos, como muchos se pudren, es evidente que la siembra nace 
desigual, y es preciso entonces ejecutar sobresiembras. En ter¬ 
renos bajos no debe nunca picotearse la caña: es mas económico 
y útil tenderla en su dirección natural, sirviéndose del machete 
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ó del cuchillo solo para separar las porciones encorvadas (23). 
—Es útil armar á los obreros sembradores, que por lo común son 
débiles, con ligeros y cortantes cuchillos de acero, los cuales les 
sirven para dividir la caña de un solo golpe, sin desplegar gran¬ 
de esfuerzo y sin desgarrar la corteza, lo Cual podría herir las 
yemas.—Colocando las cañas enteras ó en trozos largos, se con¬ 
sigue un gran ahorro en los jornales necesarios para verificar las 
siembras, y por otra parte, los tallos resisten mejor los excesos 
de humedad y la falta de aguas. En las tierras altas y fértiles, si 
la sazón es buena, si la semilla reúne todas las propiedades exi- 
gibles, es mas hacedero dividir la caña en pedazos, colocándolos 
después en el surco del modo que se juzgue mas conveniente. 
Hemos tenido ocasión de asegurarnos repetidas veces y en gran¬ 
de escala de este hecho: en el mismo terreno, en las mismas cir¬ 
cunstancias, empleando la misma semilla, la mitad de un caña¬ 
veral sembrado con caña sin dividir produjo una nascencia igual 
y considerable, mientras que la otra mitad, sembrado con caña 
dividida, apenas dió origen á cincuenta retoños; mas tarde, al 
resembrar el cañaveral, se extrajeron todos los pedazos de caña, 
en un estado completo de descomposición: en estos casos, los tro¬ 
zos de caña, al descomponerse por sus dos extremos, hacen per¬ 
der á la yema sus propiedades vegetativas, y las que se salvan 
se nutren mal, recibiendo principios nocivos. 

Son mas estrechos de lo que generalmente se cree los víncu¬ 
los que unen el retoño con la caña de que proviene: hemos tra¬ 
tado de poner en evidencia los lazos que encadenan ambos 
cuerpos en nuestros Estudios experimentales, acerca de la vege¬ 
tación de la caña , y mas adelante eontinuarémos en el mismo 
lugar demostrando algunas verdades relativas á esa proposición. 
Desde el momento en que se acepta la relación entre el retoño 
y el pedazo de caña que lo sustente, es incontestable que mién- 
tras mas sano se encuentre éste, mejor se nutrirá aquel; la des¬ 
composición del pedazo de caña ocasiona consiguientemente la 
de la yema; por fin, las alteraciones que sufren los elementos 
contenidos en el cañuto bajo la influencia del desarrollo de los 
retoños no son del mismo orden que aquellas que se producen 
por cambios debidos solo á las afinidades químicas, sin que la 




— G5 — 

vida muestre su acción. El ménos avisado, el menos iniciado 
en las ciencias, puede por la comparación directa observar la 
diferencia inmensa que existe entre dos pedazos de caña pri¬ 
mitivamente idénticos, de los cuales el uno sustente yemas 
que se desarrollan, y el otro se descomponga tan solo por la 
humedad de la tierra. Son tan distintos los productos engen¬ 
drados en esas dos condiciones, que miéntras los unos sirven pa¬ 
ra alimentar, sostener y propender al desarrollo de los retoños, 
los otros detienen el crecimiento, enferman los tallos y aun con¬ 
cluyen por hacerlos morir, oponiéndose por completo al surco 
de sus funciones y á la marcha progresiva de sus evoluciones. 
Dirémos aún mas: si el retoño toma de los cuerpos contenidos en 
la caña sus materiales propios, éstos sufren, sin embargo, un 
cambio en que intervienen con mayor ó menor intensidad, en 
un tiempo mas ó ménos lejano, los compuestos especiales for¬ 
mados en el organismo del retoño, y ántes que se originen éstos, 
el solo movimiento vegetativo de la yema es suficiente para 
determinar é imprimir un sello especial á la série de transforma¬ 
ciones que se verifican en los cuerpos contenidos en el cañuto. 
En términos mas precisos y claros: uno de los fenómenos se ve¬ 
rifica bajo el influjo de las leyes vitales; á la evolución del otro 
solo presiden las leyes que rigen la materia. 

Admitamos que llevemos á cabo siembras á surco corrido , em¬ 
pleando una sola caña: veamos sus resultados. Hemos tenido 
ocasión de verificar semejante siembra, disponiendo en el surco 
una sola caña tendida en todo su largo, y hemos conseguido los 
mas felices resultados: bien es cierto que la semilla reunía todas 
las condiciones reclamadas, y que la sementera se efectuó en 
perfectas circunstancias de preparación de tierra, sazón, &c. 
¿Qué cantidad de caña se necesita emplear para ejecutar una 
siembra bajo esos requisitos? Para conseguir ese dato hemos 
comenzado por hacer varias apreciaciones, de las cuales resulta 
que un cordel de caña blanca, no muy buena ni muy madura, 
en una palabra, bastante regular y representado, por tanto, has¬ 
ta cierto punto un término medio, pesa, tomando solo una va¬ 
ra de tallo de la parte inferior y reuniéndolos en seguida, 2 ar¬ 
robas y 8 \ libras; por consiguiente, un surco de 6 cordeles de 
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largo reclama 14 arrobas y 1 libra. Suponiendo que el caña¬ 
veral tuviese 18 cordeles de largo, colocando los surcos de dos 
en dos varas, cabrian en él 216 surcos, los cuales exigirían 3,032 
arrobas y 16 libras de caña. Una carretada de caña pesa, tér¬ 
mino medio, 100 arrobas (el peso varía desde 80 hasta 120); por 
tanto, para un tercio de caballería de tierra sembrada de caña 
del modo indicado se necesitan, poco mas ó menos, treinta car¬ 
retadas de caña, y para una caballería será preciso emplear no¬ 
venta carretadas. Partiendo de este dato, se puede calcular 
aproximadamente la cantidad de caña precisa para verificar cual¬ 
quier siembra en circunstancias variadas. Como el peso de las 
cañas varía en alto grado, y como, por otra parte, también la 
cantidad de semilla que se emplea en las siembras no es cons¬ 
tante, es evidente que los números que indicamos también de¬ 
ben sufrir variaciones. 

II. Hemos manifestado cuantas razones nos han parecido 
oportunas para demostrar como, empleando en la sementera de 
la caña la cantidad precisa de estacas, se conseguía el mayor 
desarrollo de todos y cada uno de los tallos; mas hemos tratado 
ligeramente un particular á este punto dependiente, el cual pre¬ 
tendemos ampliar: deseamos poner fuera de duda que una de 
las condiciones mas dignas de tener en cuenta para propender 
al desenvolvimiento de las cepas y á su sucesiva renovación, 
después de los cortes, es verificar las siembras sirviéndonos solo 
de la medida y conveniente cantidad de semillla. 

Cuando se siembra una simiente cualquiera, la cantidad pro¬ 
porcional de ella depositada en la tierra, á mas de otras circuns¬ 
tancias, es relativa al desarrollo posterior de cada una de las 
plantas que de los gérmenes se originen, es decir, del espacio 
que cada una necesite ó reclame para alcanzar el máximun de 
desenvolvimiento. Al proceder á la siembra de la caña, es ur¬ 
gente considerar que de cada yema no se produce un solo y 
único tallo, pues del primero brotan nuevos vástagos, que á su 
vez originan otros, &c.: el conjunto de todos forma y constituye 
la macolla. La única consideración del número de hijos que es 
susceptible en buenas condiciones de producir una cepa, es ya 
motivo suficiente para comprender cuán importante es sepa- 
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rallas para que mateen mejor y con mas vigor, de manera que 
todos sus vastagos alcancen las mas considerables proporciones. 
—Sin embargo, algunos podrían suponer que si no es lo mas 
conveniente, al ménos ofrece mas garantías de un buen éxito, 
tratar de conseguir mayor número de tallos sin apelar á los me¬ 
dios propios para hacer ahijar las cañas, lo cual conseguirían 
empleando mayor proporción de semilla en las siembras. Si la 
cantidad de vástagos que nacen de una macolla no estuviese en 
relación con el desarrollo á que cada uno en particular puede lle¬ 
gar, y no se enlazase también á la suerte futura de la cepa, po¬ 
drían tener razón los que abrigasen las ideas que acabamos de 
exponer; mas como, por el contrario, del número de hijos de¬ 
pende el vigor de todos y de cada uno de los tallos, á la vez que 
ejercen una influencia marcada sobre la vida posterior de la ce¬ 
pa, es evidente que debemos proponernos poner en acción todos 
los arbitrios para que ahíjen ó mateen lo mas posible. 

Al depositar en la tierra un cañuto de caña que sustente una 
yema, bien pronto, bajo buenas condiciones, se desarrolla ésta, 
el vástago formado desenvuelve ú su vez los ojos que contiene, 
estos segundos vastagos también desarrollan sus yemas, &c., el 
número de generaciones sucesivas que se formen depende, á 
mas de la variedad de caña, de la naturaleza del terreno, circuns¬ 
tancias meteorológicas, requisitos del cultivo, &c., del vigor re¬ 
lativo y general de los vástagos, comenzando por el primero, 
cuyo desarrollo inicial está en relación con la cantidad de ali¬ 
mentos que encuentre en el cañuto. Es cierto que cada hijo 
se provee á su tiempo de raíces propias y adquiere, hasta cier¬ 
to punto, una existencia independiente; mas no por eso deja de 
estar unido y enlazado á los demas por las partes que los ponen 
en relación, el tallo subterráneo, al través de las cuales, per¬ 
mítasenos la expresión, se establece una circulación general á 
todos, que los hace poseer una vida común y recíproca. En 
la caña, como en todas las plantas que matean, el número de hi¬ 
jos es, no solo un signo de vigor general, sino también un requi¬ 
sito de la potencia de cada tallo, pues como la existencia de esos 
vástagos no es del todo independiente, recíprocamente cada uno 
en su parte y medida contribuye al desenvolvimiento de los 
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lernas. Miembros de la misma familia, por decirlo así, se ha¬ 
llan enlazados por la mas perfecta unión, y su número contri¬ 
buye á la fuerza de todos y de cada uno en particular. Existe 
la mas completa 6 íntima solidaridad entre todos los tallos de 
una cepa. Presupuestas estas consideraciones, es evidente que 
para obtener hermosos y sazonados tallos es preciso que las ce¬ 
pas ahíjen bien, lo cual no es posible conseguir en tanto que, á 
mas de otros requisitos, no dispongan de la superficie requerida 
del espacio necesario.—Hemos discutido el punto anterior, ad¬ 
mitiendo que la cepa de caña se desenvolviese en las mejores 
condiciones, durante todos y cada uno de sus distintos periodos 
de desarrollo: en ese caso, el impulso vegetativo de cada tallo 
es dependiente por completo al principio del tallo generador, 
mas tarde le impele una fuerza propia, y el retoño adquiere el 
poder de bastarse á sí mismo; pero no por eso se separa del 
tallo primitivo; al contrario, el vigor de cada uno contribuye á 
la potencia vital de todos.—Pero si los tallos, en vez de desen¬ 
volverse, hasta cierto punto, con libertad ó independencia, son 
tributarios unos de otros, ó no pueden por otras circunstancias 
alcanzar un gran desenvolvimiento, entonces cesa de ser conve¬ 
niente el excesivo número de hijos, dado el caso que aparezcan, 
mas de desear hubiese sido menor número de renuevos. Los 
tallos en esas circunstancias, en vez de ayudarse, se perjudican 
inútuamente y la cepa se acaguasa , 

Los retoños que aparecen después de los cortes poseen un vi¬ 
gor relativo á la lozanía de los tallos que se siegan: todas las cau¬ 
sas que propenden al desarrollo de las cepas, al desenvolvimien¬ 
to y robustez de los tallos, se aúnan para producir los mayores 
beneficios después de la siega, dando origen á los mas frondosos 
retoños. Demostrado cómo el número de hijos robustece la cepa, 
es evidente que también será beneficioso para los productos su¬ 
cesivos que se muestren después de las siegas. 

Es indudable que un potente tallo subterráneo sostendrá mas 
hermosas y bien nutridas yemas, las cuales encontrarán para 
desarrollarse, no solo un gran acopio de materias alimentosas, 
sino también fuertes y extensas raíces. 

De conformidad con estas ideas, siempre aconsejarómos que 
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en las siembras de caña se emplee solo la cantidad de cana ne¬ 
cesaria: un exceso de semilla no produce ni tanto en el primer 
año, ni hace duraderos los campos. Respecto de este particular, 
la experiencia nos ha demostrado que la exacta y medida canti¬ 
dad de semilla prepara los mejores plantíos. Hemos tenido oca¬ 
sión de ver cañaverales, verdaderos semilleros de caña f los cuales 
al primer córte dieron origen á muchos tallos, pero poco desen¬ 
vueltos; al segundo córte ya el plantío disminuyo considerable¬ 
mente, y al tercero se convirtió en un verdadero caguaso. Los 
plantíos en que nace la caña como pelos de perro son en extremo 
nocivos. 

La cantidad de semilla que se emplea en la siembra es relati¬ 
va de una manera inmediata al orden en que se coloque la cana 
en los surcos, punto que naturalmente nos toca tratar. 

Las estacas pueden disponerse en el surco de varios modos: 
1? Se coloca una caña entera en medio del surco, y en seguida 
las demas, casi tocándose entre sí, formando una línea continua. 
Esta siembra á surco corrido corresponde á las siembras á chorro, 
ó en la mas lata expresión, á las siembras en líneas. —29 En vez 
de una caña, se puede colocar dos tallos á los lados del surco.— 
3? Dividiendo las cañas en trozos mas ó menos largos, y deposi¬ 
tándolos en uno de los órganos siguientes: 1? uno en el centro, 
y á cierta distancia otro; los demas en el mismo sentido, conser¬ 
vando siempre las distancias en la dirección del surco; para cu¬ 
brir los espacios vacios que median entre esos trozos se dispon¬ 
drán alternativamente otros trozos, de suerte que en último re¬ 
sultado la siembra en verdad es á surco corrido. 29 Se colocan 
los trozos á uno y otro lado del surco, mediando entre ellos es¬ 
pacios, los cuales queden respectivamente cubiertos por los tro¬ 
zos fronterizos. 39 Dos trozos fronterizos y dejando cierto espa¬ 
cio entre ellos en el sentido del ancho del surco, y también en 
la dirección longitudinal, 49 Dos trozos fronterizos, pero colo¬ 
cando el centro del espacio que media entre los sucesivos, en la 
dirección del surco, otra estaca, la cual, por decirlo así, los reú¬ 
ne y enlaza, 59 Tres trozos fronterizos. 6° Tres trozos fronte¬ 
rizos y uno que los reúna. 

Las cañas deberían sembrarse mateando, es decir, dejando na- 
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rigones, y aun en ciertos y determinados casos sería conveniente 
disponer la siembra al tresbolillo ó quincunce ó en forma cua¬ 
drada.—En quincunce es mas ventajoso, porque el cultivo pue¬ 
de hacerse en todos sentidos, y las plantas en todas direcciones 
gozan de los beneficios de las acciones atmosféricas, &c.—En la 
generalidad de los casos, en las circunstancias actuales, en 
las cuales no siempre es posible disponer los requisitos al 
intento de conseguir el mas favorable éxito, creemos que 
la siembra mas ventajosa es la que se ejecuta colocando 
á surco corrido una sola caña en el ceutro del surco, 
aunque no dejamos de reconocer que esa cantidad de semilla 
puede ser excesiva, pues si todas las yemas naciesen, les sería 
imposible ahijar y originar tallos igualmente robustos.—Las di¬ 
mensiones de la estaca, y su disposición en el surco, dependen 
de tantas circunstancias, que solo el conocimiento local puede 
indicar lo mejor para cada caso particular; únicamente nos he¬ 
mos propuesto llamar la atención acerca de los puntos que es 
preciso considerar para proceder con acierto. 

m. Para completar el examen de los puntos relativos á las 
siembras en líneas y mateando, vamos á discutir algunas obje¬ 
ciones que se han presentado contra estas últimas, con referen¬ 
cia al cultivo de los cereales, las cuales podrían servir de base, 
quizás, extendiendo y aplicando su valor al cultivo de la caña, 
para rechazar el sistema que venimos aconsejando como el me¬ 
jor, siempre y cuando se opere en buenas condiciones. 

Si la tierra es fértil y se encuentra bien mullida, nos dice un 
sábio agrónomo (24); si la temperatura y las otras circunstancias 
meteorológicas son favorables, encontrándose, por otra parte, 
las plantas convenientemente separadas, entonces ahijarán con 
vigor; mas si el terreno es estéril y seco, no matearán con igual 
fuerza, lo mismo que acontecerá, aún en el caso de ser fértil el 
terreno, si las plantas se hallan tan juntas, que apenas puedan pro¬ 
curarse los alimentos indispensables para su completo desarrollo. 
Contando, pues, con la multiplicación por el mateamiento , esta¬ 
mos sujetos, agrega el autor citado, á todas las eventualidades 
de los accidentes meteorológicos; es decir, que en nuestros cálcu¬ 
los hacemos entrar un elemento incierto. 
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Bien fácil nos será contestar el argumento que acabamos de 
exponer, en el supuesto caso que se extienda al cultivo de la ca¬ 
ña, y diréroos mas, aún en las circunstancias del cultivo de los 
cereales.—En efecto, al proponer y aconsejar el sistema de siem¬ 
bras mateando, hemos tenido buen cuidado de comenzar deter¬ 
minando y fijando los requisitos que deberían presidir á ellas; por 
manera que, haciéndolos coincidir todos, necesariamente tenemos 
que obtener el resultado que deseamos. No existe elemento al¬ 
guno incierto, pues hasta las lluvias las reemplazamos por el rie¬ 
go.—Ademas, y acerca de este particular insistimos de nuevo, 
las siembras mateando, no solo nos proporcionan mayor número 
de tallos, sino también estos alcanzan un desarrollo mas comple¬ 
to; de suerte que haciendo abstracción de la cantidad, siempre 
debemos considerar que el acto de matear es una condición in¬ 
dispensable, ó al menos propicia, para conseguir cañas en alto 
grado sacarinas. En cuanto á los casos en los cuales por circuns¬ 
tancias adversas no sea racional esperar que mateen las cepas de 
un modo tan considerable, debemos en ellos propender á que lo 
verifiquen en la medida que comporten los requisitos bajo los 
cuales crecen; entendiéndose bien que en semejantes casos habrá 
que subordinar al conjunto de circunstancias la distancia á que 
será preciso efectuar las siembras. 

La segunda objeción emana del tiempo en que se originan ó 
aparecen los nuevos vastagos, producidos por el tallo subterrá¬ 
neo (25).—Es verdad, esos hijos no se muestran simultáneamen¬ 
te, sino que brotan de un modo sucesivo, de manera que exis¬ 
tiendo diferencia en la edad relativa de los tallos, presentan una 
vegetación desigual, y por tanto maduran en épocas distintas. 
—De aquí se sigue que la cosecha no puede efectuarse por igual 
en un dia dado, y de este hecho tenemos un ejemplo en las siem¬ 
bras de arroz: con frecuencia, al cojer la cosecha es preciso darle 
al campo dos ó mas recorridas .—Sembrando junto ó espeso, de 
tal suerte que nunca se produzcan gran número de hijos, se con¬ 
sigue mayor igualdad en la época de la madurez, lo cual permi¬ 
te gran economía en la mano de obra.—El fenómeno tan natu¬ 
ral que se nota en los cereales, se evidencia también en la caña. 
—Todos los tallos que componen una macolla no llegan con si- 
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multaneidud á su apogeo de desarrollo, á la madurez; pero aún 
esa diferencia en la aparición de los tallos y sus necesarios efec¬ 
tos está sujeta á las leyes fijas y bien determinadas, las cuales 
manifestarémos á propósito de las siegas .—El mal existe, pues, 
de un modo absoluto; pero bajo el punto de vista fabril, la dife¬ 
rencia en los tallos que constituyen una macolla desenvuelta ba¬ 
jo las mas prósperas circtinstancias no merece séria considera¬ 
ción, sin contar que el fenómeno de matear es un requisito para 
el desenvolvimiento de todos y cada uno de los tallos. 

Para que la caña abije con regularidad, al punto que los ta¬ 
llos originados lleguen, si no á una igual y simultánea madurez, 
lo cual, de un modo absoluto, es imposible, pues, á pesar de en¬ 
contrarse los postreros en mejores condiciones de nutrición que 
los primeros, no por eso deja de hacerse notar en ellos la in¬ 
fluencia de las edades, al menos á un grado de desenvolvimien¬ 
to útil, es preciso que crezcan y se desarrollen bajo los requisitos 
mas favorables durante todas y cada una de sus faces de des¬ 
arrollo. Cuando las cañas se detienen en su crecimiento, cuan¬ 
do no ahijan y se desarrollan en el tiempo oportuno, se produ¬ 
cen retoños que jamas llegan con simultaneidad á un ven¬ 
tajoso y relativo grado de madurez; de suerte que entonces 
aparecen mas de manifiesto todos los inconvenientes que de¬ 
penden de la diferencia en las edades de los tallos.—La seca, 
por ejemplo, puede comenzar cuando aparezcan los segundos 
hijos: los primeros tallos, mas robustos, sufrirán menos los de¬ 
sastrosos efectos de la falta de lluvias, mientras que los otros 
se hallarán por completo bajo su pernicioso influjo, y por tanto, 
no matearán; luego que sobrevengan los riegos celestes, los ta¬ 
llos mejor organizados continuarán con rapidez su detenido cre¬ 
cimiento, meterán con fuerza, como dicen nuestros campesinos, 
al paso que los hijos menos desenvueltos, con mas lentitud 
aprovecharán los beneficios de la humedad; mas al fin recobra¬ 
rán nueva actividad y crecerán, dando origen á aquellos hijos 
que debieron haber producido con anterioridad.—Todos estos 
tallos de distintas edades, lejos de propender armónicamante al 
mutuo desarrollo, como habría sucedido si hubiesen aparecido 
en el tiempo oportuno, se perjudicarán unos á otros por la som- 
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bra de las hojas, &c., resultando de aquí que existirá la mayor 
desigualdad en el desarrollo relativo—Por esta causa, al veiifi- 
car la siega, se encontrarán mezclados en proporción variables 
tallos maduros con otros mas ó ménos tiernos, la depuración de 
los jugos será difícil, el rendimiento pequeño, la calidad del pro¬ 
ducto inferior, &c. 

Cuanto acabamos de exponer con respecto á las sequías, se apli¬ 
ca por completo á la presencia de las yerbas adventicias, y en 
general á todas las circunstancias que bajo cualquier concepto 
sean susceptibles de detener el crecimiento de la caña. De 
acuerdo con estas ideas no nos cansarémos jamas en repetir que 
debemos, conformándonos con las indicaciones de la naturaleza, 
siempre propender al desarrollo continuo de las cañas: todas las 
circunstancias que mediata ó inmediatamente, en cualquier giado 
y tiempo que sean, se opongan á él, son mas ó ménos perjudicia¬ 
les, y á todo precio conviene evitar su acción.—Precisamente 
con el fin de hacer matear la caña con regularidad y en el tiem¬ 
po oportuno, debe elegirse con tino la estación del año para 
verificar las siembras, y al mismo tiempo atender éstas 
con el mayor cuidado, regándolas, escardándolas, &c.; cuando 
las cañas ahíjan con regularidad, se aprovechan todos los esfuer¬ 
zos de la vegetación, los cuales, mutuamente ayudados, dan 
por resultado mayor producción. (Y. Epocas mas convenientes 

vara verificar las siembras , p. 19.) 

Tapadura .—En distintas ocasiones, y á propósito de diferen¬ 
tes particulares, hemos puesto especial cuidado en demostrar la 
conveniencia de desmenuzar con perfección la tierra de desmo¬ 
ronar los terrones que provengan de la acción del arado, de mez¬ 
clar todas las partículas del terreno, de arrancar de raíz las yer¬ 
bas adventicias, &c.; también hemos insistido acerca de la nece¬ 
sidad de modificar las propiedades físicas del terreno, de desa¬ 
gregar el sub-suelo, de drenar las tierras que lo han menester, 
de reconstituir la composición química, &c.; en una palabra, to¬ 
das y cada una de las prácticas que recomienda la agricultura 
progresiva han sido de nuestra parte objeto de estudio en gene¬ 
ral, y de consideraciones circunstanciadas con aplicación directa 
é inmediata á nuestros cultivos.—El punto de que vamos á 
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ocuparnos presenta una nueva prueba de la aplicación de las 
ideas que dejamos expresadas en estas líneas. 

Entre todas las operaciones que se ejecutan en el cultivo de la 
caña, la mas descuidada, sin duda alguna, es la de cubrir con 
tierra los trozos depositados en el surco. 

En efecto, por lo común la obra se verifica en las primeras 
horas de la mañana, casi aún de noche, de manera que los obre¬ 
ros apenas se distinguen, y soñolientos y excitados por el capa¬ 
taz, llevan á efecto el trabajo, sin cuidarse de concluirlo con per¬ 
fección.—Cuando se surca, sobre todo en las tierras arcillosas, á 
uno y otro lado de la zanjuela se aglomeran grandes terrones, 
Jos cuales, sin ser desmoronados, se hacen caer sobre las estacas: 
esos cuerpos, no solo impiden, por su peso y estado aglomerado, 
el nacimiento del retoño, sino que aun no quedando la caña bien 
cubierta, pues existen fisuras ó intersticios que directamente la 
ponen en comunicación con el aire, puede así desecarse ó sufrir 
mucho en tiempo de seca. Desmoronar esos terrones, no solo es 
importante de momento para cubrir bien la semilla y graduar la 
cantidad de tierra que sobre ella se vierte, sino que aún mas tar¬ 
de es en alto grado útil para rellenar el surco ó aporcar interna¬ 
mente, empleando una tierra bonificada por las influencias y 
cuerpos atmosféricos. Bien sabemos que en el dia muchos ma¬ 
yorales recomiendan que se desmoronen los terrones con el ma¬ 
chete ó la azada, mas esta operación, tras de ser imperfecta, de¬ 
manda cierto número de jornales, los cu¿ües no se le destinan.— 
Cuando se cubre con azadones, sobre todo por la mañana muy 
temprano, conviene, para evitar accidentes, distribuir los obreros 
en dos cuadrillas, que principien el trabajo por lados opuestos y 
surcos alternados; así solo se encuentran en el centro del cañave¬ 
ral y no pueden herirse.—Vamos á presentar los medios que cree¬ 
mos oportuno poner en acción para conseguir los mejores resulta¬ 
dos en la operación que nos ocupa. 

El medio mas radical, y que por tanto colocamos en primera lí¬ 
nea, sería modificar de continuo la naturaleza del terreno por me¬ 
dio de los correctivos, abonos, labores profundas, desagregación 
del sub-suelo, drenage, regadío, &c., y así, hasta cierto punto se 
podría llegar, al abrir los surcos, á extraer de ellos una tierra 
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mas ó ménos desagregada y mullida, que mas tarde servirla pa¬ 
ra cubrir las estacas y verificar la aporcadura interna. 

El segundo particular es relativo á la sazón mas propia para 
realizar el trazado de los surcos. Si se procede en las tierras ar¬ 
cillosas á abrir los surcos miéntras que estén muy húmedas, la 
tierra se desprende en grandes pedazos, que no solo de momen¬ 
to son difíciles de romper, sino que aun mas tarde se endurecen 
al punto de ser ménos fácil desmoronarlos. Si el terreno se en¬ 
cuentra muy seco, los terrones son mas pequeños, pero siem¬ 
pre presentan gran dureza y no es obra fácil desagregarlos. En 
las labores comunes para preparar las tierras, los rodillos y las 
gradas concluyen por desmoronar mas ó ménos los terrones; 
y en los países fríos, el agua, al congelarse, determina también 
la desagregación; en el clima de Cuba, las lluvias y secas alter¬ 
nadas producen los mismos efectos. Cuando se surca para sem¬ 
brar, no se puede apelar ni á esos instrumentos, ni tampoco es 
posible esperar los beneficios de las influencias atmosféricas. 
Existe un estado particular de humedad, especial á cada terre¬ 
no, en cuyo momento se puede con mas esperanza de buen éxi¬ 
to practicar la operación; ese estado depende de las propieda¬ 
des generales del terreno, de su preparación, de las influencias 
atmosféricas, &c. 

Pero suponiendo que la tierra no se halle bien preparada, ad¬ 
mitiendo que se proceda á abrir las zanjuelas en ocasiones poco 
convenientes, ¿existen medios de anular en parte los resultados 
así obtenidos? Esto puede conseguirse disponiendo el arado de 
tal modo, que los terrones sean desmenuzados al mismo tiempo 
que cambian de lugar, lo cual se realiza de dos maneras, ó dan¬ 
do á las vertederas formas y dimensiones especiales, ó colocando 
dos ó tres cuchillos en las vertederas ú orejeras del arado. Una 
vertedera helicoidal, de proporciones señaladas, hace que al vol¬ 
tearse la tierra bruscamente, se divida en fragmentos; pero 
para conseguir simultáneamente voltear la tierra y desmenuzar¬ 
la, es necesario emplear una fuerza de tracción considerable 
(26).—En arado de doble vertedera ú orejera, modificado con 
cuchillas, es una nueva aplicación que hemos hecho de un me¬ 
canismo ya conocido y bien apreciado por los agricultores. Va- 
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mos, para hacer comprender la importancia del instrumento 
que proponemos, á referir algunos particulares del arado primi¬ 
tivo, que hemos modificado para aplicarlo á las siembras 
de caña. 

Los arados pulverizadores se componen de las mismas piezas 
que los útiles comunes, á las cuales se agregan en la vertedera 
algunos mecanismos propios pata dividir, desmenuzar ó pulveri¬ 
zar los terrones de tierra á medida que los voltea el arado. La 
primera idea de completar la labor por medio de un artificio 
anexado al arado, se debe á Brown (1S22.) Mas tarde, en 1S42. 
Masson perfeccionó el aparato, y trató de propagar su uso. Pos¬ 
teriormente el conde Aventi modificó el arado de Botter, hacién¬ 
dolo seguir de una especie de grada que dividía los terrones. Aun 
mas recientemente Plissonnier adaptó tres cuchillos á la vertede¬ 
ra del arado de Dombasle. Por fin, hace poco tiempo Bóuthier 
de Latour ha inventado un arado pulverizador, el cual ha mere¬ 
cido los mayores elogios. Este instrumento se halla descrito y 
figurado en el Journal d' Agricidturepratique (1S62, t. i, p, 14.) 
Los instrumentos que acabamos de mencionar han sido ensaya¬ 
dos por gran número de agricultores, los cuales han deducido de 
sus experimentos ciertas reglas prácticas, que creemos útil dar á 
conocer.—1? Cuando se labran las tierras arcillosas en tiempo 
oportuno, en sazón, los arados pulverizadores dividen con perfec¬ 
ción los terrones, al grado que es posible excusar el uso posterior 
de las gradas.—2? En el caso de labrar tierras arcillosas muy 
húmedas, los dos cuchillos producen efectos ménos notables, y 
entonces es conveniente solo emplear uno. Grandvoinet aconseja 
en semejantes ocasiones que se reemplacen los cuchillos verticales 
por medio de láminas delgadas, y aún quizá poralambres de acero, 
para preparar así la acción de los cuchillos un poco inclinados, 
que entonces obran sobre el terrón un tanto levantado, ántes que 
se reúnan á los demas.—3*? Si el terreno no fuese en alto grado 
tenaz, los cuchillos pueden colocarse sobre el borde de la verte¬ 
dera, pero cuando se trate de tierras muy arcillosas, es conve¬ 
niente fijarlos mas allá de estas, con el fin de que dividan la tier¬ 
ra ya volteada.—4*? Si el terrón es bastante ancho con respec¬ 
to á su espesor, se recomienda disponer el cuchillo superior en 
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una posición horizontal, y el inferior verticalmente.—57 En los 
casos en que la tierra volteada tenga mucho espesor con relación 
á su ancho, es preciso poner tres cuchillos horizontales.—Tales 
son las consideraciones que presiden al uso de estos instrumen¬ 
tos. Con arreglo á estos principios, es fácil comprender cuán 
útil sería construir un arado de doble vertedera,, armado de cu¬ 
chillas en sus piezas volteadoras, para obtener así la división de 
los terrones. De este modo, á la vez que se economizaría la ma¬ 
no de obra que se invierte en romper los terrones con el mache¬ 
te, se realizaría un trabajo mas acabado (27). 

Es tal la importancia que damos á cubrir las estacas con tier¬ 
ra bien mullida y aereada, que en algunas circunstancias seria¬ 
mos de parecer que se abriesen de antemano los surcos. Así se 
fertilizaria la tierra extraída de la zanjuela; mas tarde las estacas 
serian colacadas en mejores circunstancias y bajo auspicios mas 
idóneos para el desarrollo de las yemas. Ademas, debemos to¬ 
mar en consideración la comodidad de verificar con despacio el 
trabajo, y en muchos casos de ejecutarlo mejor y á ménos costo. 
El único inconveniente que encontramos á esta práctica, consis¬ 
te en que si sobrevienen fuertes lluvias, parte de la tierra amon¬ 
tonada á uno y otro lado del surco caería dentro de él, lo cual 
exigiría que se limpiase antes de sembrar; mas en parte puede ser 
evitado este entorpecimiento, disponiendo de un arado provisto 
de un cepillo de surcos (robot de rales), el cual separa la tierra 
volteada á los lados de la zanjuela (28.) 

Para que no quede la menor duda respecto de nuestras ideas 
acerca de los requisitos que deben reunirse para efectuar la ta¬ 
padura, creemos útil manifestar de nuevo que, sin desatender las 
consideraciones relativas á los instrumentos empleados, debemos 
propender á modificar el terreno, dado el caso que normalmente 
no sea propio para los fines que se desean conseguir, y en todas 
circunstancias preciso es trabajar en sazón. Y esta observación 
es tanto mas importante, cuanto que al modificar así el terreno 
per los medios mecánicos, físicos y químicos, y operando en sa¬ 
zón, se consiguen otras ventajas. 

Antes de concluir estas advertencias acerca del modo de cu¬ 
brir las estacas, creemos oportuno presentar aquí la relación de 
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una práctica que en ciertas y determinadas circunstancias pue¬ 
de aplicarse, como recurso, para lograr una buena nascencia. 
Cuando un terreno es muy bajo y arcilloso, si sobrevienen gran¬ 
des lluvias al tiempo de sembrar, conviene depositar las estacas 
en los surcos y dejarlas sin cubrir, hasta tanto que la tierra se 
haya enjugado. Entonces se procede á tapar los trozos de ca¬ 
ña, pudiendo muy bien suceder que en el intervalo hayan bro¬ 
tado las yemas. Sin encomiar semejante práctica, que juzga¬ 
mos en contradicción con los buenos preceptos de la agronomía 
los cuales nos prescriben desagüar por cuantos medios y arbi¬ 
trios nos enseña, no podemos ménos de reconocer que, como 
expediente, puede ser muy útil. Nosotros hemos visto un ca¬ 
ñaveral, cuya mitad se sombro de ese modo, mientras que en la 
otra se cubrieron durante la inundación los trozos de caña, y en 
efecto, ofrecían una diferencia en extremo marcada. Wray 
(29) hace referencia á esta práctica, cuyo valor no aprecia, cree¬ 
mos de una manera conveniente, pues pretende “que ningún 
cultivador de caña debiera cubrir las estacas sino en las secas;” 
opinión demasiado absoluta, pues á lo que debiéramos propen¬ 
der sería á poder siempre cubrir con tierra los trozos de caña. 
—A propósito del particular que acabamos de discutir, creemos 
oportuno referir la costumbre adoptada por muchos hacenda¬ 
dos, sobre todo cuando se siembra en seco, de dejar descubierta 
la caña para que recoja la humedad del rocío de la noche, cu¬ 
briéndosela á la mañana siguiente muy temprano. 

Esta práctica presenta desde luego la ventaja de que se tapa 
en un momento toda la caña colocada en los surcos, pues á esa 
tarea se dirige la totalidad de los obreros antes de comenzar los 
distintos trabajos á que mas tarde se dedican; ademas el rocío 
recibido por la caña y por la tierra debe ejercer alguna influen¬ 
cia sobre el desarrollo posterior, pues aunque no hayamos 
aún verificado ensayos directos para poner fuera de duda ese 
beneficio, sin embargo, el buen sentido y la comparación nos 
indican que en realidad alguna acción útil debe producirse.— 
En efecto, la experiencia ha demostrado que conviene sembrar 
tan luego como los calores del sol se hacen sentir poco, pues 
así se evita la desecación del terreno, y algún tanto de la' semi- 
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lia.—Este hecho se evidencia particularmente cuando se siem- 
bra la cebada; en algunos países se deposita el grano en la tier¬ 
ra por la tarde y por la mañana muy temprano se le cubre; así 
obtienen mejores resultados que si lo cubriesen durante la ac¬ 
ción violenta de los rayos solares.—Schwerz y Thaer garanti¬ 
zan la bondad de esta práctica. (30) 

Si la extensión de nuestras siembras y el número de brazos 
á ellas dedicado nos lo permitiesen, deberíamos siempre verifi¬ 
carlas en legítima sazón; mas ya que esto no es posible, sería 
conveniente depositar en el surco por la tarde la semilla, y cu¬ 
brirla al dia siguiente por la mañana; ó al menos; aún cuando 
se regase la caña en el surco durante todo el dia, siempre sería 
útil esperar que el rocío de la noche refrescase y humedeciese 
la tierra y el tallo.—A nuestro entender, la caña para semilla 
debiera cortarse en las primeras horas de la mañana, se deposi¬ 
taría en montones cubiertos, de los cuales se extraería para sem¬ 
brarla. Esta operación tendría á su favor, como útil preceden¬ 
te, la ventaja que se eonsigue depositando en agua las cañas 
ántes de sembrarlas. 

En algunas fincas se han introducido instrumentos particula¬ 
res para tapar la caña depositada en el surco. Estos útiles, que, 
dicen, pueden regularizarse de manera que cubran la se¬ 
milla con la cantidad de tierra deseada, son tirados por anima¬ 
les y efectúan el trabajo en corto tiempo. Se conocen bajo el 
nombre de tapadores de caña.—En Bengala se emplea con fre¬ 
cuencia para cubrir la caña depositada en el surco el haingher , 
instrumento que en una especie de rodillo, que los indios usan 
para romper los terrones. Su pieza principal consiste en un grue¬ 
so pedazo de madera, el cual, por lo común, presenta 2 m ,40 de 
largo, 1S C de ancho y 6 á 8 de espesor,—El haingher es tirado 
por cuatro bueyes; dos hombres se colocan sobre él mientras 
funciona.—Es evidente que para cubrir con tierra las estacas de 
caña se podrían emplear los arados pequeños y las gradas, mas 
creemos que hasta el presente ningún instrumento puede reali¬ 
zar la obra con la perfección y requisitos necesarios. 

Con respecto á la cantidad de tierra con que se debe cubrir 
la caña para graduarla, preciso será tener en cuenta las propie- 
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dudes generales del terreno, el estado en que se encuentre por 
las mejoras en él introducidas, merced á los correctivos y abo¬ 
nos, las condiciones meteorológicas bajo las cuales se verifique 
la siembra, &c. De todos modos, la caña debe quedar bien 
cubierta; pero de tal manera, que pueda con facilidad brotar, 
sin recibir los perjuicios de la acción del sol. 

Siembras llevadas a efecto empleando el cogollo.-I. Ba¬ 
jo el nombre de siembras de cogollo se comprenden aquellas que 
se realizan empleando como estaca multiplicadora las partes su¬ 
periores, mas tiernas y nuevas de la caña. Para evitar dudas y 
precaver confusiones, creemos útil distinguir dos géneros de siem¬ 
bras, en esas que tan generalmente se denominan de cogollo; al 
determinar su mutua analogía debemos dar á entender los lazos 
que los unen, haciéndolos idénticos, y también espccificarémos 
las cualidades que los separan, creando diversidad entre ellos.— 
Nuestras siembras de cogollo, propiamente dichas, son aquellas 
que á mas de ser verificadas con los cañutos de mas reciente for¬ 
mación, se llevan á cabo de tal suerte, que al prepararla semilla 
ó estaca se cortan las hojas mas arriba de la yema terminal, la 
cual por su desarrollo determina el crecimiento en altura; 
por tanto, el impulso prolongador de la caña puede continuar á 
la vez que las yemas laterales enterradas también se desenvuel¬ 
ven, produciendo hijos ó renuevos.—Ademas de este procedi¬ 
miento, que, como dejamos indicado, es el que mas en uso y fa¬ 
vor se encuentra, es posible ejecutar las siembras de cogollo di¬ 
vidiendo el trozo de tal modo, que pase el córte ó sección inme¬ 
diatamente debajo de la yema terminal; por este artificio el de¬ 
sarrollo inicial en altura no puede tener lugar, y todas las fuer¬ 
zas de la vegetación se unen para promover el desenvolvimiento 
de las yemas laterales.—Por la manera de sembrar y otras cir¬ 
cunstancias, se verá que igual resultado se consigue, cualquiera 
que haya sido el punto por donde se haga pasar el córte. 

Las siembras de cogollo en la actualidad se encuentran muy 
restringidas y limitadas en su uso; solo se aplican en casos espe¬ 
ciales; pero lo que es como método general, de utilidad bien re¬ 
conocida, al cual se apela en ciertas y determinadas circunstan- 
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cías, tenemos que reconocer el poco valor que se les concede, 
por lo común, en el país. Indicaremos los casos en que se rea¬ 
lizan, y después discutiremos con extensión todos los particula¬ 
res que á ellas se refieren.—Estas siembras se emplean: 1? Pa¬ 
ra sembrar las partes muy bajas de algún cañaveral, las cuales 
en tiempos de lluvias continuadas recogen las aguas ó dan ori¬ 
gen á pasajeros ojos de agua ( lloraderos ).—29 En las siembras 
comunes, para aprovechar toda la caña, muchos disponen los ta¬ 
llos maduros á los lados del surco, y reservan el cogollo para co¬ 
locarlos en el centro, inclinándolo é introduciéndolo en el fondo 
de la parte media de la zanjuela.—Lo propio se verifica cuando 
se siembra á jan; entonces, en parte, se dejan descubiertas las 
extremidades superiores de la caña.—Cuando se realiza la se¬ 
mentera con el azadón, se puede también utilizar el cogollo, in¬ 
clinándolo y haciéndolo descansar sobre una de las paredes del 
hoyo.— 39 En otros tiempos, y aun en el dia, muchos cultiva¬ 
dores, al cortar un cañaveral, aplican el cogollo á las resiembras. 
—49 Este sistema de siembras se emplea en grande escala en las 
estancias para propagar la caña de la tierra, cuyos tallos madu¬ 
ros reservan para la venta. 

Antes de sacar á la luz distintamente los puntos que á estas 
siembras son relativos, debemos comenzar por discutir en qué 
circunstancias se verifica el desarrollo de la yema terminal.— 
Cuando se siembra el cogollo de la caña dividido á cierta distan¬ 
cia de la yema terminal, esta, si las condiciones son favorables, 
se desenvulve; pero si la sección ha pasado muy cerca de ella, las 
primeras hojas no pueden resistir, por la delicadeza de sus teji¬ 
dos, á la acción solar, la cual las achicharra, las quema. En otras 
ocasiones algunos insectos tronchan ese verdadero palmito de la 
caña. Numerosas veces, si la humedad conveniente no promue¬ 
ve y favorece los esfuerzos de la vegetación, tampoco se logra 
ver crecer la yema, terminal, que en semejantes circunstancias 
se seca.—Con respecto á si la yema terminal puede desenvolver¬ 
se bajo de la tierra, ó si reclama por fuerza el medio atmosféri¬ 
co, podemos asegurar que nunca nos ha sido dado conseguir ese 
desarrollo subterráneo; siempre el fenómeno exige, como requi¬ 
sito preciso, que tenga lugar en la atmosfera. Para poner es- 
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te hecho fuera de duda hemos sembrado infinidad de cogollos, y 
siempre que han permanecido bien cubiertos por la tierra, no 
han dado origen á nuevo y mayor desenvolviento de la caña; pe¬ 
ro en algunas ocasiones hemos podido evidenciar un fenómeno 
bastante curioso. Cuando se siembra á pequeña distancia de la 
superficie un pedazo de cogollo algo torcido, tan luego como la 
humedad penetra en sus tejidos, estos tienden á recobrar su di¬ 
rección recta; la caña pugna para enderezarse, y al verificarlo, 
puede salir sobre la superficie una de las dos extremidades: si 
aparece la superior, la yema terminal es susceptible de desarro¬ 
llarse; si se muestra la inferior, no se desenvuelve el boton pro¬ 
longados En los casos en que el cogollo sea recto, sin curva al¬ 
guna, no habiendo lugar á movimiento de ningún género, solo 
crecen las yemas laterales; en cuanto á la yema terminal, se pu¬ 
dre: por lo común la putrefacción se propaga, y al fin, en ciertas 
condiciones concluye, ó por comunicar su movimiento de descom¬ 
posición á todo el trozo, ó altera los renuevos á un punto per¬ 
judicial. La putrefacción de la yema terminal es relativa á las 
circunstancias del terreno. 

Fijemos los modos de practicar las sementeras. Sembran¬ 
do los cogollos de tal modo que sobresalgan mucho sobre la 
superficie de la tierra, una vez que la yema terminal se ha des¬ 
envuelto, y aun en el caso de abortar, aparecen, y al mismo 
tiempo se desarrollan, retoños, que provienen de las yemas sub¬ 
terráneas y de aquellas que se encuentran en el pedazo de ca¬ 
ña descubierto: estos últimos constituyen retoños aéreos.—En 
este caso, la caña producida, ó mejor dicho, continuada por el 
desarrollo de la yema terminal, crece poco, se desenvuelve mal, 
sus cañutos son cortos y leñosos, y al fin concluye por detener¬ 
se en su crecimiento, desecándose sus órganos foliáceos. Los 
retoños aéreos terminan á su tiempo por secarse, y toda la ca¬ 
ña se desgaja, cae, ó se seca en pié: los únicos retoños que so¬ 
breviven y alcanzan notables proporciones son aquellos que 
proceden de los ojos de la estremidad enterrada.—Los retoños 
aéreos, en vez de favorecer, debilitan los del pié, sin que por 
eso lleguen nunca á adquirir dimensiones considerables, ni tam¬ 
poco pueden ser utilizados. —Cuando no es posible evitar la 
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aparición de esos retoños, conviene cortar por lo ménos al ni¬ 
vel del suelo, ya que no sea hacedero hacer pasar la sección 
mas abajo, la caña que los ha producido y sustenta. Al practi¬ 
car esta operación, es preciso poner especial cuidado en no he¬ 
rir los retoños, á cuyo efecto conviene romper ó quebrar con 
las manos la caña, ó cortarla por su base con un cuchillo bien 
afilado. Cualquiera que sea el tiempo que vivan esos retoños, 
siempre en mayor ó menor grado son nocivos; como, por otra 
parte, es trabajo delicado y fastidioso cortar las cañas, convie¬ 
ne á todo precio evitar su formación, disponiendo las cosas de 
tal suerte, que no se originen. Para conseguir este resultado, 
es necesario sembrar los cogollos de manera, que solo sobresal¬ 
gan, á lo mas, cuatro pulgadas sobre la superficie, y mas tarde 
aporcarlos si la sementera se ha hecho con arado ó azadón, al 
punto que, por lo menos, los cinco nuevos cañutos formados 
después del desarrollo de la yema terminal queden cubiertos, 
concluida toda la operación.—Es condición indispensable para 
el mejor logro, beneficio y aprovechamiento de todas las cir¬ 
cunstancias, que el cogollo se siembre con gran inclinación, 
pues así las proporciones que de él queden debajo de la tierra 
serán mayores. 

Antes de proseguir la exposición de las ideas que nos propo¬ 
nemos desenvolver, creemos necesario presentar algunas aclara¬ 
ciones acerca de un punto ya manifestado. Algunas veces sem¬ 
brando un pedazo largo de cogollo, de modo que sobresalgan 
algunos cañutos fuera de la tierra, se desenvuelve la yema ter¬ 
minal, los renuevos del pié aparecen en alto grado lozanos, y en 
cuanto á los retoños aéreos, son tan vigorosos, que muchos, so¬ 
bre todos los inferiores, ahijan en el aire, produciendo retoños 
secundarios, terciarios y aun cuaternarios.—¿Se podrá deducir 
de estos hechos que los retoños aéreos son susceptibles de con¬ 
tribuir por lo ménos en algunas circunstancias, al mayor vigor 
de la cepa? Ciertamente que no: lo que promueve y sostiene 
esa valiente vegetación son las propiedades de la semilla, y si en 
vez de apoderarse de los jugos comunes, se hubieran los mencio¬ 
nados retoños aéreos originado en un medio capaz de permitirles 
vida propia, es evidente que mayor vitalidad habría tenido la 
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cepa, sin contar que esas fuerzas vegetativas rendirían algunas 
utilidades. Este último punto de vista se encuentra enlazado 
con nuestras ideas acerca de la conexión y mutuo vínculo que 
une todos los retoños de una misma cepa, los cuales, aunque 
sostenidos por una existencia propia, por su acción recíproca y 
combinada, concurren al sostenimiento de todos. En cuanto al 
papel que desempeña la yema terminal, mas adelante expresa¬ 
mos los motivos que nos inducen á creer que ciertos beneficios 
se siguen á su desarrollo. 

Como que la industria del hombre no siempre es paite ó sirve 
para procurar el desenvolvimiento de la yema terminal, ni aun 
para impedir la aparición de los retoños aéreos, ó al menos con¬ 
trarestar sus malos resultados, la razón aconseja que debemos es¬ 
coger el camino que á ciencia cierta nos conduzca á un fin cons¬ 
tante y bien determinado, siquiera este no sea tan ventajoso. Bajo 
este nuevo modo de considerar el asunto, la siembra del cogollo, 
impidiendo el desarrollo de la yema terminal, nos parece en algu¬ 
nos casos mas acertada, pues así se evitan por lo menos los reto¬ 
ños aéreos. Para oponerse al desarrollo de la yema terminal bas¬ 
ta cortar el cogollo, mas abajo de ella; mas también, aunque me¬ 
nos ventajoso, es posible llegar al mismo resultado cubriendo con 
tierra por completo el trozo. 

Para ejecutar las siembras de cogollo, conviene emplear las 
partes superiores de las cañas d e planta, de 14 á 18 meses, las 
cuales tienen yemas mas desenvueltas, y sus cañutos se hallan 
mas desarrollados y llenos de vida; pero aunque es muy benefi¬ 
cioso que esos tallos estén lo mas maduros posible, es también en 
extremo importante que no hayan agüinado las cañas, pues en 
semejante caso ni habría yema terminal, ni los ojos superiores 
serian útiles, pues ya constituirían retoños aéreos. Nuestros ex¬ 
perimentos han puesto en evidencia que esos retoños pueden 
sembrarse y constituir á su tiempo hermosas cepas, mas no por 
estos motivos negarémos que nunca debemos apelar ¿í semejan¬ 
tes tallos para multiplicar la caña en las circunstancias norma¬ 
les. 

De cualquier modo que se siembre el cogollo, es oportuno se¬ 
parar antes las hojas inferiores que envuelven el tallo, para 
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que, libres las yemas, les sea posible verificar su desarrollo con 
mas prontitud. Cuando no se tiene ese cuidado, los retoños, en 
su curso para brotar, tienen que seguir por toda la parte inter¬ 
na de la hoja adherida: es cierto que así queda ó se forma ma¬ 
yor tallo subterráneo, que mas tarde ahija con mas fuerza; pero 
también es evidente que el retoño tarda mas tiempo en nacer, y 
por tanto puede correr peligros que entorpezcan ó impidan su 
aparición sobre la superficie. 

Las siembras de cogollo, sobre todo cuando se desea el desar¬ 
rollo de la yema terminal, demandan una constante humedad: 
son propios de terrenos bajos ó de riego.—De ese hecho, bien 
comprobado por la experiencia, ha nacido una preocupación que 
muchos campesinos abrigan.—Creen que porque las siembras de 
cogollo prosperen en lugares pantanosos, los retoños, al produ¬ 
cirse en esos sitios, adquieren una virtud particular que los ha¬ 
ce resistir á las circunstancias adversas, las cuales juzgan que en 
otras condiciones les serian fatales. Cualquiera que sea el ori¬ 
gen, una continuada y excesiva humedad es nociva á la cepa.— 
Si las siembras efectuadas empleando cogollos resisten mejor á 
una excesiva humedad, precisamente debe atribuirse el fenóme¬ 
no al movimiento vital, que imprimiendo un sello especial á las 
transformaciones de las materias contenidas en el cañuto, las pre¬ 
serva del género y característica descomposición que en ellos se 
verifica cuando solo imperan las fuerzas químicas, físicas y mecá¬ 
nicas.—Siguiendo las indicaciones que acabamos de presentar, es 
fácil comprender que semejantes siembras son á propósito para 
ser efectuadas á la entrada de la primavera, pues así aprovechan 
las lluvias, y todo conspira á favor del rápido desarrollo que las 
anima. Precisamente hácia ese tiempo es cuando se cortan los 
campos de planta, de suerte que entonces se puede poner una 
cuadrilla de obreros débiles á prepararlos cogollos, y también los 
retoños criollos, los cuales, amontonados en número suficiente, 
se transportarán al lugar donde vayan á ser realizadas las siem¬ 
bras. 

II. Vamos á discutir, comparándolas, el valor relativo de 
las siembras verificadas empleando las partes superiores y tier¬ 
nas de las cañas, y el de aquellas que se llevan á cabo usando 
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tallos mas ó ménos maduros: señalaremos los beneficios é incon¬ 
venientes de cada una, indicaremos la apropiación de una ú otra 
á determinadas circunstancias, y estableceremos sin preocupa¬ 
ción las condiciones en que será mas ventajoso ejecutar cada 
una separadamente ó realizarlas combinándolas. Los partida¬ 
rios exclusivos de las siembras de cogollo dicen: “Sí, son las 
partes superiores y tiernas de la caña las que se deben elegir y 
emplear para semilla, pues son las únicas que con utilidad abso¬ 
luta pueden multiplicar la planta: sus yemas, envueltas por las 
hojas, así conservadas y resguardadas, no han recibido la acción 
délos agentes atmosféricos; sus tejidos se encuentran impregna¬ 
dos de jugos saviosos y contienen el agua necesaria para que 
tenga lugar la germinación; los líquidos no han sido aun elabo¬ 
rados, de tal suerte que se hallan en el punto y grado conve¬ 
niente para ofrecer á las yemas todos los principios de que han 
menester para Su sustento y desarrollo.'—Por el contrario, las ca¬ 
ñas maduras poseen yemas mas ó ménos desecadas, las cuales 
lenta y difícilmente se reaniman; sus jugos encierran mucho 
azúcar, y solo con despacio van alterándose para volver á adqui¬ 
rir la composición necesaria á fin de poder servir de alimento á 
las yemas; esos cambios reclaman, pues, cierto tiempo, exigen 
el cumplimiento de determinadas reacciones químicas, las cua¬ 
les á su vez demandan, para producirse, requisitos especiales. 
En fin, concluyen, la naturaleza misma parece indicarnos que 
tomemos el tallo maduro y le hagamos servir á la extracción 
del azúcar, y que aprovechemos las partes superiores, inútiles 
y aun nocivas para el fin fabril, al intento de multiplicar la 
planta.” Aun pudieran agregar, para robustecer esas razones, 
la relación de un hecho que con frecuencia hemos tenido oca¬ 
sión dé admirar. Cuando en un cañaveral se siembra una par¬ 
te con cogollo y el resto con cañas, al cabo de cierto tiempo, 
en algunas circunstancias, se nota una diferencia marcadísima 
á favor de las primeras, al punto que muchos, á primera vista, 
juzgarían que esas partes se habrían sembrado en épocas dis¬ 
tintas. Discutamos el valor de este hecho, interpretando sus 
causas. Esa diferencia puede desde luego explicarse, indepen¬ 
dientemente de otras circunstancias^ por la continua humedad 
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de que gozan las cañas en semejantes lugares, mientras que en 
las otras partes del cañaveral, ó no se encuentra la humedad 
necesaria, ó es excesiva. Se podria también aducir que las ma¬ 
terias contenidas en el cogollo son mas fácilmente asimilables 
que aquellas que se encuentran en los tejidos de las cañas ma¬ 
duras. Suponiendo que ese requisito favorezca ó determine el 
fenómeno, resta por apreciar si ese rápido y potente desarrollo 
es conveniente, y si de esa manera los retoños tienen á su dis¬ 
posición una fuente alimentadora de la duración exigida por 
las circunstancias de su desenvolvimiento. Según demostra¬ 
mos en nuestros Estudios experimentales acerca de la vegetación 
de la caña una alimentación lenta, graduada y continua es el 
gran resorte ó medio de que se vale la naturaleza para formar 
tallos vigorosos; allí exponemos las razones que nos hacen pen¬ 
sar que una nutrición rápida es, si no nociva, al menos no tan 
conveniente. La causa principal, á nuestro entender, que mo¬ 
tiva y da cumplida cuenta del fenómeno, la encontramos pre¬ 
cisamente en el género de ideas á que acabamos de referirnos. 
Todo lo que sea presentar á las yemas una continua alimenta¬ 
ción á expensas de la caña, cuanto se oponga á la putrefacción 
de la misma, las circunstancias que la mantengan poco mas 
ó ménos constantemente en el mismo estado, son otros tantos 
requisitos favorables, que propenden al mayor desarrollo de los 
retoños. Cuando se siembra el cogollo, los retoños van siem¬ 
pre nutriéndose á expensas de la semilla, la cual, gracias á la 
vegetación de la yema terminal, se conserva llena de vida.— 
Sus jugos, léjos de agotarse, se renuevan y crecen. Este fenó¬ 
meno se verifica en parte merced á las raíces que se desenvuel¬ 
ven y mas aún á causa de los retoños producidos subterránea¬ 
mente sobre el cogollo. Semejantes renuevos adquieren vida 
propia, y entonces contribuyen á la nutrición de la estaca mul- 
tiplicadora, la cual en esas circunstancias, hasta cierto punto, 
grado y tiempo, constituye un verdadero tallo subterráneo.— 
Cuando se siembra una estaca común, sin yema terminal que 
se desarrolle, pronto cede todas sus materias alimentosas, y 
presto tan solo queda la corteza.—Para comparar con exacti¬ 
tud ambas siembras es preciso examinarlas en iguales condicio- 
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lies; es decir, tomar dos trozos de caña, el uno maduro y el otro 
tierno, cubrirlos por completo con tierra, y entonces notar los 
resultados.—Vamos ahora á emprender ese exámen. 

Con respecto á Jas sequías, es indudable que las siembras de 
cogollos están mas expuestas á desecarse con facilidad, pues los 
tejidos de la semilla permiten mayor evaporación del agua; por 
otra parte, puede muy bien suceder, y con frecuencia acontece, 
que como los cogollos encierran en sí la cantidiid de agua nece¬ 
saria para que sus yemas se desenvuelvan, al sembrarlos pueden 
aparecer los retoños en medio de unas circunstancias que les 
sean perjudiciales ó funestas por la falta de aguas. Ademas, si 
el cogollo ha sido enterrado por completo, de suerte que su ye¬ 
ma terminal no brote, están mas expuestos á podrirse, si por cual¬ 
quier motivo no llegan pronto los retoños á la superficie.—De 
cuanto venimos relatando, de los hechos narrados podemos de¬ 
ducir que, si todas las circunstancias concurren para favorecer¬ 
las, las siembras de cogollo pueden ser muy útiles, verificadas 
al romper las aguas , en tierras bajas ó de regadío: algunas veces 
son las únicas susceptibles de realizarse, por las condiciones del 
terreno.—Contra las siembras de cogollo muchos opondrán que 
ese tallo tierno es necesario para alimentar las boyadas; aten¬ 
diendo solo á esa objeción, responderemos que si se reflexiona 
cuánto se ganaría nutriendo de otro modo mas higiénico los 
bueyes, y las ventajas de las siembras de cogollo en determina¬ 
dos casos, se verá que en las circunstancias indicadas es conve¬ 
niente realizarlas, aún cuando cueste algo alimentar mejor los 
animales. Nuestros esclavos, sin desearlo, preparan admira¬ 
blemente las partes superiores de la caña y las disponen de la 
manera mas propia para las siembras: hemos tenido ocasión de 
ver con qué habilidad despojan ó deshojan el cogollo que sirve 
de alimento á sus cerdos.—Este plan de siembras presentará, 
aún á los ojos de muchos hacendados, el inconveniente de ser 
preciso para ejecutarlo, distraer durante la molienda parte de 
los obreros, cuando sería urgente concentrar todas las fuerzas. 
—Si se calculan las ventajas que ofrece el método que hemos 
aconsejado, si por otra parte se atiende á que mas tarde será di¬ 
fícil y costoso cortar y tirar la caña para semilla, se verá que es 
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útil proceder del modo que hemos indicado, con tanto mas mo¬ 
tivo, cuanto que posteriormente, en los momentos decisivos, en 
los cuales deben dedicarse todos los trabajadores á los cuidados 
del campo, será hacedero emplear en ellos toda la dotación.— 
De esta manera se evita uno de los inconvenientes de las siem¬ 
bras de primavera con respecto á la economía de los brazos, cual 
es debilitar, por la división, las fuerzas de que se dispone. 

Antes de pasar adelante, conviene que nos detengamos para 
aclarar un punto, el cual puede dar origen á interpretaciones 
erróneas, y á hacer creer que hemos presentado ideas contradic¬ 
torias.—Hemos dicho que las siembras de cogollo requerían 
una conveniente humedad; agregamos que con mas facilidad 
podían perderse si sobrevenía un exceso de aguas; expusimos que 
el cogollo contenia toda el agua necesaria para que las yemas 
se desenvolviesen; por fin, manifestamos que mas que la caña 
madura estaba expuesto á desecarse, si las condiciones favore¬ 
cían la evaporación. ¿Acaso todas estas proposiciones no pue¬ 
den dejar en el ánimo algún asomo de duda, alguna sospecha, 
de que envuelvan opiniones encontradas, juicios no comparados 
ni armónicamente coordinados para de ellos deducir las conclu¬ 
siones. Así nos ha parecido que podia suceder en la mente 
de algunos lectores, y para prevenir semejante mal, vamos á 
esclarecer esos particulares, mostrando que en nuestras ideas no 
se contienen contradicciones de ningún género. Para poner mas 
en claro aún, el asunto que vamos á discutir, permítasenos 
manifestemos otra forma en que se nos puede contradecir. 
¿Cómo puede ser cierto que por un lado la experiencia enseñe 
que las siembras de cogollo sean tan convenientes en los terre¬ 
nos bajos, al punto que en muchos casos son las únicas posibles, 
miéntras que al mismo tiempo se asegura que el cogollo está 
mas expuesto á podrirse? ¿Cómo conciliar, admitiendo que el 
cogollo sufra mas de la humedad, que también padezca á mayor 
grado en las tierras altas y rcsccasí 

Las partes superiores de las cañas son las que mas expuestas 
se encuentran á perder el agua que sus delicados tejidos contie¬ 
nen, y por poco que las circunstancias sean favorables al efecto, 
pierden toda la humedad necesaria para la vegetación ó desar- 
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rollo de las yemas, las cuales concluyen por alterarse al grado 
de no germinar, por convenientes que sean los requisitos en que 
se coloquen mas tarde.—Aun hay mas: es indudable, como he¬ 
mos demostrado con experimentos concluyentes, que esas par¬ 
tes tiernas encierran o contienen la proporción de agua exigida 
para el desarrollo de la yema; por tanto, no han menester del au¬ 
xilio supletorio del agua exterior. Conteniendo mas agua que las 
cañas maduras, abrigando en el interior de sus órganos materiales 
mas aptos á sufrir trasformaciones, es evidente que por poco 
que la humedad exterior se agregue, muestre su acción, al 
paso que otras circunstancias las promuevan y exciten, esas 
descomposiciones tendrán lugar en detrimento de las yemas y 
retoños.—Pero si eso es cierto, ¿cómo es, se nos repetirá que 
las siembras de cogollo dan tan buenos resultados en terrenos en 
extremo húmedos y aún pantanosos! A esto responderemos que 
es preciso distinguir las siembras de cogollo en las cuales se de¬ 
senvuelve la yema terminal, y aquellas en que no se verifica ese 
desarrollo: en las primeras, la yema terminal, al crecer, imprime 
un movimiento de vida á la caña el cual la hace resistir á la 
acción de las fuerzas químicas, mientras que en el segundo ca¬ 
so la materia se halla del todo bajo el imperio de las leyes que la 
rigen.— Bajo el primer requisito, la caña, lejos de podrirse, con¬ 
tinúa viviendo; sus jugos, á medida que son absorbidos, son 
reemplazados por otros; por manera que los retoños disponen 
siempre de un almacén constante de materias alimenticias.—Las 
siembras de cogollo completamente cubierto por la tierra no su¬ 
ministran durante largo tiempo jugos á los retoños; así es que, 
por lo común no son tan hermosos como aquellos que brotan 
de una semilla perfecta ó de algún cogollo cuya yema terminal 
se desenvolvió. 

Hemos reconocido las ventajas é inconvenientes de las siem¬ 
bras de cogollo, determinando todas las circunstancias; pero 
para expresar categóricamente nuestro parecer respecto de se¬ 
mejantes siembras, nos es preciso agregar que, aun en esas cir¬ 
cunstancias, las mencionadas sementeras solo son útiles porque 
no ha sido posible cambiar las condiciones de la localidad. Si 
poseemos un terreno húmedo, pantanoso y en cuya composición 
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compacta entre por gran parte la arcilla, nuestros trabajos debie¬ 
ran ir dirigidos á modificar tales requisitos, y disponerlo para 
el cultivo de la caña* Ése terfeno desaguado, drenado, con sus 
propiedades físicas correjidas y su composición química modifi¬ 
cada, sería en alto grado propio para el cultivo á que se destina, 
y entonces seria posible emplear en las siembras, ó la mejor se¬ 
milla, ó aquella que mas economía ofreciese. Aun en el caso en 
que se desee sembrar el cogollo, es beneficioso é indispensable 
disponer bien el terreno, sobre todo si se ha de enterrar la esta¬ 
ca por completo: así se facilita el desarrollo de las yemas, el de¬ 
senvolvimiento de los retoños, y se pone por mucho tiempo la 
cepa al abrigo de esas causas destructoras. Si á esto se agrega 
el uso de regadío, es claro que habremos reunido todas las circuns¬ 
tancias propicias para la vegetación de la caña, cualquiera que 
sea la semilla que se emplee con mas ó ménos tino y ventaja. 

En el examen que acabamos de hacer de las siembras de co¬ 
gollo hemos procedido, como siempre, apoyándonos en los he¬ 
chos, hemos evitado incurrir en el exclusivismo que reina en el 
espíritu de algunos agricultores. En efecto, en otros países es¬ 
tán tan persuadidos de las ventajas de las siembras de cogollo, 
que nunca, en ningún caso, verifican las sementeras empleando 
las partes maduras del talloj es tal la seguridad con que proce¬ 
den en este particular, que en el caso de no tener cogollo, cor¬ 
tan un campo recientemente sembrado, ó algún cañaveral aca- 
guasado, separan las partes superiores, y el resto de los tallos 
lo aplican á la extracción del azúcar ó á la fabricación del aguar¬ 
diente. Por el contrario, en otros puntos juzgan tan nocivas 
las siembras de cogollo, que muchos sostienen que por esa sola 
causa puede degenerar la caña. 

Siembras en lomas. —El estudio circunstanciado de todos 
los medios indispensables para llegar al conocimiento completo 
del conjunto de propiedades que caracterizan los terrenos, la dis¬ 
cusión de la importancia relativa y propia de cada uno de los ele¬ 
mentos que los componen, el examen de las circunstancias que los 
modifican, &c., pertenece especialmente á la Agrología— La elec¬ 
ción juiciosa del terreno mas propio para determinado cultivo en 
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un clima dado, punto importante, que debe resolver el agrónomo 
ántes de comenzar sus trabajos, es una aplicación de la agrolo¬ 
gía general á las necesidades fundamentales del organismo, en 
el cual se van á formar los productos que deseamos. De acuer¬ 
do con estos principios, hemos comenzado nuestros estudios ge¬ 
nerales discutiendo cuanto se refiere á la agrología, y luego he¬ 
mos aplicado las verdades establecidas al cultivo de la caña: to¬ 
das estas materias se hallarán tratadas en el lugar oportuno; mas 
como con respecto á la elección de los terrenos existen algunos 
particulares muy relativos al cultivo inmediato, hemos creído 
conveniente discutir en este lugar ciertos puntos referentes al 
cultivo en lomas. 

Siempre que le sea posible, el agricultor que se dedica al cul¬ 
tivo de la caña debe elejir para teatro de sus operaciones un ter¬ 
reno llano, ó que presente, cuando mas, pendientes poco nota¬ 
bles. En las lomas no es conveniente cultivar la caña sino 
cuando no sea dado escoger terrenos mas á propósito, y aun en 
esas circunstancias es necesario saber destinar á ese fin aquellos 
que ménos desventajas ofrezcan. Las tierras accidentadas pre¬ 
sentan los inconvenientes siguientes: 1? Las labores para prepa¬ 
rarlas á las siembras son mas difíciles de ejecutar, y reclaman 
una experiencia particular para ser realizadas, exigiendo, ade¬ 
mas, instrumentos adecuados: aún bajo las mejores circunstan¬ 
cias, muchas veces es difícil evitar que la capa vegetal sea ar¬ 
rastrada, á ménos que no se establezcan obstáculos para retener¬ 
la.—2” Las labores de cultivo son penosas, sobre todo si las 
siembras no están bien dirigidas, y si se llevan ácabo ejecutando 
todas las operaciones con la fuerza directa del hombre. En efec¬ 
to, si la pendiente es muy rápida, el obrero, al chapear con el 
machete, casi se toca con él la cara, su posición es muy forzada 
y cada vez que concluye, tiene que bajar para comenzar el tra¬ 
bajo hácia arriba; de otra manera, le seria imposible desplegar 
sus esfuerzos sin correr gran peligro de rodar cuesta abajo.—3? 
La exposición de la loma influye mucho, aún en nuestro clima, 
sobre la maturación de las cañas, al punto que hemos visto dos 
fincas colindantes, cuyos terrenos eran semejantes, pero en una 
se sembró caña en una loma expuesta al Norte, y en la otra en 
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la parte expuesta al Sur: en la primera las cañas no llegaron nun¬ 
ca á un grado tan grande de desarrollo, y sobre todo, tenian un 
rendimiento en azúcar poco comparable con las cañas que ex¬ 
puestas al Sur, habían madurado en mayor grado. Las cañas 
agUinaron mas y en mónos tiempo.—Con respecto á este parti¬ 
cular, creemos oportuno exponer algunas observaciones, mas 
aplicables, es cierto, en otros climas que en el nuestro, pero que 
sin embargo, no deben desatenderse tratándose de una planta que 
tanto calor y luz exige para que en sus tejidos se verifiquen to¬ 
das las reacciones químicas que en ellos deben tener lugar al 
efecto de llegar á la madurez.—Los agrónomos, después de ha¬ 
ber recogido infinidad de observaciones y practicado diversos y 
repetidos experimentos, han deducido de todos los hechos las 
verdades siguientes: 1? Los terrenos expuestos al Norte se ca¬ 
lientan menos pronto y conservan por mas tiempo la humedad. 
Las plantas recorren en menos tiempo todos los períodos de su 
desarrollo: comienzan mas tarde, pero concluyen mas temprano. 
—Los vegetales, faltos de luz y calor, producen mónos frutos, y 
en general éstos poseen poco sabor.—2? Los terrenos expuestos 
al Mediodía se calientan mas pronto en mayor grado, gozan de 
mas luz, y esta mas directa. La vegetación es precoz, y sus pro¬ 
ductos llegan á su mayor grado de perfección. Estos terrenos 
sufren mas de las sequías.—3? Las tierras inclinadas hacia el 
Oriente se secan mas pronto, la atmósfera las humedece menos. 
El sol de la mañana despierta en ellas mas temprano la vegeta¬ 
ción, la pone mas prontamente en actividad después del reposo 
de la noche y la absorción de la humedad. Las cosechas son 
mas tempranas y maduran perfectamente.—49 En los terrenos 
expuestos hacia el Occidente los vegetales no reciben el calor y 
la luz directa del sol sino cuando la humedad de la noche se ha 
evaporado, en los momentos en que la fuerza vital, reanimada 
por el reposo, ha comenzado á debilitarse: por todos estos moti¬ 
vos, los vegetales que crecen hácia el Poniente son menos pre¬ 
coces y no llegan á igual grado de perfección que aquellos que 
han gozado de los primeros rayos del sol.—Las ventajas ó incon¬ 
venientes de estas exposiciones se encuentran modificadas por la 
composición del suelo: los terrenos arcillosos, húmedos y fríos 
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son mas favorables á la vegetación si se encuentran expuestos al 
Oriente ó al Mediodía, y son desventajosos si se hallan vueltos 
hácia el Occidente ó el Norte. Precisamente sucede lo contrario 
en los terrenos arenosos y calcáreos, secos y calientes, para los 
cuales la inclinación hácia el Occidente es la mejor, y cuando se 
hallan hácia el Sud sufren mas de las sequías: conviene advertir 
que la naturaleza y el espesor de la capa vegetal, así como las 
circunstancias del sub-suelo, modifican las propiedades del os ter¬ 
renos arenosos y calcáreos.—Por fin, la inclinación al Norte en 
ningún caso es ventajosa cuando es de tal modo rápida, que los 
rayos solares caigan con demasiada oblicuidad. De un modo ge¬ 
neral agregarémos que las propiedades y frecuencia de los vien¬ 
tos reinantes influyen mucho en los efectos de la exposición.— 
4” Con respecto á los desagües , en los paises en los cuales aún 
no se han establecido los buenos métodos de saneamientos, es in¬ 
dudable que los terrenos arcillosos, ó aquellos que poseen un sub¬ 
suelo impermeable, serán mas ventajosos si ofrecen pendientes 
suaves que faciliten el escurrimiento de las aguas.—5? En las lo¬ 
mas, el tiro de las cañas es en extremo difícil, y muchas veces 
es preciso arrojarlas con violencia hácia abajo. 

Con arreglo á todas estas consideraciones, es fácil deducir 
que al emprender el cultivo en lomas debemos proponernos la 
conservación de la capa vegetal, facilitar las labores de cultivo 
por medio de instrumentos tirados por animales, y sembrar la 
caña de tal manera, que á la vez que no se impidan los desa¬ 
gües, se contenga la tierra, lográndose la exposición mas favo¬ 
rable para que los tallos gocen de la mayor cantidad de luz y ca¬ 
lórico. Así, en la dirección que se dé á los surcos es preciso tra¬ 
tar de conciliar todos estos requisitos.—En la Isla se siembra en 
las lomas con el azadón ó á jan, á fin de evitar que sea arrastra¬ 
da la tierra por las lluvias; en cuanto á romper el terreno con 
arados propios (vertedera giratoria), no se practica semejante 
labor.—El dia en que se introduzca esta mejora, al surcar será 
preciso limpiar la zanjuela, bien haciendo pasar el arado de do¬ 
ble vertedera por dos veces, ora empleando al azadón. 









Siembras intercaladas. —Cuando se cultiva una planta cu¬ 
ya naturaleza permite ó exige que queden, entre las que ocu¬ 
pan una extensión determinada de terreno, espacios mas ó mé- 
nos considerables, en los cuales con facilidad se puedan desar¬ 
rollar otros vegetales, en muchos casos se acostumbra interca¬ 
lar ó asociar diferentes cultivos al principal, con la mira de apro¬ 
vechar mejor, no solo las labores preparatorias verificadas en el 
campo para disponerlo á su explotación, sino también aquellas 
operaciones que en el trascurso del crecimiento de la planta culti¬ 
vada se le ejecuten para que esta se desenvuelva con lozanía. 

Mas para que semejante asociación produzca ventajas aprecia¬ 
bles, es preciso: 1? que la planta intercalada llegue al término de 
su existencia, ó al período en el cual conviene sea beneficiada, 
antes del momento en que se coseche el fruto de la que se cul¬ 
tiva como fin principal; 2° que su presencia no ofrezca obstácu¬ 
lo alguno á las labores de culvivo de que ha menester el vegetal 
que primero se sembró; 3? que no se oponga, impidiendo la ac¬ 
ción benéfica de la luz y del calor, tan necesarios para el com¬ 
pleto ejercicio de todas las funciones vegetales, al desenvolvi¬ 
miento de la planta; 4? que sus raíces no detengan el desarrollo 
de los propios órganos de nutrición del otro vegetal; 5? por fin, 
que no sea una planta voraz, agotadora, que esquilme el terre¬ 
no, y sobre todo, que no se nutra especialmente de los mismos 
elementos, que con particularidad busca la primera para crecer 
V llegar al apogeo de su existencia, desempeñando con la mayor 
amplitud todas y cada una de sus funciones. 

Admitidos estos principios, vamos á demostrar que las siembras 
de maíz asociadas al cultivo de la caña se encuentran en oposi¬ 
ción completa con ellos; de suerte que si se juzgan las ideas ex¬ 
puestas dignas de ser consideradas, no puede titubearse un mo¬ 
mento en el partido que se debe tomar siguiendo las indicacio¬ 
nes del sentido común. 

En la isla de Cuba se acostumbra sembrar maíz en los caña¬ 
verales, cuyos granos depositan algunos labradores á grandes 
distancias entre los surcos, dejando sin ocupar uno ó dos sur¬ 
cos; otros siembran el maíz entre todos los surcos, y apenas de¬ 
jan dos varas de distancia de mata á mata. 
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Semejante práctica es en extremo viciosa, y para que se apre¬ 
cien los perjuicios que puede originar, conviene se tengan pre¬ 
sentes las razones que á continuación exponemos. 

19 Por la sombra que producen sus hojas, el maíz detiene 
el crecimiento de la caña. Tan notable es este efecto, que solo 
en las siembras de frió, capaces de recobrar el atraso que su¬ 
fren, es donde, por lo común, se practican las sementeras de 
maíz, mientras que las siembras de primavera, que necesitan 
recorrer rápidamente y bajo las influencias mas benéficas todos 
los períodos de su desarrollo, para desenvolverse al punto de 
encontrarse propias á ser molidas con utilidad al cabo de un 
año, aun los prácticos menos adelantados en conocimientos ó 
materias agrícolas hace tiempo que han abandonado la siembra 
intercalada de que nos ocupamos. 

29 Las siembras de maíz verificadas en los cañaverales se 
oponen á las labores necesarias para el cultivo de la caña, y 
ademas impiden el uso racional y económico de los buenos ins¬ 
trumentos.—En efecto, sembrando el maíz en el intervalo que 
media entre las líneas ó surcos, es imposible introducir en ellos 
las máquinas aratorias empleadas para chapear, aporcar y arre¬ 
jacar.—Y no se diga que cuando se necesite introducir esos 
útiles ya habrémos cosechado el maíz, pues los chapeos, por 
ejemplo, muchas veces es preciso verificarlos casi al nacer la 
caña, y en seguida se hace urgente repertirlos al cabo de 
cierto tiempo.—Para evitar este inconveniente, algunos siem¬ 
bran al lado de la caña, en el mismo surco, y otros depositan 
la semilla en el espacio del surco comprendido entre las cepas 
de caña (narigón).—Pero en ambos casos el maíz perjudica 
á la caña con mas intensidad, no solo por la sombra que pro¬ 
duce, sino, ademas, por sus raíces, que obran como indicamos 
mas abajo.—Las matas de maíz pueden entorpecer la ejecución 
de las resiembras oportunas. Por otra parte, cuando se aporca 
la caña haciendo marchar un buey de uno y otro lado del surco, 
mientras que el yugo pasa sobre la línea de caña, los piés de 
maíz, por su tamaño, impiden el trabajo: en ese caso es preciso 
esperar la recolección de la cosecha para poder aporcar. 

39 Las raíces del maíz se oponen al desarrollo de los mismos 
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órganos de la caña, de una manera mecánica, por decirlo así, 
pues se apoderan del terreno, y sobre todo, porque esquilman el 
suelo ó impiden la nutrición de los órganos en los primeros tiem¬ 
pos de su existencia. 

4? El maíz, por medio de sus numerosas y potentes raíces, ex¬ 
trae de la tierra en un corto intervalo de tiempo gran cantidad 
de alimentos; de suerte que agota ó esteriliza el suelo de un mo¬ 
do mas peijudicial para la caña, cuanto que precisamente esquil¬ 
ma la zona del terreno, de la cual tiene que extraer la gramínea 
cultivada, durante un gran número de años, las materias de que 
ha menester para crecer. Y nótese que los cuerpos de que se 
apodera el maíz para desarrollarse y madurar su grano son los 
mismos que con mas urgencia reclaman la caña para desenvol¬ 
verse. De manera que desde que principia su vida comenzamos 
á quitar á la caña los medios de existir. Permítasenos una pre¬ 
gunta: ¿seria prudente que al hacerse á la vela una embarcación 
para emprender un largo é incierto viage, la privásemos, al salir 
del puerto, de gran parte de la provisión de víveres que lleva 
para mantener la tripulación? 

Como en todas las materias industriales el punto que princi¬ 
palmente se debe discutir es el resultado económico, veamos si 
las siembras de maíz asociadas al cultivo de la caña ofrecen uti¬ 
lidades. Sembrando el maíz en los cañaverales, aun en las me¬ 
jores condiciones, como ese grano se deposita á grandes distan¬ 
cias, y como, por otra parte, no recibe mas cuidado la planta, 
durante su crecimiento, que las simples escardas, por lo común 
no se producen mas de cuarenta á sesenta fanegas de maíz por 
caballería, las cuides tienen un valor máximun de 500 pesos. Si 
se calcula el costo de la mano de obra, cuando se tienen que eje¬ 
cutar las operaciones por la fuerza del hombre, y no por máqui¬ 
nas aratorias tiradas por animales; si se tiene en cuenta la deten¬ 
ción que sufre la caña en su crecimiento, lo cual por fuerza in¬ 
fluye, no solo sobre el tamaño de la planta, sino también sobre 
la cantidad de azúcar que deben contener sus jugos; sí, por otra 
parte, se atiende al empobrecimiento del terreno, disposición 
que origina cada año una mengua en el desarrollo de la caña, 
cuyas cepas al cabo de corto tiempo desaparecen ó se acaguasan, 


se verá que todos estos perjuicios valen algo mas de 500 pesos; 
de manera, que una siembra que á trueque de semejante suma 
nos ocasiona males de tamaña consideración, debe ser reproba¬ 
da por nuestra agricultura. 

Si en vez de cultivar mal el maíz, perjudicando á la caña, se 
sembrase tan solo una caballería de tierra bien preparada, y 
después se cuidasen con esmero las plantas durante su creci¬ 
miento, indudablemente que en ese solo paño de tierra se reco¬ 
lectarían mas mazorcas y de mejor calidad que si se sembra¬ 
sen seis caballerías simultáneamente ocupadas por la caña. 

Entre las siembras intercaladas que mas provecho pueden ofre¬ 
cer, tanto cuando se trata del cultivo de la caña, como del maíz, 
café, yuca, &c., debemos colocar en primera línea la siembra del 
frijol negro, cuyo grano es tan alimenticio y apetecido por la 
mayor parte de los habitantes de Cuba, sobre todo por nuestros 
esclavos.—Según tenemos entendido, esa leguminosa entra por 
gran parte en el sistema alimenticio de las negradas del Brasil, 
donde los hacendados aprecian sus buenas cualidades, asociándo¬ 
la á otros cuerpos, que completan la suma de materias que de¬ 
ben penetrar en el organismo para mantener el equilibrio de sus 
funciones, reponiendo y aumentando su masa relativa y abso¬ 
luta.—Los frijoles negros pueden intercalarse en las hileras de 
caña sin perjudicar notablemente las operaciones del cultivo, y 
si se procede con arreglo á las buenas doctrinas, disponiendo 
las cosas al intento, tampoco sufren en grado notable los plan¬ 
tíos á que se asocian. Ademas, como las judias á que nos refe¬ 
rimos pueden cosecharse á los dos y medio ó tres meses de sem¬ 
bradas, no tienen influjo noci-vo considerable sobre la planta 
sacarina en la época de su desarrollo; por otra parte, como son 
pequeñas y son susceptibles de intercalarse, como hemos dicho, 
de manera que no dañan la cosecha principal, es evidente que 
debe acometerse su asociación al cultivo de la caña, siempre 
y cuando el terreno sea á propósito y las circunstancias atmos¬ 
féricas permitan esperar un buen resultado.—En las tierras ba¬ 
jas durante las lluvias, no debe sembrarse el frijol: es preciso 
reservar la siembra para intercalarla en las cañas de frió. 


Denominación impropia dül cultivo en lineas. —El culti¬ 
vo racional de la caña en líneas paralelas, suficientemente separa¬ 
das, de manera que en los intervalos que median entre ellas pue¬ 
dan verificarse, con la ayuda de máquinas aratorias movidas por 
animales, todas las operaciones necesarias para obtener el desen¬ 
volvimiento completo de la planta, comienza á propagarse con 
bastante rapidez en el país. Al ver el gran número de pro¬ 
pietarios que se han apresurado á adoptar el sistema del cultivo 
en líneas , llevando á cabo todas las operaciones y empleando 
los útiles consiguientes, estamos convencidos de que dentro de 
muy corto tiempo se habrá generalizado este orden de trabajos, 
al punto de que solo excepcionalmente se conservarán en al¬ 
gunas fincas los métodos defectuosos que tanto tiempo ha man¬ 
tenido vigentes la rutina en nuestra agricultura, o 

Creemos muy oportuno el momento de demostrar lo útil 
que es aplicar á esas siembras su verdadero nombre, pues mas 
tarde sería difícil desarraigar la denominación viciosa que se 
les principia á dar. Por lo común se conoce el sistema á que 
nos contraemos con el nombre de cultivo al uso de la Luisiana , 
ó simplemente cultivo á la Luisiana. Encontramos semejantes 
términos impropios y perjudiciales por los motivos que vamos 
á expresar. 

19 El sistema general del cultivo en líneas , aplicado por 
primera vez á los cereales, no fué imaginado en la Luisianaj 
mas abajo indicamos dónde tuvo origen y quien lo inventó. 

29 El sistema de cultivo en líneas no fué extendido por pri¬ 
mera vez al cultivo de la caña en la Luisiana. Según tenemos 
entendido se comenzó á usar en las colonias francesas é ingle¬ 
sas (31). 

3? En la Luisiana, en razón de sus circunstancias especia¬ 
les, la adopción de ese sistema es mas necesario que en otros 
puntos, no solo por sus condiciones económicas, sino porque, 
ademas, sin él la caña no se desarrollaría en el corto tiempo du¬ 
rante el cual goza de la temperatura indispensable para su cre¬ 
cimiento. Y á pesar de ser tan preciso, es un error el juzgar 
que el sistema se halla en ese país tan propagado como se cree 
entre nosotros. 
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4? Lo único que justificaría el nombre de siembra al aso de 
la Luisiana sería que nos hubiesen venido de allí las primeras 
ideas sobre el sistema del cultivo en líneas. Existe gran número 
de personas que así lo afirman, mas nosotros sabemos que el 
primero que trató de introducir este método en Cuba fue un 
francés que no tomó por ejemplo á la Luisiana (32).—Por otra 
parte, el nombre de siembra al uso de la Luisiana implica 
ideas relativas á los cuidados establecidos en el país, los cuales 
ni son los mas perfectos de una manera absoluta con referen¬ 
cia á sus circunstancias, ni mucho ménos aún, en el caso de 
ser bueno, puede aplicarse á todos nuestros terrenos.—Permíta¬ 
senos aun agregar que el conjunto de prácticas que venimos 
aconsejando es obra nuestra, fruto de una continua observación 
y de variadas experiencias. 

5? Siembra al uso de la Luisiana no recuerda absolutamente 
idea alguna á la inteligencia, y la persona que por primera vez 
oiga semejante expresión, por muy entendida que sea en agricul¬ 
tura, necesita pedir explicaciones acerca del particular. 

Para desenvolver con claridad este quinto argumento, que opo¬ 
nemos al empleo de la expresión que tratamos de hacer caer en 
desuso, necesitamos entrar en algunas explicaciones, y definir 
ciertos términos, que al principio se aplicaron solo al cultivo de 
los cereales, y que mas tarde se han adoptado en el cultivo de 
otros vegetales, esencialmente diferentes por su uso y naturaleza, 
pero que tienen mucha semejanza en cuanto á las operaciones 
que es preciso ejecutar para que se desenvuelvan con lozanía. 

Bajo el nombre de siembras en líneas se comprenden aquellas 
que se ejecutan en hileras paralelas, en las cuales las semillas se 
encuentran depositadas á la misma profundidad, quedando, por 
otra parte, las plantas en el surco situadas á las distancias conve¬ 
nientes para que puedan alcanzar su completo desenvolvimiento 
sin perjudicarse mutuamente (33). Aunque estos resultados sea 
capaz de obtenerlos el hombre empleando su maña, sin embargo, 
la siembra en líneas, cuando se trata de granos, implica el uso de 
un instrumento especial para realizar el trabajo, el cual muchas 
veces es preciso perfeccionar con la ayuda directa de la fuerza 
humana, á ménos de no poseer una sembradera dispuesta al inten- 
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to. Como las líneas son rectas y paralelas, es claro que con faci¬ 
lidad se pueden disponer de suerte que medien entre ellas distan¬ 
cias mas «5 ménos considerables, según la naturaleza de la planta 
ó el sistema de cultivo que se adopte. Esa regularidad en las dis¬ 
tancias permite el uso de las máquinas aratorias tiradas por ani¬ 
males.— El cultivo de las plantas sembradas en líneas , ó con mas 
brevedad, el cultivo en líneas ó á cordel , supone el uso de esos 
instrumentos, aunque, como se concibe y desgraciadamente se 
practica en muchos casos, se puede sembrar en líneas y cultivar 
las plantas que resulten de las semillas así depositadas en la tier¬ 
ra con solo la fuerza del hombre. 

Existe otro término idéntico en su verdadera acepción al de 
cultivo en líneas: es el de cultivo de las cosechas escardadas. 

Se conoce con el nombre de cosechas escardadas un conjunto 
de plantas diferentes, que es preciso sembrar á grandes distan¬ 
cias unas de otras, para que así puedan disponer de la superficie 
de terreno conveniente, y reciban las influencias atmosféricas in¬ 
dispensables para su desenvolvimiento.—En los intervalos que 
median entre esas plantas aparecen vegetales adventicios, que 
por su presencia se opondrían precisamente álos fines que desea¬ 
mos ver realizados al sembrar aquellas con la separación juzga¬ 
da ventajosa; es necesario, pues, extirpar esas plantas adventi¬ 
cias, para lo cual, con gran utilidad económica, se emplean má¬ 
quinas aratorias tiradas por animales, que á la vez que verifican 
con perfección las escardas, remueven el terreno y lo mantienen 
siempre desagregado. 

Como el uso de esas máquinas aratorias supone la alineación 
en las siembras, y como, por otra parte, en todos los casos es 
conveniente depositar las semillas en los surcos á una profundi¬ 
dad igual, y separadas en la dirección de la línea por las distan¬ 
cias convenientes, todas circunstancias variables y que son deter¬ 
minadas por la naturaleza de la planta, las propiedades del suelo 
y las condiciones climatéricas, es claro que al ejecutar el cultivo 
de las cosechas escardadas es preciso sembrar m líneas ó á cordel , 
en último resultado, los cuidados que reclama el cultivo de esas 
cosechas son los mismos que los que se aplican al cultivo de las 
siembras en líneas , puesto que, lo repetimos, existe identidad en 
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la significación de esos términos, aunque varíen algo los medios 
de ejecutar las operaciones. 

Ahora bien; el agricultor que estudie con atención el conjun¬ 
to de las operaciones que se practican en el cultivo en líneas , y 
que se forme una idea exacta del objeto de cada una de ellas, de 
las modificaciones que es preciso hacerles sufrir, según el clima, 
el terreno y la naturaleza de planta, con seguridad podrá indicar 
inmediatamente el género de cultivo mas provechoso parala ca¬ 
ña, teniendo presente la naturaleza de esa gramínea, la clase de 
terreno en que se opera, y las condiciones climatéricas que pre¬ 
siden al cultivo. 

Si al preguntarnos algún agricultor extranjero acerca del sis¬ 
tema de cultivo de la caña seguido en las fincas bien dirigidas 
de la isla de Cuba, le contestásemos: “Se practica el cultivo 
al uso de la Luisiana,” al punto nos interrogaría de nuevo para 
saber en qué consiste el tal sistema.—Comenzaríamos nuestro 
relato, y después de largas explicaciones, nuestro interlocutor, 
resumiendo toda la exposición, nos diría: Luego la caña es una 
planta que pertenece á la clase que se conoce bajo el nombre de 
cosecha escardada , y para hacerla crecer con ventaja se usa el 
sistema del cultivo en lincas .” Si tal respuesta le hubiéramos 
dado desde el principio, el agrónomo entendido, al momento, 
teniendo en cuenta la naturaleza de la caña, las propiedades físi¬ 
cas y la composición química del suelo y el clima, nos hubiera 
referido al punto, aplicando los conocimientos generales, dedu¬ 
cidos de los hechos observados en el cultivo de otras plantas, el 
denominado sistema de la Luisiana en todos sus pormenores. 
Lo repetimos: cultivo en líneas despierta en la mente un conjun¬ 
to de ideas, recuerda las operaciones necesarias, y el género de 
instrumentos indispensables para realizarlas con economía y per¬ 
fección, mientras que á la designación cultivo á la Luisiana no 
se asocian ideas técnicas de ningún género. 

Las siembras en lincas se puso en planta en Europa por pri¬ 
mera vez en Austria; pero donde se llevé á efecto en mayor es¬ 
cala fué en España, en el año de 1664. Su inventor, José Leo- 
catelo, ensayó la sembradera , que al intento construyó en los 
jardines del Buen Retiro bajo la protección de Felipe IV, y pu- 
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blicó su obra en Sevilla, en casa de D. Juan Gómez de Blas, en 
el año de 1664.—Posteriormente se reprodujo ese opúsculo en 
las Memorias de la Real Sociedad Económica de Madrid, t. i, p. 
1, impresas en esa ciudad, en el año 17S0, por el célebre tipó¬ 
grafo Antonio Sancha. En esta reimpresión, D. Joaquín Ma¬ 
rín presentó algunos comentarios acerca del descubrimiento, de¬ 
mostró su importancia, y recordó el éxito que habia tenido en 
otros países. 

El cultivo de las siembras en líneas fué propagado en Inglater¬ 
ra por Tull, que aunque partiendo de bases erróneas y propo¬ 
niéndose un fin diferente, sin embargo ha logrado hacer inscri¬ 
bir su nombre en los anales de la agricultura, por haber inven¬ 
tado las primeras máquinas aratorias tiradas por animales, que, 
perfeccionadas y modificadas, constituyen hoy los útiles que se 
emplean en el cultivo en líneas. Ademas, puso fuera de duda 
las ventajas de arrejacar los campos sembrados. 

Thaér asegura que tanto el sistema de las siembras (34) en 
líneas, como su cultivo, se practicaban desde tiempos inmemo¬ 
riales en la Persia y en el Indostan, donde, no solo las semente¬ 
ras en líneas se ejecutaban con máquinas especiales, sino que 
ademas el cultivo de las plantas se llevaba á efecto por máquinas 
tiradas por caballos y bueyes. Según tenemos entendido, este 
cultivo en línea también era conocido entre los chinos. 

En Francia los dos primeros propagadores de este sistema fue¬ 
ron Duhamel y Chateauvieux. En España tuvo el honor de de¬ 
desenvolver el método y de aplicarlo D. Agustín Cordero, cu¬ 
yas investigaciones se encuentran estampadas en las Memorias 
de la Real Sociedad Económica de Madrid. 

Hoy dia, donde mas perfeccionado y popularizado se encuen¬ 
tra el sistema á que nos referimos, es en Inglaterra, á donde tie¬ 
nen que ir todos los que quieran estudiar sériamente las prácti¬ 
cas de la agricultura moderna. De cuanto acabamos de expo¬ 
ner resulta que si se le quisiese dar al ctiltivo en líneas un nom¬ 
bre que recordase el pueblo que mas habia contribuido á su de¬ 
sarrollo, deberíamos llamarle cultivo á la inglesa. Igual nombre 
se daría al sistema con relación á la caña, puesto que los ingle¬ 
ses fueron de los primeros que lo aplicaron en grande escala al 
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cultivo de la planta sacarífera, aunque haya sido un francés el 
iniciador de la aplicación, quizás queriendo apurar aun mas 
las indicaciones de la justicia, debería dársele otro nombre con 
respecto al cultivo de la caña. Tal denominación sería justa, 
mas no la creemos conveniente, y siempre usarémos, al hablar 
de ese método, el nombre de cultivo en lincas , el cual recuerda 
un conjunto de hechos y de prácticas sancionadas por la expe¬ 
riencia, y que pueden aplicarse, variándolas según las circuns¬ 
tancias, al cultivo de diversas plantas. 

Vientos, abuigos, elevación. —Para poder apreciar con to¬ 
do juicio la influencia ejercida por la agitación del aire sobre el 
crecimiento de la caña, es necesario tener en cuenta la velocidad 
del viento y las propiedades del fluido que se mueve. 

Los vientos impetuosos, cuando obran sobre las cañas aun 
pequeñas, cuyos tallos se encuentran rodeados por las hojas, 
les hacen sufrir una conmoción mas ó ménos violenta, pudiendo 
desarraigarlas por completo. En algunas ocasiones hemos exa¬ 
minado el pié de macollas mecidas á impulsos desordenados del 
viento, y hemos encontrado que por la agitación á uno y otro 
lado se habían abierto verdaderos hoyos, producidos por el cho¬ 
que del tallo contra las paredes que lo contenían.—Cuando las 
cañas han alcanzado mayor grado de desarrollo, si sobrevienen 
fuertes vientos, pueden sufrir, al punto de quebrarse ó de ser 
tan fuertemente movidas, revolcadas , que al caer hácia un lado, 
lo hagan con tanta violencia, que sean desarraigadas, y queden 
tendidas en el campo, en contacto directo con la tierra, lo cual 
determina la formación de numerosas raíces, y por tanto, origi¬ 
na un cambio profundo en la composición de sus jugos.—Los 
desordenados é impetuosos movimientos del aire pueden ser en 
extremo perjudiciales. 

El aire agitado con cierta velocidad regular, léjos de ser noci¬ 
vo es en extremo útil, como vamos á demostrarlo, exponiendo 
antes lo que se conoce acerca de este asunto referente á otras 
plantas.—Toaldo fué el primero que señaló los efectos favora¬ 
bles producidos por el viento sobre las funciones vegetales, de¬ 
mostrando cómo estimula la vegetación por el aumento que su- 
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fren las secreciones y la actividad comunicada á la circulación. 
—Mas tarde, Knight, gracias á experimentos del todo conclu¬ 
yentes, puso fuera de duda que la agitación del aire propende 
al mayor desarrollo, aumentando la evaporación, y por tanto, 
dando origen á una circulación mas activa. Un árbol que se 
mantenga en reposo, por medio de cuerdas bien dispuestas, cre¬ 
cerá mucho ménos que otro que pueda moverse sin obstáculo 
alguno. Otro árbol, al cual solo se le había permitido experi¬ 
mentar movimientos en un solo plano, de Norte á Sur por 
ejemplo, concluyó por adquirir un tallo elíptico, pues habia cre¬ 
cido mas por los dos lados en movimiento que en la otra direc¬ 
ción. Convencido de la importancia de las agitaciones obtenidas 
por medio de los vientos, Decandolle aconsejaba que se evita¬ 
se el poner sostenes á los árboles tiernos, á menos de no ser en 
último punto necesario, y á los jardineros les recomendaba que 
no despojasen demasiado temprano los tiernos árboles de sus ra¬ 
mas: éstas, al parecer inútiles ó perjudiciales, son convenientes, 
á mas de otros efectos, para determinar el movimiento deseado. 
(Decandolle, Fisiología vegetal , p. 1778.)—Admitimos los expe¬ 
rimentos mencionados, y aceptamos la manera de explicar el 
origen de los fenómenos-, mas creemos que se ha desconocido 
una de las causas que mayor influencia ejercen sobre la apari¬ 
ción de los efectos.—Los vientos, al agitar los árboles, quiebran 
las extremidades de las raíces, y de las heridas, así producidas, 
parten en seguida infinidad de nuevas fibrillas sustentadoras; de 
suerte que por medio de los vientos conseguimos los mismos re¬ 
sultados que obtenemos cuando dividimos con un instrumento 
cortante las extremidades de las raíces.—Cuando llega la caña 
á cierto grado de desarrollo, cuando después de una larga seca, 
al recibir los beneficios de la lluvia, es agitada ligeramente por 
los vientos, éstos quiebran las extremidades de las raíces, y de 
los puntos lacerados brotan infinidad de nuevas raicecillas ali- 
mentadoras. Estas explicaciones son suficientes para poner 
fuera de duda el benéfico influjo ejercido por los vientos agita¬ 
dos, en la medida conveniente y en determinadas circunstancias, 
sobre el crecimiento de la caña. 

Con respecto á las circunstancias de temperatura y de hume- 
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dad que pueden reunirse en el aire en movimiento, debemos 
manifestar: IV En el Indostan los vientos calientes y secos, que 
sobrevienen en el mes de Marzo ó á principios de Abril, que¬ 
man por completo los plantíos de caña, los cuales permanecen 
en ese estado, según el testimonio de Wray, hasta que se pre¬ 
senta la nueva estación de las lluvias.—2? Por fortuna en la is¬ 
la de Cuba no soplan con bastante frecuencia vientos suscepti¬ 
bles de producir tamaños males; mas en los períodos de seca se 
ha notado en muchos puntos el influjo del azote que nos ocupa. 
—Aunque en muy pequeña escala, hemos tenido ocasión de ex¬ 
perimentar la acción producida por el viento Sur sobre las ca¬ 
ñas en plena vegetación; á este efecto trasladamos á una azotea 
una hermosa macolla de caña cristalina, que habia vegetado en 
un cajón lleno de tierra: expuesta la caña en el lugar convenien¬ 
te durante todo el tiempo que sopló el cálido y seco viento Sur, 
presentó después marchitas sus hojas, las cuales en seguida se 
secaron por completo. 

Es obvio que al poder humano solo es dado combatir en par¬ 
te algunos accidentes naturales. En los países en que soplan 
estos vientos calientes y secos, para contrarestar sus efectos no¬ 
civos sobre la caña, será preciso hacer uso de frecuentes riegos. 
—Si en algunas épocas marcadas del año se hiciesen sentir vien¬ 
tos perjudiciales por cualquier estilo, será preciso tratar de es¬ 
tablecer abrigos artificiales, ó de aprovechar aquellos que na¬ 
turalmente existan.—En cuanto á los efectos generales de los 
vientos comunes, será fácil contrarestar su acción hasta cier¬ 
to punto, sembrando las cañas á la profundidad conveniente, y 
aporcándolos sólidamente en los momentos oportunos: así se lo¬ 
gra proporcionarles potentes cimientos, que las fijan al suelo.— 
La naturaleza del terreno modifica la acción de los vientos. 

Ademas de los efectos que dejamos manifestados, existen 
otros hechos, relativos en parte á la acción de los vientos, de 
los cuales creemos oportuno hacer mención. Las cañas, cuan¬ 
do llegan á cierta altura, por el tamaño de sus tallos y por el 
peso de las hojas que sostienen en su parte superior, suelen, 
obedeciendo al impulso del aire que las agita, encorvarse gra¬ 
dualmente, desviarse de su dirección natural, y concluir por ten- 
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derse por el suelo.—Como este fenómeno depende en parte de 
Jas dimensiones que alcance la planta por su naturaleza especial, 
y de la flexibilidad de sus tejidos, es evidente que, según la va¬ 
riedad de caña, se muestra mas ó menos pronunciado; mas siem¬ 
pre contribuye en gran parte el aire agitado por determinar el 
efecto.—La caña que se tiende solo por las dimensiones que 
alcanza, aunque, al tocar al suelo arroja raíces, y suele ser da¬ 
ñada por los animales, por lo común produce muy buenos re¬ 
sultados manufactureros: así es que muchas veces hemos oido 
repetir que “caña acostada levanta al amo” con lo cual se in¬ 
dica el beneficio conseguido por las proporciones á que llega la 
planta.—En algunos puntos de las Indias Orientales, y en Chi¬ 
na, según tenemos entendido, donde se cultiva la caña en peque¬ 
ña escala, encontrándose la mano de obra á reducido precio, se 
acostumbra colocar al lado de las cepas grandes estacas, á las 
cuales se atan los tallos para sostenerlos; mas, en este caso, se 
detiene notablemente el crecimiento de la caña, según lo prueban 
nuestros experimentos.—Entre todas las variedades de caña que 
poseemos, la que por su naturaleza propia nos ha parecido por lo 
común mas dispuesta á tenderse ó volcarse, es la caña de cinta 
verde, así como las mas susceptibles de mantenerse derechas, 
por sus pequeñas proporciones, son la cana de la tierra y la mo¬ 
rada de Batavia. 

A mas de las consideraeiones.anteriores, para completar cuan¬ 
to depende de la acción de los vientos conviene examinar otros 
fenómenos que á ella se refieren. Todas las circunstancias que 
detienen el desarrollo de la caña, sin obrar de una manera di¬ 
recta y proporcional sobre la absorción de las materias ali¬ 
menticias, propenden al desenvolvimiento de las yemas aéreas 
de las cañas,—Acabamos de exponer cómo los vientos, cuando 
son secos, cálidos y continuados, producen una gran evapora¬ 
ción por las hojas, detienen el crecimiento, secan los órganos 
foliáceos, y concluyen por paralizar por completo todas las fun¬ 
ciones, ocasionando la muerte del vegetal; mas ántes de origi¬ 
nar este resultado extremo, efecto de la acción en su mayor 
amplitud, otro fenómeno tiene lugar de un modo muy marcado. 
—El desarrollo se detiene, es lento, los cañutos que se forman 
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son cortos, leñosos, y apenas aparece media vara de caña des¬ 
cubierta de hojas, cuando ya las yemas aéreas comienzan á de¬ 
senvolverse y á mostrar retoños aéreos.—En este caso aconte¬ 
ce lo que sucedería si se privase á la planta de - sus hojas, pues 
es evidente que tanto da separar los órganos foliáceos como 
inutilizarlos por otro cualquier medio.—Para evidenciar estos 
fenómenos elegimos la caña de cinta verde, como la mas deli¬ 
cada: hicimos construir un cantero circular, de setenta centí¬ 
metros de altura y de dos metros de diámetro, en un lugar al¬ 
to y bien expuesto á la acción de los vientos, por tanto, sin 
abrigo alguno que interceptase la acción del aire agitado: este 
cantero, cuyas paredes presentaban un espesor de veinte centí¬ 
metros, fué rellenado perfectamente con bagazo podrido, mez¬ 
clado con estiércol de cerdos y tierra,—En ese medio sembra¬ 
mos la caña, la cual nació bien y comenzó á desenvolverse con 
bastante lozanía, ahijando con vigor; mas al cabo de cierto 
tiempo, principió á detenerse en su desarrollo, y á pesar de los 
frecuentes riegos, las extremidades de las hojas se marchita¬ 
ron y acabaron por secarse; por fin se presentaron los retoños 
aéreos, y todo el crecimiento se detuvo, ofreciéndose entonces 
nuevos retoños al pié de las cañas.—Estos efectos se manifes¬ 
taron con tanta mayor evidencia, cuanto mas rico en materias 
alimenticias era el medio en que se desarrollaba la caña, y mas 
favorables las circunstancias bajo las cuales vegetaba.—Muchas 
de las cañas presentaron la yema terminal seca ó prodri- 
da. —(V. Retoños aéreos.) 

Correctivos y abonos, —Arcilla calcinada .—En 1S20, Beat- 
son, ex-gobernador de Santa Elena, dio á luz en Londres un 
opúsculo, cuyo objeto, como lo indicaba el título de la obra, era 
suprimir los barbechos y abandonar el uso de la cal y de los es¬ 
tiércoles.—El sistema de Beatson descansaba en el empleo de la 
arcilla calcinada, que equivocadamente consideró como un abo¬ 
no suficiente para toda clase de cultivos y toda especie de ter¬ 
renos; ademas proponía sustituir al arado, en la preparación de 
los terrenos, el escarificador, ó hablando con mas propiedad, el 
extirpador , pues el instrumento que tanto celebraba se encontra- 
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ba provisto de pies ó rejas horizontales, mientras que los verda¬ 
deros escarificadores obran siempre por medio de hojas en forma 
de cuchillas colocadas en un plano vertical.—Como la mayor par¬ 
te de los hombres que sostienen ideas sistemáticas, Beatson exa¬ 
geró las ventajas de sus procedimientos, y generalizó sin tino el 
uso de ellos, lo cual, como era de esperarse, produjo él descré¬ 
dito de las prácticas que se propuso encaminar.—Hoy, como la 
experiencia ha fallado, podemos con todo conocimiento discernir 
lo que habia de verdadero en el sistema anterior, y al mismo 
tiempo nos es dado señalar los errores en que incurrió. 

Los barbechos no pueden útilmente suprimirse sino abonando 
los campos convenientemente, y adoptando la rotación de cose¬ 
cha sestablecidas según los principios que mas tarde expondrémos. 
El uso de los estiércoles es indispensable, pues seria tan poco ra¬ 
cional querer obtener buenas cosechas sin ellos, como si deseáse¬ 
mos criar animales sin alimentarlos convenientemente; los abonos 
constituyen los nutrimentos de las plantas, y sirven para mante¬ 
ner siempre en el terreno la proporción indispensable de sustan¬ 
cias alimenticias, merced á las cuales crecen los vegetales, sin 
contar que también ejercen notable influjo sobre las propiedades 
físicas de la tierra. La cal, empleada con discernimiento, es á la 
vez un correctivo eficaz y un abono útil. 

En cuanto á los extirpadores, dirémos que se emplean con 
ventaja para arrejacar y escardar los sembrados ó los terrenos 
anteriormente labrados; mas de modo alguno pueden sustituir el 
arado de una sola vertedera, cuya construcción le permite pro¬ 
fundizar y voltear el terreno á un grado que no se alcanza nun¬ 
ca por medio del instrumento aconsejado por Beatson.—¿Qué de¬ 
bemos pensar respecto del uso de la arcilla calcinada! Este es 
el punto acerca del cual hemos creído deber llamar especialmen¬ 
te la atención de nuestros hacendados, porque creemos que em¬ 
pleando con tino la arcilla calcinada, pueden mejorar de una 
manera física y química las tierras arcillosas. 

El arte de disponer para el cultivo los terrenos fuertes y com¬ 
pactos consiste en practicar en ellos todas aquellas operaciones 
que se aúnen en sus fines particulares y recíprocos para facilitar 
el escurrimiento de las aguas, las prácticas y medios químicos y 
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físicos que aumenten el ahuecamiento del terreno, y por tanto su 
porosidad, de donde se originan su activa aereacion y el mayor 
desenvolvimiento de las raíces. Esto se logra poniendo en plan¬ 
ta, según las necesidades y condiciones locales, las labores pro¬ 
fundas, la desagregación del sub-suelo, verificando los desagües 
interiormente por medio del drenage, ó superficialmente, dispo¬ 
niendo al efecto zanjas bien trazadas, abonando convenientemen¬ 
te los terrenos, tratando de modificar sus propiedades físicas con 
el aprovechamiento de los correctivos mas eficaces. 

Examinemos con detenimiento los beneficios que se consiguen 
mezclando la arcilla calcinada con los elementos de un terreno 
compacto. 

Para proceder con algún orden en la exposición de esta impor¬ 
tante materia, considerarémos las varias acciones producidas por 
el cuerpo que nos ocupa con respecto á las propiedades físicas, 
y después indagarémos la influencia que ejerce relativamente á 
la composición química. 

Cuando en el grado conveniente se quema la arcilla, todos 
sus caracteres cambian: modificase su color, que es entonces ro¬ 
jo mas ó ménos intenso; pierde la facultad de retener el agua, y 
también desaparece su primitiva y natural tenacidad.—La arci¬ 
lla calcinada, después de haber experimentado tan profunda al¬ 
teración, constituyendo un verdadero polvo de ladrillo , si es mez¬ 
clada en arreglada é uniforme proporción á un terreno compac¬ 
to, ya sea calcáreo ó arcilloso, modifica por completo sus propie¬ 
dades físicas; lo hace mas poroso y permeable.—Merced al au¬ 
mento de su porosidad, condensa y guarda el amoniaco y el ni¬ 
trato de amoniaco atmosféricos; absorbe los elementos del aire, 
los coloca en circunstancias de combinarse entre sí, y al mismo 
tiempo con ellos, determina 6 acelera la descomposición de cuer¬ 
pos insolubles existentes en el terreno.—Propende al escurri- 
miento de las aguas y al desarrollo de las raíces.—Por todos es¬ 
tos motivos estimula la absorción de los principios alimentosos 
contenidos en el suelo—En suma, hace fértil, en grado eminen¬ 
te, terrenos en los cuales con anterioridad quizás no se hubie¬ 
sen recogido cosechas del necesario valor para recompensar el 
trabajo y el capital invertidos en la empresa. 
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Veamos cuales son en su esencia las modificaciones que ex¬ 
perimenta la arcilla sometida á la acción del fuego: para poder 
mejor apreciarlas, comenzaremos por recordar que la arcilla es 
sencillamente un silicato de alúmina, en el cual el ácido y la 
base se encuentran en proporciones variables.—A este silicato 
de alúmina se hallan asociados, en mas ó ménos cantidad, silica¬ 
tos de potasa, sosa, cal, magnesia, manganeso y de hierro.—El 
conjunto es un cuerpo insoluble, y solo merced á las acciones 
atmosféricas en que intervienen el ácido carbónico y el agua, y 
también a efecto de ciertos cuerpos existentes en el suelo, es 
como se logra hacer solubles, y por tanto absorbibles por las 
raíces de las plantas, los elementos contenidos en la arcilla, los 
cuales son necesarios, á fin de que se verifique el completo de¬ 
sarrollo de los vegetales. 

Antes de pasar adelante, creemos necesario manifestar que la 
sílice y sales alcalinas y férreas son cuerpos precisos, no tan so¬ 
lo para la formación de los órganos de la caña, sino también 
son indispensables, á fin de que éstos desempeñen sus funciones. 

La experiencia enseña cómo los vegetales que crecen en ter¬ 
renos arcillosos proporcionan cenizas mas ricas en álcalis que 
aquellos que han crecido en suelos calcáreos: así las cenizas de 
los primeros contienen en mayor cantidad partes solubles. 
{Tro ité de Chim. gen. analyt. ind. agrie., por Pelouze et Fremy, 
t. iv, p. 874).—La presencia de los álcalis, en las tierras arcillo¬ 
sas, y el conjunto de las demas propiedades físicas y químicas, 
que caracterizan esos suelos, bastan para hacer comprender por¬ 
qué los terrenos algo arcillosos son los mas convenientes, ade¬ 
cuados y propios para dedicarlos al cultivo de la caña. 

Si tan necesarios son para la vida y funciones peculiares de 
la caña los silicatos alcalinos y tórreos, según se comprueba por 
el mas ligero examen de sus cenizas, es evidente que debemos 
cuidar, no tan solo de restituir al suelo las mencionadas sales 
que vaya perdiendo, sino también de aumentar las cantidades 
que en él se encuentren disponibles, en el estado que reclaman 
las raíces para absorberlas.—Esos silicatos existen, hemos dicho, 
en los suelos arcillosos, mas también hemos manifestado que 
para volverse solubles, y por tanto asimilables, han menester 
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experimentar ciertas previas reacciones, las cuales paia cúmpla¬ 
se exigen un tiempo mas ó menos dilatado. La quema de la 
arcilla hace asimilables de momento los cuerpos que de otra ma¬ 
nera habrían permanecido mucho tiempo en el terreno en un 
estado impropio para ser absorbidos por las raíces. Por la ac¬ 
ción del fuego, esos complexos silicatos sufren tiunsformaciones 
moleculares, que los disponen a ser atacados con mas facilidad 
por determinados agentes en circunstancias especiales. En efec¬ 
to, la arcilla, que en su estado natural no es en notable grado 
atacada por los ácidos, tan luego como es fundida con carbo¬ 
nato de sosa, potasa ó cal, ó sencillamente calentada hasta la 
incandescencia, adquiere entonces la propiedad de permitir ac¬ 
túe sobre ella el ácido sulfúrico ó el clorhídrico.—Pues bien, so¬ 
bre la arcilla calcinada obra con mas facilidad el acido caibonico 
húmedo, la cal y el bicarbonato de cal, proporcionando todas y 
cada una de estas reacciones, en último resultado, sales alcali¬ 
nas solubles y sílice soluble; cuerpos que entonces pueden, no 
tan solo ser absorbidos por las raíces, sino también difundirse 
por todas las partículas del suelo, las cuales se apoderan de ellos 
los absorben y guardan, para suministrárselos á las raíces de las 
plantas en momentos oportunos.—La presencia de esas sales al¬ 
calinas favorece la nitrificacion y determina otras reacciones. 

Para esclarecer aun mas las ideas que acabamos de manifestai, 
citaremos un hecho referido por le ilustre Liébig (Lettres sur 
la Chim., Paris, 1847, p. 250).—En Flándes, donde casi to¬ 
das las casas están construidas con ladrillos, se muestran eflores¬ 
cencias en la superficie de los muros.—Apenas las disuelven las 
lluvias, cuando de nuevo aparecen, y esto se observa aun sobre 
muros construidos hace muchos siglos-—La influencia de la cal 
en la producción del fenómeno es cierta y evidente: basta para 
demostrarla, indicar que esas eflorescencias se notan sobre todo 
en aquellos puntos en los cuales los materiales calizos tocan el 
ladrillo. 

A fin de apreciar por completo todos los efectos de la arcilla 
calcinada sobre el suelo, debemos recordar que no se encuentra 
del todo desprovista de materias extrañas: las sales producidas 
por los cuerpos orgánicos en ella existentes, y las que propor- 
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ciona el combustible empleado en la calcinación, contribuyen á 
fertilizar el terreno. 

A pesar de reconocer todas las ventajas de la práctica que 
venimos estudiando, debemos confesar que la calcinación de la 
arcilla tínicamente no puede constituir un sistema regular y con¬ 
tinuo de cultivo, pues con respecto a la alimentación vegetal, 
no suministrando á las plantas, sino bajo otra forma mas apta 
para ser absorbida de momento, los principios que contiene el 
suelo se concluirá al cabo de cierto tiempo por agotar esos cuer¬ 
pos sustentadores. Bajo el aspecto tísico 6 de los correctivos, 
justo es reconocer que llegará un dia en el cual las propiedades 
físicas se hallen modificadas en el grado conveniente; si se pro¬ 
siguiese quemando el terreno, en vez de beneficios, se nos ori¬ 
ginarían perjuicios.—En suma, el uso de la arcilla calcinada es 
muy útil en determinadas circunstancias; pero ni su empleo de¬ 
be considerarse eficaz de una manera continua y permanente, ni 
tampoco excluye ó hace menos necesarias la otras mejoras 
agrícolas.—Al contrario: cuando se aplique al terreno la arcilla 
calcinada, convendrá, según sus requisitos, incorporarle abonos, 
añadirle cal, marga, &c., &c.—De este modo se percibirán me¬ 
jor las utilidades que nos procura tan poderoso medio de boni- 
nificar los suelos compactos. 

El uso de la arcilla quemada ha sido experimentado con 
buen éxito en Francia por Bosc y Pubis, y en Inglaterra su uti¬ 
lización es apreciada por gran número de agricultores. En este 
último pais ha visto la luz pública recientemente un folleto, 
redactado por Mechi, en el cual se recomienda la práctica de 
que nos ocupamos; y el autor asegura que efectuada con discer¬ 
nimiento, produce los mejores resultados para mejorar las tier¬ 
ras fuertes, ‘das cuales, así dispuestas, absorben mas calórico y 
reciben mejor la acción del aire; la vegetación se estimula, y 
ademas adquiere el suelo un poder considerable para atraer y 
retener las sales amoniacales contenidas en la atmósfera.” 

El sistema actualmente en uso para quemar la arcilla fue acon¬ 
sejado por primera vez por Cartwright, el cual, en la memoria 
en que expone su procedimiento, nos afirma que por lo menos 
un siglo antes de haber publicado su trabajo Beatson, ya se em- 
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picaba con éxito la arcilla calcinada en Irlanda; y nosotros agre- 
garémos que aún ántes, la historia de la agricultura menciona 
esa práctica en otros países. Para efectuar la calcinación de la 
arcilla se comienza por abrir en el terreno una excavación en for¬ 
ma de zanja, la cual, poco mas ó menos, debe tener veinte piés 
de largo, tres de ancho y tres de profundidad. En ella se introdu¬ 
ce el combustible, y sobre él se dispone la arcilla en pedazos se¬ 
parados, los cuales, para mayor solidez, pueden descansar sobre 
una bóveda de ladrillo construida al efecto, en la que se dejan 
agujeros, para que la llama pueda llegar hasta la arcilla. Es un 
requisito indispensable para el buen éxito del trabajo, que al 
quemar la arcilla se emplee húmeda, pues de lo contrario seob- 
tendria un verdadero ladrillo, difícil de pulverizar, miéntras que 
en el caso de operar sobre pedazos humedecidos se consiguen 
cuerpos que se deshacen al menor choque (35). 

Uso de la cal como abono y correctivo .—Enseña la experiencia 
que la cal es un elemento necesario en la constitución de los 
terrenos mas apropiados para el cultivo de la caña; en los sue¬ 
los algo calizos, no solo se obtienen las mas robustas cañas, sino 
que, ademas, éstas contienen jugos mas ricos en azúcar, los cua¬ 
les fácilmente se elaboran.—Esos terrenos son “de mucho ren¬ 
dimiento” y “muy buenos azucareros.” Pero es preciso no ol¬ 
vidar que la cal es solo un requisito favorable, que, asociado á 
otros, constituye el buen terreno.—La cal en exceso es un de¬ 
fecto, pues establece circunstancias en las cuales imperan pro¬ 
piedades particulares; en ese caso seria menester incorporarle 
los correctivos adecuados y añadirle abonos, para crear así el 
terreno mas fértil. 

La cal carbonatada es un elemento necesario para constituir 
la base, el cimiento, el fondo mineralógico, por decirlo así, del 
terreno; unida á los demas cuerpos minerales que á ella se aso¬ 
cian en justas proporciones, contribuye, en la parte que sus ac¬ 
ciones le marcan, á establecer las propiedades físicas que desea¬ 
mos se encuentren en el terreno. Las cenizas nos muestran, 
por su composición, que la cal existe en los órganos de todas 
las plantas, y en algunas la cantidad es muy notable.—De suer¬ 
te que, considerando las propiedades físicas que crea, atendien- 
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do á su papel directo é inmediato como materia alimenticia, y 
por fin, no perdiendo de vista su acción química sobre otros cuer¬ 
pos, debemos asegurar que su presencia en el terreno siempre 
es necesaria, y muchas veces, tratándose de determinadas plan¬ 
tas, por ejemplo la caña, es un requisito esencial de la fertilidad 
del suelo. Deben encalarse todos los terrenos en los cuales no 
exista carbonato de cal. 

Desenvolvamos estas ideas, y mostremos el cuadro de todos 
los beneficios que puede proporcionarnos el uso acertado y opor¬ 
tuno de la cal. Este álcali obra como abono y cual corrrecti- 
vo de las propiedades físicas. Desempeña sus oficios y ejerce 
sus acciones en el estado de cal libre, y aun después de haber¬ 
se transformado en carbonato y otros compuestos. Obra directa¬ 
mente, y también determinando ó favoreciendo ciertas reaccio¬ 
nes, las cuales, una vez que se encuentran realizadas, son bené¬ 
ficas á la vegetación. La calen los terrenos que contienen áci¬ 
dos libres los satura, y no tan solo impide la acción nociva de 
esos principios sobre las plantas, sino que ademas puede, según 
su naturaleza, convertirlos en elementos beneficiosos. Favorece 
la cal la combinación del oxígeno y ázoe atmosféricos, y así se 
enriquece el terreno con nitratos; actúa sobre el mantillo y en¬ 
gendra ulmatos de cal solubles, los cuales, ora se asimilen direc¬ 
tamente, ó sufran antes transformaciones, siempre son absorbi¬ 
dos por las plantas ó les procuran otros cuerpos útiles. Las ma¬ 
terias azoadas existentes en el terreno dan origen, en conflicto 
con la cal, á amoniaco ó nitratos. Algunos silicatos, y entre ellos 
la arcilla, que en las circunstancias ordinarias permanecen iner¬ 
tes y resisten á toda suerte de acciones atmosféricas, y aún á 
aquellas que se verifican en el seno mismo del terreno en virtud 
de sus propios elementos, se descomponen bajo su influjo, pro¬ 
duciendo silicato de cal y álcalis libres, los cuales son otras tan¬ 
tas sustancias que contribuyen á la mejor vegetación. El silica¬ 
to de cal, posible es sea disuelto en un exceso de ácido carbóni¬ 
co y que así penetre en los espongiolos de las raíces; también po¬ 
dría acontecer que fuese descompuesto, dejando en libertad Ja 
sílice, la cual en ese estado, en parte se disuelve en el agua, y 
por tanto se encuentra bajo los requisitos indispensables para ser 
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absorbida. Por manera que la cal contribuye, ya que no sea una 
circunstancia necesaria, para que el elemento silícico y los álca¬ 
lis, tan importantes en sus acciones, penetren en la economía 
vegetal; quizás por este motivo es tan necesario en el cultivo de 
la caña. La cal descompone los sulfatos de hierro, magnesia, &c., 
formando entonces sulfato de cal, y poniendo en libertad óxidos 
que desempeñen oficios particulares. 

Combinada la cal con el ácido carbónico, constituyendo car¬ 
bonato de cal, se disuelve en un exceso de ese ácido, penetrando 
bajo la forma de bicarbonato en los órganos de la planta. 

Por fin, es un correctivo de las propiedades físicas; deben en¬ 
calarse los terrenos esencialmente arcillosos y arenosos, así co¬ 
mo aquellos en que dominen los productos vegetales. Ln los dos 
primeros casos, la cal establece en el suelo compacto y en el ter¬ 
reno ligero las circunstancias que concurren en los terrenos cal¬ 
cáreos; hace mas permeables á los primeros, y da mayor consis¬ 
tencia á los segundos. 

La cal se prepara, como nadie ignora, descomponiendo por 
medio del calor el carbonato de cal. Este cuerpo no siempre se 
encuentra puro en la naturaleza, y de aquí que la cal originada 
pueda contener arcilla, magnesia, sílice, óxidos metálicos y ma¬ 
terias carbonosas. Es inconcuso que cuando se desee emplear 
solo la cal, lo mas conveniente seria disponer de ese álcali en su 
mayor estado de pureza; mas por fortuna no siempre es perjudi¬ 
cial usarlo, aun mezclado á otras materias. En efecto, la cal 
unida á la arcilla, arena ú óxidos, aunque como correctivo no 
desempeñe por completo el mismo papel, de una manera gene¬ 
ral se puede asegurar que, aplicada en grande escala, se consi¬ 
guen iguales resultados, siquiera estos varían algún tanto en su 
amplitud, y hallan menester para originarse de mayores propor¬ 
ciones de álcali. No diremos lo mismo respecto de la cal mag- 
nesiana: algunos agrónomos pretenden que agota demasiado el 
terreno, y que, por lo tanto, es preciso aumentar la cantidad de 
abonos incorporados al suelo; otros sostienen que es nociva a la 
vegetación; pero ninguna de las dos opiniones se ha discutido 
por medio de experimentos bien instituidos. 

La condición esencial para que la cal procure todos sus bene- 
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ficiosos efectos en el mayor grado, es que se le mezcle con el 
terreno íntimamente, de tal suerte, que todas las partículas del 
suelo se encuentren con ella en perfecto contacto; de otro mo¬ 
do, las reacciones que deben verificarse entre todas ellas no po¬ 
drán realizarse. 

Empléase la cal sola ó asociada con diversas sustancias fertili¬ 
zantes, constituyendo verdaderos compuestos ó mezclas. Para em¬ 
plear la cal aisladamente, unas veces se apaga fuera del campo, 
en otras ocasiones se trasporta viva al terreno, donde se deposita, 
ora sin cubrir, bien cubriéndola ligeramente, para impedir la ac¬ 
ción desordenada de las lluvias-—De todos modos, se deposita 
en pequeños montones en el terreno, y después se distribuye con 
la posible exactitud por medio de palas.—Para confeccionar los 
compuestos calizos, se mezcla la cal con tierra, yerbas, &c.; se al¬ 
ternan las capas, y después de cierto tiempo se revuelve toda la 
masa aglomerada para incorporar sus distintos elementos. En 
seguida se trasporta al terreno y se disemina. Se podría venta¬ 
josamente, para distribuir con uniformidad la cal, emplear el re¬ 
partidor ó distribuidor de abonos de Chambcrs. Sea cual 
fuere el procedimiento que se adopte, es necesario incorporar la 
cal al terreno por medio de los arados y rastras en ejercicio. 

La cantidad de cal que reclaman los terrenos varía según su 
naturaleza especial, el método de cultivo que se adopte y la 
planta que se cultive. Los terrenos que ménos cal contengan, 
serán aquellos á los cuales habrá que suministrarles mayor canti¬ 
dad; siguiendo las reglas de un cultivo altamente progresivo, en 
el cual se prodiguen á la tierra labores profundas, abonos, cor¬ 
rectivos, regadío, &c., será menester mayor cantidad de cal; poi 
fin, tratándose de plantas cuya organización y funciones mas ha¬ 
yan menester de ese álcali, mayor será la dosis que debamos 
incorporar al terreno.—-Encalar las tierras es tan solo una de 
las mejoras que deben realizarse: para que produzca todos sus 
buenos efectos, es preciso asociarla y combinarla con las demas; 
de otro modo, léjos de procurar grandes beneficios, puede acar 

rear pérdidas. 

La cal incorporada al terreno disminuye cada año, en virtud 
de la proporción que absorben las plantas, y también por las 
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cantidades que, disueltas á favor del ácido carbónico, penetran 
hasta las capas mas profundas del suelo. Esto nos indiea que si 
bien no es preciso ni conveniente renovar las encaladuras todos 
los años, siempre será necesario hacerlo al cabo de algún espa¬ 
cio de tiempo. Por otra parte, como algunos de los efectos de 
esa operación deben referirse á la presencia de la cal libre, será 
útil en muchos casos repetir su uso, pues mas ó mónos pronto 
pasa al estado de carbonato de cal. 

Los motivos que acabamos de exponer explicarán las diferen¬ 
cias enormes que se notan en diversos países respecto de las do¬ 
sis de cal añadidas al terreno, y cuán difícil nos será determinar 
la cantidad que convenga añadir á nuestros suelos. La experien¬ 
cia en éste, como en todos los particulares agrícolas, sería el me¬ 
jor guia, siempre que fuese iluminada por la ciencia. De una 
manera general diremos que de 3 á 5 hectolitros por hectárea 
cada año, 6 sean de 27 á 45 por nueve años, nos parecen dosis 
regulares. El hectolitro de cal pesa, poco mas ó menos, SO ki¬ 
logramos. 

De cuanto acabamos de manifestar resulta que la encaladura 
bien administrada es una operación que seria muy conveniente 
llevar á cabo en el cultivo de la caña; merced á ella, particular¬ 
mente ciertos terrenos darían resultados en extremo beneficio¬ 
sos, mas nunca deberá olvidarse que á la vez que se emplee la 
cal, no habrá de descuidarse la aplicación de los abonos, otros 
correctivos, el regadío, &c. Boussingault (Agron ., chinu agrie, 
ct phys.j t. iii, p. 149) ha publicado estudios muy interesantes 
acerca de la encaladura. 

Marga .—La aplicación de la marga para bonificar las tierras, 
tan en honor hoy entre los mas inteligentes agricultores, proba¬ 
blemente fue enseñada como otras muchas prácticas, merced á 
un hecho el cual no se realizó por un designio de antemano con¬ 
cebido por el hombre. Es posible que el primero que observó 
sus efectos adquirió ese conocimiento á consecuencia de los be¬ 
neficios producidos por la tierra extraída de algún pozo ó zanja; 
esos materiales; por casualidad margosos se mezclaron á las par¬ 
tículas del terreno, y las cosechas allí conseguidas fueron ma¬ 
yores; también no es difícil concebir cómo un sub-suelo margo- 
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so traído á la superficie é incorporado con el suelo pudiese ser¬ 
vir de útil enseñanza. Los primeros que sin desearlo usaron la 
marga, al notar el aumento que realizaban en sus cosechas, 
comprendieron en parte la lección dada por la naturaleza, y 
desde entonces creyeron que semejante sustancia era un abono 
propiamente dicho, es decir, qne suministraba por sí solo to¬ 
dos los elementos necesarios para el desarrollo de la planta; por 
tanto, según ellos, el uso continuado y excesivo de la marga, 
léjos de perjudicar, debía ser útil, sin interrupción, en toda suer¬ 
te de terrenos y circunstancias.—La experiencia los desengañó 
muy pronto, y les hizo comprender que en ciertos terrenos el 
uso de la marga era nocivo; en otros, si bien no se mostraba 
perjudicial, al ménos no originaba grandes beneficios; mientras 
que aun en aquellos en los cuales las cosechas se aumentaban 
sobremanera después de enmargarlos , el uso continuado y exclu¬ 
sivo de esa materia mineral concluia por esterilizarlos.—Sucede 
con la marga lo mismo que se evidencia en todas las mejoras 
agrícolas: es preciso conocer las reglas que presiden á su apli¬ 
cación acertada; de lo contrario no se realizan los beneficios 
propuestos, y aun, lo que es mas triste, es posible que reciba¬ 
mos perjuicios.—Apreciando desapasionadamente los hechos, in¬ 
vestigando las circunstancias en que tuvieron lugar, vamos á 
exponer, según la ciencia moderna, en qué casos está indicado 
el uso de la marga, cómo debe emplearse, y los beneficios que 
origina asociando su aprovechamiento á otras mejoras. 

Es la marga esencialmente una mezcla de arcilla y de carbo¬ 
nato de cal en proporciones variables, acompañando con fre¬ 
cuencia á estos dos cuerpos la arena, también en dosis suscep¬ 
tibles de aumento ó de disminución. Ademas de estos tres cuer¬ 
pos, contienen las margas, de una manera accesoria y fortuita, 
óxido de hierro, carbonato de magnesia, sulfato de cal, materias 
azoadas (nitratos y amoniaco), fosfatos y carbonatos alcalinos, y 
aun restos de materias vegetales. 

Consideremos tan solo por ahora los tres cuerpos principales 
que concurren á constituir las margas. De la proporción relativa, 
en la cual se asocian esas tres sustancias, dependen las propie¬ 
dades de la marga; á esa misma proporción se encontrará subor- 
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diñado el uso de ese abono mineral en diferentes fórrenos. Se¬ 
gún la naturaleza de la marga y del terreno, variarán las cali¬ 
dades de la mistura. Divídense las margas en arenosas, arcillo¬ 
sas y calizas; la primera contiene hasta dos tercios de su peso 
de arena, y el otro tercio se compone de arcilla y carbonato de 
cal; se deslie con facilidad en el agua, sin formar con ella pasta 
coherente, la cual, después de seca, se pulveriza por sí propia; 
la segunda es compacta, se desgrana con menos facilidad, forma 
con el agua una pasta dotada de caracteres especiales; según la 
cantidad de arcilla que contenga; debe encerrar por lo menos 
50 por 100 de arcilla; la tercera es mas dura y blanca que las 
dos anteriores, se deslie con facilidad en el agua, y forma con 
ese líquido una pasta poco coherente, que así que se seca se 
vuelve polvo; contiene por lo menos 50 por 100 de cabona- 
to de cal. 

Desempeña la marga oficios de abono, modificando la composi¬ 
ción química del terreno, y de correctivo, dotándole nuevas pro¬ 
piedades físicas, que resultan de sus primitivas y naturales, en¬ 
mendadas ó mejoradas.—Debe considerarse como abono, por la 
cantidad de carbonato de cal que introduce en el terreno; empe¬ 
ro, ademas de ese papel principal, existe otro secundario, quede- 
be tenerse en cuenta, pues ademas del carbonato de cal, contiene 
otros elementos fertilizantes.—Cierto es que esas materias bene¬ 
ficiosas nunca se encuentran en gran cantidad; pero si se consi¬ 
deran las grandes dosis de marga incorporadas al suelo, se verá 
que pueden ser importantes y contribuir en algo á engrasarlo. 
—Obra la marga como correctivo de las propiedades físicas, in¬ 
troduciendo en el terreno un cuerpo que se deslie, y al mezclar¬ 
se íntimamente con las partículas del suelo, lo mullifica, ahueca, 
esponja, y ledis pone á recibir mejor las influencias atmosféricas, 
á escurrirse, &c., así como también da consistencia á los terre¬ 
nos en alto grado ligeros. 

El carácter especial y distintivo de las margas, ademas de su 
composición química, consiste en reducirse é polvo en virtud de 
las influencias atmosféricas; ora se considere la marga como 
abono, ó bien como correctivo, siempre, para que se incorpore 
íntimamente con el terreno, le será preciso desagregarse, dividir- 
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se en tenues partículas. Las margas suelen contener una par¬ 
te que, en efecto se desmorona mas ó ménos pronto al aire, y 
otra que resiste, formando piedrecitas mayores, o menoies, las 
cuales cualquiera que sea su composición, y mas tarde su fin, 
siempre en el presente son inútiles. Debemos, al emplear las 
margas esperar solo la acción de la parte que se pulveriza. De 
acuerdo con estas ideas, y después de meditar sobre infinidad de 
hechos que las robustecen, Gasparin ha mostrado que el análisis 
químico no basta para determinar el valor de una marga; es pie- 
ciso ademas practicar su exámen físico ó mecánico, es decii, 
apreciar la facilidad con que se desgrana, y la jiroporcion de pol¬ 
vo así obtenido. 

De los elementos constitutivos de las margas y de sus propie¬ 
dades físicas vamos á deducir á qué terrenos se aplicaian con 
ventaja para ofrecer carbonato de cal á la vegetación, y modifi¬ 
car las propiedades físicas del terreno. La marga silícea se in¬ 
corpora con ventaja á los terrenos arcillosos y arcillo-calcáreos; 
la arcillosa ú los terrenos arenosos y areno-calcáreos; la marga 
calcárea á los terrenos arcillosos y arenosos. Como regla ge¬ 
neral, debemos buscar para incorporar al terreno maigas que 
posean propiedades y composición tales, que la mezcla adquiera 
nuevas y ventajosas propiedades &c., &c. 

Considerando la marga tan solo como materia capaz de hacer¬ 
le adquirir al terreno las propiedades y ventajas de los suelos 
calcáreos, Puvis, teniendo á la vista el análisis de los mejores 
terrenos calcáreos, y meditando con atención acerca de los da¬ 
tos suministrados por la práctica de los países en los cuales las 
enmargaduras son de uso inmemorial, y empleadas siempre con 
buen éxito, sin desatender las indicaciones de Thaér y de A. 
Young, ha establecido como consecuencia rigurosa de todos esos 
elementos de la discusión, que la cantidad de 3 por 100 de car¬ 
bonato de cal en la capa labrantía es la mas conveniente para 
que en ella encuentren los vegetales parte de las circunstancias 
que reclaman para el ejercicio de sus funciones. La cantidad 
de marga empleada varía según su composición y la profundidad 
de la labor. Para facilitar la aplicación de estas reglas, Puvis 
ha dispuesto un cuadro que, según él, contiene todos los ciernen- 





tos que deben apreciarse al llevar á cabo las enmargaduras (30). 

Las ideas de Puvis deben sufrir algunas modificaciones: la 
cantidad de marga incorporada al suelo depende y varía según 
la naturaleza del terreno y de la marga, la profundidad de la 
labor, la planta que se cultiva, la coexistencia de otras mejoras, 
el género de cultivo y el clima.—Para constituir el suelo de tal 
modo, que contenga 3 por 100 de carbonato de cal, al agregar 
la marga será preciso tener en cuenta la cantidad que natural¬ 
mente posea de antemano el terreno; según sea esa proporción, 
así variará la dosis de marga añadida.—Las margas pueden con¬ 
tener una parte activa y otra inactiva, que, según Gasparin, no 
ejerce acción alguna; preciso será, al emplear una marga para 
conocer bien los límites de sus efectos, llevar á cabo su análisis 
físico, para determinar así las partes que en realidad se utilicen 
de momento.—Los resultados del exámen modificarán la dosis de 
marga (37). 

Empléase la marga sola y directamente, bien mezclada al es¬ 
tiércol, mantillo ó cenizas, ib miando un verdadero compuesto ó 
mezcla fertilizante; también se deposita en los establos para que 
con lentitud vaya apoderándose de los orines é incorporándose 
con todas las materias sólidas. Para aprovechar la marga direc¬ 
tamente, es condición esencial, antes de proceder á su exacta 
mezcla é íntima mistura con las partículas del terreno, dejarla 
desgranarse ó desmoronarse por la acción atmosférica; entonces 
se deposita en pequeños montones, repartidos con igualdad por 
toda la superficie, y mas tarde se desparrama el polvo por me¬ 
dio de palas. Después se labra el terreno por medio del arado 
de una sola vertedera, se aplana y se peina, y se concluye pa¬ 
sándole un escarificador ó extirpador. Cuando se mezcla la 
marga al estiércol ó mantillo, se la deja en reposo algún tiempo, 
y luego que se adquiere la certidumbre de que se ha desmoro¬ 
nado, se revuelve bien el conjunto para hacerlo uniforme en la 
composición, y se distribuye en el campo, según acabamos de 
indicar. 

Hemos dicho que la cal, pasado cierto tiempo de su incor¬ 
poración al terreno, se convertía en carbonato de cal. La mar¬ 
ga trae desde el primer momento esa sal al terreno; de suerte 
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que, considerando las dos mejoras igualmente con respecto al 
carbonato de cal, entonces desempeñan iguales oficios. Pero, 
como quiera que la cal libre produce efectos que no origina el 
carbonato de cal, es inconcuso que bajo el punto de vista quí¬ 
mico enmargar un terreno no suple por completo la acción de 
incorporarle cal. Comparadas como correctivo, la marga es su¬ 
perior á la cal en sus efectos. 

Para llevar á cabo las enmargaduras con el mejor éxito, es 
necesario comenzar por drenar el terreno, si lo ha menester abo¬ 
narlo perfectamente, &c.; en una palabra, realizar simultánea¬ 
mente y en la medida conveniente todas las mejoras. De otra 
suerte, añadir marga al terreno puede ser inútil ó perjudicial en 
mas ó ménos tiempo. Los efectos de la marga se notan duran¬ 
te mucho tiempo; mas como el carbonato de cal va desapare¬ 
ciendo poco á poco, será preciso, según las circunstancias, re¬ 
novar la operación al cabo de algunos años. 

Las enmargaduras convienen al cultivo de todas las plantas, 
según los requisitos del terreno; pero por la naturaleza especial 
de la caña, mas debe procurársele, según manifestamos al tra¬ 
tar de la cal como abono y correctivo. Merced á ella, terrenos 
en el dia poco adecuados á ese cultivo adquirirían una gran fe¬ 
racidad, la cual, bien conservada, originaria los mayores benefi¬ 
cios. Esto sería tanto mas fácil de realizar, cuanto que en al¬ 
gunas comarcas las margas se encuentran á muy pequeña pro¬ 
fundidad; en algunos puntos constituyen providencialmente el 
sub-suelo de los terrenos que la reclaman. 

Enrona .—Al uso de la cal, siquiera sea en el estado de car¬ 
bonato, es preciso referir la aplicación de los materiales de las 
fábricas derribadas ó arruinadas, en otros términos de la enrona. 
Los escombros de las demoliciones, aunque varíen de composi¬ 
ción según los materiales empleados, la acción de los agentes at¬ 
mosféricos, &c., contienen por lo común carbonatos de cal, mag¬ 
nesia y potasa, cloruros de calcio, magnesio, potasio y sodio, 
materias orgánicas y arena. Las sales solubles pueden conte¬ 
ner hasta 70 por 100 de nitrato de cal y magnesia, y 10 por 
100 de nitrato de potasa y cloruro de potasio. Si se considera 
el elemento calcáreo que introduce en el terreno, y la conside- 
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rabie cantidad de nitratos y otras sales solubles con que enrique¬ 
ce el suelo, se comprenderá cómo los residuos de las demolicio¬ 
nes obran cual correctivo y abono calcáreo, y al mismo tiempo 
de la propia manera que los abonos salinos y azoados. Por am¬ 
bos motivos es necesario usar con mucho discernimiento la en¬ 
rona y no perder de vista, al hacerlo, cuanto hemos manifestado 
al tratar de las encaladuras, y los juicios que hemos formulado 
acerca de los abonos salinos y azoados. Los terrenos que 
mas han menester de cal, los muy esencialmente arcillosos ó 
arenosos, serán los que mas provecho originan al recibir los es¬ 
combros de las demoliciones. 

Con respecto á la repartición de esos materiales, &c., con¬ 
viene no olvidar cuanto hemos dicho relativamente á las encala¬ 
duras. Para enroñar los terrenos se usan, según las circunstan¬ 
cias, poco mas ó ménos, 200 hectólitros por hectárea (38). 

Fabricación de compuestos ó mezclas fertilizantes (39).—Es cos¬ 
tumbre en la mayor parte de nuestros ingenios arrojar las ca¬ 
chazas á zanjas que las conduzcan léjos del centro en que se 
producen. Estas cachazas al cabo de cierto tiempo entran en pu¬ 
trefacción, y despiden el olor infecto que les es peculiar y que tan¬ 
to repugna á las personas que no están acostumbradas á él (40). 

La práctica que acabamos de mencionar es perjudicial, no so¬ 
lo porque con ella se pierde un abono precioso, sino también 
porque los miasmas que lanzan al aire esas materias orgánicas, 
al descomponerse, pueden viciarlo, al punto de producir sérias 
perturbaciones en la salud de los hombres que los respiran. Tan 
nocivos pueden ser esos virus gaseosos, que aun suponiendo que 
no se sacase mas partido recogiendo las cachazas, que ponernos 
de este modo al abrigo de la acción deletérea que sobre nuestro 
organismo pueden ocasionar los principios originados por su 
descomposición, creemos que todos los hacendados debieran po¬ 
ner en ejecución los medios de conseguirlo, pues los males que 
así se evitarían son de tal naturaleza y consideración, que to¬ 
dos los sacrificios encaminados á precaverlos quedarían sufi¬ 
cientemente recompensados con las ventajas obtenidas por la 
benéfica salubridad así conseguida. Si á esta poderosa ra¬ 
zón higiénica se agrega que desperdiciamos un potente ele- 




— 125 — 

mentó de fertilización, se comprenderá cuán viciosa es la práctica 
que condenamos. 

Las cachazas ó espumas, que se forman durante la defecación 
de los jugos sacarinos, contienen las materias orgánicas que el 
calor coagula, las que precipita la cal, restos de los tejidos de 
la caña, que son arrastrados por el guarapo, otras sustancias 
que estos cuerpos envuelven, y en fin, fosfatos y silicatos de cal 
y de magnesia, y un exceso de cal.—Ademas contiene cierta 
cantidad del líquido que las produce. La simple reseña de los 
cuerpos que se unen para formarlas basta para hacer palpable 
las ventajas y beneficios que se obtendrían si se esparciesen con¬ 
venientemente en los campos los productos de su descomposi¬ 
ción. Debemos llamar la atención con especialidad acerca de la 
presencia de la cal en exceso, que no solo procura beneficios 
directos é inmediatos, sino que, ademas, obra sobre las demas 
partes que constituyen las cachazas. 

No es ésta una idea aislada. La recolección de las cachazas 
forma parte de nuestro plan general de fabricación de abonos 
en los ingenios; plan, digámoslo desde ahora, que si bien no 
planteado aun en la escala y bajo las bases que proponemos, ha 
sido ya en parte realizado en algunas fincas. 

La fabricación de abonos según este método reuniría las ven¬ 
tajas siguientes: 1° Seria en extremo conveniente á la salubri¬ 
dad de la finca.—2? Proporcionaría un abono de los mas efica¬ 
ces para el cultivo de la caña.—3° Y produciendo tales resul¬ 
tados, los costos de su instalación serian, sin embargo, compa¬ 
rativamente pequeños. 

Para poner en planta nuestro método se debe construir una 
fosa, que no permita infiltraciones del interior de ella al exte¬ 
rior, ni de este á aquel, y en la cual, ademas, se encuentren las 
materias depositadas, al abrigo de las lluvias y de la acción so¬ 
lar. Estas dos condiciones se llenan revistiendo las paredes de 
las fosas con una capa de cal hidráulica ó de asfalto, y cubrién¬ 
dola con un techo sencillo de guano ó de tela impermeable. La 
construcción de las paredes reclama algunas precauciones, que 
creemos útil mencionar. Antes de comenzar la mampostería, 
que ha de construir por decirlo así, los lados y la base del hoyo, 
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se deben cubrir estos con una fuerte capa de barro. Constru¬ 
yendo en seguida las paredes y el fondo de la fosa sobre esta capa 
impermeable, se consigue ayudar con la arcilla la impermeabi¬ 
lidad que deseamos obtener al usar la cal hidráulica ó el asfalto. 

Construida la fosa, se comenzará por depositar en ella cierta 
cantidad de tierra vegetal, mezclada íntimamente con alguna ce¬ 
niza de la caña y pedazos pequeños de bagazos. Sobre esta pri¬ 
mera capa se arrojan las cachazas, y al cabo de cierto tiempo se 
cubren con otra capa de tierra vegetal, cenizas y bagazo menu¬ 
do; cuerpos destinados á absorber los productos de la descompo¬ 
sición de las cachazas. Arrojando, como aconsejamos, en-la mis¬ 
ma fosa las cenizas de la caña y de las maderas que se usan co¬ 
mo combustible, las barreduras de las caballerizas, de los chique¬ 
ros, desleídas en agua, los residuos del alambique, &c., ademas 
todo el bagazo que no se emplee como combustible y el rastro¬ 
jo de los cañaverales; teniendo siempre cuidado de intercalar las 
capas de materias vegetales, tierra, ceniza y las cachazas, para 
impedir así que los cuerpos producidos por la putrefacción sean 
lanzados al aire, y por otra parte, para aprovechar los líquidos 
contenidos en las cachazas, que activan la descomposición del ba¬ 
gazo, no solo habremos conseguido gran acopio de abonos á po¬ 
co precio, sino que al fabricarlo habrémos obtenido ventajas de 
consideración. Aunque la cantidad de agua contenida en las ca¬ 
chazas sea suficiente para determinar la putrefacción, siem¬ 
pre convendrá regar el monton con agua en la cual se deslian los 
excrementos que se puedan recoger.—También se podían des¬ 
leír en las cachazas los excrementos de los animales, y así se ob¬ 
tendría una logia ó levadura de abono en extremo activa, para fa¬ 
cilitar y determinar la putrefacción de las materias vegetales, que 
han de sufrir descomposiciones. De todas maneras, útil será es¬ 
tablecer una bomba semejante á la que se usa en la fabricación 
del estiércol de cuadra (fumier) destinada á los propios fines.— 
A las cachazas se podrían agregar con ventajas las mieles de pur¬ 
ga de tercer producto, las cuales serian útiles, no solo por las 
materias que en sí contienen, sino aún porque los cuerpos origi¬ 
nados por su fermentación determinarían la mejor putrefacción 
de las diversas materias mezcladas. 
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Las cenizas que hoy se amontonan á la intemperie en los in¬ 
genios, conservadas en esas fosas, no perderían, por las aguas 
que las bañan, las sales solubles, que tan importante es consei- 
var en ellas.—Ademas, sus principios insolubles podrían, absor¬ 
biendo los productos de la descomposición de las cachazas y los 
demas cuerpos, hacerse solubles del todo ó en parte. El baga¬ 
zo, que tanto tarda en podrirse, en esas condiciones entraría fá¬ 
cilmente en descomposición, y sus preciosos despojos podrían 
ser utilizados inmediatamente por la vegetación. 

Las dimensiones y el número de las fosas deben variar según 
la cantidad de abono que se quiera fabricar, la suma que en ellas 
se pueda invertir, y el tiempo que se quiera tener en depósito 
el abono para que mejor se pudra; pero de todos modos, por mu¬ 
cho que se crea cuesten esas fosas, el capital empleado sería pron¬ 
tamente reembolsado, no solo por el aumento de cosecha que se 
obtendría, abonando los campos, sino también por la mayor sa¬ 
lubridad de que gozarían los habitantes de las fincas. 

Ni es esta sola la única fuente de abonos que puede beneficiar¬ 
se en los ingenios. El dia que adoptemos un cultivo racional, en 
que se trabaje una extensión de terreno mucho menor, entonces 
será posible disminuir el número de bueyes que se emplean pa¬ 
ra hacer las zafras, y por el contrario, se aumentará el que per¬ 
tenece en la finca durante el tiempo muerto. En ese momento 
será posible establecer grandes establos, donde no solo estará 
mejor cuidada la boyada, sino que aún podremos aprovechar pa¬ 
ra abono sus orines y excrementos. El establecimiento de los es¬ 
tablos naturalmente traería la formación de prados, que se sega¬ 
rían, y así tendría la boyada siempre un alimento abundante; 
miéntras que hoy, en los ingenios en que se alimentan los bue¬ 
yes con el cogollo, si se interrumpe la molienda, así como tam¬ 
bién en los casos de incendios ó cuando se corta caña agüinada, 
pueden estar expuestos á morir de hambre ó á padecer cruel¬ 
mente.—Sin contar que el cogollo no es alimento bastante nu¬ 
tritivo para restaurar las fuerzas. 

Las personas que no quisiesen ó no pudiesen establecer estos 
depósitos de materias fertilizantes, podrían hacer conducir á sus 
campos, labrados ó por labrar, todos estos cuerpos, y allí distri- 
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huirlos lo mas igualmente posible. Así se acarrearían las cacha¬ 
zas, cenizas, barreduras, &c. En el caso de esparcir las mieles, 
cachazas ó residuos de alambique, bueno será, si el terreno no 
es muy calizo emplear los correctivos que lo sean, para saturar 
los ácidos que puedan formarse.—Ademas de las fosas de abono 
de que acabamos de ocuparnos, se podrían aún establecer depó¬ 
sitos mas considerables, en los cuales se introducirían los cadá¬ 
veres de los numerosos animales que pereceu anualmente, en el 
dia, en nuestras fincas. Esos pudrideros suministrarían toda la 
cantidad de abono reclamada por los cultivos del fondo. Entón- 
ces habríamos entrado por completo en el sistema autosítico (que 
se alimenta por sí mismo,) perteneciente al período andróctico , 
en el cual el hombre trata de ayudar á la naturaleza por medio 
de su trabajo y de las fuerzas químicas y mecánicas (41). 

Con relación al plan general que hemos propuesto para con¬ 
feccionar mezclas ó compuestos fertilizantes, tememos se pue¬ 
dan ofrecer á ciertos espíritus algunos reparos, á los cuales de 
antemano juzgamos oportuno oponer las razones que militan á 
favor de nuestras ideas. 

En efecto, al notar que proponemos se depositen mezcladas 
materias alcaliuas, junto con cuerpos susceptibles de hacer pen¬ 
sar en la posibilidad del desprendimiento de amoniaco, muchas 
personas creerán á primera vista que pueden originarse pérdidas, 
ya en virtud de la exhalación del gas amoniaco, ó á consecuen¬ 
cia del carbonato de amoniaco formado. 

Admitamos momentáneamente que tal hecho tenga lugar, de¬ 
mos aún por bien probado que es perjudicial mezclar las mate¬ 
rias alcalinas con otros cuerpos.—Bajo tales suposiciones, el par¬ 
tido mas prudente consistiría en incorporar íntimamente los re¬ 
siduos de la combustión del bagazo y las cenizas que provengan 
de la madera: esa mezcla, conservada al abrigo de las lluvias, se 
distribuirá con uniformidad por el campo, empleando al intento 
el distribuidor de abonos.—De esta manera se dispondría desde 
luego de un precioso abono y excelente correctivo.—En cuanto 
á las otras materias, seria conveniente depositarlas según las re¬ 
glas establecidas, y luego que hubiesen sufrido todas las altera¬ 
ciones necesarias, se repartirían en el campo.—El dia en que se 
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establezca en nuestras fincas el provechoso sistema tle estabula¬ 
ción de los animales, será posible recoger todos sus excrementos, 
y entonces podremos disponer fosas al efecto construidas para 
depositar los estiércoles.—Creemos tan importante este punto, 
que nos proponemos tratarlo con amplitud en el lugar opor¬ 
tuno. 

Al indicar nuestro método para fabricar mezclas fertilizantes, 
nos propusimos hacer conocer un medio á propósito para facili¬ 
tar la descomposición recíproca de todos y cada uno de los cuer¬ 
pos incorporados, con el fin, no tan solo de obtener un produc¬ 
to único y final, verdadero abono completo, en que íntimamen¬ 
te se hallan mezclados todos los cuerpos, sino también fijamos 
nuestra atención en el aprovechamiento de todas las materias 
originadas por las reacciones químicas, las cuales, á su vez, de¬ 
terminan otras reacciones: de este modo se consigue que todos 
los cuerpos, entrando con simultaneidad y recíprocamente en 
conflicto, se hagan asimilables por las plantas en mayor ó me¬ 
nor grado y tiempo.—Vamos á probar cómo las materias alca¬ 
linas agregadas, ó mejor dicho, interpuestas metódicamente en 
el monton , léjos de producir pérdidas, sirven para fijar el ázoe, 
siquiera sea bajo otra nueva forma ó combinación, pero siempre 
conveniente para la alimentación de las plantas.—Con el objeto 
de dar mayor autoridad á nuestros juicios, y demostrar cuán 
acertados nos encontramos al sostener estas ideas, nos parece 
oportuno poner de manifiesto aquí algunas observaciones y ex¬ 
perimentos debidos al ilustre Boussingault (Agronomie , chimie 
agricole et physiologie, t. n, p. 1). 

Boussingault comienza por declararnos que en la mayor parte 
de las explotaciones rurales de Francia se reserva un lugar para 
acumular en él las barreduras de los patios y de los graneros, el 
lodo de los caminos, las malas yerbas, los escombros de las de¬ 
moliciones, las cenizas de la turba, del carbón de piedra y de la 
madera, los tallos de distintas plantas, los residuos de la destila¬ 
ción. en una palabra, ese lugar sirve de descarga ó limpie¬ 

za general, de basurero, donde se coloca todo el que no se lle¬ 
va al estercolero. Al cabo de uno ó dos años, el mantillo se en¬ 
cuentra formado á punto de emplearse con ventaja. Que se 
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destinen, añade Boussingault, á la confección del mantillo, los 
escombros, barreduras, lodo, tierra de las zanjas, cenizas, &c., 
siempre lo juzgué oportuno; pero que se reúnan allí malas yer¬ 
bas, pajas, residuos de los mataderos, animales muertos, orines, 
«te., en ningún tiempo me pareció útil, pues creia que muchos 
de esos cuerpos podían aprovecharse con mas prontitud, ó ima¬ 
ginaba que fuesen susceptibles de perder la mayor parte de los 
principios fertilizantes, solubles ó volátiles. Durante 25 años, 
confiesa el célebre profesor, criticó esos procedimientos, pero 
durante ellos permitió que se pusiesen en uso semejantes prác¬ 
ticas, porque los resultados obtenidos eran por completo satis¬ 
factorios, y “mas que todo, porque creia que en este particular, 
esencialmente práctico, respecto de un hecho cuya eficacia esta¬ 
ba consagrada por la experiencia secular, la opinión de todos 
los campesinos valia mas que las ideas de un académico.” 

Posteriormente los estudios detenidos del mismo sabio acerca 
de la tierra vegetal le hicieron comprender la importancia de los 
fenómenos de la nitrificacion en el cultivo, y entonces pudo apre¬ 
ciar la analogía que existe entre los lugares donde se forma el 
nitro, y un suelo abonado y fuertemente encalado ó enmargado. 
Desde entonces principió á creer que todos los cuerpos mezcla¬ 
dos para producir el mantillo constituían una gran nitrería , en 
la cual adquirían los principios fertilizantes azoados una estabi¬ 
lidad, que nunca habrían tenido si siempre se hubiesen con¬ 
servado bajo la forma de amoniaco. 

Boussingault, después de muchas investigaciones, ha encon¬ 
trado que siempre la tierra vegetal contiene los mismos princi¬ 
pios fertilizantes, los cuales se encuentran en dosis mas elevadas 
en el mantillo, “ese residuo de lo que ha vegetado, de lo que 
ha vivido:” amoniaco ó ácido nítrico, mas comunmente sales 
amoniacales y nitratos; fosfatos mezclados con sales alcalinas y 
térreas, y siempre materias orgánicas azoadas, materias comple¬ 
xas, que poseen la propiedad de producir, bajo ciertos requisi¬ 
tos, las cuales obran en las circunstancias normales de la tierra 
labrantía, ácido nítrico y amoniaco, es decir, las dos combina¬ 
ciones bajo las cuales asimilan las plantas el ázoe. 

Comparando los requisitos que presiden á la nitrificacion en 
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general, y los que se reúnen en la formación del mantillo, anali¬ 
zando los productos, Boussingault ha puesto de manifiesto, en 
su mayor evidencia, cómo se originan los nitratos y cuán ven¬ 
tajoso es fijar así los compuestos azoados. En los montones que 
hemos propuesto se formen, precisamente se logra el mismo fin; 
de manera que lójos de experimentar pérdidas de ázoe, pode¬ 
mos estar seguros de que le obligamos á entrar en otra combi¬ 
nación, que lo fija y le da estabilidad. 

Y puesto que tratamos de los abonos, bueno será que inscri¬ 
bamos en este lugar la relación de algunos experimentos destina¬ 
dos á averiguar si en el cultivo de la caña se podría emplear el 
abono fresco, sin haber experimentado prévia fermentación; par¬ 
ticular importante, pues muchos podrían creer que esa fermenta¬ 
ción, por sus productos ó por la temperatura, podía ser perjudi¬ 
cial á la germinación de la yema y al desarrollo del retoño.— A 
éste efecto hicimos recoger estiércol fresco de caballo, y en él 
depositamos las cañas, cubriéndolas con una capa de la misma 
materia.—A pesar de la fermentación, de la temperatura, etc., 
la caña nació, se desenvolvió con bastante vigor; mas posterior¬ 
mente, por haber disminuido en grado notable el volumen y la 
cantidad del medio en que se hallaba, quedaron descubiertas las 
raíces y se secó la cepa.—Podemos, pues, estar seguros de que 
en el estiércol fresco nace y se desarrolla la caña: no es perjudi¬ 
cial mezclar ese abono fresco, sin fermentación alguna, con la tier¬ 
ra al verificar las siembras.—Recogimos gran cantidad de un re¬ 
siduo que queda en las clarificadoras, compuesto de tierra, restos 
de bagazo de la caña, albúmina coagulada, &c., y en él sembra¬ 
mos caña: se promovió una fermentación en extremo activa, la 
temperatura era tan elevada, que apenas podía ser tolerada pol¬ 
la mano, y á pesar de todo, nació la caña y se desenvolvió con 
gran vigor.—En el guano del Perú, puro sin mezcla alguna, 
depositamos cañas, pero todas, por la excesiva humedad, se 
pudrieron. 

Chiqueros .—Los esclavos en los ingenios ceban gran número 
de cerdos.—Estos animales, como nadie ignora, se mantienen en¬ 
cerrados en pequeñas chozas.—Los alimentos de que se nutren 
son: bledos, calabazas, bejuco de boniato, palmiche, cogollos de 
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cañas, cachazas, miel de purga, maíz crudo y cocido, &c. La 
naturaleza de los alimentos y su abundancia indican cuán rico eu 
materias fertilizantes deben ser los excrementos de los puercos. 
—Para rocoger por completo todo el beneficio de esos residuos 
excrementiciales, bastaría construir los chiqueros con cierto or¬ 
den y guardando algunas reglas.—Así sería preciso abrir una fo¬ 
sa de cierta profundidad; en ella se colocarla bagazo y alguna 
tierra; sobre este lecho se construiría la zahúrda.—Todas las ma¬ 
terias que pasasen al través del tablado, serian recogidas y absor¬ 
bidas por el lecho preparado.—Mas tarde se abriría ese receptá¬ 
culo, y de él se extraería gran cantidad de abono.—Hoy se pue¬ 
de, bajo cualquier pretexto, mudar los chiqueros cada dos ó tres 
años, y extraer de sus cimientos todo el abono, el cual nos po¬ 
demos proporcionar, ó arando el terreno ó cavándolo con azadas. 

Cenizas. Importancia de los álcalis .—Proponiéndonos tratar 
ámpliamente todos los puntos concernientes á los abonos, hemos 
creído útil y oportuno determinar y fijar el verdadero valor de 
ciertos hechos, relativos á los residuos de la incineración, pues 
bien interpretados conducen á beneficiosas aplicaciones, mién- 
tras que de lo contrario encaminan á prácticas perjudiciales. 

Supongamos á un hacendado poseedor de un terreno que reú¬ 
na todas las condiciones necesarias al rápido y completo desar¬ 
rollo de la caña, y que trate de sostenerlo siempre en el mismo 
estado de fertilidad: ¿qué sustancias agregará al suelo para man¬ 
tener la composición inicial, restableciendo el equilibrio, altera¬ 
do por las sucesivas cosechas? Atendiendo tan solo á la compo¬ 
sición química de las sales minerales que extraen las plantas del 
suelo en que crecen, sustancias que no solo son necesarias para 
formar sus órganos, sino aún para el ejercicio de sus funciones, 
podríase creer qne bastaba conocer la cantidad y naturaleza de 
las sales minerales extraídas del terreno por las plantas, para po¬ 
der desde luego indicar, sin peligro de incurrir en errores, la 
composición que debia tener el abono propio para cada uno de 
los vegetales cultivados. Las sales que se asimilan las plantas 
contenidas en el terreno en que se desarrollan, quedan como re¬ 
siduos de su combustión y constituyen las cenizas. Analizando 
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estos restos de la incineración, tendremos el dato preciso para 
determinar la composición mineral del mejor abono, y justipre¬ 
ciando la cantidad de cenizas producida por cada planta, y el 
número de plantas que en cierta superficie de terreno se culti¬ 
ven, habrémos así completado el estudio, pués no solo conoce- 
rémos la composición que debe ofrecer el abono, sino, aún sabre¬ 
mos la cantidad que de él se necesita echar en el terreno para 
compensar las pérdidas acarreadas por el cultivo. Si felizmen¬ 
te poseemos, ya la ceniza de la misma planta, ya la de otra que 
presente igual composición, no habrá necesidad de apelará mez¬ 
clar artificiales, y desde luego podremos satisfacer todas las ne¬ 
cesidades del suelo. 

Las cenizas de la caña presentan la composición indicada por 
los dos cuadros siguientes, que ofrecen los mismos resultados, pe¬ 
ro presentados de dos modos diferentes. 

En el cuadro A se inscriben los números como se obtienen di¬ 
rectamente por el análisis; pero, como en él existe una cantidad 
de oxígeno demasiado considerable, correspondiente al cloro, pa¬ 
ra corregir este error se han calculado los resultados que presen¬ 
tan todo el cloro unido al potacio y al sodio, formando cloruros 
y de este modo se encuentran inscritos en el cuadro B. 

Este análisis es debido á J. Stenhonse. Las cañas provenían 
de los lugares siguientes: 

Números 1, 2, 3 y 4. Tallos y hojas de plantas lozanas, cul¬ 
tivadas en la Trinidad; el autor no indica el origen délos núme¬ 
ros 5, G y 7. 

Número 8. Tallos, sin hojas, de cañas cultivadas en Demerara. 

Número 9. Tallos con muy pocas hojas, de plantas cultivadas 
en la isla de la Granada. 

Números 10, í 1 y 12. Plantas en pleno desarrollo, de la es¬ 
pecie llamada cristalina, que provenian de la Jamaica. 
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Si las ideas que venimos manifestando, fuesen la expresión 
fiel de todos hechos, formando mezclas de las diferentes sales 
contenidas en las cenizas, ó esparciendo estas mismas en el ter¬ 
reno, habíamos respondido cumplidamente á todos los fines que 
nos proponemos conseguir al abonar un campo de cana: des¬ 
graciadamente el problema no es tan sencillo, y su precedente 
solución encierra dos errores trascedentales. Id primero y prin¬ 
cipal consiste en que se desconoce del todo la importancia y 
necesidad de cierta proporción de sustancias caibonadas y azoa¬ 
das en el terreno, que no solo son absorbidas directamente por 
las plantas, sino que aún por sus productos de descomposición 
activan la vida de ellas, presentándoles por sí mismas nuevos 
alimentos, ó facilitando la disolución de principios insolubles 
contenidos en el suelo, los cuales para ser absorbidos requieren 
cambiar de estado. Ademas, esas sustancias modifican las pro¬ 
piedades físicas del terreno. Admitamos por un momento que 
las materias orgánicas contenidas en el terreno, las cuales tam¬ 
bién van desapareciendo por las repetidas cosechas, no sil van 
para nada: ¿habrémos conseguido por completo nuestro objeto 
esparciendo las cenizas de la caña en el suelo! Si solo consul¬ 
tásemos la composición química de las cenizas, evidente es que 
cuidando de recogerlas sin pérdida alguna, y extendiéndolas por 
igual en los cañaverales, éstos analizados ofrecerían, en lo que 
toca á sus principios minerales, una composición idéntica á la 
que tenia antes de haber producido cosecha alguna, pero si se 
atiende á las propiedades físicas de esas cenizas, la cuestión 
cambia. Las sales minerales contenidas en las cenizas necesi¬ 
taron, para ser absorbidas por las cañas, ser solubles en el agua, 
solubilidad que algunas de ellas poseían por sí mismas; y otras 
adquirieron en virtud de la acción que sobre ellas ejercieion, 
principios que en gran parte provenían de las materias orgáni¬ 
cas del suelo. Las cenizas de las cañas, en razón de la alta tem¬ 
peratura á que se encuentran sometidas, se funden en parte, y for¬ 
man, algunas veces en su totalidad, una especie de escoria, conte¬ 
niendo en todas ocasiones una parte soluble en el agua y otra inso¬ 
luble. Esa parte insoluble fué, en el acto de ser absorbida por la 
caña, soluble por sí misma ó ha beneficio de otro cuerpo, y cuan- 
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do de rmevo la esparcimos en el campo para ser utilizada por la 
misma planta, necesitará disolverse: entonces, no solo ofrece¬ 
rá mayor resistencia á los agentes que pudieron atacarla antes 
de haber sufrido la acción del calor, sino que aun habiendo 
disminuido estos agentes, no podrán disolver una cantidad tan 
considerable de ellas. Así, pues, vemos que si solo restituyése¬ 
mos al campo las cenizas de la caña, no le devolveríamos sino 
una parte de las sales necesarias al desarrollo de ella, porque 
solo deben contarse entre estas, las que son solubles ó pueden 
fácilmente serlo, mientras que aquellas que primitivamente lo 
eran, y que se han vuelto insolubies, son por el momento inú¬ 
tiles, y constituyen un capital improductivo. 

Aun hay mas. Las cenizas no representan sino una parte de 
las sales minerales de la caña, porque cierta porción acom¬ 
paña al guarapo, otra se queda en las hojas y raíces de la 
caña, &c., y si no tenemos el cuidado de recoger todos esos ele¬ 
mentos bonificantes, es claro que habremos perdido gran parte 
de las materias que constituyen el terreno. 

En resúmen: 1? Las cenizas esparcidas en los campos no re¬ 
presentan mas que las sales minerales absorbidas por la caña, de 
las que una parte se ha vuelto inasimilable temporalmente, y 
sobre las cuales mas difícilmente ejercen su acción las sustan¬ 
cias destinadas á hacerlas cambiar de estado.—2? Si las cenizas 
son insuficientes para compensar de momento la pérdida de sales 
minerales absorbibles, de ningún modo pueden contribuir á ha¬ 
cer entrar en el terreno la proporción de principios que tanta in¬ 
fluencia ejercen sobre la vegetación.—3? Si á las cenizas asocia¬ 
mos cuerpos que puedan facilitar su absorción, ó si para ello les 
hacemos sufrir alguna preparación prévia, y si ademas las mez¬ 
clamos con los principios orgánicos indispensables á- la vida de 
las plantas, habrémos conseguido por esos artificios aprovechar¬ 
las muy ventajosamente. 

Convencidos de la insuficiencia de las cenizas como abono ca¬ 
paz de producir inmediatamente todos sus efectos, y de respon¬ 
der por completo á todas las necesidades de un buen cultivo, al¬ 
gunos agricultores piensan que si se pudiese enterraren los cam¬ 
pos todo el bagazo, no solo los cañaverales recuperarían lo perdí- 
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do, sino que aún ganarían en cada cosecha nuevos elementos fer- 
tilizadores.—A primera vista, por el modo de presentar la cues¬ 
tión, se creería que procediendo de esa manera se lograrían los 
resultados beneficiosos que se prometen; pero examinando el 
punto mas detenidamente, veremos cuán diferentes son los 
efectos. 

Es cierto que la caña, al desarrollarse, vive á expensas del 
aire y de la tierra, y que en el bagazo se halla gran parte de 
los principios extraidos de ambos medios. Decimos gran parte , 
porque cuando se exprime la caña, el guarapo arrastra cierta 
proporción de esos principios; pero supongamos que este líqui¬ 
do solo contuviese azúcar, que en último resultado podemos con¬ 
siderar como de origen aéreo, enterrando el bagazo, por su des¬ 
composición adquirirá el suelo no solo lo que se le había quitado 
en sustancias minerales y orgánicas, sino aún de estas últimas 
aprovechará aquellas que se hallan originado por efecto de la 
misma vegetación á expensas del aire. Mas para que el bagazo 
pueda producir esos efectos es preciso que se descomponga, que 
se pudra.) y esto reclama cierto tiempo y circunstancias especia¬ 
les, durante el cual se conservará el terreno en el mismo estado 
que si no se le hubiesen repartido esos residuos. Como siempre 
es preciso encaminar todas nuestras operaciones á producir mu¬ 
cho y pronto, creemos que enterrar el bagazo para que sirva de 
abono es práctica defectuosa, pues solo se notarán sus benefi¬ 
cios con el transcurso del tiempo, luego que sufra las alteracio¬ 
nes necesarias para convertirse en mantillo; debiendo aún hacei 
notar que el bagazo enterrado tarda mas tiempo del que se cree 
en podrirse si no concurren ciertos requisitos. Por otra parte, 
sus efectos serán muy locales, pues no ha sido repartido y mez¬ 
clado con uniformidad á todas las partículas del terreno. 

Si algún dia consiguen nuestros hacendados otro combustible 
mas económico, ó si pudiesen disminuir la cantidad de bagazo 
que usan en sus aparatos de elaboración, entonces podrán em¬ 
plear ese bagazo para fabricar las mezclas fertilizantes de que 
hemos tratado, mas nunca les convendrá enterrarlo directamen¬ 
te sin haber determinado su prévia descomposición y sin haber 
completado, gracias á otras materias, la suma de cuerpos que 
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reclama la caña para crecer al mayor grado de apogeo, y aque¬ 
llas que con mas particularidad son necesarias al ejercicio de las 
funciones saearígenas. 

Como conclusión general de estos principios, diremos que pa¬ 
ra abonar sus campos de modo que estos produzcan mucho y 
pronto , deben los agricultores asociar á las cenizas ó al bagazo 
otras sustancias que, ó completen la composición y propiedades 
de las primeras, ó faciliten la descomposición de este último, re¬ 
emplazándolo entre tanto, pues el bagazo, para descomponerse 
por completo, necesita de mas tiempo del que generalmente se 
cree. 

Las cenizas obran por sí mismas, directamente, por los elemen¬ 
tos propios que presentan á las plantas, y ademas, porque facili¬ 
tan la absorción de los elementos del terreno, gracias á las sa¬ 
les alcalinas que contienen, las cuales determinan la disolución 
de algunos cuerpos existentes en la tierra en el estado insoluble. 
De modo que la cenizas son convenientes, no solo por las partes 
solubles que contienen, sino aún por las sales que pueden 
disolver. 

Las cenizas de las cañas deben ser siempre por lo menos pul¬ 
verizadas (pisadas en canas) antes de emplearse como abonos. 
Por sus propiedades físicas, están destinadas a obrar en gran 
parte como correctivos en los terrenos compactos, pues en razón 
de la elevada temperatura á que se encuentran expuestas, han 
sufrido una verdadera vitrificación, y por tanto pueden ejercer 
una acción mecánica, como cuerpos eminentemente propios 
para enmendar ó corregir las propiedades de las tierras com¬ 
pactas. 

Mas adelante presentaremos el cuadro completo de los fenó¬ 
menos que tienen lugar en el organismo de las cañas que cre¬ 
cen sobre un suelo compuesto exclusivamente de las sales mine¬ 
rales contenidas en los tallos, es decir, en las cenizas. Por aho¬ 
ra nos limitarémos á dejar manifestado que de nuestros experi¬ 
mentos resulta que las cañas vegetan en extremo raquíticas, y 
que la materia verde de las hojas desaparece casi en totalidad: 
entónces se presentan amarillas con listas verdes; si se siembran 
las cañas en una mezcla de ceniza de caña y de madera, el sue- 
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lo es tan compacto, que ’con dificultad brota al cabo de mucho 
tiempo la yema, cuyo retoño en semejantes circunstancias apa¬ 
rece con una fuerza poco común, conservando sus hojas muy 
replegadas.—Sin embargo, bueno será que demos á conocer 
aquí que en otro experimento, el cual practicamos empleando 
la caña cristalina, los primeros retoños alcanzaron dimensiones 
poco notables, mas al cabo de algún tiempo nuevos vástagos apa¬ 
recieron y vegetaron con un vigor extraordinario.—Esto nos hi¬ 
zo sospechar que la diferencia provenia de que las cenizas, por 
los lavados efectuados por las lluvias y riegos, habían perdido el 
exceso de sales alcalinas que eran nocivas, conservando una 
composición benéfica para determinar el crecimiento de la caña: 
con el objeto de esclarecer este punto, sembramos caña: en ceni¬ 
zas lavadas , y así conseguimos potentes macollas. 

Las cañas sembradas en cenizas de maderas no lavadas no 
nacen, pues las materias alcalinas, alteran las yemas; aun hay 
mas: las hojas de retoños vigorosos, trasplantados en medio de 
cenizas de maderas, toman inmediatamente un color amarillo, 
el matiz verde desaparece, se marchitan y perecen. En esas 
mismas cenizas lavadas , es decir, convenientemente despojadas de 
la gran cantidad de sales que contienen, nace la caña y se des¬ 
arrolla bastante bien.—Nos hemos referido solo al caso de experi¬ 
mentar la acción de las cañizas puras sobre el desarrollo de la 
caña, y de estos hechos no debe en manera alguna deducirse 
que sea perjudicial mezclar íntimamente semejantes cuerpos 
con la tierra: sostenemos, al contrario, que es mas beneficio¬ 
so aplicar las cenizas conteniendo todas sus sales alcalinas, las 
cuales son en grado eminente útiles para la vegetación de la 
caña.—Siempre hemos reprobado la costumbre de dejar amon¬ 
tonadas las cenizas á la intemperie, con el objeto de que se pu¬ 
dran , es decir, de que pierdan con los lavados de las aguas llu¬ 
vias gran parte de sus sales solubles. Para tener una idea clara 
y distinta de los efectos ejercidos por estos cuerpos sobre la ve¬ 
getación, basta recordar tan solo la asombrosa fertilidad de cier¬ 
tas tumbas, que mas tarde pueden ser poco productivas.—Da¬ 
do el caso que no fuese posible preservarlas de la acción del 

agua, al menos se les debería mezclar con tierra, destinada á ab- 
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sorber las sales solubles, é impedir así que se perdiesen.—‘Siem¬ 
pre convendría mezclar las cenizas con tierra. 

Si quisiéramos definir en una concisa frase la naturaleza de 
las sales minerales contenidas en la caña, diriamos que esencial¬ 
mente eran constituidas por silicatos y fosfatos alcalinos y fér¬ 
reos. Es en extremo notable la cantidad de potasa contenida 
en las cenizas de las cañas. 

En general todas las plantas que producen grandes cantida¬ 
des de almidón, goma ó azúcar, producen cenizas muy ricas en 
potasa.—Aun hay mas: la potasa en esas plantas está en rela¬ 
ción cotí la cantidad de azúcar fabricada por sus organismos.— 
Con respecto á la remolacha, la experiencia ha enseñado que las 
que se obtienen en suelos poco ricos en potasa, las cuales en¬ 
cierran en sus tejidos, por consiguiente, pequeñas cantidades de 
ese álcali, aunque hermosas en apariencia, suministran poco 
azúcar. De aquí que hoy sea un cuidado predilecto de los agri¬ 
cultores añadir al terreno sales de potasa, para conseguir así re¬ 
molachas muy azucaradas. Este hecho debe servirnos de útil 
enseñanza, y desde ahora, en que aun es tiempo, debemos por 
todos los medios posibles conservar y aumentar la cantidad de 
potasa contenida en el terreno; solo así obtendrémos robustas 
cañas, que contengan jugos de mucho rendimiento. 

Estiércol .—Bajo este nombre designamos el producto que se 
consigue mezclando y depositando en circunstancias convenien¬ 
tes la putrefacción, todos los excrementos sólidos y líquidos de 
los animales, y materias vegetales dispuestas con el objeto que 
vayan absorbiendo y guardando esos materiales. 

El estiércol (fmnicr) sería sin duda alguna un abono completo , 
si tan solo bastase para merecer esta calificación el hecho de con¬ 
tener todas las materias de que han menester las plantas para des¬ 
arrollarse.—Así entran en su composición mantillo, materias 
animales, sales de amoniaco, potasa, sosa, cal, magnesia, hierro 
y fosfatos, carbonates, cloruros, silicatos, sulfatos.—Mas como 
no las encierra cada una en la proporción reclamada poi cada 
planta destinada á desempeñar marcadas funciones; como, por 
otra parte, tampoco puede restablecer igualmente la fertilidad 
de campos de distinta naturaleza, es evidente que al estiércol es 
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preciso asociar otros elementos fertilizantes, cuyo encargo será 
responder sea á una falta mas señalada de materias en el suelo, sea 
á una necesidad mas perentoria del organismo vegetal, cuyas fun¬ 
ciones se deseen encaminar aun fin especial.—Entonces solamen¬ 
te podrá decirse que el abono es completo.—En términos mas 
precisos: el estiércol (famier) normal es abono completo con 
relación á la naturaleza de los cuerpos que lo componen, mas 
no lo es con respecto á la cantidad que de cada uno de esos 
cuerpos contiene. 

Sin embargo, debemos advertir que es el abono que mas se acer¬ 
ca del que en verdad debe calificarse de completo—Así es, que 
en la generalidad de los casos, cualquiera que sea la naturaleza 
del terreno y las exigencias de la planta cultivada, es el abono 
que mejores resultados procura.—La clase de materias vegeta¬ 
les, empleadas con lechos absorbentes, la naturaleza de los ex¬ 
crementos, relativa á la alimentación de los animales, á su natu¬ 
raleza, á sus circunstancias, &c., influyen mucho respecto de la 
composición del estiércol—Con mas pormenores tratamos es¬ 
te importante particular en otra publicación. 

Fosfatos .—En nuestro informe sobre el guano de los Cayos de 
los Jard'üiillos (Estadios progresivos sobre várias materias cien¬ 
tíficas, agrícolas é industriales , t. i. p. 270) hemos demostrado 
con bastante extensión, sirviéndonos al intento de gran acopio 
de datos y variados raciocinios, la importancia general de los 
fosfatos relativamente á los organismos vegetales.—Este trabajo 
nos dispensa de estampar aquí las razones y hechos que de¬ 
muestran hasta la evidencia el papel preeminente que desem¬ 
peñan los fosfatos, no solo con respecto á la constitución orgá¬ 
nica, esencial y fundamental de las plantas, sino también los 
oficios que ejercen con relación á sus funciones.—Si consulta¬ 
mos la composición de las cenizas de la caña, verémos que los 
fosfatos figuran en ellas en gran cantidad. Nuestra gramínea 
sacarígena, como ya hemos tenido ocasión de indicarlo, se distin¬ 
gue conparticularidad por la gran proporción de silicatos y fosfa¬ 
tos alcalinos y férreos que contienen sus órganos. 

Con arreglo á indicaciones tan terminantes, hechas por la na¬ 
turaleza, el agricultor que desee obtener hermosas y sacaríferas 
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cañas debe cuidar de devolver y aumentar al punto conveniente 
la proporción de fosfatos contenidos en el suelo. Esto lo logrará 
empleando con juicio el carbón animal después de haber servido 
en las refinerías; los huesos, el fosfato de cal fósil, el superfosfa- 
to de cal, solo 6 mezclado á otros cuerpos; el guano de los Ca¬ 
yos de los Jardinillos, puro ó asociado á otras materias. 

Habíamos comenzado una série de ensayos acerca del uso de es¬ 
tos abonos, los cuales, como otros muchos, por circunstancias 
degraciadas, hemos tenido que interrumpir.—De ellos hubiéra¬ 
mos podido deducir consecuencias de la mayor importancia prác¬ 
tica.—Pensamos volver á instituir esos experimentos, y en bu 
oportunidad darémos á luz los resultados que háyamos obtenido: 
por ahora solo señalaremos algunos hechos que nos han parecido 
msa evidentes. 

El superfosfato de cal, mezclado al guano del Perú o ai de los 
murciélagos, á la pudreta , á la sangre ó al estiércol, procura ex¬ 
celentes resultados.—El guano de los Cayos de los Jardinillos, 
mezclado al guano del Perú ó al de los murciélagos, al estiér¬ 
col, á la pudreta ó á la sangre, proporciona grandes ventajas. 

Guano del Perú .—Es una materia excelente y útil para com¬ 
pletar la composición de otros abonos; mas empleada sola, como 
repetidas veces lo hemos indicado, concluye por esterilizar el 
terreno, y es impropia, usada con exeeso, á la formación del 
azÚGar en la caña, en cuyos jugos aumenta la cantidad de mate¬ 
rias azoadas y salinas.—Debe, pues, aplicarse con tino y pru¬ 
dencia; entónces producirá grandes beneficios; en el caso contra¬ 
rio será perjudicial.—El guano del Perú, empleado solo en un 
terreno fértil, procurará en los primeros años grandes y valiosas 
cosechas; pero al cabo de mas ó ménos tiempo concluirá por es¬ 
terilizar el terreno al punto que será mas difícil volver á esta¬ 
blecer en él sus primitivas circunstancias. En nuestro Informe 
sobre el guano de los Cayos de los Jardinillos , y en nuestros Es¬ 
tudios aeerca del tabaco, se encontrarán hechos que apoyen los 
juicios que acabamos de manifestar. Cuanto hemos expuesto 
relativamente al guano del Perú se aplica hasta cierto punto, á 
la pudreta. 

Guano prod'ucido por los murciélagos. —Existen en la isla de 



Cuba gran número ele cuevas que ofrecen un acopio considera¬ 
ble del mas rico abono. En esas cuevas, guarida de murciéla¬ 
gos, se halla acumulada una materia fertilizante, un verdadero 
guano , resultado de la mezcla de los excrementos sólidos y líqui¬ 
dos de los restos de las frutas que de alimento sirvieron á esos 
animales, y de sus propios cadáveres. f Iodas estas materias, re¬ 
guardadas del sol, del aire y de las lluvias, forman una mezcla 
rica en principios azoados, carbonados y salinos. Contienen áci¬ 
do úrico, urato de amoniaco, nitratos, fosfato y carbonato de 
cal, sales alcalinas, &c. La inmensa cantidad de ese guano 
acopiado qn algunas cuevas se explica por el número de anima¬ 
les que allí se han guarecido durante tantos años. Creemos que 
ese abono especial podría con gran ventaja aprovecharse en al¬ 
gunas localidades, donde produciría los mismos efectos que el 
guano del Perú, habiéndose de emplear en las mismas circuns¬ 
tancias y con las propias precauciones que hemos señalado ca¬ 
da vez que hemos tratado los particulares relativos al abono pe¬ 
ruano. 

Grutas semejantes existen en Cerdena y en la Argelia, donde 

ya se han comenzado á explotar. 

La cantidad de ese abono existente en algunas grutas es tan 
considerable aquí, en Cuba, que bien pochda basarse en su explo¬ 
tación un comercio muy lucrativo, en el caso de no poderse 
utilizar en la misma localidad. 

Abonos verdes .—Denomínense así los medios fertilizantes que 
nos procuramos enterrando plantas que hayan crecido en el sue¬ 
lo._De esta manera, cierto es que se consiguen algunas venta¬ 

jas, pero es preciso no exagerar su importancia. En efecto, pres¬ 
cindiendo de las materias que esas plantas toman del aire, el res 
to de sus partes constitutivas, las fijas, las de origen mineral, pro¬ 
vienen del suelo; de manera, que aun dado el caso de servirnos 
de un útil intermedio para facilitar la absorción de las materias 
contenidas en el terreno, en suma no le agregamos nada, y 
por tanto, al cabo de cierto tiempo concluirémos por esterilizar¬ 
lo. Los abonos verdes pueden ser arbitrios ó recursos muj 
ventajosos si se emplean asociados á otras mejoras; pero de un 
modo exclusivo no pueden sin término reemplazar los abonos y 






— 144 — 

correctivos.—En las colonias francesas se ha usado con ventaja 
el guisante de Mescate.—En los Estados Unidos se emplea una 
variedad de haba. 

Distribución de los abonos. —I. Incontestablemente uno de los 
puntos mas importantes del estudio del cultivo de las plantas 
consiste en discurrir los medios de suministrarles la cantidad de 
alimentos mas propios para que recorran con vigor todas las fa¬ 
ses de su desenvolvimiento, y que por el ejercicio cumplido de 
todas sus funciones, elaboren la proporción mas considerable del 
producto que deseamos cosechar. Las plantas destinadas á per¬ 
manecer durante su existencia entera en un mismo sitio, de don¬ 
de han de extraer todas las materias de que han menester para su 
vida, exigen que el hombre les procure, cuando faltan en el ter¬ 
reno en que crecen, las sustancias que necesitan para desarrollar¬ 
se con notable actividad. Y si posible fuese, ¡cuan útil no se¬ 
ría elegir los cuerpos mas propios para excitar aquellas funcio¬ 
nes mas directamente encargadas de producir las materias 
que anhelamos conseguir, disponiendo al efecto los organis¬ 
mos vegetales! Es cierto que en los seres dotados de vida, 
las funciones se encuentran de tul modo enlazadas, armoni¬ 
zadas, que su conjunto variado en sus partes, llega á ser 
una unidad perfecta, al punto de que cualquier cambio en una 
de sus funciones naturalmente influye sobre las otras; de manera 
que excitándolas al mismo tiempo y en igual grado, se consigue 
aumentar en todas y en cada una la acción: y por consiguiente, 
obteudrémos también una excitación en aquella de que principal¬ 
mente esperamos los beneficiosos resultados. Mas lo mismo que 
acontece con los animales se puede lograr con las plantas; así 
es posible, apartándose del estado normal de la naturaleza, por 
una especie de monstruosidad, excitar una función en particu¬ 
lar, haciendo que las otras sufran un detrimento marcado. 

El estudio de los abonos mas convenientes para la caña, em¬ 
prendido científicamente, es decir, analizando con detenimiento 
todos los casos que se puedan presentar ó imaginar, será obje¬ 
to de investigaciones en extremo penosas, que reclamarán un 
espacio de tiempo considerable para descubrir tan solo algunas 
verdades. Es, en efecto, necesario indagar cuáles son los abo- 
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nos mas propios para que la caña se desenvuelva con mas vigoi, 
aumentando la proporción de azúcar que pueda producir, y dis¬ 
minuyendo la dosis de los otros cuerpos que acompañan en la 
savia al principio sacarino. En seguida es preciso determinar 
en qué cantidad es mas útil usarlos, teniendo en cuenta las pro¬ 
piedades físicas del terreno y su composición química, para que 
hagan experimentar su acción durante cierto tiempo, buscan¬ 
do simultáneamente en qué época del año, y en que momento 
del crecimiento, es mas beneficioso su uso, inquiriendo ademas 
si conviene ó no repetir á menudo su introducción en la tierra, 
&c. Por fin, otro de los puntos mas importantes del asunto 
que nos ocupa es fijar la manera mas á propósito para distri¬ 
buir la materia fertilizante, para que mejor manifieste sus bue¬ 
nos efectos, tomando en consideración la naturaleza del abono, 
la del terreno y la cantidad de materia de que se disponga, &c. 

Comprendemos y apreciamos perfectamente cuán importan¬ 
te sería para nuestra práctica agrícola el conocimiento de esos 
hechos; mas ya que no nos es dado, por ahora, el poseerlos, ‘ no 
por desear lo mejor debemos despreciar lo bueno.” Creemos 
habernos colocado en el verdadero terreno en que, por ahora, 
deben y pueden tratarse y resolverse algunos de los particula¬ 
res concernientes á nuestro cultivo principal, mostrando al in¬ 
tento la facilidad y conveniencia de introducir en el aquellas 
mejoras mas necesarias que reclaman nuestro estado de civiliza¬ 
ción y nuestra posición económica. Así, al tratar de la fabri¬ 
cación de los abonos, hemos deseado demostrar lo útil que sería 
confeccionarlos en las fincas, pues de ese modo, no solo se ob¬ 
tendrían en gran cantidad y á poco costo, sino que al mismo tiem¬ 
po, para prepararlos, necesitaríamos aprovechar algunas materias, 
que lejos de procurarnos ventajas, en el estado actual pueden 
acarrearnos perjuicios de consideración. Entonces también qui¬ 
simos hacer evidente la utilidad de recoger los excrementos de 
los animales, lo que naturalmente implicaba algunos cuidados 
que en el dia, por desgracia, no se les prodigan. En fin, trata¬ 
mos de probar lo urgente, que era establecer una correlación en¬ 
tre todos los ramos que concurren en un ingenio, que así mútua- 
meute apoyados, propenderían al perfeccionamiento de cada uno 
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en particular, lo cual aumentaría la producción de los capi¬ 
tales invertidos en la empresa. 

Continuando nuestro propósito de presentar aquellas indica¬ 
ciones que mas útiles puedan ser en la práctica, vamos á expo¬ 
ner sucintamente el conjunto de medios mas adecuados para 
distribuir los abonos en la tierra. Debemos advertir desde ahora 
que nuestro deseo se reduce tan solo á manifestar con claridad 
los métodos que pueden seguirse al proceder á semejante opera¬ 
ción. De ninguna manera podemos, ni queremos, establecer re¬ 
glas fijas, aplicables en todos los casos, pues solo el agricultor 
juicioso y entendido es capaz de determinar, teniendo en cuenta 
sus circunstancias especiales, cuál es el sistema que mas le con¬ 
viene adoptar, justipreciando con acierto la naturaleza del terre¬ 
no, las propiedades del abono, el estado y naturaleza de la plan¬ 
ta, el precio del abono, &c. 

Los abonos pueden distribuirse ó repartirse de las maneras si¬ 
guientes: 

1? Incorporándolos íntimamente con el terreno por medio 
de las labores: un buen método de verificar esto es ir introdu¬ 
ciendo el abono en el surco á medida que se abre, y en seguida 
pasar dos ó tres veces la grada ó rastra. Este sistema, que en 
la generalidad de los casos es el mas conveniente, presenta el 
defecto de ser costoso, pues requiere para su ejecución una gran 
cantidad de abono y de mano de obra. Sin embargo, en cierto 
modo se realiza, si no por completo en toda la extensión del cam¬ 
po, al ménos en aquellas partes que mas próximas se encuentran 
á las plantas, mezclando el abono con la tierra al depositarlo en 
el surco en que se va á sembrar. Los abonos que modifican no¬ 
tablemente las propiedades físicas del terreno, aquellos que con 
especialidad están destinados á ejercer una acción directa sobre 
alguno délos componentes del suelo, para hacerlos asimilables, ó 
trasformarse ellos mismos en cuerpos asimilables, los que por su 
naturaleza pueden ser perjudiciales á las plantas si se encuen¬ 
tran en gran cantidad en contacto con ellas, en una palabra, los 
que por sí solos no pueden servir por completo y directamente, 
en el estado en que se hallan, de alimento á las plantas, son los 
que de preferencia deben mezclarse con el terreno.—En cuanto 
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á la naturaleza de los cultivos, dirémos que cuando se cultivan 
plantas que se siembran muy juntas, cuando no se siembran en 
líneas separadas, conviene abonar toda la superficie del terreno, 
repartiendo en toda ella los abonos* 

El punto anterior reclama algunas aclaraciones.—Los abonos 
obran: 19 cual sustancias alimenticias, de una manera directa é 
inmediata.—29 Activan la asimilación, hacen asimilables ó de¬ 
terminan la absorción, de principios masó ménos inertes existen¬ 
tes en el suelo.—39 Incorporándose con el terreno, modifican sus 
propiedades físicas, mecánicamente desde luego, y en seguida 
por la acción que ejercen sobre los elementos del suelo, y tam¬ 
bién por sí mismos en virtud de sus propiedades especiales.-De 
estos hechos resulta, en tésis absoluta, que la manera mas racio¬ 
nal de aprovechar los abonos, logrando todas estas ventajas, con¬ 
siste en mezclar íntimamente, del modo mas perfecto, las mate¬ 
rias fertilizantes con los distintos elementos del suelo, lo cual, 
para ser conseguido por completo, requiere, como requisito esen¬ 
cial, que el abono presente una composición uniforme. En efec¬ 
to, el abono no puede obrar como modificador de las propieda¬ 
des físicas, si no se incorpora conJa tierra: no le es posible ha¬ 
cer experimentar cambios favorables á los elementos del suelo, 
si no se encuentra en íntimo é incesante contacto con ellos; por 
fin, tampoco será utilizado de un modo por completo eficaz co¬ 
mo alimento inmediato, si no se mezcla homogéneamente con la 
tierra, de tal suerte que por todos puntos encuentren las raíces 
los mismos principios en las mismas proporciones, &c. La con¬ 
veniencia de homogeneidad del terreno queda demostrada á pro¬ 
pósito de la continuidad de los distintos períodos de la vegetación. 
( V. Preparación de las tierras.) —Admitiendo que el abono mez¬ 
clado con la tierra no la bonifique, aceptando aún que la combi¬ 
nación que contrae con sus elementos no sea útil para impedir 
pérdidas, siempre quedará como argumento favorable á la mez¬ 
cla de las partículas de la tierra la necesidad de poner las raí¬ 
ces en íntimo é incesante contacto con los principios alimenti¬ 
cios, requisito esencial para la continuidad, coordinación y ejer¬ 
cicio arreglado de los distintos períodos de la vegetación.—La 
capilaridad no es suficiente para difundir los cuerpos nutritivos. 

22 
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2° Abierto el surco, se riega sobre su fondo la cantidad de 
abono que se desea emplear, se cubre con una ligera capa de 
tierra, y sobre ella se siembra la caña. Este método tiene la ven¬ 
taja de forzar, por decirlo así, á las raíces íí dirigirse hacia aba¬ 
jo, penetrando mas en la tierra para buscar sus alimentos. Es 
útil que las raíces profundicen mas de lo que naturalmente pue¬ 
den hacerlo en los terrenos que con facilidad pierden el agua, o 
en aquellos poco tenaces que no presentan bastante resistencia 
para que esos órganos sostengan con firmeza la planta que en 
ellos crece. La experiencia ha enseñado que los vegetales re¬ 
sisten con tanta mas fuerza los efectos de la seca, cuanto mas 
profundas sean sus raíces. El sistema que ahora nos ocupa pre¬ 
senta el inconveniente de permitir la pérdida de gran parte del 
abono, que es arrastrado por las aguas hácia las capas mas bajas 
del terreno, en lugares á donde no pueden ir a buscarlo las i aices. 
Cierto es que en parte ese abono, en vez de perdido, debe con¬ 
siderarse como una lejana reserva de materia fertilizante que len¬ 
tamente asciende en disolución por la fuerza capilar. 

3? Se deposita la caña en el surco, y sobre ella se coloca el 
abono solo, ó mezclado con tierra. 

49 Se cubre la caña con una pequeña cantidad de tierra, y en 
seguida, después de haber nacido, se riega el abono á sus piés, y 
se cubre con tierra, de manera que el abono queda colocado en¬ 
tre dos tierras. Para ejecutar con facilidad esta operación, se pue¬ 
de usar ventajosamente del arado pequeño de una sola vertede¬ 
ra, tirado por un buey. 

59 Depositar el abono al pié de las macollas sin cubrirlo con 
tierra es en extremo vicioso, porque no solo se pierde parte del 
abono, sino que ademas, no estando este en contacto íntimo con 
el terreno, no puede haber reacción entre ellos.—En efecto, cuan¬ 
do se deposita el abono sobre el suelo, solo puede esperarse que 
produzca su acción, merced al agua, la cual disolviendo los prin¬ 
cipios solubles, los hace penetrar por infiltración: de maneia que 
los efectos del abono estarán subordinados á su solubilidad, á la 
cantidad de agua, á la frecuencia de los riegos, á la permeabili¬ 
dad de las capas del terreno, &c. Por otra parte, si el abono se 
descompone al aire, y da, sin embargo, origen á cuerpos suscep- 
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tibies de ser utilizados por la vegetación, se experimentaran per¬ 
didas, y aún los mismos fenómenos (calórico y electricidad,) que 
acompañan ó determinan esas reacciones, son perdidos.—En fin, 
el abono superficial propende al desenvolvimiento de las raíces 
en las capas mas superiores del suelo, lo cual no siempre es ven¬ 
tajoso. 

6 ? Algunos agricultores, para repartir el guano del Perú, 
acostumbran hacer un hoyo por medio de unjan ó estaca en el 
centro de la macolla de caña, y allí introducen el abono, que en 
seguida cubren con tierra. Este sistema es defectuoso, porque 
limita á un pequeño espacio de terreno la esfera de acción de la 
materia fertilizante, de lajcual naturalmente disfrutan ménos las 
plantas. Ademas, en vez de propender á que las raíces se desar¬ 
rollen separadamente en distintas direcciones para que así recoi- 
ran mayor superficie de terreno, al contrario, hasta cierto punto 
las hace dirigirse al centro común, en que se halla depositado el 
abono. Por fin, la operación en sí es muy costosa, pues recla¬ 
ma una gran inversión de mano de obra-—Sin embargo, en al¬ 
gunas circunstancias es preciso apelar á este medio, poi defec¬ 
tuoso que parezca comparado con otros. 

79 Este método, en extremo ingenioso, tiene por base una ob¬ 
servación fisiológica bastante curiosa. En difei entes ocasiones 
se ha observado, y variados experimentos han probado, que las 
plantas poseen una tendencia marcada, un instinto, por decirlo 
así, que encamina sus órganos alimentadores háeia aquellos luga¬ 
res en que pueden encontrar las materias mas propias paia el 
ejercicio de sus funciones.—Las observaciones siguientes basta¬ 
rán para establecer con segundad la existencia de esa especie de 
instinto vegetal. Cuando se siembran plantas en potes, algunos 
jardineros acostumbran, para impedir la rápida evaporación del 
agua contenida en la tierra, enterrar esos recipientes en el suelo. 
_Al cabo de cierto tiempo, cuando se descubre y levanta el va¬ 
so, se verá, muchas veces, que las raíces de la planta que en él 
se cultiva han salido fuera de la capacidad que las contenia, por 
el agujero inferior de desagüe que se practica en todos esos po¬ 
tes. Esas raíces á menudo se desarrollan de una manera tan no¬ 
table, que es difícil levantar el pote.—Un hecho mas general, y 
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que fácilmente puede observarse en multitud de casos, es la ten¬ 
dencia que manifiestan las raíces de las plantas á penetrar pro¬ 
fundamente en la tierra, ó á extenderse lateralmente en busca de 
las capas de terreno que contienen mayor proporción de agua: 
observaciones que á menudo pueden hacerse examinando las raí¬ 
ces de las palmas, que crecen á orillas de los rios ó cerca de los 
pozos; fenómenos que también presentan gran número de otras 
plantas en las mismas circunstancias: por ejemplo, el trigo enton¬ 
ces posee raíces de mas de tres metros de largo—Se han prac¬ 
ticado variados experimentos para demostrar de diferente mane¬ 
ras esa tendencia directiva en busca de los alimentos, colocando 
estos ya á grande distancia de la planta, ora separándola de 
ellos por medio de obstáculos, los cuales tenian que salvar para 
llegar á las materias que solicitaban; y en ambos casos la expe¬ 
riencia ha confirmado la verdad del principio que se trataba de 
establecer. 

Para abonar los campos aprovechando el principio anterior, si 
las plantas se siembran en líneas ó hileras, poco distantes unas 
de otras, se traza un zureo intermedio, y en él se deposita el 
abono, que por consiguiente sirve para alimentar los dos lados 
correspondientes de las plantas que se encuentran sembradas en 
las dos hileras en cuyo centro se halla. Cuando las plantas se 
siembran en surcos separados por distancias un poco considera¬ 
bles, se abre un surco á las 8 ó 10 pulgadas de cada lado del 
surco en que se siembra, y en él se deposita el abono; en seguida, 
volviendo con el arado en dirección opuesta, se cubre con tierra. 

Este método de abonar está muy en boga en Inglaterra, y 
produce muy buenos resultados.—Estamos convencidos de que 
este procedimiento sería, en la generalidad de los casos, en ex¬ 
tremo útil empleado en el cultivo de la caña, pues, gracias á él, 
se lograría excitar el desarrollo de las raíces y que así recorrie¬ 
sen mayor espacio de tierra. Ese espacio de tierra naturalmen¬ 
te les ofrecería cierta cantidad de alimentos, á mas de los que 
encontrarían ai llegar del depósito de abono. Creemos oportu¬ 
no añadir que para que este modo produzca todos sus efectos, 
es conveniente que se agregue un poco de abono sobre la misma 
caña para favorecer el desarrollo de las raíces, que, mientras 
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mas potente sea, en nías corto tiempo recorrerán el espacio que 
las separa del lugar en que se encuentra depositada la materia 
fertilizante.—Debemos advertir que siempre queda para noso¬ 
tros el sistema de repartir con uniformidad el abono, y de incor¬ 
porarlo con la tierra, como el mejor y mas conveniente á todas 
luces, produciendo todos sus efectos en su mayor amplitud.— 
En cuanto á la época mas oportuna para proporcionar el abono á 
las cañas, suponiendo que se juzgue provechoso ofrecerlo á los 
órganos durante su desarrollo, es necesario disponer las cosas de 
manera que la materia fertilizante sea suministrada á la planta 
en los primeros tiempos de su desenvolvimiento, para que así, 
estimuladas sus funciones, se originen nuevas raíces y retoños. 

-—Si el abono fuere presentado á la caña en el segundo tercio de 
su vida, podria promover el desarrollo extemporáneo de retoños, 
que no vegetarían en las condiciones precisas para alcanzar un 
crecimiento notable. 

II. Hemos dedicado las líneas anteriores á presentar el pun¬ 
to importante que discutimos bajo el aspecto mas general, ex¬ 
poniendo el conjunto de medios á propósito para distribuir los 
abonos. Volvemos á ocuparnos del mismo asunto; mas en este 
lugar pretendemos examinarlo con mas pormenores, manifestan¬ 
do los procedimientos mecánicos que pudiéramos poner en eje¬ 
cución para aprovechar por completo y con economía los abo¬ 
nos mas comunmente empleados en el cultivo de la caña. 

La mayor parte de los abonos, susceptibles de ser utilizados 
en el cultivo de la caña, pueden ser suministrados á la planta 
por uno de los cuatro medios .siguientes: 1° Mezclándolos uni¬ 
formemente con todas las partes del terreno, lo cual se consigue 
efectuando una distribución igual, y por la acción de las labo¬ 
res practicadas posteriormente.—2? Colocando, al ejecutar las 
siembras, el abono en el surco, sobre ó debajo de la semilla.—3? 
Enterrando las materias fertilizantes en un surco intermedio 
equidistante de las líneas entre que se encuentra.—4? Por fin, 
disponiéndolo á los lados de las mismas líneas, trazando al efec¬ 
to surcos con el objeto de recibirlo. 

Para ejecutar estas diversas maneras de distribuir el abono, 
por fuerza se tiene que emplear uno de los dos sistemas siguien- 
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tes: en el primero se hace intervenir la fuerza y la destreza hu¬ 
manas; en el segundo se apela á medios mecánicos. El prime¬ 
ro de estos sistemas, á mas de ser en extremo costoso por el nú¬ 
mero de los jornales en él invertidos, presenta el inconveniente 
de no producir por el común un trabajo igual;—no así el segun¬ 
do, que no solo es económico, sino que ademas ofrece una regu¬ 
laridad en extremo propicia á la repartición unifornieifel abono, 
y por tanto, á su aprovechamiento.—Veamos cómo se practi¬ 
can estas operaciones. 

La distribución uniforme del abono por toda la superficie 
del terreno se logra determinando de antemano la extensión del 
terreno y la cantidad de abono que en él se desea esparcir; di¬ 
vidiendo la cantidad del abono por el número de varas cuadra¬ 
das que compone el terreno, se conocerá la proporción corres¬ 
pondiente á cada vara. Teniendo en cuenta la distancia á que 
puede lanzar un obrero el abono, se establecen montones de un 
tamaño tal, que cada uno contenga la cantidad de abono corres¬ 
pondiente á las varas cuadradas en que debe distribuirse. Otro 
medio consiste en trasportar al abono por medio de grandes 
carretas, é introducir éstas en el terreno; se colocan hombres 
armados de palas en la parte posterior de los vehículos, cuyos 
individuos van lanzando el abono, y otros obreros vienen detrás 
corrigiendo las irregularidades.—2“ En cuanto á la distribución 
de los abonos, cuando se les coloca en los surcos en los momen¬ 
tos de sembrar la caña, se consigue haciendo montones en el ca¬ 
ñaveral, de los cuales se toman las materias fertilizantes para 
repartirlas en los surcos. En este trabajo se emplean canastas, 
y conviene que haya un número suficiente de ellas para que se 
llenen unas mientras que las otras están en manos de los obre¬ 
ros,—3° Cuando se deposita el abono en surcos medios ó late¬ 
rales, se les transporta de las guarda-rayas al cañaveral usando 
sencillamente la fuerza humana. 

Los inconvenientes anexos á la distribución uniforme del abo¬ 
no, realizada de la manera que acabamos de manifestar, han con¬ 
ducido á inventar máquinas que á la vez que procuran una 
notable economía de mano de obra, producen una gran unifor¬ 
midad en la distribución. De todos los aparatos propuestos, 
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el que mas favor alcanza hoy, y el que ha merecido en todos 
los países, la aprobación de los agricultores, es el distribuido ; do 
abonos , imaginado por Chambers, perfeccionado y construido 
por Garret. El distribuidor de abonos fuá inventado con el ob¬ 
jeto de depositar sobre el terreno, en capa uniforme y en la 
cantidad conveniente, los abonos pulverulentos, tales como el 
guano natural ó artificial, el carbón animal, &c., los cuales, 
atendiendo á su precio y naturaleza, deben emplearse con dis¬ 
cernimiento. Mas adelante se perfeccionó la máquina, y hoy se 
puede disponer de manera que con ella se reparta con regulari¬ 
dad toda clase de abonos, cualesquiera que sean sus propiedades 
físicas. Seria difícil hacer comprender en todos sus pormeno¬ 
res la construcción de semejante útil sin el auxilo de las lami¬ 
nas necesarias; por este motivo nos limitaremos poi ahoia á 
manifestar que la máquina se reduce, en último íesultado, a 
un carro, dispuesto de tal modo, que á medida que se traslada 
de un punto á otro va distribuyendo el abono, el cual descien¬ 
de por medio de un mecanismo en relación con las ruedas mo¬ 
toras, y antes de ser proyectado á la tierra, es dividido y desme¬ 
nuzado por la acción de dos cilindros y peines. El aparato es¬ 
tá construido tan perfectamente, que no ofrece entorpecimientos 
de ningún genero en su marcha; ademas se puede gradual se¬ 
gún se desee la distribución, y por fin, se mantiene limpio mei- 
ced á mecanismos que actúan mientras que está en acción. 
Por medio de esta ingeniosa máquina sa consigue esparcir el 
abono en cantidad uniforme por la superficie del campo, y 
en seguida las labores lo mezclan con todas las partes del terre¬ 
no; concluyendo las acciones atmosféricas por establecei la ho¬ 
mogeneidad deseada. La sucinta é incompleta descripción que 
acabamos de presentar del distribuidor de abonos es suficiente, 
sin embargo, para hacer comprender la economía que se reali¬ 
za en la mano de obra, la regularidad que se consigue en el íe- 
parto, y la facilidad de graduar la cantidad de abono que se es¬ 
parce en la tierra.—Ademas del distribuidor de Chambers, exis¬ 
ten otros, construidos por Robillard, Huicque, &c., los cuales, 
aunque ménos perfectos en su distribución, gozan de cieito 
aprecio entre los agricultores (42). 
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Apreciando las circunstancias reunidas en el distribuidor de 
Chambers, hemos creído que seria fácil modificar ligeramente el 
mecanismo, y emplearlo entonces para depositar el abono en los 
surcos al tiempo de sembrar la caña. La única alteración que 
se le haria sufrir, consistiría en limitar el espacio por donde tie¬ 
ne que salir el abono, dándole una extensión igual al ancho del 
surco. Así se lograría que en un tiempo dado cayese en el sur¬ 
co abierto la cantidad de abono deseada. Para poner por obra 
la operación, se comenzaría por colocar en el carro el abono; 
en seguida se introduciría el vehículo en el cañaveral, de mane¬ 
ra que su cama quedase sobre el surco, y cada una de las rue¬ 
das se deslizaría por el espacio comprendido entre las zanjuelas; 
puesto en movimiento á medida que avanzase, el abono, pasan¬ 
do por un conductor, sería depositado en el surco. Es evidente 
que la misma operación se haria ántes ó después de colocar la 
caña en el surco. Quizás sería fácil completar la máquina an¬ 
terior disponiendo un mecanismo á propósito para cubrir con 
tierra la semilla sobre la cual se hubiese derramado el abono. 

En el caso de colocar el abono en surcos laterales, trazado cer¬ 
ca de las líneas de caña, lo cual creemos sobre todo conveniente 
en el segundo año de cultivo, habría que emplear un carro mas 
estrecho, de manera que pudiese atravesar, sin perjudicar la ca¬ 
ña, el intervalo comprendido entre las líneas.—Depositada la 
materia fertilizante en el pequeño vehículo, se dirigiría el abono 
por medio de un conductor ligeramente inclinado hácia los sur¬ 
cos abiertos. 

Hoy dia casi todos los hacendados abonarían sus campos si tu¬ 
viesen materias fertilizantes en cantidad suficiente y si, ademas, 
pudiesen acarrearlas y repartirlas con economía. Los medios que 
acabamos de indicar permiten que se aprovechen mejor esas sus¬ 
tancias nutritivas, repartiéndolas con regularidad, y depositán¬ 
dolas en los puntos mas próximos á los órganos encargados de 
absorverlas. 

El dia en que se reduzca la extensión de nuestros campos, se 
podrá pensar en abonar por completo toda su superficie; pero 
hoy semejante operación sería en extremo costosa.—La única 
que, á nuestro modo de ver, puede practicarse con economía, 
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aunque no reúna tantas ventajas, es la distribución del abono en 
los surcos al tiempo de sembrar, ó la de depositarlo en surcos la¬ 
terales, para cuyos trabajos es conveniente emplear máquinas 
que aceleren y regularicen la ejecución de ellos. 

Abonos líquidos. —Para exponer con algún orden, y en cierto 
modo de una manera completa, cuanto se refiere á los abonos lí¬ 
quidos, pondrémos sucesivamente de manifiesto: 1? Su natura¬ 
leza.—2? Señalarémos los motivos que nos inducen á conside¬ 
rarlos como favorecedores, excitantes y conservadores de la ferti¬ 
lidad del suelo, y bajo este aspecto demostrarémos que no sien¬ 
do abonos completos, no pueden desempeñar semejante papel, y 
por tanto, no hacen inútil, ántes al contrario, reclaman perento- 
toriamente la distribución uniforme de los mencionados abonos. 
—3? Indicaremos los requisitos que es conveniente ofrezca el 
terreno para que se usen útilmente, y al mismo tiempo determi¬ 
naremos en qué condiciones extremas se aplican con menos in¬ 
convenientes.—4? Daremos á conocer los cultivos que con mas 
urgencia los demandan, designando los períodos del desarrollo 
de las plantas, en los cuales se les debe distribuir, según el cli¬ 
ma, naturaleza del vegetal, el género de producto que nos pro¬ 
pongamos obtener, &c.—5? Estudiarémos cuanto se refiere á su 
confección.—6? Por fin, entrando particularmente en el terreno 
de su aplicación inmediata, detallarémos los diversos medios y 
procedimientos que se emplean para distribuirlos. 

La idea de emplear abonos líquidos, ó expresándonos con mas 
propiedad, el uso de las materias fertilizantes interpuestas ó di¬ 
sueltas en el agua, es una aplicación inmediata del hecho fisioló¬ 
gico de no poder las raíces absorver sino principios solubles y 
disueitos en ese líquido, por sí mismo 6 á favor de otros cuer¬ 
pos. Debemos, sin embargo, reconocer que mucho ántes que la 
ciencia hubiese demostrado semejante fenómeno, ya se practica¬ 
ba la bonificación de los campos por medio del agua, enriqueci¬ 
da con cuerpos susceptibles de promover y activar el desarrollo 
de las plantas, pues ya con anterioridad la experiencia había com¬ 
probado sus beneficios. Partidarios de este modo de distribuir 
y proporcionar á las plantas los alimentos de que han menester 
para desarrollarse en alto grado, deseamos poner en completa 
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evidencia sus ventajas, señalando sus inconvenientes, y manifes¬ 
tando en qué casos pueden ser aprovechados con beneficio, y cuá¬ 
les son las circunstancias que originan efectos nocivos, ó al mé- 
nos poco útiles. 

Multitud de análisis químicos, verificados en diversas circuns¬ 
tancias, demuestran que los abonos líquidos contienen, en la ge¬ 
neralidad de los casos, y en mayor ó menor proporción, según 
podía preverse teniendo fen cuenta su origen, amoniaco, carbo¬ 
nato de amoniaco, sales amoniacales de la série úlmica, materias 
orgánicas azoadas, nitratos, sales amoniacales no volátiles, óxido 
de hierro, cal, magnesia, potasa, sosa, ácidos silícico, fosfórico, 
sulfúrico, carbónico y cloro. Ademas, y necesariamente, otros 
cuerpos, que se demuestran con el auxilio de análisis especiales, 
como lo probarémos en el lugar y tiempo oportunos. La presen¬ 
cia y proporción de estas sustancias varía según la naturaleza 
de las materias de que provienen, las manipulaciones que se les 
han hecho sufrir para prepararlas, su mas ó ménos diluicion en 
el agua, &c. A primera vista, si solo tomásemos en considera¬ 
ción los cuerpos que acabamos de indicar, podríamos creer que 
los abonos líquidos eran completos, es decir, que contenían todas 
las materias capaces de responder á las distintas y variadas nece¬ 
sidades de la economía vegetal; y en efecto, á semejante resulta¬ 
do se llegaría, si no para todas, al ménos para muchas de ellas, 
si se repitiesen con gran frecuencia los riegos fertilizantes; pero, 
como para conseguir fin tan satisfactorio respecto de uno ó mas 
cuerpos, habría que emplearlos todos simultáneamente, podría 
suceder, en ciertos casos, que de otros hubiera un gran exceso, 
el cual, ó trastornaría la marcha de las evoluciones de la planta 
encaminadas á un designio marcado, ó produciría pérdidas: por 
tanto, en ambos casos se nos originarían perjuicios. Si todos 
los materiales que entran en la confección de los abonos líquidos 
pudiesen en esas condiciones disolverse, al ménos bajo el punto 
de vista de la composición química, el abono sería completo; 
mas no sucede semejante hecho: siempre quedan residuos inso¬ 
lubles, que encierran elementos fertilizantes. Si siempre fuese 
posible, ya que no disueltos, al ménos interpuestos, distribuir 
esos residuos, aun el abono químicamente con respecto á su com- 
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posición cualitativa podría considerarse completo; pero esto no 
es hacedero en todas circunstancias. A reserva de ampliar el pun¬ 
to mas adelante, estamparémos aquí que para apreciar bien los 
efectos de los abonos, es necesario considerarlos mecánica, física 
y químicamente. 

En la mayor parte de las circunstancias, sobre todo con rela¬ 
ción á los cereales y otras gramíneas, no contienen los abonos lí¬ 
quidos la cantidad de sílice y de fosfatos que su naturaleza recla¬ 
ma; los cuales, por fuerza, es preciso suministrarlos de otro mo¬ 
do.—Pero admitiendo que el terreno sea por naturaleza muy fér¬ 
til, entonces no hay duda de que el abono líquido encontraria 
su complemento en la tierra, la cual, proporcionando de conti¬ 
nuo, sin tregua, descanso ni reparación, sus principios útiles á 
una lozana y viciosa vegetación, pronto los perdería y quedaría 
esquilmada.—El abono líquido debe, pues, colocarse entre los 
mas poderosos excitantes, y como tal, está llamado en el mo¬ 
mento oportuno, y empleado en la dosis conveniente, á pro¬ 
mover y estimular el rápido desarrollo de todas las plantas, 
y especialmente el mágico, por decirlo así, crecimiento de 
algunas. 

En otro lugar hemos tratado de demostrar cómo los abonos 
normales y completos, á mas de su objeto especial de propor¬ 
cionar alimento á las plantas, deberían ser apreciados como 
modificadores de las propiedades físicas del suelo. Bajo este 
punto de vista, aún suponiendo que, ya simultáneamente, ó en 
tiempos diferentes, nos propusiésemos, teniendo presentes los 
principios minerales contenidos en las cenizas, suministrarlos 
todos á las plantas en las cantidades convenientes, siempre que¬ 
darían aún motivos para estimar la forma usual de los abonos. 
Estos suministran lentamente, en los momentos oportunos y de 
un modo continuo, los cuerpos alimentosos bajo la mejor forma 
para ser absorbidos; ademas procuran ácido carbónico, que di¬ 
suelve ó facilita la disolución de algunas materias.—Por otra 
parte, los fenómenos mismos que acompañan esas reacciones 
que se verifican en la tierra, son útiles para promover otras, y 
originar compuestos asimilables ó modificaciones particulares 
en determinados cuerpos.—Por fin, y éste es un argumento de 
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gran importancia, las materias que sirven para preparar los abo¬ 
nos líquidos requieren, bajo cualquier forma que se apliquen, 
que se les añadan otros cuerpos, para que así ofrezcan la suma de 
alimentos indispensables á las plantas. Estas razones bastan pa¬ 
ra demostrar cómo los abonos líquidos, no siendo completos, 
no pueden del todo reemplazar á los que merecen colocarse en 
tal categoría. 

Pero se nos responderá, y al parecer con fundamento: “Pues¬ 
to que los abonos líquidos no son un abono completo, ni aun 
considerados con respecto á las materias de que provienen; pues¬ 
to que esas, manipuladas y empleadas de otro modo, desempe¬ 
ñan servicios de mayor entidad, ¿para quó apelar á aquellos?” 
En efecto, á primera vista todas las razones militarían á favor de 
los que así discurriesen; pero si se reflexiona que los abonos lí¬ 
quidos no excluyen ni dispensan del uso de los otros; si, ade¬ 
más, se tiene en cuenta que esos líquidos obran por las materias 
fertilizantes y por el agua que las disuelve; si se recuerda que 
se hallan en el mejor estado para ser absorbidos con rapidez y 
en el momento oportuno; si, por otra parte, no se olvida cuán 
fácil es suministrar semejante abono á las plantas, siendo en al¬ 
gunos casos, si nó el único, al ménos el mas conveniente á to¬ 
das luces, se verá que en determinados requisitos debemos apli¬ 
carlos, seguros de obtener resultados en alto grado beneficiosos. 
—Por no saber apreciar bien todas las circunstancias en que tie¬ 
nen lugar los fenómenos, muchos agricultores han deducido de 
hechos bien comprobados por la experiencia, que los abonos lí¬ 
quidos, al menos para el cultivo de ciertas plantas, eran com¬ 
pletos.—Mas adelante, al tratar del estiércol, demostraremos 
que ni aun ese abono, que muchos estiman como normal y com¬ 
pleto por excelencia, goza de tales propiedades: por su compo¬ 
sición química cualitativa podrá serlo, mas si se consideran la 
naturaleza de los terrenos y las necesidades de todos y cada uno 
de los organismos vegetales, fácilmente se vendrá en conocimien¬ 
to de que en todas circunstancias no es abono completo; con fre¬ 
cuencia habrá que apelar ó materias fertilizantes especiales para 
responder á todas las exigencias del terreno y de la planta. 

Las mejoras en agricultura, mientras mas adelantadas ó per- 
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feccionadas sean, permítansenos estas impropias calificaciones, 
exigen mas imperiosamente, para mostrar sus beneficios, el con¬ 
curso de las demas, para que así aunadas, se fortifiquen mutua¬ 
mente, y concurran en su tiempo y grado relativo al fin armó¬ 
nico que se desea conseguir. De aquí que el uso de los abonos 
líquidos no muestre todas sus ventajas sino cuando natural ó 
artificialmente existan ó se establezcan todos los requisitos que 
presiden y constituyen la fertilidad de los terrenos. Antes de 
aplicar los abonos líquidos, es de todo punto necesario comen¬ 
zar por corregir las propiedades físicas del terreno, y restable¬ 
cer su composición química por medio del drenage, labores pro¬ 
fundas, desagregación del sub-suelo, correctivos y abonos; arbi¬ 
trios todos á los cuales se debe recurrir según la naturaleza del 
terreno, apropiándolos á ella. El uso de los abonos líquidos su¬ 
pone por necesidad la fertilidad del terreno en su mas completo 
grado. Pero suponiendo que no haya sido posible bonificar el ter¬ 
reno, y que éste naturalmente sea muy arcilloso, si en él las aguas 
no fluyen con facilidad, el abono líquido, lejos de ser útil, pue¬ 
de ser perjudicial. Si el terreno es arenoso, el abono líquido pro¬ 
ducirá buenos efectos, mas estos nunca serán comparables á los 
que se hubieran conseguido si de antemano se hubiese comenza¬ 
do por corregir sus propiedades físicas y abonarlo. 

Considerando los abonos líquidos como excitantes y sostene¬ 
dores de la vegetación y fertilidad del suelo, es inconcuso que su 
aplicación bien entendida debe ser conveniente á todas las plan¬ 
tas; todas están llamadas á experimentar su benéfica influencia, 
mas ó ménos, según las circunstancias del terreno, el clima, y mas 
que todo, el género de producto que estén destinados á formar 
en su organismo, siempre y cuando se les administre ó procure 
en el momento oportuno y en las dosis mas propicias al fin que 
se desea alcanzar. Estos abonos son en extremo provechosos en 
el cultivo de los cereales, nabos, remolachas, coles, y muy parti¬ 
cularmente proporcionados á las plantas que se cultivan por su 
tallo para forraje, con especialidad el joyo (ray-gmss.) Son de tal 
naturaleza los resultados que se consiguen en este último cultivo, 
que muchos agricultores partiendo de hechos tan admirables, han 
considerado los abonos líquidos como suficientes para mantener 
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indefinidamente la fertilidad del suelo, el cual, á su entender, con¬ 
tinuaría en todo tiempo ofreciendo las mismas cosechas. Bien 
es verdad que otros muchos, mas experimentados y previsores, 
han establecido una bien estudiada rotación de cultivos, han fer¬ 
tilizado sus terrenos, y aún al usar los abonos líquidos, emplean 
como auxiliares el guano del Perú, los huesos, &c.—Los abonos 
líquidos pueden aplicarse con beneficio asombroso á todos nues¬ 
tros cultivos; mas los que están destinados á recibir en mayor 
grado sus bienes, rindiéndonos opimas cosechas, son las plantas 
forrajeras, el millo, la yerba de Guinea, el maíz, &c., y también 
la caña de azúcar.—Cuanto se refiere al uso de los líquidos fer¬ 
tilizantes en el cultivo de las plantas forrajeras será notado mas 
adelante con la justa extensión; por ahora solo deseamos poner 
de manifiesto cuán útil es empleado en el cultivo de la cana, á 
cuyo efecto, partiendo de algunos experimentos, señalaremos 
ciertos hechos, los cuales conviene tener presentes para dirigir¬ 
nos en la práctica. Antes de sembrar la caña, por fuerza se de¬ 
be comenzar por disponer el terreno, verificando en él todas las 
enmiendas y mejoras que ampliamente hemos indicado otras ve¬ 
ces: desde el momento en que se siembra la caña, se puede prin¬ 
cipiar á administrar los abonos líquidos, pues aun suponiendo 
que aun no esté la planta en el estado de desarrollo mas propio 
para aprovecharlo de un modo completo, siempre, al recibirlo 
el terreno, se apoderará de los cuerpos fertilizantes, y los guar¬ 
dará almacenados, para suministrarlos mas tarde álas raíces. Pa¬ 
ra mejor determinar los hechos, conviene añadir que dado el ca¬ 
so de que el terreno sea muy fértil, si sobrevienen lluvias opor¬ 
tunas ó si se riega con frecuencia, entonces, comparando los re¬ 
sultados que se obtengan con aquellos que se evidencien en otro 
campo semejante y próximo, regado con abonos líquidos, la di¬ 
ferencia será quizas, poco notable en ciertos casos, mas siempre 
el último campo parecerá mas frondoso; pero cuando indefecti¬ 
blemente resaltará por completo y en su mayor grado la utili¬ 
dad del modo de distribuir los abonos que venimos estudiando, 
será después del corte. Si entonces se remueve la tierra y se le 
riega el abono líquido, se ve, por decirlo así crecer la cana, los 
mas lozanos y frondosos retoños brotan con una fuerza insólita, 
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los tallos se desenvuelven con rapidez; en una palabra, se obtie¬ 
nen cañas superiores á las de planta ó primer córte. Los que 
hayan desenterrado una cepa de caña después del córte, y con 
detenimiento hayan examinado ese tejido enmarañado de largas 
y ramificadas raíces, podrán explicarse el rápido crecimiento de 
la caña, la cual con mayor rapidez y amplitud absorbe las ma¬ 
terias de que ha menester para su desarrollo por esos numerosos 
órganos. Las raíces de las cañas obran, ademas, mecánicamen¬ 
te, facilitando el escurrimiento del abono líquido; su penetración 
en el suelo lo pone en contacto con todas las partículas de la 
tierra, las cuales, en virtud de esa propiedad admirable que tie¬ 
nen de absorver y guardar los cuerpos fertilizantes, se apoderan 
de ellos para suministrarlos á las plantas lenta y gradualmente, 
á medida que las nuevas raíces se ponen en contacto con ellas. 
Esa misma bonificación general del terreno excita el desarrollo 
de las raíces. 

Las materias que sirven para fabricar los abonos líquidos son 
los excrementos sólidos y líquidos de hombres y animales, y 
las contenidas en las cloacas de las grandes poblaciones.—Es¬ 
tas materias, para ser empleadas con beneficio, deben ser some¬ 
tidas, convenientemente diluidas en agua, á una fermentación 
previa, la cual da origen á determinados productos solubles, 
trastornando el orden de combinación de los cuerpos generado¬ 
res. —Una vez que se ha conseguido este fin, se les mezcla con 
agua en proporciones relativas á la naturaleza de la planta cul¬ 
tivada, á la frecuencia del uso que de él se piensa hacer, &c. 
—Respecto de las aguas de las cloacas, aunque éstas contienen 
los mismos elementos fertilizantes, y por tanto, debieran también 
experimentar una fermentación anterior á su uso, sin embargo, 
se aplican en el estado en que se hallan, por manera que con¬ 
servan, si no en totalidad, al rnénos en gran parte, la naturaleza 
química que poseían al ser arrojadas del cuerpo animal.—Algu¬ 
nos agricultores, al aplicar las aguas de las cloacas, han notado 
que los cereales, y aun las plantas forrajeras, se encaman ó tien¬ 
den; efecto á nuestro entender, no especial á semejantes aguas ni 
á los abonos líquidos, sino resultado de la falta de armonía de 
todos los elementos que deben concurrir en clase y número á 
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la alimentación de las plantas.—Todas las materias que con¬ 
tengan un exceso de sales amoniacales, dado el caso de que el 
terreno no suministre sales minerales en la cantidad suficiente, 
notablemente sílice y fosfatos, producirán iguales resultados. 

Para distribuir los abonos líquidos de un modo uniforme se 
emplean diversos métodos, los cuales, en último resultado, son 
los mismos que si se tratase de regar con agua.—Vamos ligera¬ 
mente á enumerarlos, reservándonos presentar mas tarde un 
exámen detallado de cada uno, y entonces señalaremos sus ven¬ 
tajas respectivas.—1? Se usan todos los procedimientos practi¬ 
cados para llevar á cabo el regadío por canales descubiertos 6 
zanjas, á cuyo efecto es preciso comenzar por mezclar á las 
aguas destinadas al riego las sustancias fertilizantes que nos 
proponemos aprovechar.—2? Por medio de palas particulares 
se toma el líquido contenido en un medio tonel, y se arroja 
con violencia en todas direcciones, de tal modo, que con un po¬ 
co de maña caiga dividido en gotas bajo la forma de lluvia: pa¬ 
ra ejecutar esta operación se trasporta el abono en una gran 
pipa, de cuyo recipiente se vierte en el medio tonel, el cual 
se va cambiando de lugar, llenando y vaciando hasta que todo 
el terreno quede regado por completo y con uniformidad, al 
punto que cabe hacerlo por los medios puestos en acción.—3? 
Empleando pipas particulares colocadas en carros de cuya ca¬ 
pacidad pasan á mecanismos distintos, que los hacen caer ó der¬ 
ramar en el terreno á medida que recorre el carro la superficie: 
este procedimiento es del todo semejante al que se emplea para 
regar las calles.—Estos carros distribuidores de abonos líquidos 
pueden arreglarse de manera que la repartición sea uniforme y 
mas óménos abundante, según se desee.—Los aparatos que me¬ 
recen especial mención son los de Thompson, Stratton, Chandler, 
Vidalin, &c.-4° Por fin, se establece un sistema tubular subterrá¬ 
neo; así se puede hacer circular el líquido en cañerías dispuestas 
al intento y á impulso de la presión necesaria, natural o creada, 
de tal suerte, que por medio de llaves colocadas á las distancias 
oportunas, á las cuales se adapten tubos flexibles ó mangueras, 
sea fácil regar toda la superficie del campo. 
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Sequías.—Regadío.—Frescura de los terrenos. —La ca¬ 
ña, por su propia naturaleza, por las circunstancias que requie¬ 
ren las funciones encomendadas á sus órganos reclama constan¬ 
temente cierto grado de humedad en el suelo para mantener sus 
tejidos en un estado sano, y que así se desarrollen con lozanía, 
elaborando el azúcar en la cantidad deseada por el agricultor. 
—Vamos á demostrar cuán necesario es el concurso del agua en 
todos los períodos del desarrollo de las cañas, para que recor¬ 
ran todas las evoluciones por las cuales tienen que pasar ántes 
de llegar á su apogeo de crecimiennto. 

Cuando se deposita en una tierra seca un trozo de caña, si no 
sobrevienen lluvias oportunas, ó no se efectúan riegos á propó¬ 
sito, la yema, lejos de desarrollarse, se deseca, y puede perecer 
con tanta mas facilidad cuanto mas tierno sea el tallo, mas divi¬ 
dido se encuentre, ménos cubierto por la tierra, &c. No hay, 
pues, germinación posible sin el auxilio de la humedad.—Una 
vez que la yema ha pasado por todas las fases de su desarrollo 
subterráneo, cuando aparece la planta sobre la superficie de la 
tierra, si no recibe oportunamente los beneficios del agua, se 
desenvuelve mal, sus hojas se marchitan, se secan, y al cabo de 
cierto tiempo la vida cesa de animar al vegetal.—Si en la épo¬ 
ca en que comienza la gramínea á encañar ó entallecer le faltan 
las lluvias indispensables, los cañutos se forman y crecen mal; 
son mas cortos; los nudos se hallan mas aproximados, por consi¬ 
guiente el leñoso se encuentra en mayor proporción; las hojas 
se sostienen unas á otras, no se desprenden con facilidad; el re¬ 
toño aparece forrado en paja, efecto que también se produce 
cuando no se desyerba bien el campo en el momento oportuno; 
el tamaño total del tallo es menor, se queda la caña , es decir, se 
detiene en su crecimiento, pues no solo le faltan los alimentos 
extraídos del suelo por las raíces, sino que, ademas, no se verifi¬ 
can las reacciones que deben tener lugar en las hojas y al través 
de la corteza; los órganos foliáceos se desecan en mayor ó menor 
grado, y al fin el mismo tallo se enferma ó perece. Ademas, las 
cañas no matean en su oportunidad ni en el grado conveniente, 
y dado el caso que ahíjen, los renuevos son raquíticos.—De to¬ 
das maneras, si mas tarde, cambiando las circunstancias, renace 
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la planta y adquiere nuevo vigor, se nota una diferencia marca¬ 
da entre los cañutos formados durante el período de seca, y los 
que se desarrollan luego que han variado las condiciones meteo¬ 
rológicas: aquellos siempre son mas cortos, y éstos presentan 
dimensiones mas considerables.—En los momentos de llegar la 
caña casi al apogeo de su desarrollo, cuando comienza á torcer 
¡a gabia , es decir, cuando se prepara (\i arrojar el güín, que sos¬ 
tendrá la flor, si no sobrevienen lluvias, este órgano no corona¬ 
rá con su hermoso penacho el tallo de la caña.—En resumen: 
las cañas que durante su crecimiento han sufrido grandes se¬ 
quías, se desarrollan mezquinamente, contienen ménos jugos, y 
éstos encierran ménos azúcar y mayor proporción de principios 
extraños; fenómenos en parte dependientes de la variedad de 
caña cultivada y de otras circunstancias.—Aclaremos aún mas 
uno de esos puntos.—La serie de transformaciones que tienen 
lugar en el organismo de las cañas, las cuales concurren al au¬ 
mento de la cantidad de azúcar por ellas originada, á la vez 
que depuran los jugos, se detiene ó se desvia de su curso nor¬ 
mal: de todas maneras el rendimiento es menor y los jugos se 
elaboran con dificultad.—Por este motivo, en los terrenos ex¬ 
puestos á sufrir todos los efectos consiguientes á las sequías, se 
nota que en los años en que los riegos celestes no tienen lu¬ 
gar con frecuencia, las cañas no maduran, sus jugos contienen 
poco azúcar y son de difícil elaboración; por el contrario, en 
los años en que llueve en los momentos oportunos, las cañas 
llegan á su apogeo de desarrollo, maduran, sus jugos encierran 
mucho azúcar, de donde con facilidad se extrae.—Estos fenó¬ 
menos se evidencian en los terrenos colorados de polvillo y de 
piedras, por lo común muy calcáreos.—No hacemos mención 
de los males originados por las sequías despue¡-; de la siega ó 
córte de las cañas, porque de ellos nos ocuparémos mas adelante 
con todo el detenimiento necesario. Sin embargo, manifestaré- 
mos aquí que los retoños se desarrollan mal; sus cañutos son cor¬ 
tos, leñosos; las hojas se desprenden con dificultad, los tallos se 
hallan forrados en paja, no maduran, &c. Bajo estos requisitos, 
cuando sobrevienen las lluvias pueden producirse retoños aéreos: 
entonces conviene despajar el campo, á fin de evitar el fenómeno. 





— 1G5 — 

Los grandes males que acarrean las sequías hacen desear na¬ 
turalmente poseer los medios de contrarestarlos, y por fuerza se 
acude al remedio, al parecer mas inmediato, cual es el de pro¬ 
porcionar aguas merced á riegos, ó conservar la regularidad en 
la distribución de las lluvias, durante todos los meses del año, en 
cuanto esté al alcance del poder humano. Nosotros, sin perder 
de vista ni un instante la importancia de esos medios, creemos 
que debemos hacer valer otros auxilios, á nuestro modo de ver 
mas fáciles de conseguir inmediatamente en la mayor parte de 
los casos. 

El observador mas superficial habrá notado que en todos los 
terrenos no sufren igualmente las plantas los efectos de las se¬ 
quías: fácil le habrá sido convencerse de que según la clase de 
terreno cambia la influencia ejercida por la falta de agua. Exis¬ 
ten naturalmente terrenos que conservan una dosis tal de hume¬ 
dad, que en ellos, á primera vista, se juzgaría que reciben los 
vegetales riegos continuos, á pesar de encontrarse bajo la ac¬ 
ción de una seca dilatada. Hemos tenido ocasión de admirar, 
durante la seca que acabamos de sufrir, plantíos de caña tan 
frondosos, que con dificultad hubiéramos admitido que atrave¬ 
saban circunstancias tan desastrosas. La causa de este fenóme¬ 
no sorprendente se explica recordando la propiedad que poseen 
ciertos terrenos de conservar en todas las estaciones la cantidad 
de agua necesaria para que tengan lugar cumplidamente todas 
las funciones de la economía vegetal: propiedad esencial, cono¬ 
cida bajo el nombre de frescura de la tierra , de la cual nos ocu- 
parémos con gran extensión en nuestras Notas acerca de la agro¬ 
logía cubana. 

Presupuesto este punto, demostrada en ciertos terrenos la 
existencia normal de un conjunto de circunstancias, que aunadas 
le disponen á contrarestar las sequías, ¿no es evidente que todos 
los cuidados del agricultor deben propender á crear, en cuanto 
sea posible, ese estado de cosas, empleando todos los artificios 
requeridos para acercarse al tipo de terreno frescof ¿No es 
mas racional que en vez de consumirnos en deseos de riegos 
celestes ya que no podemos procurarnos los beneficios del rega¬ 
dío, tratemos de prepararnos para combatir en parte los males 
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que pudiesen originarnos las secas? Esto se consigue por medio 
del drenage, practicando labores profundas, rompiendo ó desa¬ 
gregando el sub-suelo, bonificando el terreno merced á los abo¬ 
nos y correctivos, arrejacando los plantíos, sembrando á la pro¬ 
fundidad conveniente, aporcando los pies, escardando las siem¬ 
bras, eligiendo la variedad de caña mas adaptable á las circuns¬ 
tancias del terreno, y en ésta la mejor caña para semilla, sem¬ 
brando en sazón y en la época del año mas conveniente, &c. Se¬ 
gún la naturaleza de los terrenos, será preciso asociar, variar ó 
extender la aplicación de esos medios, obteniéndose, por fin, en 
mayor ó menor escala los beneficios deseados. En cuanto á 
nuestra propia experiencia, podemos citar un hecho bastante 
notable. Un cuarto de caballería de tierra fué alzado con toda 
perfección, y á bastante profundidad, empleando el arado de 
una sola vertedera; mas tarde, ántes de proceder á la siembra, 
se cruzó con un arado del país, y acto continuo fué surcado, 
poniendo en obra un arado de doble vertedera: en el fondo del 
surco se colocó la semilla, y sobre ella se arrojó un poco de abo¬ 
no ántes de cubrirla con tiérra. Nacida la planta mas tarde, se 
arrimó tierra á sus piés, y se arrejacó por completo en dos oca¬ 
siones el intervalo que mediaba entre las líneas, usando al efec¬ 
to un arado pequeño tirado por una sola bestia. Sobrevino la 
seca, que duró cinco meses, y entonces, comparando ese peque¬ 
ño campo con los inmediatos, que no habían sido sembrados en 
terrenos tan bien preparados, ni sus plantíos habían sido tan 
bien atendidos, se notó que la caña no solo se había conservado 
sin ofrecer marchitas ni aún las extremidades de sus hojas, sino 
que, ademas, se hallaba crecida á un grado al cual las otras se 
encontraban muy lejos de alcanzar: ademas, la primera habia 
ahijado ó mateado con fuerza, mientras que la segunda ofrecía 
hijuelos de poca consideración y mal nutridos; sus cañutos eran 
mayores y mas iguales unos á otros. 

De todo lo expuesto resulta que en un buen sistema de cul¬ 
tivo reside en parte el secreto de conservar ó hacer nacer la 
frescura en los terrenos, en el grado que comporte su naturale¬ 
za, y al punto á que extendamos los medios de producir los 
efectos deseados. Si los lectores recuerdan lo que hemos maní- 
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festado en otras ocasiones, se convencerán de que al hacer adqui¬ 
rir frescura al terreno, nos proporcionamos otras ventajas de no 
pequeña consideración.—En cuanto á la explicación racional de 
estos hechos, tenemos que referirnos también á nuestras ante¬ 
riores publicaciones, pues de lo contrario, tendríamos que repe¬ 
tir ahora todo lo que en esos lugares hemos presentado. 

Suponiendo que el agricultor se encontrare en condiciones 
propicias para establecer el regadío, preciso será llevarlo á cabo, 
y regar los plantíos tantas veces coma lo reclamen para crecer 
con vigor, no debiendo nunca olvidar el hacendado que la caña 
es una planta á la cual le es igualmente perjudicial la extrema¬ 
da humedad ó una falta absoluta de agua: le es necesario un gra¬ 
do de frescura permanente.—Los momentos oportunos de regar 
se determinan atendiendo á la naturaleza de la planta, á las 
propiedades del terreno y á las circunstancias meteorológicas. 
—En cuanto á todo lo que atañe á la regular repartición de las 
lluvias durante las diferentes estaciones del año, nos ocuparé- 
mos, á propósito de los bosques, en discurrir los medios de al¬ 
canzar ese resultado (43). 

Húmedo el producida por los vapores acuosos condcnsados á efec¬ 
to de la radiación nocturna. —Existe una fuente de humedad, de 
frescura diaria, que debe tomarse en consideración cuando se 
examina todo lo relativo á este punto con respecto á la caña de 
azúcar.—Todas los personas que hayan tenido ocasión de pene¬ 
trar en un cañaveral durante las primeras horas de la mañana 
habrán notado la cantidad considerable de agua depositada so¬ 
bre las hojas de las cañas; algunas veces el líquido acuoso se en¬ 
cuentra en tan gran proporción, que sus góticas se reúnen y 
caen lentamente en el suelo, formando una verdadera lluvia.— 
Los trabajadores que cortan y chapean los campos de caña pol¬ 
la mañana, ofrecen siempre sus vestidos completamente moja¬ 
dos.—¡Cuántas veces hemos tomado un verdadero baño al recor¬ 
rer un plantío de caña durante los primeros albores del din! 

El fenómeno que nos ocupa es producido por la radiación 
nocturna:—las hojas de las cañas se enfrian de algunos grados 
debajo de la temperatura del aire ambiente.—Esas hojas enfria¬ 
das, al través de las cuales circula y se renueva sin cesar el aire, 
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van tomando de las sucesivas masas gaseosas que con ellas es¬ 
tán en contacto, la humedad que contienen, la cual condensada, 
se deposita bajo la forma líquida.—Esta cantidad de agua así 
obtenida debe, por sus beneficios diversos, ser bien apreciada. 
—Ademas de suministrar en realidad cierta proporción de agua 
útil al terreno, baña y lava las hojas de las cañas, manteniéndo¬ 
las limpias y en buen estado para que desempeñen sus particu¬ 
lares é importantes funciones.—Debemos tanto mas considerar 
estos hechos, cuanto que el follaje de la caña es vasto en su reu¬ 
nión superficial; por otra parte, las funciones generales y espe¬ 
ciales de la planta reclaman que las hojas llenen por completo 
todos los encargos á que están por la naturaleza destinadas. 

El enfriamiento producido por la radiación nocturna, y por 
consiguiente, la cantidad de agua condensada sobre las hojas, es¬ 
tá en relación con la integridad, ó mejor dicho, buena organi¬ 
zación de los órganos foliáceos.—Dependiendo la buena organi¬ 
zación de las circunstancias del terreno y requisitos del cultivo, 
se deduce que uno de los modos de aumentar, en igualdad de 
condiciones, la cantidad de agua depositada sobre las hojas con¬ 
siste precisamente en disponer todas esas circunstancias de ter¬ 
reno y cultivo, á fin de que la caña se desarrolle con vigor, y 
que sus bien formados órganos desempeñen por completo sus es¬ 
peciales encargos.—Las personas que con atención hayan exa¬ 
minado y comparado diversos campos de caña habrán notado es¬ 
tos hechos. 

Ideas acerca del regadío considerado con respecto á la prepara¬ 
ción de las tierras. —Itepetidas veces hemos tratado de poner en 
evidencia la necesidad de riego, como práctica fundamental é 
indispensable de nuestra agricultura.—En todas esas ocasiones 
hemos tan solo considerado sus benéficos efectos bajo el punto 
de vista de su utilidad para que se desenvolviesen las plantas, y 
así, recorriendo sin interrupción y normalmente todas las faces 
de su desarrollo, se encaminase el conjunto de las funciones al 
fin que nos proponemos al emprender sus cultivos. En otros y 
mas concisos términos, hemos colocado el riego entte los cuida¬ 
dos que reclaman los vegetales durante los períodos de su desar¬ 
rollo. Nos proponemos, examinándolo bajo otro aspecto, com- 
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prenderlo entre una de las mas esenciales operaciones para pre¬ 
parar los terrenos á las siembras—Comenzamos desde luego por 
reconocer que nuestra idea no es mas que la aplicación inmedia¬ 
ta de un hecho natural por demas conocido, y de otro fenómeno, 
cuyos complicados efectos no se han analizado con la escrupulo¬ 
sidad que merecían. 

Nadie ignora que las lluvias son en extremo convenientes pa¬ 
ra que las labores realicen por completo sus fines; el papel que 
desempeña el agua es mecánico, físico y químico, pues á la vez 
que concurre como requisito para ciertas reacciones, interviene 
en otras como elemento necesario, siendo uno de los cuerpos que 
entran en conflicto.—Pues bien, si tan útil es el concurso del 
agua cuando se trata de disponer aisladamente el terreno por si 
solo, ¿cuánto mas urgente no será su presencia cuando se desea 
incorporar íntimamente abonos y correctivos, los cuales tienen 
que obrar sobre todas las partículas del terreno, debiendo así su¬ 
frir y engendrar modificaciones? ¿Es posible esperar íntima mez¬ 
cla sin que haya pulverización en los terrenos? ¿No son el agua 
y el sol los dos medios que completan la acción de los rodillos, 
rastras y arados? 

El beneficio procurado por las lluvias oportunas es tan cono¬ 
cido, que en verdad sorprende como artificialmente, á falta de 
riegos celestes, no se ha procurado tan inmenso bien al terreno. 
—Nosotros, por los resultados que hemos obtenido en nues¬ 
tra práctica en pequeña escala, colocamos el riego entre los tra¬ 
bajos preparatorios para las siembras. El riego es el comple¬ 
mento de todas las mejoras encaminadas á mullir y bonificar el 
suelo.—Solo , merced á ól es posible esperar una incorporación 
perfecta á todas las materias contenidas en el terreno. 

Todos sabemos que las inundaciones producidas por las cre¬ 
cientes de los ríos han originado grandes beneficios en algunas 
eicunstancias, siendo en determinadas comarcas el requisito fer¬ 
tilizante por excelencia. La mayor parte del bien se ha atri¬ 
buido á los servicios consiguientes á los abonos depositados en 
el suelo; mus siempre se ha olvidado de mencionar el papel sen¬ 
cillo del agua, cualquiera que en último término sea su acción. 

Tantas veces hemos puesto de manifiesto la conveniencia de 
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establecer homogeneidad en la composición del suelo, que nos 
consideramos dispensados de volver á tocar semejante punto; so¬ 
lo añadiremos que el riego es una de las circunstancias indispen¬ 
sables para conseguir esa homogeneidad entre todas las partícu¬ 
las, y por consiguiente, la difusión de todos los elementos nutri¬ 
tivos. 

Debemos, pues, regar el terreno antes de sembrarlo, para que 
así se encuentre mejor dispuesto á favorecer la vida de las plan¬ 
tas. Y esta práctica será tanto mas necesaria, cuanto mayor sea 
la homogeneidad en el suelo exigida por el vegetal cultivado. 
.Así, por ejemplo, en el cultivo del tabaco es perentoria nece¬ 
sidad. 

En los terrenos altamente arcillosos, y que tanto han menes¬ 
ter de la acción del aire y de los abonos y correctivos para mu- 
Uificarse, muéstranse bien los beneficios del riego, empleando 
con dicernimiento. 

Después de haber alzado el terreno, ántes de pasarle el rodillo 
y las rastras, convendría inundarlo, anegarlo; mas tarde se harían 
obrar esos instrumentos, los cuales entonces desempeñarán con 
mas facilidad sus buenos oficios. Cualquiera que sea el momen¬ 
to en que se incorpore por completo el abono al suelo, siem¬ 
pre convendría regarlo después. 

Desagües.-Saneamiento exterior (zanjas) é interno (dre- 
nage). —La caña es una planta, como hemos tratado de demos¬ 
trarlo, que ha menester de un justo medio bien sostenido, entre 
la humedad y la carencia de agua, para que sus funciones pue¬ 
dan desempeñarse del modo mas amplio y normal; reclama du¬ 
rante todo el período de su existencia una constante frescura, y 
tan perjudicial le es un extremo y continuo exceso de humedad, 
como nociva la falta absoluta de agua.—Las cañas que se siem¬ 
bran en lugares bajos y pantanosos generalmente se pudren, y 
en ellos hay que hacer grandes sobresiembras; esas cañas se de¬ 
sarrollan mezquinamente, abijan poco y por lo común mueren. 
-—Suponiendo que alcancen un gran desenvolvimiento, si se tien¬ 
den, se encuentran expuestas á enraizarse con mas facilidad, sus 
yemas germinan, sus jugos se alteran, &c.—Después del córte, 
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si sobrevienen graneles lluvias, el retoño viene nial, dado el caso 
que aparezca, y aún algunas veces suele perderse del todo; tan 
cierto es esto, que en los ingenios conviene comenzar, en igual¬ 
dad de circunstancias, el córte por los terrenos bajos, á fin de 
que cuando comiencen á repetirse con frecuencia las lluvias, su¬ 
fran menos los retoños, sin contar que en esos terrenos las cepas 
padecen mucho mas por la presión ejercida por las ruedas de 
las carretas y el pisoteo de los hombres y animales. Perjuicios 
de tamaña consideración, y que todos reconocemos, hacen colo¬ 
car al frente de los requisitos que deben presidir al cultivo de 
la caña, los medios de dar salida á las aguas, á la vez que se pro¬ 
pende á la conservación de la frescura en el terreno.—Kepetidas 
ocasiones hemos llamado la atención acerca del conjunto de me¬ 
dios mecánicos, físicos y químicos que, hábilmente asociados, sori 
susceptibles de emplearse para restablecer, conservar, ó hasta 
cierto punto crear la frescura en los terrenos; para adelantar en 
algo nuestro trabajo relativo á ese punto, vamos á presentar el 
cuadro de las ventajas que se realizan por una operación que, 
á la vez que proporciona un desagüe perfecto, produce lamulli- 
íicacion del suelo, y favorece la acción de los elementos y me¬ 
téoros atmosféricos sobre las partículas del mismo, dando origen 
á todos los fenómenos consiguientes. Bajo tales conceptos, de¬ 
be ser considerada esa operación como el auxilar mas poderoso 
para lograr, asociándola á otras mejoras, el máximum de fertili¬ 
dad. 

El desagüe de los terrenos puede verificarse por medio de 
canales descubiertos (zanjas ó sangraderas,) ó merced á canales 
interiores, ciegos ó sordos, lo cual equivale á formar un sub-sue- 
lo permeable en aquellos lugares en que no se encuentre natu¬ 
ralmente.—En nuestros estudios acerca de las aguas potables tu¬ 
vimos ocasión de describir sucintamente la manera de efectuar 
estas dos clases de saneamiento: excusado nos parece, pues, vol¬ 
ver á tratar semejante particular; pero sí creemos oportuno in¬ 
sistir y ampliar todo lo referente á los beneficios que nos pro¬ 
porciona el saneamiento interior (44). 

En los primeros tiempos en que se comenzó á practicar el sa¬ 
neamiento interior, generalmente conocido hoy con el nombre 
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de drenage, los agricultores se proponían tan solo desaguar el 
terreno de una manera que anulase los inconvenientes anexos á 
los desagües por medio de canales descubiertos; pero estudios 
practicados en nuestros tiempos han hecho reconocer cuán in¬ 
completa era la idea que de los beneficios conseguidos por el 
drenage se formaron los antiguos. En efecto, si bien reconoce¬ 
mos que el desagüe interior, creando una capa permeable, es el 
fin mas deseado al practicar el drenage; si nos es dado eviden¬ 
ciar desde luego los beneficios inherentes al perfecto saneamien¬ 
to, atendiendo tan solo á los males ocasionados por un exceso 
de agua estancada, nos ha sido posible, ademas, apreciar en to¬ 
dos sus pormenores las utilidades consiguientes á la operación, 
las cuales se asimilan hoy á los fines realizados por medio de las 
labores que se proponen mullir y aerear el terreno, ejerciendo, 
por tanto, una acción relativa al estado natural del suelo. Así 
pues aunque de una manera siempre relativa á la nocion de desa¬ 
güe, los agrónomos modernos consideran el drenage como una po¬ 
tente palanca agrícola, la cual, auxiliando á las demas mejoras, y 
apoyada á su vez por ellas, propende á que todas en su conjunto 
se realicen en la mayor escala posible. 

Los terrenos que mas inmediatamente reclaman la aplicación 
del drenage son: 1?, aquellos que poseen un sub-suelo impermea¬ 
ble; 2?, los arcillosos; pero á pesar de reconocer la necesidad ab¬ 
soluta del saneamiento interior tan solo en esos terrenos, los agri¬ 
cultores lo han llevado á efecto aún en otros suelos que, por su 
constitución, al parecer, no exigían semejante operación. La 
grande escala en que se ha practicado el drenaje ha permitido 
evidenciar que siempre, en mayor ó menor grado, es útil, aun 
en los terrenos en que no está indicado por sus propiedades. Sin 
embargo, debemos apuntar los caractéres de los terrenos que de¬ 
muestran la necesidad de llevar á cabo el drenage. En esos sue¬ 
los se estanca el agua, en parte, sobre toda la superficie y per¬ 
manece mas ó menos tiempo en los surcos trazados por el arado; 
la tierra se pega á los pies de los hombres y animales, y tan adhe¬ 
rida se encuentra á ellos, que al cambiar de sitio se abren hoyos 
en el. suelo, en los cuales se deposita al instante el agua; por tan¬ 
to, el tránsito es difícil, y las labores no pueden verificarse sino 






— 173 — 

durante cierto tiempo del año; por el contrario, en el transcurso 
de las sequías se abren profundas grietas.—El nivel interior del 
agua está muy cerca de la superficie. Con respecto al sistema 
general de cultivo, diremos que en semejantes terrenos la expe¬ 
riencia ha demostrado la necesidad de cultivar las plantas levan¬ 
tando almantas acofradas. Por fin, en esos lugares crecen las 
plantas propias de los terrones bajos. Gran parte de estos carac¬ 
teres con especialidad distinguen los terrenos arcillosos; los rela¬ 
tivos á aquellos suelos que, sin ser arcillosos, poseen un sub-sue- 
lo impermeable, por fuerza son tan variables como la constitu¬ 
ción de la capa superior. Veamos las ventajas generales que se 
consiguen llevando á efecto el drenage: 

1° Se simplifican y economizan los gastos de los procedimien¬ 
tos de cultivo. —A. Desde luego para preparar la tierra por medio 
de las convenientes labores, se dispone de mas tiempo, pues no 
solo no luchamos contra un exceso de humedad, sino que aún la 
mullificacion del terreno permite que las labores se ejecuten con 
mas perfección, porque el terreno, por decirlo así, se encuentra 
preparado ó dispuesto para que se consigan los resultados desea¬ 
dos; como, por otra parte, el terreno se desgrana mejor, el tra¬ 
bajo será mas fácil de llevar á efecto.—B. Se aprovecha mejor 
el terreno, porque las zanjas descubiertas no se abren, punto im¬ 
portante en los países en que tiene un gran valor.—C. El culti¬ 
vo en almantas acofradas no es absolutamente necesario en to¬ 
dos los casos, sucediendo que, gracias al drenage, se ejecute hoy 
la labor yunta, en vez de levantar las almantas en sitios donde 
jamas se habia podido adoptar otro sistema de cultivo. Las al¬ 
mantas acofradas, ademas de las dificultades de levantarlas, y con¬ 
servarlas y destruirlas, para proceder de nuevo á la preparación 
del terreno, ofrecen la desventaja de que por medio de ellas los 
cultivos son difíciles, caros, notable superficie de terreno perma¬ 
nece improductiva, el abono es arrastrado y se pierde, sin con¬ 
tar que muchas plantas, por su naturaldza propia y el género 
de cultivo que reclaman, no se acomodan con semejante méto¬ 
do de cultivo. Uno de los servicios eminentes, pues, del drena- 
ge, es haber sustituido al cultivo en almantas, el cultivo en que 
la superficie conserva su nivel primitivo; las almantas se dispo- 
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nen tan solo hoy en los terrenos que poseen una capa vegetal 
muy delgada, y un sub-suelo que no se puede mezclar con la 
capa superior, ni mejorar, ó en los casos en que la planta exija 
forzosamente ese método. 

2? El drenaje mullifica la tierra cual pudieran hacerlo las la¬ 
bores profundas, multiplica sus poros y facilita la aereacion del 
terreno, en un espesor mayor que aquel que pueden alcanzar las 
labores profundas, las cuales, sin embargo, á su vez son auxliares 
poderosas del drenage.—Conociendo los beneficios que se origi¬ 
nan por la aereacion del suelo, fácil será comprender los males 
que resultarían si, en vez de aire, existiese agua entre las partí¬ 
culas del terreno; ademas de los útiles oficios del aire, es preciso 
no olvidar que el agua altera los tejidos de los órganos encarga¬ 
dos de absorber los elementos nutritivos. 

39 Permite el calentamiento de todas las partículas del ter¬ 
reno, entre las cuales muchas en algunos casos se conservarían 
frías. En efecto se origina por la facilidad con que circula el 
aire, y también quizás por las reacciones químicas que tienen 
lugar en el suelo. 

49 Como hemos manifestado á propósito de las labores que 
desagregan el sub-suelo, el drenage aumenta la penetrabilidad 
del terreno, facilita por tanto el escurrimiento de las aguas, las 
cuales pueden así saturar todas las partículas que bañan; dismi¬ 
nuye la capilaridad, y por ambos motivos, á la vez que tienden á 
producir la frescura, disminuye por fuerza la evaporación del 
agua y mantiene por mas tiempo el manantial del riego por capi¬ 
laridad, el agua ascendente arrastra consigo algunos productos 
solubles, contenidos en el sub-suelo, de suerte que suministra 
abono á las plantas. Por el drenage deseamos las tierras muy 
húmedas, y conservamos por mas tiempo la humedad en los ter¬ 
renos muy secos; resultado contradictorio á primera vista, pero 
que hoy está completamente probado por la práctica y explica¬ 
do por la ciencia. 

59 El drenage impide el lavado de los terrenos por las aguas 
que corren por su superficie, las cuales, al infiltrarse, bonifican 
las capas inferiores, preparándolas así á ser mezcladas con las 
capas superiores por medio de las labores profundas. Bajo este 
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nuevo aspecto es un poderoso medio de difundir las materias ali¬ 
mentosas por todas las capas del terreno, y por tanto, de darle 
mayor homogeneidad. 

Hemos dicho que uno de los principales beneficios que se con¬ 
sigue por medio del drenage era la aereacion del suelo; pero ¿có¬ 
mo tiene lugar tal efecto, si las partículas de la tierra no cam¬ 
bian de lugar, cual sucede cuando se labra el terreno? De tres 
maneras: 1? Por el enfriamiento del aire condensado en los po¬ 
ros de la tierra, que mas tarde es reemplazado por aire mas pu¬ 
ro.—2? En el caso en que no se verifica el drenage, ni tampoco 
existe un sub-suelo permeable, como las aguas no fluyen libre¬ 
mente, como tan solo penetran á una pequeña profundidad, no 
puede haber una renovación tan completa y benéfica del aire.— 
3? Ademas de estos dos medios de aereacion, existe otro, pro¬ 
ducido por una corriente inversa ascensional, que hace subir el 
aire de las capas inferiores á las superiores, á las cuales lleva la 
humedad que contiene, refrescando así las raíces. 

Con respecto á los beneficios originados por la meteorizacion 
del suelo, repetidas ocasiones hemos manifestado cuán dignos 
son de ser atendidos; sin embargo, rápidamente vamos á recor¬ 
darlos. 17 Desde luego el aire mismo, disuelto en el agua, es 
útil á la vegetación.—2? En presencia de las materias porosas 
y alcalinas se combinan sus elementos y se producen nitratos.— 
37 Quema el carbono de las materias orgánicas y forma ácido 
carbónico, el cual disuelve los carbonates, fosfatos, descompone 
los silicatos, &c.— 47 Oxida las materias orgánicas azoadas y da 
origen á nitratos.—5? Es elemento necesario para la putrefac¬ 
ción ó combustión lenta.—07 Oxida ó quema algunas materias 
que bajo otra forma serian perjudiciales (sulfuros).—77 Peroxi- 
da el óxido de hierro y le dispone á llenar sus reacciones. 

El drenage, como todas las operaciones que tienden á excitar 
la vejetacion y aumentar el poder productor de la tierra, con- 
cluiria al cabo de cierto tiempo, si no se hiciese coexistir con 
otras mejoras, por esquilmar el terreno.—En efecto, con respecto 
á la vegetación, el drenage favorece la germinación, excita el de¬ 
senvolvimiento rápido de toda la planta, las cosechas se obtienen 
ménos temprano y en mayor cantidad, &c. En cuanto á las per- 








di Jas que, ademas de aquellas que ocasiona el mayor desarrollo 
vegetal, produce ei dren a ge, se explican fácilmente por los efectos 
de la aereacion del suelo, y por la acción de las aguas que atra¬ 
viesan todas las capas del terreno.—Todas esas pérdidas, consi¬ 
guientes á la exaltación de las benéficas propiedades del terreno, 
se corrigen tratando de establecer un sistema general de mejoras 
en el cual se conciben todas las necesidados de la planta y 
los efectos inherentes á cada operación. Al terminar cuanto por 
ahora se nos ofrece manifestar acerca del drenage, recomenda¬ 
mos á las personas que deseen estudiar con profundidad la ma¬ 
teria, la lectura de la obra del Sr. Barral y de las diversas publi¬ 
caciones del Sr. Hervé-Mangon, &c. (45). 


CULTIVO. 

Reputación de algunas objeciones Presentadas contra 
el nuevo sistema de cültivo. —I. El espíritu dominante, la 
idea fundamental, de todos nuestros escritos, ha sido siempre 
mostrar la necesidad, conveniencia, facilidad y oportunidad, 
de reemplazar el uso brutal de la fuerza humana por el empleo 
de los distintos instrumentos aratorios tirados por animales, los 
cuales ejecutan con mas perfección, regularidad y prontitud 
gran parte las operaciones que en nuestros campos, en el dia, 
tienen que practicar los obreros. 

Hemos pretendido, aduciendo al efecto hechos bien compro¬ 
bados, demostrar hasta la evidencia que nuestros obreros actua¬ 
les son capaces de llevar á cabo con acierto todos y cada uno 
de los trabajos ejecutados por máquinas aratorias, por mas que 
algunos hacendados crean y estén persuadidos de que no tienen 
la aptitud necesaria para ellos, y que son del todo inhábiles pa¬ 
ra cualquiera operación que exija cierta inteligencia. A esta 
objeción podríamos aún oponer dos argumentos: 1? En los in¬ 
genios vemos todos los dias negros encargados de toda especie 
de obras mecánicas, que desempeñan con un acierto raro: en 
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Jas mismas fincas secundan con gran tino las distintas operacio¬ 
nes de la fabricación del azúcar, &c., &c.; algunos negros sirven 
de maestros de azúcar, de maquinistas, herreros, carpinteros, al¬ 
bañiles, &e. Pues bien; si son capaces de hacerse cargo de 
trabajos tan difíciles, ¿por qué no podrían ponerse al corriente 
de las tareas del cultivo, que son mas fáciles de comprender y 
de llevar á cabo?—2? Supongamos por un instante que no 
tengamos ejemplos que mostrar en muchas fincas, relativos á 
nuestro asunto; admitamos aun que la experiencia nos haya en¬ 
señado que nuestros obreros son del todo incapaces de compren¬ 
der cualquiera explicación, por fácil y sencilla que parezca. 
A este argumento, que felizmente no es mas que supuesto, 
contestariamos que si verdaderamente estuviésemos mas pene¬ 
trados de las ventajas que nos resultarían adoptando sistemas 
de cultivos mas racionales y adecuados á nuestras necesidades 
y en relación con nuestro estado actual de civilización, debería¬ 
mos tratar de desarrollar la inteligencia de nuestros siervos, lo 
que ciertamente no puede lograrse sino disminuyendo algún 
tanto los trabajos penosos y continuados que hoy los abruman. 
De esta manera los negros jóvenes que se hallan en la actuali¬ 
dad en nuestras fincas alcanzarían un grado de desenvolvimiento 
intelectual de que no gozan sus padres. 

Como base necesaria é todos los progresos que se traten de 
introducir en el cultivo de la caña, consideramos que deben co¬ 
locarse en un puesto muy preferente las siembras en líneas, hi¬ 
leras, ringleras, calles ó surcos separados por distancias conve¬ 
nientes y colocados en direcciones rectas y paralelas. 

Sembrando de esta manera, se obtienen varias ventajas, entre 
las cuales mencionarémos las siguientes: 1? Las cañas se desar¬ 
rollan mas completamente, contienen mas azúcar, y cada cepa 
contiene mayor número de tallos.—2? Las operaciones de cha¬ 
pear y de aporcar, que tan útiles y necesarias son en este culti¬ 
vo, se ejecutan con gran facilidad, procurando un gran ahorro 
de mano de obra, á la par que se llevan á cabo de un modo 
mas perfecto.—3? Ejecutándose los trabajos por medio de má¬ 
quinas, hay mas igualdad en ellos, y hasta cierto punto se evi¬ 
tan los inconvenientes que se originan por la pereza ó falta de 
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voluntad de paite de los trabajadores.—4° Siendo el trabajo 
por máquinas mas regular se pueden calcular mejor las tareas, y 
por lo tanto, distribuirlas con acierto, no teniendo así mas que 
inspeccionarlas después de su ejecución, para justipreciar el 
comportamiento de los operarios.—5? En los momentos de la 
siega se reconoce una ventaja considerable, no solo con respec¬ 
to á la operación en sí misma, sino aun referente al acarreo ó 
tiro de la caña.—6? Después de la siega, se puede con mas 
facilidad desviar la paja, y las resiembras se verifican en mejo¬ 
res circunstancias. 

Dos objeciones se nos han opuesto últimamente á las ideas 
que venimos defendiendo. Nos dice un hacendado: “Me opon¬ 
go á las siembras verificadas á distancias considerables, no por¬ 
que dejen de dar cañas superiores, sino porque, estando muy 
escasos los brazos, se enyerban mucho los cañaverales, y esas 
plantas extrañas hacen padecer extraordinariamente á las cepas, 
resultando de aquí la despoblación de dichos cañaverales, y un 
recargo de trabajo para la negrada.” Precisamente para aliviar 
á la negrada, para descargarla de un trabajo tan penoso como 
el chapeo, hubiéramos siempre aconsejado el cultivo en líneas, 
juiciosamente distantes, aun en el caso en que no hubiésemos 
tenido otras razones poderosas en que apoyar los brillantes re¬ 
sultados que procura. Conviene, sin embargo, que agregue¬ 
mos que al adoptar las siembras, con acierto distantes, es con¬ 
veniente al mismo tiempo emplear los instrumentos aratorios, 
cuyo uso ventajoso venimos demostrando; pero que de ninguna 
manera debe esperarse obtener todos los beneficios poniendo 
solo en planta una parte del sistema, y despreciando ó desaten¬ 
diendo las otras. Nías los que no quieran, ó no puedan introdu¬ 
cir en sus fincas esas máquinas aratorias, ¿deberán abstenerse de 
ejecutar las siembras en líneas bien separadas, en las cuales las 
cepas se hallen á la distancia juzgada necesaria? A primera vis¬ 
ta quizás se creería que convendría en ese caso sembrar siguien¬ 
do la rutina del método antiguo; pero si se considera por una 
parte que siempre obtenemos la ventaja de conseguir mayor y 
mas perfecto crecimiento en la caña sembrada por el nuevo sis¬ 
tema, y si por otro lado no se pierde de vista que aun en el caso 
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de tener que verificar las escardas por medio de la fuerza hu¬ 
mana, y no por instrumentos aratorios tirados por animales, es¬ 
ta operación es mas fácil, mas regular, mas expedita y se hace 
con una perfección que pocas veces se obtiene cuando los tra¬ 
bajadores no pueden libremente moverse en un espacio reduci¬ 
do; teniendo presente todas esas circunstancias, es iñdudable 
que aún en el caso de no emplear instrumentos aratorios convie¬ 
ne sembrar ancho. Por fin, las cañas bien sembradas ahijan mas, 
crecen mas pronto, por tanto, se cierran mas temprano, ahogan¬ 
do así las yerbas adventicias.—Ademas se desenvuelven con mas 
igualdad, maduran poco mas ó ménos en el mismo tiempo, des¬ 
pués del córte sufren ménos las cepas, &c. 

Muchas personas repiten que el cultivo en líneas situadas á 
distancias considerables por medio de instrumentos aratorios, es 
fácil y hacedero en el primer año, pero que es difícil ó imposi¬ 
ble ni segundo, porque á él se opone la paja y la falta de alinea¬ 
ción de los surcos, los cuales, según pretenden esas personas, 
pierden al cabo de algún tiempo su primitiva rectitud y parale¬ 
lismo. En cuanto á la paja, creemos haber respondido victorio¬ 
samente, mostrando cómo puede apartarse para arar el intérva- 
lo que separa las hileras de caña, y mas tarde volverse á colo¬ 
car en el lugar que ocupaba naturalmente. Con respecto á la 
pérdida de la alineación , dirémos que cuando los campos han 
sido sembrados en líneas regulares, jamas pierden las hileras de 
cailas su rectitud y paralelismo; no hacen mas que ensancharse; 
pero siempre conservan su alineación. Los que hayan hecho el 
mas pequeño estudio de la estructora de los tallos subterráneos 
de la caña, y del modo con que ahíja, no podrán dudar ni un 
instante de la verdad de nuestra aserción; pero sin recurrir á 
esos estudios, podemos asegurar á los incrédulos que hemos te¬ 
nido ocasión de admirar el perfecto paralelismo que conservan 
las líneas de caña después de varios cortes; hecho que sobre to¬ 
do se nota cuando el retoño comienza á aparecer algún tanto 
crecido. 

No se crea que pensamos que aun en el caso en que se intro¬ 
dujesen en nuestras fincas los extirpadores, escarificadores, aza¬ 
das tiradas por animales y pequeños arados, quedarian del todo 

suprimidos los chapeos. No; siempre habría que chapear de se- 
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mejante modo, por lo ménos en los mismos surcos, al rededor 
de la cepa; pero ese trabajo, en comparación del que hoy hay 
qué hacer, es pequeño y poco penoso, tanto mas, cuanto que 
podría practicarse ventajosamente la mayor parte de las veces 
por medio de guatacas 6 azadas , cuyo uso comienza á generali¬ 
zarse en el país.—También se puede arrancar las yerbas adven¬ 
ticias con la mano, y por fin, es indudable que gran parte de 
esos vegetales nocivos serian sofocados cuando se arrimase tier¬ 
ra al pié de la caña. 

En resúmen, las siembras en líneas situadas á distancias de 5, 
6 ó 7 piés ingleses, procuran economía de mano de obra y de 
semilla, aumentan el producto, regularizan el trabajo, y sobre 
todo, lo hacen ménos penoso. Solo poniéndolas en práctica se 
puede continuar cultivando la extensión de tierra que poseen 
los grandes ingenios actuales. 

II. Improbo y por demas fastidioso seria nuestro trabajo, si 
nos impusiésemos el deber y aceptásemos la tarea de contestar 
á las diversas objeciones que con frecuencia se nos manifiestan 
acerca del nuevo sistema del cultivo de la caña: bien fácil nos 
seria demostrar que de antemano se encuentran estampadas en 
nuestros escritos cuantas razones son necesarias para poner en 
su punto todos y cada uno de esos especiosos argumentos. A pe¬ 
sar de ese juicio, creemos oportuno consagrar algunas líneas á 
responder á uno de ellos, no tan solo porque es de gran trascen¬ 
dencia, sino también para poner fuera de duda que no se nos 
opondria si con mas detenimiento se hubiesen estudiado las re¬ 
glas de cultivo de nuestra preciosa gramínea. 

Nos dice un hacendado: “Adopté el sistema propuesto; me 
procuré los mejores arados de una sola vertedera; rompí profun¬ 
damente el terreno, y en seguida sembré la caña, haciendo pre¬ 
sidir á las sementeras todos los requisitos señalados. Nació la 
caña y.... al fin obtuve los mas desventajosos resultados. Mi 
terreno no era muy bueno, es cierto; pero, sin embargo, algo 
obtenía de él; así que traje á la superficie el barro del fondo, to¬ 
do se echó á perder; volveré, pues, á mi antiguo sistema, que se 
denomina rutinario, emplearé ese arado criollo , que los progre¬ 
sistas llaman virginiano y aun egipcio, y mas nunca se me ocur- 
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rirú adoptar modificación alguna.” Para corroborar su opinión, 
se nos aducen hechos semejantes acontecidos en otras fincas, y 
muchas veces en toda una comarca. 

Hemos puesto el mayor cuidado en determinar las circuns¬ 
tancias que es preciso no olvidar cuando se trata de la profun¬ 
didad que conviene dar á las labores; hemos manifestado las re¬ 
glas con las cuales era posible conocer de antemano las propie¬ 
dades de la mezcla del suelo con el suh-suelo, teniendo en cuen¬ 
ta los caracteres de ambos; asimismo indicamos la necesidad de 
usar ciertos correctivos y abonos para fertilizar la nueva capa 
labrada. También señalamos la urgencia de meteorizar el ter¬ 
reno. De suerte que todos los perjuicios originados á consecuen¬ 
cia de una labor profunda mal aplicada, se habrían evitado si 
en algo se hubiesen atemperado las operaciones á las mas claras 
y terminantes reglas científicas. 

No volveremos á entrar en el estudio detenido de todas estas 
materias, las cuales, con la necesaria ampliación, se encuentran 
dilucidadas en nuestros escritos; tan solo vamos á detenernos en 
examinar una parte de los beneficios que se realizan por medio 
de la acción de los agentes atmosféricos sobre los componentes 
del terreno. Los demas efectos de la meteorizacion del suelo se 
hallan descritos en otras páginas. (V. Estadios progresivos, &c.) 

La caña es una planta cuyos órganos, relativamente á sus im¬ 
portantes funciones, tienen que formarse y estar en aptitud de 
desempeñar todos sus encargos en un breve y bien marcado es¬ 
pacio de tiempo; por otra parte, el clima imprime á la organiza¬ 
ción una gran potencia vital: de suerte que si con medida no se 
procuran al vegetal sacarígeno las mejores circunstancias para 
el ejercicio de todas y cada una de sus funciones, estas se alte¬ 
ran y perturban. Con respecto á la particular alimentación de 
la caña, nos bastaria recordar que es una gramínea, y entre ellas 
una de las que mas esencialmente ha menester, á mas de otros 
cuerpos de silicatos y fosfatos alcalinos y tórreos, de materias 
que pueden existir en el suelo bajo la forma de combinaciones 
inadecuadas para ser absorbidas, y que reclaman en ese estado 
la intervención de otros cuerpos, para que mediante ellos pue¬ 
dan modificarse, y entonces penetrar en el torbellino de la vida. 
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El ácido carbónico disuelto en el agua es precisamente uno de 
los mas poderosos y fecundos medios de que se vale la naturale¬ 
za para conseguir ese fin.—¿No es acaso ese ácido el que de¬ 
termina la descomposición de los silicatos, suministrando así ál¬ 
calis y ácido silícico á la caña? ¿Por ventura no es el mismo áci¬ 
do el que disuelve en algunas circunstancias, y ataca mas ó me¬ 
nos en todas el fosfato de cal? ¿No disuelve el carbonato de cal, 
y así le permite actuar sobre otros componentes del suelo y aun 
penetrar en la economía vegetal? Por fin, nadie ignora que el 
ácido carbónico por sí mismo es un alimento.—Conocidos todos 
estos hechos, se comprenderá la importancia de las acciones at¬ 
mosféricas que introducen en el terreno el ácido carbónico con¬ 
tenido en el aire, y que lo forman á expensas de su oxígeno y 
de los elementos del suelo.—Muchas veces nos ha sucedido traer 
á la superficie de la tierra un barro situado en capas mas pro¬ 
fundas; ese barro blanco, mas ó menos amarillento, era estéril y 
aun nocivo á la vegetación.—Poco tiempo después de expuesto 
al aire, su color fué cambiando, se tornaba mas oscuro, hasta 
que por fin quedó negro y mezclado con las partículas de la ca¬ 
pa vegetal; después de abonado y corregidas sus propiedades fí¬ 
sicas, nos ofreció un terreno en extremo fértil.—Ese barro con¬ 
tenia protóxido de hierro, el cual por la acción del aire se tras¬ 
formó en peróxido, cuyos efectos sobre el suelo hemos examina¬ 
do en otro lugar. 

La ciencia explica hoy perfectamente todos los beneficios con¬ 
siguientes á la meteorizacion del suelo; la experiencia los confir¬ 
ma á tal punto, que en muchas circunstancias se han erigido en 
el único medio de mejorar los terrenos. Si tales efectos 
se han obtenido en otras latitudes, mas marcados serian en este 
país, en virtud de las mas favorables circunstancias, bajo las 
cuales entran en conflicto el aire y los elementos del suelo. 
Hemos manifestado las ventajas é inconvenientes del sistema 
propuesto por Tull, y, por lo tanto, no repetirémos cuanto 
acerca de él hemos dado á conocer. 

Cuanto acabamos de manifestar en las anteriores líneas, debe 
probar á nuestros hacendados una verdad, cuya enunciación ve¬ 
ninas repitiendo hace mucho tiempo: todas las mejoras en agri- 
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cultura se apoyan y sostienen mutuamente; cada una á su turno 
hace necesarias las demas; solo asociándolas, en la medida y 
tiempo convenientes, es posible crear las circunstancias propi¬ 
cias para que los vegetales puedan desarrollarse normalmente. 

Escardas ó chapeos. —En otro lugar (46) nos hemos ocupado 
de una manera general de las escardas: en este momento nos pro¬ 
ponemos tratar este punto mas particularmente, contrayéndo- 
nos al cultivo de la planta que constituye la fuente principal de 
nuestra riqueza agrícola. 

La influencia nociva de las yerbas extrañas que vegetan en 
los campos sembrados de caña es reconocida por todos los que 
han tenido ocasión de estudiar, aún muy someramente, el culti¬ 
vo de nuestra planta sacarina.—Las yerbas adventicias detienen 
el crecimiento de la caña, hacen que se quede; los cañutos que 
se desarrollan durante ese período de tiempo son mas cortos y 
leñosos que aquellos que mas tarde se pueden desenvolver, si las 
plantas recorren las siguientes evoluciones de su vida bajo cir¬ 
cunstancias mas favorables; los órganos foliáceos correspondien¬ 
tes á esos cañutos no se separan por sí mismos con facilidad; se 
sostienen mutuamente, y el retoño aparece forrado enpaja. Las 
hojas de las cañas que tienen que lidiar contra vegetales enemi¬ 
gos, son mas pequeñas y delgadas, y en vez de impresionarnos 
con ese hermoso color verde oscuro, que ofrecen cuando libre¬ 
mente se desarrollan con lozanía, presentan un matiz tirando mas 
ó ménos al amarillo, y tras de no funcionar con regularidad, su¬ 
fren y se alteran por la acción del sol.—Una vegetación tan po¬ 
bre en modo alguno puede producir el desenvolvimiento de las 
yemas subterráneas; de manera que las cañas no ahijan, y dado 
caso que tenga lugar este fenómeno, los nuevos vástagos no lo¬ 
gran desarrollarse en la oportunidad y al punto de constituir ca¬ 
ñas productivas.—Las yerbas adventicias producen sobre las ca¬ 
nas efectos bastante parecidos á los que hacen experimentar las 
sequías por largo tiempo continuadas.—-Las cañas enyerbadas 
crecen con poco vigor, sus jugos no sufren la depuración consi¬ 
guiente á la madurez: de suerte que no solo producen ménos 
azúcar, sino que ademas los jugos se elaboran con dificultad.— 
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Si la caña crece en terrenos en alto grado fértiles, bajo condicio¬ 
nes atmosféricas favorables, si es de planta, y si ademas la clase 
de } r erba que la perjudica se desarrolla lentamente, ó está dota¬ 
da de pequeñas dimensiones aún en su apogeo de desenvolvi¬ 
miento, al fin concluye, gracias al exceso de vida que la anima, 
por vencer las circunstancias adversas, y logra robustecerse al¬ 
gún tanto; pero nunca alcanza el límite de crecimiento a que 
hubiera llegado si hubiese vegetado bajo influencias mas propi¬ 
cias.—Mas si en esa lucha la fuerza vegetativa de la caña no su¬ 
pera á aquella que impulsa el crecimiento de las yerbas, se que¬ 
da del todo, se acaguasa, produciendo hojas, pero sin lograr ta¬ 
llos de notables dimensiones (47.) Esas cañas raquíticas, una 
vez que se cortan, producen retoños de dimensiones aún ménos 
notables. El plantío pronto desaparece, de manera que no solo 
no produce gran cosecha, sino que aún en él se invierte mucha 
mano de obra.—Pues el caguaso cortado da malos resultados; la 
razón aconseja que en el caso de encontrarse un campo en ese 
estado, sea sembrado por completo de nuevo.—Dividiendo el 
mismo campo en dos porciones iguales, escardando la una y aban¬ 
donando la otra, se notan bien los efectos de las yerbas adventi¬ 
cias sobre el crecimiento de la caña. 

La enumeración sencilla de los efectos nocivos producidos 
cuando crece la caña rodeada de plantas que viven juntamente 
con ella en el mismo terreno, muestra cuán importante es hacer¬ 
las desaparecer, para que, libre la caña, pueda exclusivamente 
aprovecharse de todos los elementos que propenden a su desen¬ 
volvimiento. 

Gomo nadie ignora, la operación que tiene por objeto excluir 
esas plantas enemigas se conoce con los nombres de escarda ó 
chapeo. 

En la mayor parte de las fincas del pais, las escardas ó chapeos 
se han practicado, y se continúan ejecutando, por medio del 
machete , gran cuchillo cuya hoja tiene desde 18 hasta 37 centí¬ 
metros de largo, y presenta á 9 c. de ancho por la parte en 
que mayor se muestra esta dimensión. Como auxiliar importante 
del machete, se usa el garabato , que es un ramo por lo común de 
yaya, el cual sostiene en su extremidad otro ramo, que forma 
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con él un ángulo de 40 á 50 grados. El palo ó mango del ga¬ 
rabato tiene desde 60 centímetros hasta un metro de largo, y 
es mas ó ménos grueso según la edad y la fuerza del individuo 
que lo maneja, y el uso principal á que se le destina. Este 
instrumento sirve para sujetar, apartar y separar la yerba ántes 
y después de ser cortada: en los campos cubiertos de rastrojo 
se aplica eficazmente para revolver y apartar la paja en torno 
de la macolla de caña. El garabato impide que los obreros se 
hieran; ademas, permite mas libertad en los movimientos, pues 
si tuviera que sujetar el trabajador la yerba con la mano, el tajo 
no llevaría tanto impulso; cuando las yerbas que se trata de 
hacer desaparecer son pequeñas, y cuando por otra parte no 
existe paja en el cañaveral, el garabato no tiene uísó alguno.— 
Al chapear tumbas abandonadas, ó terrenos yermos en que 
existan arbustos entrelazados por bejucos, conviene disponer 
los trabajadores en dos cuadrillas: la una, mas débil, se arma 
de fuertes garabatos, mientras que la otra verifica el chapeo.— 
Cuando se recoge la yerba con el garabato, se practica la ope¬ 
ración conocida con el nombre de engabiliar ó agábillar. 

La manera de servirse de estos instrumentos consiste en asir 
el garabato con la mano izquierda y el machete con la derecha. 
Entonces se tiran los tajos de modo que se entierre mas ó ménos 
oblicuamente el machete por su parte mas ancha, y gracias al 
impulso recibido, ó al retirar el útil, debe separarse una chapa 
de tierra. Esto es lo que se llama chapear entre dos tierras , 
mientras que rozar es cortar la yerba sobre la superficie de la 
tierra, del mismo modo que lo harían los dientes de los animales. 
Por la misma forma recta del machete, y por la posición de la 
mano del trabajador que de él se sirve, se comprende fácilmente 
que el espacio por donde se entierra el instrumento es tanto ma¬ 
yor, en igualdad de condiciones de fuerza humana, resistencia 
de la tierra; &c., cuanto menor es el ángulo formado por el útil 
con la superficie de la tierra; por consiguiente, mientras mas ba¬ 
ja se encuentra la mano del obrero, mientras mayor sea el ángu¬ 
lo, mas penetrará el machete verticalmente, es decir, que gana¬ 
rá en profundidad. Por la misma razón se explica cómo en el 
mismo tajo hay yerbas que son cortadas á diferentes distancias 
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de la superficie de la tierra. Para aumentar la superficie que 
recorre el machete con su extremidad, acostumbran los labrado¬ 
res doblarlo ligeramente, de manera que colocándolo sobre una 
superficie plana, descansa sobre ella en una extensión de 10 á 
15 centímetros, y desde allí el resto de la hoja forma un ángulo 
mas ó ménos abierto con esa misma superficie. Comunmente 
los obreros campestres se contentan con chapear á tajos; pero 
muchas veces, para perfeccionar y completar el trabajo, colocan 
la mano izquierda sobre el lomo de la extremidad del machete, 
teniéndolo siempre por el mango de la derecha, y le imprimen 
un movimiento que describe un semicírculo al rededor del cuer¬ 
po. Así abrazan rápidamente toda la superficie que acaban de 
escardar, y si por casualidad ha quedado alguna yerba no corta¬ 
da ó mal cortada la hacen entonces desaparecer. Cuando la 
yerba es muy pequeña, los trabajadores ejecutan gran parte de 
la tarea, si el terreno lo permite, describiendo desde el princi¬ 
pio esos semicírculos. Así aceleran la ejecución de la obra que 
les está impuesta.—Esta parte de la operación requiere, para 
ser ejecutada, que el obrero se encorve fuertemente. 

En las fincas bien dirigidas, durante los chapeos se tienen 
muy presentes los dos particulares siguientes: 1? Cuidan de que 
los machetes estén siempre bien afilados, para lo cual conviene 
que exista en uso un doble surtido de estos instrumentos, y de¬ 
dicar dos hombres á amolarlos. Al llegar, por la noche, los tra¬ 
bajadores del campo al batey entregan los machetes de que se 
han servido durante el dia; cuando parten para continuar las es¬ 
cardas al dia siguiente, toman el segundo surtido de machetes, 
y los depositados la noche anterior son entregados á los amola¬ 
dores, etc.; de tal modo, siempre manejan herramientas cortan¬ 
tes, las que hacen realizar en ménos tiempo y menor suma de 
esfuerzos una obra mas perfecta. En las fincas pequeñas se pue¬ 
den amolar los machetes el mismo dia por la noche, de manera 
que no se necesita doble surtido. Existen otras razones de eco¬ 
nomía y buen orden que militan en favor de esta práctica.— 2° 
Es importante distribuir los trabajadores en grupos compuestos 
de individuos que gocen de fuerza igual, pues de lo contrario el 
débil, por temor al castigo ó por amor propio, puede excitarse, 
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y haciendo mas de lo que le permite su organización, se cansa 
pronto, mientras que el mas fuerte que está á su lado, ya por 
lástima ó por pereza, trata de igualarse con el débil, y por consi¬ 
guiente trabaja ménos. 

Cada grupo tiene su vigilante, y sus individuos manejan ins¬ 
trumentos proporcionados á sus fuerzas. Cuando se verifican los 
chapeos con tres cuadrillas, conviene poner las dos de ellas mas 
fuertes á efectuar las escardas mas difíciles, y la tercera, mas 
débil, á recorrer los cañaverales escardados, para destruir la yer¬ 
ba á medida que nace.—Este chapeo temprano es en extremo 
fácil de llevar á cabo y produce grandes beneficios.—Al escar¬ 
dar los plantíos de caña conviene chapear también las guarda- 
rayas, pues de otra manera, con frecuencia se convertirían en 
viveros de yerbas adventicias. 

Muchos hacendados que han tocado los inconvenientes de los 
chapeos ejecutados del modo que acabamos de describrir, han 
adoptado en sus fincas el uso de la guataca ó azada, que, sin du¬ 
da alguna, realiza un trabajo mas igual y acabado, empleando los 
trabajadores ménos tiempo y esfuerzos que cuando manejan el 
machete, conservando, por otra parte, durante la operación, una 
posición mas cómoda.—En esas fincas, se reservan tan solo los 
machetes para limpiar las tumbas ó desmontes, donde aun existe 
infinidad de arbustos que es preciso cortar. También se emplean 
para chapear aquellos terrenos tan pedregosos, que en ellos se 
rompen con frecuencia las guatacas. 

Incontestablemente la introducción de las azadas en nuestra 
práctica agrícola constituye un progreso digno de ser considera¬ 
do; pero es preciso no estimarlo, exagerando su importancia, co¬ 
mo el último paso que convenga dar. En las tierras suscepti¬ 
bles de dejar obrar libremente los extirpadores, escarificadores, 
azadas tiradas por animales, arados pequeños de una ó mas re¬ 
jas, es conveniente servirse de ellos, eligiendo al efecto el instru¬ 
mento mas adecuado á la clase de terreno y á los fines que se 
desea conseguir. 

Como todos los instrumentos del cultivo en pequeño que se 
han aplicado al cultivo en escala mayor, los machetes y azadas 
presentan el inconveniente de encarecer el precio de la obra, y 
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por otra parte ésta casi siempre pierde en perfección, pues al fin 
el hombre cansado no desplega la fuerza necesaria para llevar á 
cabo cumplidamente el trabajo que le está encomendado. 

Los chapeos deben practicarse á menudo, no solo para evitar 
la influencia nociva que sobre el desarrollo de las plantas culti¬ 
vadas ejercen los vegetales extraños, sino también para que, ha¬ 
ciéndolas desaparecer con frecuencia, se impida que alcancen el 
grado de desarrollo en que producen semillas, las cuales, perma¬ 
neciendo en el terreno, propagan la especie. Empleando los 
instrumentos actuales es imposible, sobre todo durante la zafra, 
atender al campo cultivado con todo el cuidado que reclama, 
pues casi nunca, particularmente en ese tiempo, se puede dispo¬ 
ner de los hombres necesarios para ello. 

Es costumbre en nuestras fincas, así que se concluye la zafra, 
comenzar inmediatamente los chapeos, y según la extensión de 
la tierra cultivada, la clase de yerba que produce y el número 
de trabajadores que se poseen, darle una, dos, tres y hasta cua¬ 
tro manos de machete. Cuando la caña se encuentra algo creci¬ 
da se procede á la última escarda: en ella los trabajadores pene¬ 
tran tan adentro del cañaveral como les permiten las cañas, y 
al mismo tiempo que chapean la tierra, despojan los tallos de 
las hojas secas qne los cubren. Esta última escarda se conoce 
con el nombre de desorillo. 

Cuando se cortan las cañas, si ha quedado en el campo alguna 
yerba cuyo crecimiento se ha detenido, así que se ve libre, se 
desenvuelve rápidamente si las condiciones en que vive son fa¬ 
vorables; el retoño se halla entonces colocado en el mismo caso 
que aquel en que se encontraría el vástago de un trozo de caña 
que se hubiese sembrado en un paño de tierra no escardado de 
antemano, falta que ciertamente ningún agricultor cometería. 
Para evitar este mal, convendría tener durante la zafra una cua¬ 
drilla de hombres, dedicada exclusivamente al cuidado del cam¬ 
po; pero se nos dirá: “durante la zafra es imposible, porque fal¬ 
tan los brazos, y para que el campo estuviese bien asistido, se 
necesitarían muchos y robustos labradores.” Es evidente que 
una pequeña cuadrilla de campo volante poca tarea realizaría em¬ 
pleando los instrumentos actuales; mas también es indudable 
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que si se adoptasen las máquinas tiradas por animales (en las con¬ 
diciones posibles,) ese corto número de hombres seria suficiente; 
á mas que no es necesario que los trabajadores sean de los mas 
robustos de la dotación, pues precisamente las máquinas cuyo 
uso venimos aconsejando igualan todas las fuerzas y sexos. Tan¬ 
to vale para el manejo de ellas un niño como una mujer, y ésta 
tanto como el hombre mas fuerte. 

Por fin, los chapeos actuales son ademas insuficientes para ha¬ 
cer desaparecer las yerbas que se propagan por sus raíces, porque 
los útiles empleados no penetran á la profundidad necesaria. Es 
cierto que no todas las máquinas que indicamos son capaces de 
llegar hasta la misma raíz de todas las plantas extrañas; mas aún 
en esos casos son mas ventajosos que los machetes y azadas, por¬ 
que permiten que se chapee mas á menudo; y á fuerza de repetir 
la operación, se concluye por destruir la mayor parte de las yer¬ 
bas heridas con tanta frecuencia.—En efecto, si bien es cierto 
que las raíces sirven para alimentar los tallos, también está de¬ 
mostrado que los tallos hacen existir á las raíces; son órganos 
unidos por lazos estrechos; se ayudan mutuamente á vivir.— 
Ademas, cuando el terreno ha sido preparado de una manera 
racional y completa, cuando se ha arado profundamente, cuan¬ 
do se han desmoronado los terrones con los rodillos y arrancado 
las yerbas por medio de gradas, entonces quedan pocas yerbas 
que no sean arrastradas fuera del campo. (V. Bejucas.) 

Alumbrar, descalzar ó desaporcar las cañas.-Los cuida¬ 
dos de cultivo relativos á cada planta; en último resultado, tie¬ 
nen por objeto disponer todas las circunstancias de tal modo, que 
las funciones de aquel organismo, destinadas á formar, crear ó 
preparar los productos que de ellos esperamos, se efectúen de la 
manera mas cumplida en virtud de reacciones admirables, las 
cuales se verifican presidiendo á ellas la vida en aquel conjun¬ 
to de órganos puestos en actividad bajo requisitos particulares. 
Del mismo modo que cuando queremos hacer producir leche á 
un animal, le colocamos en circunstancias especiales, y aún es¬ 
cogemos razas adecuadas; de la misma manera cuando deseamos 
obtener azúcar de una planta, debemos procurar su desenvolví- 
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miento bajo condiciones benéficas. De estos principios incon¬ 
cusos, y hasta axiomáticos, se deduce que la base racional del es¬ 
tudio de cada cultivo descansa en el conocimiento perfecto de 
la naturaleza de la planta, y en la apreciación de las circustan- 
cias que deben concurrir para que su desarrollo nos haga alcan¬ 
zar el fin que nos proponemos. Según las circunstancias nor¬ 
males de la localidad, será preciso adoptar el plan que se juzgue 
mas conveniente para llegar, ó por lo menos acercarnos al orden 
que sirve de tipo, el cual no es una creación ideal, sino que se 
encuentra realizado en la naturaleza; esta se ha complacido en 
muchos casos en reunir todas las condiciones á que aspiran los 
buenos agrónomos. Los raciocinios que acabamos de aducir ha¬ 
rán comprender cuán relativos, contingentes, son todos los tra¬ 
bajos del cultivo, según las circunstancias del suelo, clima, &c., 
en la localidad que se elige para explotar una planta con un de¬ 
signio marcado. Tal operación indicada bajo unos requisitos de¬ 
ja de ser útil, y aún puede ser nociva en otras condiciones. De¬ 
bemos, sin embargo, advertir que á pesar de ser en extremo va¬ 
riables las circunstancias de cada cultivo, existen condiciones ge¬ 
nerales que á todos presiden, las cuales so deducen de la natu¬ 
raleza de las plantas, considerada de un modo indeterminado. 

Presentadas esas consideraciones preliminares, pasemos á dis¬ 
cutir el trabajo de alumbrar ó desaporcar las cañas. 

Los cultivadores de Luisiana aconsejan que una vez sembrada 
la caña, después que nazca y algún tanto se desarrolle, la pri¬ 
mera operación de cultivo debe consistir en desaporcar los reto¬ 
ños por medio de un pequeño arado de una sola vertedera, el 
cual voltea la tierra hacia el centro del surco. Para que no que¬ 
de duda respecto de este hecho, vamos á reproducir la descrip¬ 
ción de la obra, según la expone Alien (48) en su Memoria so¬ 
bre el cultivo de la caña en los Estados-Unidos: “Lo primero 
consiste en arar cerea de las hileras de caña y arrancar la tierra 
de ellas, y lo segundo en remover la tierra desde la superficie. 
Así sienten mas prontamente las raíces la influencia del sol y se 
asegura á la caña un crecimiento mas rápido y prolongado; pe¬ 
ro si las operaciones se realizan demasiado temprano, las hela¬ 
das subsecuentes pueden hacer daño de consideración á la plan- 
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ta. Poco después que los retoños han aparecido, debe aporcár¬ 
seles gradualmente por medio de repetidas labores con el arado, 
;í que deben auxiliar las azadas para este mismo objeto, y para 
asi mismo dejar la caña libre de yerbas extrañas.” Tal es el pre¬ 
cepto general que se sigue, según Alien, en los Estados-Unidos; 
nosotros, por el contrario, creemos que en circunstancias norma¬ 
les y favorables, el trabajo durante el primer año debe consistir 
en aporcar internamente , es decir, en llenar con tierra el profun¬ 
do y ancho surco en que se depositó la caña. 

Abriendo un ancho, limpio y profundo surco en cuyo fondo 
se deposita la semilla, cubriéndola en seguida con una pequeña 
cantidad de tierra, y arrimándole esta á medida que se desen¬ 
vuelvan los retoños, conseguimos desde luego proceder de con¬ 
formidad con la naturaleza de la planta, le suministramos tierra 
bonificada por la acción de los elementos y meteoros atmosféri¬ 
cos, ponemos sus órganos en condiciones favorables á su desar¬ 
rollo, &c. Es evidente que la profundidad del surco debe variar 
según el espesor de la capa vegetal, sus circunstancias y las pro¬ 
piedades del sub-suelo, pues en los terrenos que tengan la ca¬ 
pa vegetal de poco espesor y un sub-suelo nocivo para la vege¬ 
tación, preciso será depositar la semilla á pequeña distancia de 
la superficie; entonces es conveniente aporcar, arrimando á las 
macollas tierra suministrada por el intervalo que media entre 
las hileras; pero en los demas casos, aun cuando los terrenos sean 
muy bajos, si se desaguan interiormente, el cultivo por medio 
de la aporcadura externa exagerada, que equivale al cultivo en 
almantas acofradas, va desapareciendo á medida que se practi¬ 
can los saneamientos y bonificación de la capa labrantía, reali¬ 
zando labores profundas, la desagregación del sub-suelo, el dre- 
nage, las modificaciones de las propiedades físicas y de la com¬ 
posición química; en una plabra, todas aquellas operaciones en¬ 
caminadas á conseguir el aumento y utilización de la capa 
vegetal. 

Estas ideas tendrémos ocasión de presentarlas con mas am¬ 
pliación cuando describamos el sistema de cultivo propuesto 
por Wray, y de ellas hemos ya hecho particular mención á pro¬ 
pósito de las dimensiones de los surcos. 
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Creemos, pues, que no conviene alumbrar ó desaporcar las 
cañas durante el primer año; mas en los sucesivos juzgamos 
oportuno y altamente útil realizar semejante operación, pues 
así se consigue bonificar la tierra que rodea las cepas, y al mis¬ 
mo tiempo desagregar sus partículas; doble y beneficioso re¬ 
sultado, que propende al mayor desarrollo de los retoños. Si 
se examina el estado de una cepa después de cortada, sobre 
todo en un terreno muy arcilloso, se verá que, por decirlo así, 
se encuentra entre dos muros ó paredes fuertes y compactas, 
que detienen el desarrollo de los renuevos y el desenvolvimiento 
de las raíces. 

Por otro Jado, esa tierra mas directamente en contacto con 
todas las raíces ha sufrido un empobrecimiento mas considera¬ 
ble. En ese caso, alumbrar las cepas, lo mismo que las reja¬ 
cas, es en extremo beneficioso para cortar las raíces antiguas, 
excitar, y facilitar el desarrollo de las nuevas, las cuales, por 
decirlo así, sufren una poda que las dispone para ramificarse 
en mayor escala; ademas los renuevos aparecen con mas facili¬ 
dad; finalmente, en vez de una tierra compacta y pobre, po¬ 
nemos otra desagregada y fértil, sin contar que aún nos es po¬ 
sible depositar abono en el surco. Así, pues, en el segundo y 
demas años de cultivo, creemos ventajosa siempre, y en mu¬ 
chos casos indispensable, la operación de alumbrar las cepas. 

Rejacas, arrejacaduras ó binazones. —El exámen mas su¬ 
perficial de la estructura orgánica de la caña, la apreciación me¬ 
nos detenida de la naturaleza y de las circunstancias de sus fun¬ 
ciones, indican desde luego, como lo prueba un profundo estudio 
de todos los requisitos de su vida, que nuestra gramínea sacarí- 
gena es una planta que ha menester del concurso frecuente del 
agua para poder llenar por completo los fines que su organiza¬ 
ción le señala, cumpliendo los efectos que deseamos conseguir al 
emprender su cultivo. En términos mas precisos: la caña, en 
mayor ó menor grado, según la variedad, es una planta de rega¬ 
dío, no puede desarrollarse de un modo continuo y regular al 
punto que nuestros intereses reclaman, si no concurren en épo¬ 
cas marcadas los beneficios de la lluvia ó del riego, los cuales, 
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aprovechados por un terreno de naturaleza especial, manten¬ 
gan en él una frescura continua.—Partiendo de una observación 
suministrada por la naturaleza, tomando por base fundamental 
del raciocinio el hecho de la frescura normal en algunos terrenos, 
dón privilegiado con que los dotó al formarlos la Providencia, 
hemos tratado de bosquejar en nuestros estudios acerca de las 
sequías, el cuadro del conjunto de medios mas á propósito para 
crear ó hacer nacer todas aquellas propiedades, que convinadas 
producen la frescura en los terrenos que por sí mismos no la po¬ 
seían.—Entre los medios que hemos señalado figuran las reja¬ 
cas , arrejacaduras ó binazones , operación que estudiamos de un 
modo general en nuestras publicaciones anteriores relativas á la 
labranza; allí señalamos sus fines y demas particulares que á ella 
se refieren (49). 

Es error bastante propagado, no solo en Cuba, sino aún en 
otros países cálidos, el creer que el apelmazamiento de la tierra 
se opone á su desecación, de donde se ha deducido el precepto 
práctico de no desmenuzar la tierra.—Semejante aserto es á to¬ 
das luces opuesto á los principios científicos mejor probados, y 
á la práctica bien entendida de los primeros agrónomos de este 
siglo.—Las observaciones con mas esmero recogidas y discuti¬ 
das, los esperimentos instituidos en la mas perfecta armonía con 
las leyes de la ciencia, demuestran hasta la evidencia que la ho¬ 
mogeneidad y continuidad de las partículas de la tierra favore¬ 
cen la acción de la impenetrabilidad, la cual impide en ciertos 
límites el escurrimiento de las aguas, que léjos de ser aprovecha¬ 
das fluyendo por las capas del terreno, se deslizan por su super¬ 
ficie, lavándola y arrastrando las partículas tenues y solubles, ya 
que no se estanquen y originen males consiguientes. Las reja¬ 
cas, desagregando las partículas del terreno favorecen la pene¬ 
tración del agua y se oponen á los efectos de la capilaridad, 
los cuales propenden á la evaporación del líquido acuoso. 

A la operación que aconsejamos se podrian oponer los incon¬ 
venientes que hemos señalado á propósito del sistema de culti¬ 
vo propuesto por Tull; mas también allí indicamos los medios 
de contrarestar y prevenir los malos resultados, apelando á prác¬ 
ticas racionales doblemente beneficiosas.—Uno de los puntos 
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que mas es preciso tener en cuenta de un modo especial es la 
naturaleza del terreno; en los terrenos arcillosos es donde mas 
conviene efectuar las rejacas. Los momentos mas oportunos pa¬ 
ra llevar á cabo las rejacas son aquellos en que va á comenzar 
la estación de las aguas; es preciso repetirlas hasta que princi¬ 
pie la seca, de tal modo que al romper las aguas desde luego se 
disponga la tierra para que al través de sus capas pueda filtrar 
el líquido con facilidad en el transcurso de todo el tiempo que 
dure la estación lluviosa; al principiar la seca conviene de nue¬ 
vo verificar una rejaca para destruir el apelmazamiento produci¬ 
do por las lluvias, y oponerse así á la acción de la capilaridad, 
que tanto propende á la evaporación de la humedad en detri¬ 
mento de las plantas.—Si las tierras fuesen de regadío, antes 
de verificar los riegos convendría arrejar los sembrados. Du¬ 
rante la seca ¿es posible y conveniente verificar las rejacas? Si 
grandes son las preocupaciones que existen respecto de la con¬ 
veniencia de no desmenuzar los terrenos en los climas cálidos, 
mayores son aún los errores inculcados en la mente de la mayor 
parte de los prácticos, acerca de lo importante que es no tocar 
al terreno mientras duren las sequías.—Sin embargo, la expe¬ 
riencia enseña lo contrario, pues durante la seca, una oportuna 
rejaca equivale á un buen aguacero, produciendo beneficios mas 
duraderos. En efecto, cuando un campo de caña padece, y sus 
tallos muestran una tendencia marcada á secarse, es frecuente 
verle, después de arrejado, restablecerse y continuar su desar¬ 
rollo, revistiendo las formas de la mas lozana vegetación. ¿Pro¬ 
vendrá este feliz resultado solamente de la desagregación de la 
costra superficial del suelo, la cual, convenientemente mullida, 
aprovecha por completo aún las mas ligeras influencias atmos¬ 
féricas?—Es cierto que ese beneficio tiene lugar; mas, á nues¬ 
tro entender, la mayor utilidad se origina porque la mullifica- 
cion del terreno se opone á la rápida evaporación producida 
por la marcha continua de la capilaridad; destruyendo el apel¬ 
mazamiento de las partículas de la tierra, separándolas, desa¬ 
gregándolas de tal modo que queden espacios vacíos, intersti¬ 
cios entre ellas, si bien es cierto que el terreno no se enriquece 
con una sola gota de agua, también es evidente que, impidién- 
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cióse las perdidas, resulta que la vegetación recibe y aprovecha 
continua y oportunamente toda la humedad, que de otra mane* 
ra habría sido sustraída en un corto tiempo. 

Por la estrecha relación que lo une á la práctica anteriormen¬ 
te, creemos muy del caso combatir otro error bastante propa¬ 
gado en nuestros campos. Durante la seca es máxima admiti¬ 
da por los labradores que no se debe por ningún motivo verifi¬ 
car las escardas. 

Por perjudicial que parezca en las circunstancias normales la 
presencia de las yerbas adventicias, durante el período de la se¬ 
ca se admite que esas plantas extrañas impiden, no solo la rápi¬ 
da evaporación de la humedad terrestre, sino aunque constitu¬ 
yen una especie de abrigo benéfico que resguarda la cana do 
los rayos solares. 

Las plantas adventicias de por sí constituyen ya un foco de 
evaporación, la cual se verifica al través de los tejidos de sus 
hojas, y si bien, quizá, pueden por otro lado abrigar algo la su¬ 
perficie de la tierra, el resultado final sería constituido por una 
diferencia entre este último efecto y la suma de la evaporación 
terrestre y la verificada por las hojas. Siguiendo este orden de 
ideas, quizás en algunas circunstancias chapear con el machete 
seria perjudicial, pues se destruiría el abrigo, si es que existe, 
sin obrar sobre la condición evaporatoria principal. Pues bienj 
¿no es mas lógico y racional oponernos desde luego á la evapo¬ 
ración por un medio que no lleve consigo algún vestigio del mal 
que tratamos de remediar? De modo que aun suponiendo que 
las yerbas adventicias pudiesen procurarnos algunos beneficios, 
lo que nunca tendría lugar en todas circunstancias, siempre es 
mucho mas favorable detener la evaporación por medio de una 
conveniente rejaca. Los campos enyerbados deben ser escarda¬ 
dos y arrejados, y aún durante las secas mas rigurosas; enton¬ 
ces es cuando se muestran con mas esplendor las grandes venta¬ 
jas de ambas operaciones. 

En el transcurso del primer año de las siembras la operación 
de arrejar es fácil de llevar á efecto: mas después del corte la 
presencia de los despojos de las cañas (paja) entorpece la mar¬ 
cha de los instrumentos, y la obra se realiza con dificultad.—Du- 

28 
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rante el primer año es útil arrejar los cañaverales; pero semejan¬ 
te trabajo no es tan indispensable de llevar á cabo como des¬ 
pués de las siegas. En efecto, en el primer año, si se ha prepa¬ 
rado convenientemente el terreno, mónos ha menester de que 
sus partículas se desagreguen de nuevo, mientras que después 
de los cortes, el apelmazamiento se ha producido, no solo por 
las alternativas de seca y humedad, sino ademas por el tránsito 
de los hombres, animales, carretas, &c. Reconocida la utilidad, 
de un modo general, de las rejacas y la urgencia de veriíicarlas 
después de las siegas, es indudable que todos los desvelos del 
buen agricultor deben ir encaminados á conseguir por todos los 
medios posibles la realización de obras tan beneficiosas. El obs¬ 
táculo de la paja grandemente se minora si á su tiempo se han 
desfollonado las cañas; en otros casos la quema de los cañavera¬ 
les nos liberta de ella, y por fin, en otras ocasiones preciso es 
apartar, separar, la paja para que pueda deslizarse la máquina 
aratoria.—En este caso es conveniente depositar la paja en los 
surcos vecinos de las hileras de caña, los cuales quedan cubiertos 
en seguida por la tierra extraida de los surcos inmediatos. 
Si esta operación se hace inmediatamente después del cor¬ 
te, la tierra producida por el primer surco cubriría la cepa 
cortada, y así se conseguiría un nuevo y valioso beneficio. 
La mecánica agrícola ha resuelto problemas mucho mas difíciles 
que el actual, de manera que no es imposible que se imagine 
un instrumento, ya para desviar preparatoriamente la paja y que 
en seguida se verifique la rejaca con la misma máquina, ya un 
mecanismo especial, que con anterioridad facilite el trabajo pos¬ 
terior.—A propósito del uso del fuego como medio de hacer 
desaparecer la paja, debemos agregar que en los casos en que 
no convenga quemar el cañaveral por completo, se pueden reu¬ 
nir los despojos foliáceos entre las hileras de cada uno, en mon¬ 
tones separados y de un tamaño proporcionado á las dimensio¬ 
nes del campo, y así incendiarlos: de esta manera se evitan los 
inconvenientes de las quemas de los cañaverales; pero siempre 
se pierden los beneficios del mantillo que habría producido la 
paja, sin contar que esas cenizas, por mas cuidado y esmero que 
se ponga, nunca se reparten después con regularidad. Supo- 
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niendo que todos los medios indicados no pudiesen ponerse por 
obra, ¿sería absurdo creer que toda esa paja puede conducirse 
y amontonarse en las pilas donde se confeccionan los compues¬ 
tos fertilizantes? Y aun suponiendo que tal cosa no se hiciese, 
¿no sería posible reunir esa paja en montones pequeños, en las 
mismas guarda-rayas, y allí fabricar el abono? De esta mane¬ 
ra nos economizaríamos un doble tiro ó acarreo. 

Para verificar las rejacas, según las circunstancias locales, se 
pueden emplear los extirpadores, escarificadores, las azadas tira¬ 
das por caballos ó los arados para suelos ligeros de una ó mas 
rejas, los cuales pueden tirar con facilidad un solo animal. Cuan¬ 
do se llevan á ejecución las rejacas, simultáneamente se escarda 
el campo y aún es posible aporcar y alumbrar las cepas, según 
sea la dirección que se siga al trazar el primer surco y el instru¬ 
mento que se emplee.—Al ejecutarlas rejacas después de las sie¬ 
gas, según la naturaleza del terreno, convendrá mas ó ménos de¬ 
sagregar el sub-suelo. 

Aporcadura.—Varios particulares referentes a la pro¬ 
fundidad a que se practican las siembras. —Propagadas aún 
entre personas de notable ilustración existen algunas ideas erró¬ 
neas, tanto mas difíciles de desvanecer y de reemplazar por los 
juicios que expresan en realidad la naturaleza de los objetos, 
cuanto que á primera vista parecen provenir por rigurosa de¬ 
ducción lógica de los hechos mas exactamente observados, y 
apreciados con criterio en su justo valor. 

Los conceptos cuya refutación emprendemos, los cuales sin 
duda alguna pueden contarse entre las opiniones formadas á con¬ 
secuencia de exámenes ligeros y superficiales, quedarán rectifi¬ 
cados tan luego como se analicen con mas cuidado los fenóme¬ 
nos naturales, y se interpreten con todo aquel dicernimiento 
crítico que impone el mótodo, del cual nunca debemos apartar¬ 
nos en la investigación de la verdad. 

Varias veces hemos tenido ocasión de exponer á distintas per¬ 
sonas las ventajas consiguientes á la aporcadura de las cañas: 
casi siempre se nos han presentado las razones que vamos á 
enunciar para combatir las ideas que manifestábamos, y demos- 
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tramos por ellas el poco acierto de una obra que se juzga por lo 
común antinatural.. “Las capas de las cañas, nos dicen unos, 
tienden á venir á la superficie, á flor de tierra, buscando el aire, 
pues necesitan vivir en un medio bien aereado.” “Las cepas de 
las cañas, nos dicen otros, desean botarse fuera, y á cualquier 
profundidad á que se coloque la semilla, al practicar la siembra, 
al fin concluye la cepa por echarse fuera.” Luego lógicamente 
se deducirla, partiendo de semejantes principios, que querer con¬ 
trariar ese impulso natural, esa tendencia de la organización, 
que la conduce á buscar los medios en los cuales mejor se ope¬ 
ren sus funciones, sería proceder contra las leyes naturales, en 
vez de acomodar nuestros trabajos á su ejercicio normal, olvidan¬ 
do con tal conducta el gran principio que nos aconseja tenga¬ 
mos siempre presente, que la primera condición necesaria para 
vencer la naturaleza, y dominarla al punto de que podamos dis¬ 
poner á nuestra satisfacción de sus leyes, es obedecerla y doble¬ 
garnos dócilmente á sus mas leves indicaciones. 

Cuando se siembra la caña en buenas condiciones, al exami¬ 
nar el desarrrollo de sus vástagos se nota que los hijos van na¬ 
ciendo cada vez mas cerca de la superficie, y la cepa concluye 
al cabo de mas ó ménos tiempo por encontrarse del todo sobre 
la tierra; de suerte que en último resultado parece que una fuei- 
za ocúltala ha impulsado hácia la superficie. Pero admitiendo 
que en realidad tenga lugar ese fenómeno ascensional, ¿será ver¬ 
daderamente producido por alguna propensión particular que 
tengan las rafees y el tallo subterráneo de la cana a buscar la 
tierra aereada, y quizás el aire mismo? ó bien ¿será un efecto se¬ 
cundario, debido á otro principal que se verifica cuando se pro¬ 
ducen los hijos? 

Comenzarémos por indagar si fenómenos semejantes se mani¬ 
fiestan en otras plantas, y en seguida discutirémos los que se 
presentan en la caña. Desde luego encontramos que ese supues¬ 
to movimiento ascensional, que arrastra o conduce el tallo sub¬ 
terráneo hacia la superficie de la tierra, no existe en ningún ve¬ 
getal (50;) pero si se pueden citar plantas que por naturaleza 
propia, por las condiciones del suelo en que viven, y por la in¬ 
fluencia del clima bajo el cual se desarrollan, producen raíces 
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muy superficiales, que encuentran en ese medio poco profundo, 
la tierra aereada y húmeda de que han menester para el cum¬ 
plido ejercicio de todas y de cada una de sus funciones. Y á tal 
punto ofrecen esa tendencia determinadas plantas, que si se cu¬ 
bren con gran cantidad de tierra las primeras raíces, pronto se 
nota la producción de nuevosArganos mas superficiales destina¬ 
dos á reemplazar los primitivos, los cuales, no pudiendo funcio¬ 
nar, mueren, dejando á los recientemente formados en el encar¬ 
go de sostener al vegetal. 

Examinémos lo que tiene lugar en las cañas. Desenterrando 
varias cepas de caña de diferentes edades y de distintos cortes, 
que hayan vegetado en buenas condiciones, se verá que la ye¬ 
ma sembrada, desarrollándose, recorre hasta llegar á la superfi¬ 
cie todo el espacio que de ella la separa, y por consiguiente 
queda subterráneamente un tallo de una dimensión igual á la 
profundidad á que se colocó la semilla, ó mejor dicho, estaca 
multiplicadora. Este tallo ó caña subterránea está dividido en 
cañutos cortos, y cada uno de ellos, como los cañutos de las 
verdaderas cañas aéreas , sostiene una yema, la cual, desenvol¬ 
viéndose, produce el hijo: según el número de yemas ú ojos 
subterráneos que existan, y los que sufran todas sus evolucio¬ 
nes vegetativas, se engendrarán mas ó ruónos hijos en cada ce¬ 
pa.—Naturalmente las yemas van encontrándose cada vez mas 
cerca de la superficie; por consiguiente, al desarrollarse van pro¬ 
duciendo hijos situados á mayor ó menor profundidad.—Estos 
primeros hijos poseen también un tallo ó caña subterránea, pro¬ 
visto de yemas ú ojos, que por su crecimiento originan una se¬ 
gunda série de hijos, los cuales á su vez producen una tercera 
serie de vástagos, &c., dependiendo el número de las yemas que 
se desarrollan, de la naturaleza del terreno y de las condiciones 
metereológicas (51). 

Ahora bien; cada yema conserva siempre el lugar que ocupa¬ 
ba desde su nacimiento, ó aquel en que se colocó, produciendo, 
al desarrollarse, hijos , á la distancia en que se halla de la superfi¬ 
cie; y como progresivamente van acercándose á ella, es claro y 
natural que los hijos brotarán sucesivamente á menor profundi¬ 
dad, mas próximos á la superficie.—Acontece en esto lo mismo 
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que notaríamos si sembrásemos diez ó mas canutos de cana á 
diferentes profundidades; cada una de las yemas nacería á diver¬ 
sas distancias de la superficie en el sitio en que se hubiese colo¬ 
cado la semilla. 

Aunque la observación sea bastante para poner en claro el mo¬ 
do con que aliija ó matea la caña, hemos creído conveniente, re¬ 
curriendo á medios mas directos, practicar algunos experimen¬ 
tos, que demuestran hasta la evidencia la manera en que se pro¬ 
ducen los hijos. En estos experimentos hemos ido disponiendo 
aisladamente los distintos tallos subterráneos del modo mas pro¬ 
picio, para que, simplificado el fenómeno, se pueda apreciar en 
toda la fuerza de su producción, sin que causas modificadoras 
lo compliquen, oscureciendo su manifestación. 

Sembramos á una pequeña profundidad un trozo de cana que 
contenia una sola yema; luego que brotó ésta, dejamos desen¬ 
volver el retoño, y cuando lo juzgamos oportuno, con mucho 
cuidado desenterramos el trozo de caña, y con él, por consi¬ 
guiente, el retoño que sostenía. Después de haber quitado bien 
toda la tierra, lavándolo en un chorro de agua, con un corta¬ 
plumas separamos la caña, y volvimos á sembrar á mayor pro¬ 
fundidad el retoño solo. Prendió la postura, y vegetando bajo 
buenas condiciones, nos produjo al cabo de cierto tiempo ocho 
hijos.—Desenterramos la cepa, lavamos con agua para eliminar 
la tierra, cortamos con unas tijeras todas las raíces, y en segui¬ 
da con un corta-plumas fuimos mañosamente separando todos 
los hijos que sembramos en sitios aislados, y también volvimos 
á plantar la caña principal de que provenían. Esta ultima, poi 
una nueva vegetación, nos dió aún tres hijos , debiendo notar que 
el desarrollo de la caña generadora cesó, separándose el tallo 
aéreo cual si hubiese sido tronchado. Los ocho hijos que planta¬ 
mos prendieron muy bien, y nos dieron, término medio, seis hi¬ 
jos cada uno: á su tiempo desenterramos las ocho cepas, y con 
los mismos cuidados con que anteriormente practicamos la ope¬ 
ración, separamos con el corta-plumas los hijos secundarios , que, 
sembrados en lugares distantes, prendieron y produjeron poco 
mas ó menos el mismo número de hijos que los que nos habían 
proporcionado los primeros. Desenterramos una de esas cepas, 
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y le separamos ocho hijos de tercer órden, que, sembrados en 
sitios distintos, prendieron, ahijaron, &c. Si el tiempo nos lo 
hubiese permitido, y lo hubiésemos considerado necesario para 
nuestra demostración, hubiéremos continuado estos experimen¬ 
tos; mas creimos poder detenernos en el punto a que habíamos 
llegado, pues eran bastantes los datos obtenidos para poner fue¬ 
ra de duda, por un método directo y experimental, el modo con 
que se multiplica, abija ó matea la cana.—Kn estos ensayos he¬ 
mos aislado los tallos subterráneos para colocarlos en condicio¬ 
nes mas favorables al desarrollo de sus yemas, lo cual consegui¬ 
mos aumentando la profundidad, logrando asi que fuese mayor 
el número de ojos que se encontrasen bajo la tierra; ademas, 
esas yemas podían desenvolverse con mas libertad, no hallando 
por obstáculos en su desarrollo á los otros hijos y sus raíces; por 
fin, gozaban de un terreno mas rico en sustancias alimenticias. 

Los experimentos que acabamos de referir, á mas de sernos 
útiles, pues demuestran por completo las proposiciones que de¬ 
seábamos establecer, serán quizás algún dia aprovechados, en el 
caso en que se quisiere propagar alguna nueva variedad de 
caña, disponiendo solamente de una pequeña cantidad de se¬ 
milla (52.) 

La observación y la experiencia demuestran, pues, como la 
caña, sembrada a una profundidad determinada, no varía de lu¬ 
gar, no busca la superficie, no se bota fuera; solo sí ahija ó ma¬ 
tea á diferentes distancias de la parte del suelo que se encuen¬ 
tra en contacto con el aire, á medida que las yemas se van en¬ 
contrando en aquellos puntos de tallo subterráneo, que mas 

próximos se hallen á la superficie. 

Puesto que tratamos de la influencia que tiene, respecto del 
desarrollo de los hijos, la profundidad á que se siembra la caña, 
bueno será que distingamos los modos con que obra ese requi¬ 
sito en la producción del fenómeno, cuyas circunstancias desea¬ 
mos esclarecer. La profundidad manifiesta desde luego su influ¬ 
jo, porque permite que quede subterráneamente un pedazo de 
tallo de igual dimensión á la suya; en seguida obra favorecien¬ 
do el desarrollo de las raíces, las cuales, por su situación y nú¬ 
mero, sufren ménos de la seca, explotan mayor cantidad de ter- 
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reno, prestan mas sólidos cimientos á la planta, &c. Considere¬ 
mos solo el primer efecto, y veamos si variando los experimen¬ 
tos podemos probar que la profundidad obra eficazmente, per¬ 
mitiendo, sobre todo, que quede un tallo subterráneo de mayor 
longitud, el cual á su tiempo origina un número de hijos pro¬ 
porcional, en igualdad de circunstancias, á sus dimensiones. 

Para poner fuera de duda este hecho, instituimos las tres se¬ 
ries de experimentos siguientes: 

19 Sembramos dos trozos de caña á igual profundidad, y ob¬ 
tuvimos de cada uno igual número de hijos. 

2° Sembramos dos trozos, el uno á corta distancia de la su¬ 
perficie y el otro á mayor profundidad; éste segundo nos produ¬ 
jo seis veces mas hijos que el primero. 

A primera vista parecerá que el hecho está suficientemente 
demostrado; sin embargo, no lo juzgábamos bastante elucidado, 
hasta que hubiéramos conseguido realizar en un experimento el 
requisito siguiente: hacer corresponder á igual profundidad dos 
tallos subterráneos de distintas dimensiones; pues de esta mane¬ 
ra, en el caso del trozo de mayor dimensión, tendríamos mas 
hijos que en el otro, es decir, que nos habríamos colocado en la 
misma situación que si hubiéramos sembrado á igual profundi¬ 
dad dos trozos de caña, de los cuales el uno contuviese diez ye¬ 
mas, por ejemplo, mientras que el otro sostuviese solo dos, en 
cuyo caso, es evidente que el primero produciría hasta diez re¬ 
toños, mientras que del segundo se originarían cuando mas dos. 
—He aquí como realizamos el experimento: 

3? Sembrados dos cañutos á una pequeña é igual profundi¬ 
dad, se colocó sobre la tierra que cubría el uno un ladrillo bas¬ 
tante ancho y largo, y sobre el otro no se puso obstáculo de nin¬ 
gún género. El retoño de este último nació muy pronto, mientras 
que el del primero tardó mas tiempo en brotar, porque mientras 
que el segundo rotoño no tuvo mas que recorrerla pequeña dis¬ 
tancia que lo separaba de la superficie, el primero tan luego co¬ 
mo salvó esa distancia, hubo menester para llegar al aire, que 
rastrear por toda la superficie del ladrillo. Entonces quitamos 
el ladrillo y cubrimos bien con tierra toda la parte blanca de la 
caña subterránea.—El retoño que nació libremente produjo un 
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solo hijo, y ademas dos yemas superiores á él se desenvolvieron 
en el aire. El retoño que brotó, á pesar del obstáculo que le 
ofrecía el ladrillo, dio origen á ocho hijos.—Así, pues, dos ye¬ 
mas sembradas á la misma profundidad producen diferente nú¬ 
mero de hijos, según tengan que recorrer en su desarrollo subter¬ 
ráneo mayor ó menor espacio para aparecer sobre la superficie 
de la tierra, dejando bajo ella tallos que contengan distinto nú¬ 
mero de yemas, las que desenvolviéndose á su tiempo, propor¬ 
cionan variados números de hijos. 

¿Se realiza este hecho en la naturaleza? Hemos tenido la for¬ 
tuna de observarlo de la manera mas patente, analizando una de 
las numerosas cepas de caña que hemos estudiado con el objeto 
de inquirir varios particulares relativos á su vegetación. La ce¬ 
pa que nos proporcionó el dato que buscábamos, se hallaba colo¬ 
cada á una pequeña profundidad, y había producido gran número 
de hijos. Sorprendidos de tamaña fecundidad, indagamos la cau¬ 
sa, y muy pronto encontramos que el retoño, en vez de salir in¬ 
mediatamente á la superficie de la tierra, habia recorrido un gran 
espacio, en el cual por fuerza quedó el tallo subterráneo que mas 
tarde originó los retoños. La causa que impidió que el retoño to¬ 
mase el camino mas corto y directo para nacer, fué un terrón de 
esos que se producen cuando se abre el surco para sembrar, el 
cual quedó sobre la semilla, haciendo el mismo papel que el la¬ 
drillo de nuestro esperimento. Mas tarde sobrevino un aguace¬ 
ro que desmoronó el terrón, y entonces pudieron brotar los reto¬ 
ños. De la misma manera puede explicarse un hecho que con 
frecuencia se nota en las guarda-rayas de los ingenios; en ellas se 
ven á menudo grandes macollas de caña, que provienen de tro¬ 
zos que dejaron caer las carretas, y que apesar de haber sido cu¬ 
biertas con una pequeña cantidad de tierra, produce un gran nú¬ 
mero de hijos; resultado debido principalmente á que la tierra 
ha sido pisoteada por animales, por los negros, y quizá aún ha 
pasado sobre ella la misma carreta. De cualquier modo, el re¬ 
toño no ha podido brotar siguiendo directamente el camino mas 
corto, por lo cual queda en la tierra un pedazo bastante grande 
de tallo. 

Hemos supuesto que el obstáculo solo permaneciese durante 

29 
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la formación de los primeros hijos: si admitimos su subsistencia 
mientras que trascurre el tiempo necesario para el nacimiento 
de los retoños secundarios y terciarios, es evidente que así que¬ 
darán debajo de la tierra mayor número de yemas, que si mas 
tarde pueden desarrollarse, producirán un número crecido de 
hijos. 

Existen otros hechos que demuestran la misma verdad, tales 
como el desenvolvimiento de la caña sembrada á jan en el sen¬ 
tido inverso á su dirección normal, la caña sembrada horizontal¬ 
mente, pero con tal inclinación, que el retoño tenga que dar la 
vuelta para llegar á la superficie, &c. En todos estos casos, de 
que mas estensamente tratarémos en el lugar oportuno, queda 
debajo de la tierra un pedazo de tallo mayor que aquel que en 
el estado normal hubiese permanecido en igual sitio, si el reto¬ 
ño hubiera seguido la mas corta y directa distancia para llegar 
á la superficie. 

Los hechos que acabamos de referir explican satisfactoriamen¬ 
te los fenómenos siguientes: 

1? Cuando se siembra la caña á una pequeña profundidad sin 
que mas tarde se tenga el cuidado de arrimar tierra al pié de la 
planta, por lo común ai segundo ó tercer córte quedan demoli¬ 
dos los cañaverales. 

2? El fenómeno que vamos á relatar parecerá á primera vista 
paradoja; pero examinándolo bien, se verá que se deduce lógi¬ 
camente de las premisas que dejamos sentadas. 

Si fuese posible sembrar caña á la profundidad conveniente, 
en un terreno en alto grado propio para su vejetacion, y que és¬ 
ta se verificase bajo los auspicios mas favorables; y si por otra 
parte se desarrollasen los retoños sin encontrar obstáculos de 
ningún género, siguiendo, de una manera absoluta en su curso 
subterráneo, la menor distancia para llegar á la superficie, suce¬ 
dería que el cañaveral quedaría demolido, después de haber pro¬ 
ducido, quizá en un solo córte, una cantidad extraordinaria de 
caña, pues en este caso no subsistirían yemas subterráneas para 
producir los retoños de los cortes posteriores. 

3° Por medio de los experimentos y observaciones anterio¬ 
res se puede explicar por qué se conservan los cañaverales, y pro- 
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ducen durante muchos años cártes sucesivos, que proporcionan 
zafras valiosas.—liemos dicho que si los retoños siguiesen de 
una manera absoluta el camino mas corto para brotar; si la 
tierra fuese muy fértil, &c., no quedarían yemas para los años 
subsiguientes; pero como esos retoños encuentran infinidad de 
obstáculos que se oponen á su natural, libre y simultáneo bro¬ 
te, tales como las raíces enmarañadas de las cepas y de los reto¬ 
ños que se han producido con anterioridad, el cuerpo de esos 
mismos retoños y la tierra endurecida, faltándole, ademas, 
los jugos necesarios para desenvolverse, los cuales principal¬ 
mente son aprovechados para el desarrollo del tallo aéreo, &c., 
por fuerza tienen que ir lentamente salvando esos obstáculos, 
desviándose de ellos; y en su curso, aunque siempre ganen ter¬ 
reno para salir á la superficie, recorren mayor extensión que 
aquella por la cual se hubiesen dirigido si no hubieran encon¬ 
trado en su tránsito normal y directo obstáculos que vencer.— 
Excusado parece repetir que al recorrer ese espacio subterráneo 
queda un tallo provisto de un número de yemas proporcional á 
su extensión.—Ahora bien; mientras que la caña vegetal con 
gran lozanía, toda la savia es, por decirlo así, consumida á 
beneficio del desarrollo del tallo aéreo, y solo en el caso da una 
paralización del desenvolvimiento de éste, ó en el de un gran 
exceso de sustancias alimenticias ingeridas en los primeros ó 
postreros tiempos de la vegetación, es cuando se desarrollan 
esas yemas subterráneas, bien entendido si las demas condicio¬ 
nes indispensables concurren á ello. Mas tarde, cuando dismi¬ 
nuye la, fuerza de crecimiento, ó se corta la caña, la savia aflu¬ 
ye en parte, ó es utilizada del todo en desarrollar las yemas 
que quedaron debajo de la tierra.—De todo lo que antecede 
podemos deducir que uno de los medios de que dispone la na¬ 
turaleza para conservar por muchos años los cañaverales es 
presentar obstáculos á la producción de los retoños, que así 
dejan en la tierra mayor dimensión de tallo, provisto por fuer¬ 
za del número de yemas correspondiente, las cuales á su tiem¬ 
po, en buenas condiciones, se desenvuelven para poblar de 
nuevo los plantíos de caña.—Por el mismo orden de ideas se 
puede explicar con toda exactitud por qué en los terrenos alta- 
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mente feraces y sueltos duran ménos los cañaverales que en 
aquellos que, á mas de ser fértiles, ofrecen una notable consis¬ 
tencia ó masa.—Los terrenos, pues, muy arenosos no son con¬ 
venientes para el cultivo de la cana, mientras que los en algún 
grado arcillosos son los mas propios, no tan solo por las propie¬ 
dades físicas que origina la arcilla, sino también porque por 
su descomposición suministra á las plantas el acido silícico, á 
la vez que les procura sales alcalinas.—Lxisten ademas otios 
motivos para comprobar esta opinión. 

4? En igualdad de circunstancias dos cañas de variedades 
distintas ahijarán mas cuanto mayor sea el número de yemas 
que en la misma dimensión puedan contener. 

Antes de terminar la discusión que nos ocupa, debemos ha¬ 
cer dos aclaraciones; ó mejor dicho, recordarémos algunos de 
los particulares que en otro momento tuvimos ocasión de dis¬ 
cutir, los cuales ampliaremos aún en tiempo mas oportuno.—Co¬ 
nocemos perfectamente las ventajas de la aporcadura de las ca¬ 
ñas; mas de ningún modo somos partidarios de su ejecución 
exajerada en toda clase de terrenos, lo cual conduciría á formal 
grandes camellones, que solo están indicados en los tenenos ba¬ 
jos, de poco fondo, &c.—Las siembras en camellones siempre 
tienen que restablecerse todos los anos, pues con las lluvias se 
derribau los montones y quedaría la cepa descubierta.—Tampo¬ 
co, aunque estamos convencidos de todos los beneficios que se 
nos originan sembrando á cierta profundidad, aconsejarémos que 
desde luego se deposite la semilla á gran distancia de la super¬ 
ficie, cubriéndola inmediatamente con toda la tierra. 1 Es pre¬ 
ciso sembrar, mas no sepultar, la caña,” dice sentenciosamente 
un amigo nuestro.—Sobre todo, en las tierras muy arcillosas y 
húmedas es necesario no cubrir mucho la semilla con tieria, 
pues una gran capa que pese sobre ellas retarda sobremaneia su 
germinación, y aún puede ocasionar su putrefacción. En los 
terrenos ligeros conviene cubrirla con un poco mas de tieiia pa¬ 
ra evitar la acción desecante del sol.—De todos modos, el mé¬ 
todo mas racional consiste en abrir el surco profundo, deposi¬ 
tar en él la semilla, cubrirla con la cantidad de tierra conve¬ 
niente para que prontamente pueda brotar, y después en las di- 
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versas operaciones de escarda ir arrimando tierra al retoño has¬ 
ta cubrir del todo el surco. A esta manera de aporcar hemos 
denominado ahorcadura interna ,, chata , aplanadora ó nivelado¬ 
ra. ( V. Dimensiones de los surcos; Disposición de las labores, &¡c.) 

Por conclusión general de todo lo que hemos manifestado, 
finalizaremos admitiendo que las cepas de las canas no son im¬ 
pulsadas por ninguna fuerza hacia la superficie de la tierra, y 
cuando se las aporca se determina la producción de nuevas raí¬ 
ces y retoños ó hijos, que no hacen desaparecer los órganos an¬ 
teriormente formados. 

Epoca en la cual conviene verificar la aporcadura. Gomo lie¬ 
mos tenido ocasión de manifestar con anterioridad, la aporcadu¬ 
ra de la caña tiene por objeto promover la formación de nuevas 
raíces, que á la vez que sirven de órganos alimentudores, son 
útiles para fijar el vegetal; también determina la aporcaduia el 
desenvolvimiento de las yemas del tallo subterráneo, y por tan¬ 
to, la aparición de los hijos . Si tales son los efectos de la apoi- 
cadura, es racional llevarla á cabo en los primeros tiempos de 
la vida de las cañas, no solo cou el intento de contribuir al na¬ 
cimiento de los órganos que la han de sustentar y afianzar al 
suelo, sino también para que aparezcan los hijos, y todos se 
desen vuelvan á la vez. Según hemos tenido ocasión de hacei 
observar, los hijos de las canas se forman sobre todo en los pii- 
meros tiempos del desarrollo; luego, cuando las plantas comien¬ 
zan ó encañar, esos retoños se notan con ménos frecuencia y re¬ 
gularidad, y si aparecen, se crian débiles, pálidos, delgados, mar¬ 
chitos, concluyendo al fin por morir; tanto, que basta tirarlos li¬ 
geramente con las manos por su parte superior para separar de 
un golpe todo el paquete foliáceo del centro podrido. Mas tar¬ 
de, cuando las cañas han llegado á su completo desarrollo, los 
retoños vuelven á formarse. 

El desarrollo normal y simultáneo de los retoños en los pri¬ 
meros tiempos de la vegetación, no solo es útil porque cada 
uno suministra un tallo, sino también porque todos recíproca¬ 
mente concurren por sus efectos coordinados al desenvolvimien¬ 
to general de la macolla. La aporcadura debe, pues, verificarse 
ántes que las plantas encañen, en los primeros momentos de la 
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vida; así se logra, 1? el desarrollo de las raíces; 2? formación 
de los hijos, y por resultado final, el crecimiento uniforme, re¬ 
gular y continuo de todos y cada uno de los tallos. Por otra 
parte, mas adelante el desenvolvimiento de los tallos hace difí¬ 
cil el tránsito por entre las hileras de caña, y suponiendo que 
los animales ó instrumentos de cultivo los toquen, están mas ex¬ 
puestos á quebrarse, mientras que cuando son mas jóvenes, ce¬ 
den y se doblegan para volver á adquirir al punto su primitiva 
dirección. 

Sistema de cultivo de la caña propuesto por Wray.— 
El sistema de cultivo propuesto por Wray, al cual nos hemos 
referido en distintas ocasiones, se encuentra desenvuelto en su 
obra, traducida al francés por Isabeau, é impresa con el titulo 
de Manual práctico del cultivador de la caña de azúcar: exposi¬ 
ción completa del cultivo de la caña y de la fabricación de azúcar. 
—París 1S53 (53.) 

Esta obra, como lo indica el título, se divide naturalmente en 
dos partes: cultivo y fabricación. Nos ocuparémos solo de la 
primera, relativa al cultivo. Comenzarémos por reconocer que 
el espíritu general que reina en este libro es excelente y altamen¬ 
te progresivo; en él se recomiendan las labores, los cuidados del 
cultivo, la estabulación de los animales, el cultivo de prados ar¬ 
tificiales, el uso de los abonos y correctivos, el empleo del rie¬ 
go; se insiste en la conveniencia de practicar las operaciones por 
medio de instrumentos tirados por animales, &c.; en una pala¬ 
bra, en su conjunto nos complacemos en reconocer un gran mé¬ 
rito en la obra de Wray; pero al mismo tiempo tenemos que de¬ 
plorar que el autor no haya establecido armonía en las partes 
de su trabajo; unas veces presenta “pruebas superabundantes’ 7 
para apoyar sus ideas, lo cual le hace parecer difuso; en otras 
ocasiones no consigue probar con claridad y¿on la extensión ne¬ 
cesaria la bondad de las prácticas que aconseja; pasa por alto 
puntos muy importantes, y pocas veces desciende con acierto á 
los particulares detallados del cultivo; por fin concluye admi¬ 
tiendo la excelencia absoluta de un sistema aplicado sin distin¬ 
ción de circunstancias, cuando ese mismo sistema, puesto en 












209 


práctica en los casos oportunos, no puede ser considerado como 
el mejor. Como nuestro objeto se reduce tan solo á presentar 
un cuadro fiel y conciso del método propuesto por Wray para 
cultivar la caña, mencionando los instrumentos que aconseja 
para realizar las operaciones, hemos creído deber hacer abstrac¬ 
ción de todas las cuestiones incidentales que, aunque muy en rela¬ 
ción con el objeto del autor, no son peculiares al cultivo de 
la caña. 

El sistema de cultivo propuesto por Wray tiene por fin conse¬ 
guir solo dos cortes de la caña sembrada, pues el autor cree mas 
ventajoso renovar el campo cada dos años que continuar hacien¬ 
do vegetar los retoños, siquiera solo prodúzcanla mitad ó el ter¬ 
cio de una buena cosecha.—Llega átal punto su admiración por 
el sistema que aconseja, que no titubea en considerarlo como el 
mas cuerdo, el mas cierto y superior á todos cuantos puedan ima¬ 
ginarse (p. 120).—Juzga necesario destruir los campos cada dos 
años, no solo como medio de aumentar la producción y sostener¬ 
la constante, sino también lo cree conveniente para exterminar 
los animales nocivos á la caña (p. 246).—“Si se considera, dice 
Wray, cuán poco cuesta renovar los campos, el aumento en los 
productos, y sobre todo, que así se destruyen los animales dañi¬ 
nos, se verá que es preciso adoptar el sistema de cultivo pro¬ 
puesto” (p. 247).—En su esencia el sistema de cultivo propuesto 
por Wray descansa en el uso de la aporcadura externa, llevada 
á su último grado de exageración, y en la obra de enterrar todos 
los despojos de las cañas (hojas y bagazo).—Expuesto el objeto 
y manifestado la base del sistema de cultivo aconsejado por el 
agricultor inglés, vamos á describir sucintamente las prácticas 
que indica deben ponerse en ejecución para alcanzar los fines de¬ 
seados. 

Preparación del terreno .—Insiste Wray acerca de las ventajas 
consiguientes á remover con perfección el terreno, á cuyo efec¬ 
to propone se emplee el arado de una sola vertedera; en segui¬ 
da juzga muy conveniente pasar el rodillo para desmoronar los 
terrones, y después demuestra la utilidad de usar la rastra ó 
grada para completar la desagregación, mezclar las partículas, 
y arrancar las malas yerbas (páginas 102 y 103.) 
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Siembras. —So pone en manos del labrador dos cuerdas largas 
y fuertes, y tres pértigas ó varas, largas de seis piés ingleses (L. 
m. SO). Se colocan los cordeles en la dirección deseada, y se co¬ 
mienzan á abrir los surcos, á cuyo intento el arado, vertiendo la 
tierra á la derecha, sigue la dirección de las cuerdas, lo cual se 
consigue haciendo que los bueyes caminen á uno y otro lado del 
cordel, de tal modo, que este siempre permanezca entre ambos 
animales. Cuando se llega al fin de la línea se detiene la yun¬ 
ta hasta tanto que el cordel vuelva á ser colocado á 1. m. 80 
mas lejos; entonces se abre un segundo surco, vertiendo esta 
vez la tierra á la izquierda, siempre en la dirección de la cuerda. 
El trabajo se termina empleando un arado de doble vertedera, 
(páginas 113 y 114.) Por lo expuesto se ve cuán oscura es la 
descripción que acabamos de trascribir; si verdaderamente acon¬ 
seja Wray que se haga pasar dos veces el arado de una sola ver¬ 
tedera para abrir el surco en dos tiempos, ó si se contenta tan 
solo con trazarlo en una sola vez, y completar mas tarde la 
obra por medio del arado de doble vertedera, es un punto que 
no se deduce con claridad de su relación. Mas explícito es en 
la página 117, en la cual dice que “el surco debe ser trazado en 
dos tiempos, haciendo marchar el arado en vuelta encontrada, 
yendo y viniendo á uno y otro lado de la cuerda tendida.” He¬ 
mos tratado en otras ocasiones este asunto, de suerte que nos 
abstenemos de repetir cuanto hemos expuesto largamente acer¬ 
ca de este particular.—Los trozos de caña se colocan á 60 
centímetros de distancia en la dirección del surco, y se pue¬ 
den usar dos pedazos fronterizos; en vez de 60 centímetros, 
es conveniente disponer los tallos á 30 centímetros, y entonces 
depositar en el surco un solo tallo, disposición que prefiere el 
autor, pues así se evitan los inconvenientes anexos al desarro¬ 
llo de dos plantas que crecen en un pequeño espacio de terreno 
(p. 239.) Una vez que ha nacido la caña, se examina si no exis¬ 
ten fallas, y dado el caso que las hubiera, se procede á ejecu¬ 
tar las resiembras indispensables.—Wray aconseja que se tomen 
para semilla, de preferencia, las partes superiores de la caña 
(p. 237.) 

Cultivo .—Las operaciones indicadas por Wray son las siguien- 
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tes: 1? Arrejacar los plantíos-—2? Escardar el campo tantas ve¬ 
ces como se crea necesario, empleando al efecto cualquier ins¬ 
trumento propio para conseguir el fin deseado.—3° Aporcar las 
caíias.-4° Deshojar ó desfollonar los tallos, operación que es útil 
repetir dos ó tres veces, y que debe ser precedida de la abertu¬ 
ra de un surco medio entre las hileras, con el objeto de deposi¬ 
tar en él las hojas separadas; en seguida se cubre el surco em¬ 
pleando un arado pequeño—Para que se tenga una idea de la 
exageración á que llega Wray en la aporcadura, conviene 
que indiquemos las proporciones de las almantas levantadas 
al cabo de cierto número de veces de repetir la operación; 
3 piés (0 m. 90) ancho al nivel del suelo, 1| (0 ni. 37) en la 
cima, 21 (0 m. 75) de alto.—De manera que sembrando á 6 piés, 
el espacio libre que quedará entre las almantas será solo de 3 piés 
(0 m. 90). 

Una vez que las cañas han llegado á su completo desarrollo, 
el último trabajo que debe ejecutarse es cortar los tallos, atarlos 
en haces y transportarlos hasta los carros que deben conducirlos 
al batey. Una parte de esta operación puede ser evitada, ha¬ 
ciendo entrar las carretas en los cañaverales, de tal modo que 
cada rueda repose en el intervalo que separa las líneas de 
caña. 

Después de este primer córte, comienzan inmediatamente los 
trabajos, que deben ejecutarse en los campos segados, los cua¬ 
les, en el orden indicado por Wray, son los siguientes: 

1? A medida que se van moliendo las cañas, se transporta 
al campo el bagazo, que cuidadosamente se va colocando entre 
las líneas de caña. 

2? La máquina destinada á nivelar, tirada por seis bueyes, 
pasa por eutre las almantas, y de ellas toma de 10 á 12 centí¬ 
metros de tierra, que vierte sobre los despojos de las cañas, fuer¬ 
temente comprimidos. Este trabajo, repetido, según las circuns¬ 
tancias, dos ó tres veces, cubre por completo todas las materias 
enterradas, y deja poca cosa que hacer á los obreros. El destino 
principal de estos consiste en cortar con un instrumento bien 
afilado los troncos de caña, y en igualar la tierra que perma¬ 
nece sobre las almantas, de manera que el campo se encuen- 

30 









—■ 212 — 

tra de nuevo perfectamente nivelado. Pocos dias después co¬ 
mienzan á aparecer los retoños, los cuales al instante han de 
ser arrejados. 

3? Al proceder á las árrejacaduras, una, dos ó tres veces, 
según se juzgue conveniente, es preciso poner especial cuida¬ 
do en no hacer penetrar el instrumento á tal punto que se des¬ 
entierre el abono vegetal depositado entre las hileras; todo 
este abono, según Wray, debe estar descompuesto antes que 
llegue el momento de practicar la segunda aporcadura, siempre 
y cuando las condiciones sean favorables. 

4? Se escardan los campos si fuere necesario. 

5? Se aporcan las cañas, empleando el mismo instrumento 
usado el primer año, tantas veces como sojuzgue oportuno, y 
en un tiempo en el cual todos los despojos de las cañas deben 
estar convertidos en excelente abono. 

6? Los surcos trazados entre las almantas para recibir las 
hojas se abren y realizan como el primer año. Las cañas per¬ 
manecen en este estado hasta que se cortan, lo cual termina los 
trabajos del segundo año. 

Concluida esta segunda cosecha, es necesario volver á sem¬ 
brar la caña. Se procede del mismo modo que se ha indicado 
en cuanto ó enterrar las hojas, el cogollo y el bagazo, y tocante 
á la nivelación de las almantas por medio de los instrumentos 
de labor; pero en este punto la operación difiere algo de la 
precedente, pues se hace obrar el arado sobre la misma línea 
de caña, á fin, no solo de destruir las almantas, sino aún de des¬ 
arraigar las cepas. Después se aplana y peina la tierra; al mis¬ 
mo tiempo se recogen todas las cepas desenterradas, se dispo¬ 
nen en montones, y se queman cuando se hayan secado. 

Dispuesto el terreno, se trazan los surcos en el intervalo que 
mediaba en el primer año entre las hileras de caña. Las nuevas 
cañas vegetarán sobre la rica capa de mantillo acumulada en los 
surcos abiertos en las cosechas anteriores. 

Cuando se labra sobre los antiguos surcos es preciso poner es¬ 
pecial diligencia á fin de que el arado no penetre hasta el lugar 
donde se encuentran los despojos de las cañas. 

Los instrumentos aconsejados por Wray para practicar todas 





las operaciones del cultivo de la caüa son: los arados de Ran- 
some y May, el arado para desagregar el sub-suelo inventado por 
Straeey y fabricado por Ransome, el arado de doble reja, la aza¬ 
da tirada por animales, fija ó expansible, y el cultivador indio de 
Ilausome. El instrumento que aconseja se use para nivelar los 
campos y enterrar los despojos de las cañas, consiste en un rodillo 
de hierro, precedido de dos brazos, que juntan los despojos de las 
cañas y los colocan de tal modo que pueden recibir la acción de 
la plana; dos cuchillos ó rejas de arados siguen inmediatamente 
el cilindro; separan de cada lado una cantidad de tierra, que dos 
vertederas arrojan sobre las materias que se desean enterrar. 

Para proceder metódicamente en el exámen de los particula¬ 
res contenidos en el sistema de cultivo propuesto por Wray, 
creernos oportuno comenzar por discutir las bases en que se apo¬ 
ya, de las cuales deduce las prácticas que aconseja; así podré- 
mos después mostrar las ventajas é inconvenientes de éstas. 

Como advertencia preliminar manifestarémos que Wray confie¬ 
sa que no ha puesto por obra el sistema que propone, y esto lo 
declara cuando al tratar del nivelador, instrumento destinado pa¬ 
ra ejecutar una de las operaciones fundamentales, expresa que 
nunca ha visto funcionar semejante máquina, estando, sin em¬ 
bargo, firmemente convencido de que la experiencia demostrará 
sus beneficios Aunque el no haber sido sancionado por 
la práctica, puesto que no se hizo el ensayo, no demuestra 
que el sistema sea defectuoso, es importante no olvidar que 
Wray solo discurre sobre las prácticas que califica de útiles, sin 
aducir hechos que comprueben sus juicios. Por otra parte, sien¬ 
do las bases del sistema en si defectuosas, es claro que mas debe¬ 
mos precavemos contra él, puesto que solo en ciertos y determi¬ 
nados casos podria apelarse á su ejecución, y esto únicamente si 
las circunstancias no permitiesen poner por obra otros trabajos 
mas en consonancia con los buenos principios de la agronomía 
progresiva. 

El punto de partida de todo el sistema de cultivo propuesto 
por Wray estriba, descansa y se apoya en admitir de un modo 
absoluto, sin distinguir las circunstancias, que la caña no puede 
con gran beneficio producir mas de dos córtes susceptibles de 
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notable rendimiento. Nosotros, sin creer que los plantíos deban 
durar tanto tiempo como se pretende por lo común, pensamos 
que es útil que se obtengan por lo ménos hasta cuatro córtes, 
los cuales, y aún mas, se consiguen por poco que los requisitos 
de desenvolvimiento sean favorables, es decir, si el terreno, el 
clima, los cuidados de cultivo, &c., se aúnan para propender al 
desarrollo de la planta. Por otra parte, es innegable y por demas 
conocido que los campos de soca ofrecen algunas ventajas sobre 
los de planta, las cuales por fuerza serian mas visibles si mejor 
se atendiesen los cañaverales. 

Pero admitiendo que siempre solo se deban esperar dos córtes, 
¿es muy conveniente para conseguirlos verificar como operación 
principal la aporcadura externa exagerada? A nuestro entender, 
afirmamos que en las condiciones oportunas se realizarian mas 
utilidades por medio de las siembras profundas, en que se aporca¬ 
se internamente. En otras ocasiones hemos discutido cuanto ate¬ 
ñe á estos particulares, y entonces fijamos las circunstancias en 
que era conveniente apelar al cultivo en almantas bombeadas, las 
cuales se levantan después de haber sembrado la caña. Por las 
dimensiones que llegan á tener esas almantas, tales como las des¬ 
cribe Wray, se verá que no es muy fácil aglomerar la tierra pa¬ 
ra alcanzar esas proporciones; el cultivo se hace por fuerza mas 
difícil, el tiro se entorpece, la preparación de las tierras para las 
nuevas siembras es tarea penosa, &c. 

Cuando se cultiva aporcando externamente, no queda mas re¬ 
curso cada año que ir aumentando el tamaño de las almantas 
para conseguir así, en parte, igual ó mayor cosecha que en el 
eórte anterior; pero, según Wray aconseja, se debe disminuir el 
alto de las almantas, ó por lo ménos conservarlas á la misma al¬ 
tura, puesto que del monton ó caballete se toma tierra para cu¬ 
brir el bagazo y la paja. 

Otra de las prácticas aconsejadas por Wray, y que á primera 
vista se juzgaría muy conveniente, es la de cubrir con tierra los 
residuos de la caña.—En los campos de planta, después del cór¬ 
te queda tal cantidad de hojas y cogollos, que con dificultad se 
podrán enterrar; si á estos despojos se agrega el bagazo, es evi¬ 
dente que la operación es mas difícil, si no imposible.—Aun hay 
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mas; creemos que no se deben quemar esos residuos sino como 
último recurso; mas también sostenemos que si fuese hacedero 
reemplazarlos por otro combustible tanto ó mas económico, con¬ 
vendría entonces fabricar con ellos mezclas fertilizantes; hacién¬ 
doles experimentar una descomposición ántes de enterrarlos.— 
Empleando esos residuos después de estar podridos, su distribu¬ 
ción se hace mejor, y sus efectos sobre las plantas son mas pron¬ 
tos. Respecto de este particular Wray es bastante esplícito, 
pues afirma que “nunca dispondría una fosa para el estiércol, 
ni tampoco un receptáculo para fabricar mezclas fertilizantes; 
siempre devolvería todo al suelo, dejando que los residuos ve¬ 
getales sufriesen en la tierra todas las transformaciones.” 
—Aunque ésta parezca la doctrina definitiva del autor inglés, 
sin embargo, debemos recordar algunas líneas en las cuales es¬ 
tampa una opinión contraria. “El verdadero método, dice, consis¬ 
te en reunir el bagazo fresco, el cogollo y las hojas en receptácu¬ 
los practicados en las proximidades de los estanques, pozos ó rios; 
estas materias permanecen allí hasta tanto que se hayan descom¬ 
puesto por completo;‘entonces se les usa para abonar los cam¬ 
pos.” 

Wray ha insistido con particularidad acerca del uso del gua¬ 
no, el cual coloca entre los abonos que nunca debe emplear 
el hacendado que cultive la caña de azúcar. Nosotros, 
sin ser tan exclusivos, hemos tratado en otras ocasiones de fijar 
al abono peruano su verdadero papel, y hemos discutido la 
cuestión bajo el punto de vista económico general, bajo el as¬ 
pecto de las funciones de la caña, y por fin, con respecto á la 
conservación de la fertilidad de la tierra. 

No examinarémos los demas puntos de las prácticas y opinio¬ 
nes del autor cuyas ideas presentamos, porque con anterioridad 
hemos tenido ocasión de manifestar cuanto á ellas se refiere. 

El sistema de cultivo mas usado en Luisiana se apoya poco 
mas ó ménos en las mismas bases que el que acabamos de estu¬ 
diar, y adopta en último resultado prácticas análogas. Ambos 
sistemas adolecen del defecto común de no hacer marchar los 
métodos de cultivo de acuerdo con las leyes generales de la cien¬ 
cia, desconociendo del todo las tendencias naturales de la plan- 








— 216 — 

fa, y de establecer de una manera .absoluta prácticas que, aún 
en los casos en que deben aplicarse, son muy relativas á las 
circunstancias y solo se ejecutan porque lio es posible apelar á 
medios mas perfectos. 

Deshojar, desfollonar ó enralecer las canas. —Eu el 
cultivo de nuestra preciosa gramínea sacarina, lo mismo que en 
los cuidados que presiden á la explotación de otros organismos 
vegetales, existen algunas operaciones que á primera vista por 
lo común se califican de minuciosas, poco importantes, y hasta 
se juzgan ruinosas, pues se dice que no retribuyen los jornales 
destinados á realizarlas; mas si se examinase con reflexión la 
materia, fácilmente se vendría en conocimiento de que esas 
prácticas ménos atendidas merecen ocupar un lugar preferente 
entre las tareas que constituyen un buen sistema de cultivo. 

Entre las prácticas mas despreciadas, á pesar de su importan¬ 
cia, debemos colocar el acto de deshojar ó desfollonar las cañas: 
vamos rápidamente á poner en evidencia la utilidad de la ope¬ 
ración mencionada. 

Los desvelos del fabricante de azúcar deben siempre propen¬ 
der á extraer la mayor proporción posible de la materia prime¬ 
ra que le suministra el agricultor, y la atención principal de éste 
debería constantemente ir encaminada á disponer todas las cir¬ 
cunstancias, de tal suerte que en el organismo vegetal se forma¬ 
se la mayor cantidad de azúcar, y ésta contenida eu jugos de 
donde se extrajese con facilidad. Semejante resultado es con¬ 
seguido preparando y manteniendo el terreno en buenas condi¬ 
ciones, sembrando la caña de tal modo que se desari'olle con en¬ 
tera libertad, &c., y por fin, facilitando por todos los medios 
posibles la acción de los agentes atmosféricos. 

A reserva de ampliar á su tiempo las razones que vamos á ex¬ 
poner, dirémos que las acciones atmosféricas pueden considerar¬ 
se: 1? Como dando lugar á reacciones entre los líquidos y sóli¬ 
dos de la planta y el medio gaseoso en el cual se halla.—2“ Los 
fluidos imponderables determinan, facilitan 6 excitan esos fenó¬ 
menos químicos y otros actos vitales. 

Las hojas (Je las cañas, mientras que se mantienen verdes, con- 








con¬ 
tribuyen eficazmente al desenvolvimiento general de la planta; 
mas así que han llenado todos los fines confiados á sus tejidos, 
se secan y se desprenden, dejando desde ese momento el tallo li- 
l>rc.—Ahora bien; desde ese instante, al través de la corteza del 
cañuto comienza á verificarse unasérie de fenómenos, los cuales 
reclaman la presencia de la luz y del calor; sin contar que esos 
mismos fluidos, ademas de los referidos efectos, por decirlo así, 
locales, contribuyen á otros comunes á todos los aparatos del ve¬ 
getal. Todas esas acciones se aúnan mas ó menos directamente 
y contribuyen, en mayor ó menor grado, al desarrollo de la plan¬ 
ta, encaminándola al apogeo de desenvolvimiento, á la, madurez, 
en cuyo estado contiene el máximum de azúcar disuelto en el 
jugo mas puro, pues la naturaleza se ha encargado de esa defe¬ 
cación prévia. 

El color de la caña, su sonoridad, su dureza y su mayor peso 
bajo el mismo volumen, indican desde luego que cuando se en¬ 
cuentra libre de hojas secas, madura mas y en ménos tiempo, y 
luego el exámen de sus jugos demuestra que contiene gran 
cantidad de azúcar, la cual se extrae empleando menos cal, &c. 

Las hojas deben separarse cuando se hallen completamente 
secas, pues de lo contrario, no solo se privaria al cañuto de un 
órgano indispensable para su desarrollo, sino que ademas se des¬ 
garraría su corteza, determinando así todas las alteraciones que 
tienen lugar tan pronto como se pone en contacto directo, por 
discontinuidad de tejido, la atmósfera con los órganos de la ca¬ 
ña. A todos los argumentos que venimos exponiendo, preciso 
es añadir que las hojas, al secarse, devuelven al resto del organis¬ 
mo parte de los principios que las constituían cuando se encon¬ 
traban verdes. Esta operación es en extremo fácil de practicar, 
ya sea sencillamente tirando las hojas con las manos, ya emplean¬ 
do ligeramente garabatos auxiliares.—La razón indica que seme¬ 
jante tarea debe comenzarse tan pronto como se muestran hojas 
secas, y conviene que se repita en distintos intervalos de tiempo 
tantas veces como fuere necesario.—Cuando las hojas secas se 
desprenden, y aun se puede hacer pasar el arado por el campo, 
conviene abrir un surco y enterrarlas en él: mas tarde, en la 
época en que semejante tarea no es posible, es preciso dejarlos 
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órganos separados en el cañaveral, donde preparan un colchón, 
sobre el cual descansará la cana cuando se tienda a impulsos de 
los vientos y de su propio peso. La cana, así aislada de la tier¬ 
ra, se conserva mejor, no se pica ni se arraiga con tauta facilidad. 

Ademas, libre la macolla de todas las hojas secas, por lo me¬ 
nos de aquellas que cubrían su pié, se pueden contar con rijas 
facilidad todos sus tallos. Por otra parte, las cañas cuyas hojas 
parecen adheridas suelen prestar abrigo á animales nocivos: tam¬ 
bién se enraízan y producen retoños aéreos por la humedad que 
mantienen esas hojas secas, las cuales, por decirlo así, estable¬ 
cen las condiciones del acodo", todas, circunstancias que contiibu- 
yen á alterar los jugos.—Por fin, los trabajos de cultivo al se¬ 
gundo año son mas fáciles, pues gran parte de la paja ha tenido 
tiempo de podrirse.—Pero, prescindiendo de todos esos benefi¬ 
cios, tomando solo en cuenta las ventajas que reporta la acción 
de desfollonar con respecto á la maduración de las cañas, pode¬ 
mos sostener que es trabajo en extremo útil, pues retribuye to¬ 
das las tareas con un producto mucho mayor. Todo lo que 
contribuya á madurar la caña es en extremo útil, pues deteimi¬ 
na una economía incalculable en la mano de obra, y un gian 

aumento en los productos brutos. 

El dia en que la operación que venimos aconsejando sea 

apreciada cumplidamente, se verá que es tan provechosa y nece¬ 
saria como las escardas, cuya utilidad nadie pone en duda; mas 
para obtener de ella todas las ventajas posibles, es pieciso veú 
ficarla con oportunidad, y repetirla siempre que se juzgue con¬ 
veniente. Estando sembrada la caña en líneas suficientemente 
separadas, la operación que nos ocupa es en extremo sencilla, y 
puede ejecutarse en poco tiempo por los obreros mas débiles de 

la finca. 

En Luisiana la operación de desfollonar es altamento aprecia¬ 
da, y solo merced á ella podria la caña bajo aquel clima alcanzar 
en tan corto tiempo como el que dispone para desenvolverse, to 
do el desarrollo que obtiene. 

Es cierto que en nuestro país se necesita ménos que en otro 
dosfollonar la caña; mas ya que podemos gozar de tan poderosos 
agentes como el calor y la luz, debemos aprovechar en beneficio 
nuestro todas sus acciones. 







Sin embargo de mostrarnos partidarios, en generalidad de los 
casos, de la práctica de desfollonar, no podemos ménos de conve¬ 
nir en que esa operación puede no ser útil cuando se trate de 
determinada variedad de caña, que crezca sobre un suelo y cli¬ 
ma particulares; observación muy importante, sobre todo cuan¬ 
do se desea destinar la caña para semilla.—Seamos mas explíci¬ 
tos. En las comarcas expuestas á grandes sequías, en los terre¬ 
nos sujetos á perder prontamente la humedad, en las tierras mal 
labradas y desprovistas de frescura natural, no conviene en nues¬ 
tro clima desfollonar las cañas, á ménos que se puedan gozar de 
los beneficios del riego.—Y téngase muy presente que la separa¬ 
ción que media entre las hileras es muy digna de ser atendida 
cuando se trata de enralecer las cañas. Agregarémos aún que 
las siembras de primavera, que deben ser cortadas á fines de la 
inmediata zafra, reclaman mas imperiosamente la operación de 
esperar las hojas secas, las cuales, envolviendo el tallo, retardan 
su madurez.—Es preciso, pues, tomar en consideración la varie¬ 
dad de la caña, las propiedades del terreno, las condiciones meteo¬ 
rológicas, las circunstancias del cultivo, el número de cortes de 
la caña que vegeta, la caña de planta que mas lo ha menes¬ 
ter, &c. 

En suma, despajar con tino los campos de caña, es en alto 
grado importante para conseguir la madurez é igual desarrollo 
de todos los tallos de la macolla. 


COSECHA. 

Siega ó córte de las cañas.— I. El agricultor entendido 
que cultiva la caña con el objeto de conseguir el mayor benefi¬ 
cio posible de su trabajo, y el mas crecido interés del capital in¬ 
vertido en su industria, debe propender, no solo á que la yema 
ú ojo que siembra le produzca un tallo vigoroso, sino también 
á que de los gérmenes subterráneos de este broten nuevas cañas, 
las cuales á su turno originen potentes vástagos, lo que logrará 
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cuidando que todos y cada una de esas cañas nazcan con vigor 
y se desarrollen con lozanía, teniendo individualmente una exis¬ 
tencia propia asegurada, independiente de las otras, después de 
transcurrido cierto tiempo.—En otros términos: es preciso dis¬ 
poner la cepa para que produzca nuevos, abundantes y fecundos 
retoños que se desenvuelvan por completo, y que lleguen todos 
á su apogeo de desarrollo sin vivir los unos á expensas de los 
otros, y por lo tanto, sin perjudicarse mutuamente en su creci¬ 
miento; de tal suerte, que el desarrollo simultáneo de todos ex¬ 
cite el desenvolvimiento de cada uno, y este á su vez contribu¬ 
ya al de todos. 

Por el contrario, los que siguiendo prácticas erróneas, léjos de 
favorecer esa multiplicación continua, independiente, eficaz y vi¬ 
gorosa, hacen que las cañas, tributarias unas de otras, vivan á 
expensa mótua, se exponen á ver perecer sus sembrados antes 
del tiempo que les hubiese asegurado el conjunto de las demas 
condiciones en que vegetan, por favorables que puedan ser.— 
Entonces tienen que recurrir á siembras totales (de firme), ó par¬ 
ciales ( resiembra.) 

Los hechos desastrosos á que aludimos provienen algún tanto 
de los cortes de caña , ejecutados sin juicio recto; mas ántes de 
examinar los efectos consiguientes á esa operación practicada con 
torpeza, creemos útil, para mayor esclarecimiento de la materia, 
comenzar por hacer mención de una serie de fenómenos, cuyo 
estudio hemos principiado recogiendo al intento numerosas ob¬ 
servaciones y emprendiendo variados experimentos. 

Cuando una planta se desarrolla normalmente, todos y cada 
uno de sus órganos toman de la sávia la parte de alimentos que 
necesitan para llenar por completo sus funciones; mas cuando 
se excitan las funciones de alguno de sus aparatos, naturalmen¬ 
te las otras se ejecutan con ménos amplitud, no pudiendo dis¬ 
poner para su ejercicio de todas las materias de que han menes¬ 
ter, las cuales han sido, por decirlo así, usurpadas por el órga¬ 
no excitado en detrimento de los demas que constituyen el ve¬ 
getal. Si, por el contrario, se hace desaparecer parte de los ór¬ 
ganos que viven á expensas del alimento común, los que que¬ 
dan, forzosamente, si la cantidad de sustancias nutritivas no dis- 
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minuye, crecen con nías lozanía, porque proporcionalmente tie¬ 
nen á su disposición mayor dosis de materias que les sean útiles. 

La operación que disminuyendo el número de órganos rompe 
el equilibrio natural, y tiene por objeto suministrar á los apara¬ 
tos que quedan toda la savia destinada ántes á la totalidad de 
los que existían primitivamente, constituye la poda. La poda 
reconcentra, por decirlo así, en ciertos órganos, todas las fuer¬ 
zas de la vegetación inicialmente repartida en los que en el es¬ 
tado normal formaban la planta (54.) 

Abandonadas á sus propias fuerzas las cañas, se desarrollan, 
dado caso que para ello se encuentren en las condiciones idó¬ 
neas, de manera que todos sus órganos funcionan por igual, y 
llegan á su completo desenvolvimiento en el tiempo y límites 
que la naturaleza les ha marcado, disponiendo al efecto su es¬ 
tructura orgánica.—Las yemas ú ojos , de que mas tarde han de 
brotar nuevas cañas, crecen lentamente en los limites que su 
constitución les señala, guardando armonía con todas las otras 
funciones que se operan, ó tienen lugar en los organismos á 
que pertenecen. 

En la generalidad de los casos, y en el estado normal, esas 
yemas ú ojos se desenvuelven lentamente, y solo cuando todas 
las funciones de las cañas se han llenado por completo, brotan 
para producir á su turno tallos bien desarrollados. 

Examinemos con algunos pormenores este fenómeno. Cuan¬ 
do florece la caña, al cabo de cierto tiempo se desprende el 
güin, de manera que el tallo sufre una verdadera yoda; no es 
extraño, pues, que los ojos ó yemas superiores broten y se des¬ 
arrollen, produciendo retoños ó hijos aéreos. —Mas, si se tiene el 
cuidado de examinar una caña hácia principios del mes de No¬ 
viembre ó ó fines de Octubre, cuando se encuentra próxima a 
agüinar , cuando comienza á torcer la gábia, cuando se apronta 
á izar la bandera , se verá, descubriendo cuidadosamente el ta¬ 
llo, que á partir de cierto punto, las yemas comienzan á mos¬ 
trarse de mas en mas desarrolladas; las hojas que componen 
esas yemas no se replegan tanto sobre ellas mismas, no son tan 
córneas ó membranosas, se alargan, y la yema adquiere un ta¬ 
maño algunas veces superior al largo del cañuto, sobre cuyas 









paredes se nota un profundo canal, destinado á dar cabida al 
boton foliáceo; desde cierto punto comienza á disminuir el des¬ 
arrollo de las yemas, hasta que se notan cañutos desprovistos 
de yemas. El número de estos cañutos desprovistos de yemas, 
por lo común es de cinco, y el sexto se alarga en extremo, so¬ 
portando en su ápice la flor; otras veces solo existen cuatro ca¬ 
ñutos sin yemas, y el güin brota al quinto (55.)—Cuando nos 
ocupemos en particular de los fenómenos relativos á la flores¬ 
cencia de la caña, estudiarémos con detenimiento todos es¬ 
tos puntos. 

Mas puede suceder, y á menudo se observa, que las yemas se 
desarrollan en las cañas en pió á expensas de ellas, cuando és¬ 
tas se encuentran detenidas en su crecimiento por algún obstá¬ 
culo, tal como el cogollo tronchado, su perforación por algún 
insecto, la caña picada en su interior por animales, &c. La se¬ 
paración del cogollo se nota con írecuencia en la orilla de los 
cañaverales, donde algún animal pudo troncharlo. Cuando las 
cañas caen al suelo, y descansan sobre él por alguna parte, sue¬ 
len producir raíces, y entonces, por lo común, también brota el 
ojo correspondiente al nudo que las produjo. Mas adelante es¬ 
tudiarémos por completo las causas de la producción de los re¬ 
toños aéreos de primero y segundo órden. En estos casos los 
jugos destinados al desarrollo de todos los órganos de la cana 
afluyen proporcionaímente en mayor cantidad á las yemas que 
se desenvuelven, pudiendo entonces adquirir dimensiones consi¬ 
derables, y así constituir cañas completas, las cuales, á su vez, 
por las mismas causas son capaces de hacer crecer sus yemas y 
originar nuevos retoños aéreos. 

Pero se nos preguntará: ¿qué relación ó conexión existe en¬ 
tre la poda, la producción de los retoños aéreos y el córte de 
las cañas? A primera vístase creería que no hay lazo alguno que 
una fenómenos al parecer tan distintos; mas cuando se examina 
atentamente la materia, forzoso es reconocer que en último re¬ 
sultado la operación que se practica al cortar las cañas no es 
mas que una especie de poda, y que, generalmente, cuando se 
lleva á cabo sin cuidado alguno,se favorece en alto grado el des¬ 
arrollo de los retoños aéreos. 









En efecto, una vez que se juzga que las cañas han llegado f\ 
su completo crecimiento, y que, por lo tanto, encierran el má- 
ximun de azúcar, se procede á su córte para conducirlas á las 
máquinas destinadas á extraer de ellas la materia sacarina que 
contienen. En la tierra queda el pedazo inferior de la cana, 
fiel depositario de los órganos que han de dar origen á nuevos 
tallos, provisto de todas raíces que sirvieron para alimentar la 
planta, las cuales, continuando sus funciones, hacen llegar esos 
jugos nutritivos en mayor cantidad ó las yemas que se encuen¬ 
tran sobre la cepa, si bien es cierto que el auxilio de esos órga¬ 
nos no es indispensable; para que la yema brote, le son suficien¬ 
tes las materias contenidas en el cañuto del tallo subterráneo 
(56.)—Las yemas, mejor nutridas, se desarrollan, y al cabo de 
cierto tiempo brotan, constituyendo retoños, que á su turno, 
por el desenvolvimiento de sus propias yemas, dan origen á hi¬ 
jos, &c. Ahora bien; mientras menos yemas queden en esas ce¬ 
pas ó tallos subterráneos, mejor serán alimentadas, porque to¬ 
das las materias extraídas por las raíces se distribuirán en un 
corto numero, á la par que mientras mas pronto adquieran raí¬ 
ces propias, mas temprano se procurarán una alimentación indi¬ 
vidual, y por consiguiente, se desenvolverán con mas facilidad 
y vigor. 

Cuando se corta la caña dejando parte de ella sobre la super¬ 
ficie, sucede que las yemas capaces de desarrollarse, que se ha¬ 
llan sobre esos troncos, al cabo de cierto tiempo brotan y pro¬ 
ducen retoños, que viven exclusivamente á expensas de las ca¬ 
ñas madres, pues no poseen ni mas tarde poseerán, órganos pro¬ 
pios de alimentación. Esos retoños aéreos no dan origen á hi¬ 
jos productivos, ni tampoco crecen con gran lozanía. 

Si la producción de las cañas sobre otras cañas no tuviese in¬ 
fluencia alguna sobre la vida de los tallos que han de nacer de 
las yemas subterráneas, no habría inconveniente en dejar algu¬ 
nos ojos sobre la superficie del terreno; pero no sucede 
así: las cañas aéreas se oponen hasta cierto punto al nacimiento 
de las que parten de la tierra, porque se apoderan algún tanto 
de los alimentos que les estaban destinados. Por esta razón, las 
yemas situadas debajo de la tierra, dado caso que se desarrollen 
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en totalidad y engendren vastagos, éstos siempre son débiles, 
porque el superior, el aéreo, extrae á su favor gran parte de los 
alimentos que debían repartirse por igual, y en mayor cantidad 
en los primeros tiempos de la vida de los retoños; los vástagos 
que nacen de la tierra tienen que extraer de ese medio los ali¬ 
mentos que trasmiten á los retoños aéreos al través del tallo de 
la caña. Ahora bien; esas cañas producidas, bajo semejantes 
condiciones, no son raquíticas, ahíjan poco, y si al año siguien¬ 
te se las corta de nuevo, dejando pedazos fuera de la tierra, la 
causa depauperante hará sentir por segunda vez su acción, y 
naturalmente las cañas serán mas pequeñas. Los efectos conti¬ 
nuados de esa causa concluyen por hacer parecer la cepa. 

El córte de las cañas debe efectuarse por lo inénos á flor 
de tierra, si no es posible hacerlo debajo de la superficie. Pa¬ 
ra ejecutar la operación conviene emplear obreros inteligentes, 
adiestrados al efecto y bien vigilados. Antes de proceder al 
córte, es necesario descubrir bien el pié de la caña, apartando 
del todo la paja que pueda cubrirlo; entonces se procederá á la 
sección usando machetes ú hojas aceradas muy cortantes y lige¬ 
ras, de modo que con un solo golpe quede la caña dividida, sin 
necesidad de tener que repetirlo. El córte debe ser limpio, sin 
rasgaduras de ninguna especie.—Hemos descrito la siega de la 
caña tal como debiera hacerse; mas en la generalidad de los ca¬ 
sos no es dado realizarlo de ese modo.—Cuando la caña está 
tendida, es imposible penetrar en los cañaverales, ni se distingue 
á qué cepas pertenecen los tallos.—En este caso, el obrero cor¬ 
ta primero un trozo de caña de la parte superior, separa el co¬ 
gollo, busca en seguida la macolla, la limpia, y entonces corta 
la caña al nivel de la superficie ó mas abajo. 

Los mejores machetes que se emplean en el país para prac¬ 
ticar la operación que nos ocupa, son los fabricados por Collins. 
Los hemos visto usados con ventaja en gran número de fincas. 

Sabemos que se ha intentado construir segaderas de caña , y 
sin pretender que semejante adelanto sea imposible de conse¬ 
guir, “debemos esperarlo todo del tiempo y de los hombres;” 
creemos que será difícil para aquellas variedades de cana que 
alcanzan grandes dimensiones, y presentan, por tanto, tenderi- 
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cia á encamarse.—El que haya visto un campo de planta de 
diez y ocho meses, debe comprender que allí es imposible que 
trabaje máquina alguna.—De acuerdo con estas ideas, creemos 
que para cortar la caña criolla y la morada de Batavia, quizás 
se construirán máquinas á propósito que sieguen con perfec¬ 
ción, aunque siempre haya que emplear la fuerza del hombre 
para cortar el cogollo, y quizás aún para perfeccionar el córte. 

II. En las líneas anteriores nos propusimos explicar la pro¬ 
ducción de los retoños aéreos que se notan en las cañas corta¬ 
das, dejando pedazos de ellas sobre la superficie de la tierra: 
hemos considerado este hecho como un mero efecto, que debe 
clasificarse entre los resultados que se obtienen podando los ve¬ 
getales. 

Hemos examinado las causas que determinan la producción 
de los retoños aéreos, verdaderos ramos de las cañas; réstanos 
ahora señalar las condiciones en que esas causas pueden obrar 
para originar sus efectos. 

A nuestro juicio, para que el fenómeno tenga lugar, es nece¬ 
sario que concurran los requisitos siguientes: 1? Que las cañas 
se hayan cortado en toda la fuerza de su vida, pues de lo con¬ 
trario, las yemas inferiores, ó han desaparecido, ó se desarrollan 
con dificultad. En el primer caso no pueden de ningún modo 
desenvolverse órganos que no existen; en el segundo, como el 
desarrollo es muy laborioso, las yemas subterráneas tienen el 
tiempo necesario para germinar, y desde entonces se hace mas 
difícil el crecimiento de las yemas que viven en el medio atmos¬ 
férico.—2? Es preciso que las cañas crezcan á expensas de un 
suelo muy feraz, que pueda ofrecer un exceso de materias ali¬ 
menticias á todos los órganos.—3 1 ? Conviene, para la aparición 
del fenómeno que estudiamos, que las cañas se hayan sembra¬ 
do primitivamente, ó se encuentren en razón de los cortes suce¬ 
sivos, enterradas á una pequeña profundidad, pues así el nú¬ 
mero de yemas es mas limitado, y por consiguiente, menor es 
el número de órganos que tienen que vivir juntamente á expen¬ 
sas de los jugos suministrados por las raíces y el tallo subterrá¬ 
neo de la cepa común.—4? Es preciso que vivan rodeadas de 
las condiciones atmosféricas mas propicias para que tengan Iu- 
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gar las variadas evoluciones que deben verificarse en sus orga¬ 
nismos, merced á las cuales alcanzan el grado de desarrollo á 
que están llamadas por la naturaleza. 

Veamos ahora cuáles son los efectos á que da lugar el córte 
defectuoso de las cañas, cuando variari las condiciones indispen¬ 
sables para que se originen los resultados que hasta aquí nos 


han ocupado. 

Cuando se cortan las cañas dejando pedazos de ellas sobre 
la superficie de la tierra, sucede á menudo, bajo ciertas condi¬ 
ciones que mas adelante enumerarémos, que esos troncos no 
tardan mucho tiempo, perdiendo gradualmente el agua que con¬ 
tiene, en desecarse. Si la desecación se limitase tan solo á la 
parte que se halla sobre la superficie de la tierra, lejos de ser 
un mal, sería un bien, pues se opondría á la formación de los 
retoños ádreos; mas, lejos de detenerse, prosigne su marcha, y 
va tomando de las partes inferiores subterráneas el líquido que 
las vivifica; de manera que al cabo de cierto tiempo se seca 
por completo la cepa, y muere con ella toda la esperanza del agri¬ 
cultor, de ver aparecer los vigorosos retoños que aseguran su 
zafra. 


La dedicación de las cepas cortadas torpemente tiene lugar 
en las circunstancias siguientes: 1? Cuando las cañas vegetan 
en tierras poco feraces, y dispuestas por sus propiedades físicas 
á perder con facilidad el agua necesaria á la vida de la planta. 
En efecto, mientras nías tarde la cepa en retoñar, mas tiempo 
estará expuesta á la acción de la causa destructora ó debilitan¬ 
te; mientras mas fácilmente pierda la tierra su agua, mas pron¬ 
to perderá la caña el manantial de donde pueda extraer el lí¬ 
quido destinado á reemplazar el que pierde, sin contar que á 
su vez puede, tomando agua de la caña, propender á su dese¬ 
cación.—2? Cuando las cañas se siembran ó se hallan enterra¬ 
das á una pequeña profundidad. Entonces la parte subterránea, 
teniendo dimensiones mas cortas, pierde mas pronto el agua que 
abrigan sus órganos.—3? Cuando no sobrevienen lluvias bené¬ 
ficas después de la siega. 

Debemos añadir que aun aquellas cepas que en semejantes 
circunstancias no perecen, y que á primera vista se creería 
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que se encuentran al abrigo del influjo funesto de la desecación, 
producida, ó mejor dicho, favorecida por el córte defectuoso, 
llevan en todo su ser, durante toda su vida, el sello del mal 
que les atacó. En efecto, de las poco numerosas que se sal¬ 
van, gran parte de ellas brotan originando débiles vastagos, 
que no se desarrollan con gran lozanía, y por lo tanto, no 
ahíjan como hubieran podido efectuarlo en condiciones fa¬ 
vorables. 

has cepas mal cortadas sufren , pues, poco la seca. 

Ya dijimos que el medio mas eficaz de evitar los males que 
acabamos de enumerar consistía en verificar la operación del 
modo conveniente; mas como no siempre es posible que se eje¬ 
cute presidiendo á ella todas las reglas necesarias, ya por impe¬ 
ricia ó por mala voluntad de parte de los trabajadores, creemos 
que para precaver esos resultados desastrosos se deberían cu¬ 
brir con tierra las cepas á medida que se cortan. A primera vista 
parece difícil que se pueda llevará buen fin semejante operación, 
pues se juzga que demanda una gran mano de obra; pero 
examinando atentamente la materia, se descubre al punto que 
es fácil de conducir á felice término, y que reclama pocos jorna¬ 
les. Nadie negará nuestro aserto cuando digamos que se pue¬ 
den cubrir con tierra las cepas cortadas, usando pequeños ara- „ 
dos de una sola vertedera, tirados por un solo animal, el cual 
sería guiado por un negrito de 12 á 15 años. 

III. Detenidamente nos hemos ocupado con anterioridad de 
las circunstancias que con venia tener presentes al practicar la 
siega de las cañas. Pensamos añadir al exámen del punto al¬ 
gunas ideas relativas á la elección del período mas oportuno de 
la vida de la planta para proceder al córte, obteniendo el do¬ 
ble beneficioso resultado, de un máximum de producto sacarino, 
y al mismo tiempo dejando dispuestas las cepas de una manera 
propicia para que, merced á una nueva vegetación, puedan 
poblarse los cañaverales de fuertes y vigorosos retoños, lo cual 
necesariamente supone que se encuentren aquellas, en aptitud 
de triunfar de las circunstancias adversas, y que así mismo sean 
capaces de aprovecharse por completo de todas las ventajosas. 
En términos mas precisos, tratamos de terminar la época de la 
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evolución de la cana en que, cortada, nos proporcione el mayor 
rendimiento y quede asegurada al campo una larga existencia, 
bien entendido que ésta siempre será relativa á sus circunstan¬ 
cias especiales. 

Cualquiera que sea en último análisis la esencia de las funcio¬ 
nes que tienen lugar en el organismo de las cañas, es evidente 
que los aparatos en ellas destinados á la elaboración del azúcar 
necesitan antes de todo estar constituidos, y en seguida, para 
llenar los fines que les encomendó la naturaleza, exigen que se 
les suministren en la cantidad conveniente todos los cuerpos ne¬ 
cesarios para entrar en cumplido ejercicio en las condiciones idó¬ 
neas,—Durante los primeros tiempos de la vida de las cañas, la 
formación de los aparatos es la íunción mas activa, y en cierto 
período podemos asegurar que es la única que tiene lugar, pro¬ 
pendiendo á ella todas las fuerzas de la economía vegetal: mas 
tarde, una vez que esos cimientos han sido establecidos, comien¬ 
za á verificarse la segunda función, mas directamente encargada 
de elaborar el principio sacarino. 

Si admitimos que haya perfecto equilibrio y armonía, durante 
todas las evoluciones de la vida de la caña, entre la absorción de 
los alimentos constitutivos y las funciones principales del vege¬ 
tal, es claro que no encontrarémos nada de insólito, y todo mar¬ 
chará de consuno para que se alcancen los fines ordinarios de 
la economía. Mas si, por lo contrario, aumenta sobremanera la 
asimilación de los alimentos, y estos son en algún tanto estimu¬ 
lantes, disminuyendo por motivos especiales la actividad de las 
funciones, ó bien no recibiendo una excitación simultánea, se ve¬ 
rá que esos principios nutritivos son empleados en desenvolver 
algunos órganos distintos de aquellos que en las circunstancias 
normales están llamados á producir azúcar en una época deter¬ 
minada. En tales casos las yemas, ú ojos subterráneos y aé¬ 
reos, crecen, con notable actividad, y originan hijos ó retoños aé¬ 
reos ó terrestres. 

Una vez que las cañas han llegado á su apogeo de desarrollo, 
cuando todos sus órganos han desempeñado por completo el con¬ 
junto de las funciones que estaban á su eargo, es evidente que 
cualquiera que sea la naturaleza y proporción de las sustancias 
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que se introduzcan en su economía, ni se agrega nada á los órga¬ 
nos, ni tampoco se formará por ellos un átomo mas de azúcar. 
Entonces las sustancias extraídas de la tierra por las raíces, y las 
que se forman en los órganos foliáceos, á expensas de los cuerpos 
que contiene el aire, son empleadas, no ya en elaborar el azúcar 
por medio de los aparatos para ello dispuestos, ni mucho me¬ 
nos en constituir ó restaurar los órganos, sino en promover el 
desenvolvimiento en parte de las yemas de los tallos aéreos, y 
también de los ojos de los tallos subterráneos. 

El desarrollo de esas dos especies de yemas, en semejante ca¬ 
so, es nocivo, no solo con respecto á la producción del azúcar si¬ 
no aún si se atiende á la suerte futura del cañaveral. Con res¬ 
pecto á los ojos aéreos, dirémos que su desenvolvimiento es per¬ 
judicial desde luego, porque nunca proporcionan cañas perfecta¬ 
mente sazonadas, y ademas, porque su aparición determina un 
cambio notable en la naturaleza de los principios contenidos en 
la caña.—Por otra parte, para llegar al tamaño que alcanzan, 
han tenido que tomar para sí parte de los jugos que con mas 
utilidad habrían sido empleados únicamente en determinar el 
crecimiento de las yemas subterráneas.—En cuanto á la produc¬ 
ción de los retoños subterráneos, antes que se hayan cortado las 
cañas de cuyo pié brotan, expondrémos que á mas de no nutrir¬ 
se por completo, pues las yemas aéreas les roban parte de los 
alimentos, tampoco disponen del tiempo suficiente para desarro¬ 
llarse y ser cortados en estado de madurez, cuando se siega la 
macolla en que se encuentran. Cuando se corta un cañaveial, 
se siega todo al mismo tiempo; de manera que debemos exami¬ 
nar cuál será la suerte de esos retoños prematuramente dividi¬ 
dos por el machete. Para mayor claridad dividirémos los renue¬ 
vos que nos ocupan en dos grupos. En el primero colocaremos 
aquellos que han obtenido un crecimiento bastante avanzado, y 
que ofrecen algunos cañutos aparentes; en el segundo pondré- 
mos los que aún no han adquirido un desarrollo tan adelantado. 
Al cortar los renuevos del primer grupo, naturalmente se les sie¬ 
ga al través de los cañutos que presentan, y por fuerza no pue¬ 
den continuar la vegetación de la caña: lo único que debemos 
esperar es que broten renuevos de las yemas del tallo subterrá- 
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neo. Ahora bien; todos los males que hemos enumerado, con¬ 
siguientes al córte defectuoso de las cañas, se mostrarán por po¬ 
co que la siega no haya sido ejecutada bajólos sanos principios; 
y aún, añadiremos en este último caso, si el terreno no es fértil, 
y si las condiciones atmosféricas no son muy favorables, con difi¬ 
cultad brotarán numerosos y robustos renuevos de semejante ce¬ 
pa. Examinando lo que resultará al cortar los renuevos del se¬ 
gundo grupo, encontrarémos que si se les siega muy á la super¬ 
ficie de la tierra, por el punto en que ya presentan un tierno ca¬ 
ñuto provisto aún de su hoja, no pueden retoñar sino por el ta¬ 
llo subterráneo, lo cual los coloca en la situación en que se ha¬ 
cen sentir con mas fuerza los accidentes que mas arriba dejamos 
señalados; si se les corta muy cerca del último cañuto formado, 
dado el caso de ser las condiciones favorables, el rollo interno de 
hojas, es decir, el boton ó yema terminal, desenvolviéndose, co¬ 
mienza á mostrarse como cuando se siembran hijos de plátanos; 
pero como esas hojas no se hallan aún suficientemente robuste¬ 
cidas para resistir á la acción del sol, por lo común sufren mu¬ 
cho, se desarrollan mal y lentamente, y en numerosas ocasiones 
las quema el calor, las achicharra, algún insecto puede comerse 
el boton ó yema terminal, y entonces se forman retoños aéreos, 
que también aparecen si se retarda por cualquier motivo el cre¬ 
cimiento de la caña; por fin, si se les corta á cierta altura, las 
hojas que se muestran por la fuerza de la vegetación son bastan¬ 
te vigorosas y bien organizadas para resistir á la acción del sol, 
y si bien siempre se detiene en algo el crecimiento de la caña, 
al cabo, si las circunstancias son favorables, concluye por desen¬ 
volverse lozanamente (V. lietoños aéreos); de todas maneras, 
cuando se poda una caña por el paquete foliáceo, los cañutos 
que se forman correspondientes á las hojas cortadas son mas cor¬ 
tos que aquellos que se desenvuelven después, y también que los 
que existieron ántes, de tal suerte, que por situación de los ca¬ 
ñutos de menores dimensiones se puede determinar el período 
del desarrollo de la caña en el cual se podó. 

Se puede comparar este desarrollo de las partes foliáceas de 
la caña al efecto que se nota cuando se retira una série de tu¬ 
bos de dimensiones distintas, contenidos unos dentro de otros. 
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Si suponemos que el mas interno sea el que se puede extern 
der mas, es claro que cuando se alargue toda la serie, como en 
un anteojo, presentarían en su conjunto el mismo aspecto que 
nos muestra el fenómeno del desenvolmiento de la cana corta¬ 
da á cierta altura. 

IV. Tomando en cuenta las razones que hemos aducido en 
el cuadro exacto que acabamos de trazar de los inconvenientes 
anexos al córte de las cañas verificado inoportunamente, se nos 
podría contestar; ¿no se evitaría gran parte de esos males con¬ 
servando los retoños al practicar el córte? Para no segarlos seria 
preciso un cuidado extremo, que encarecería mucho la mano de 
obra, sin contar que en variados casos sería imposible; por otra 
parte, seria necesario modificar el modo de acarrear la caña 
fuera de los cañaverales, y ademas habría que no colocar bue¬ 
yes ú pastar en el rastrojo, y disponer la paja de una manera 
mas mañosa; por último, sería urgente emplear obreros inteli¬ 
gentes, y ejercer sobre ellos una continua vigilancia. Es cierto 
que muchos de estos requisitos, tarde ó temprano, tendrán que 
fijar la atención de los hacendados, pues faltando á ellos, se ex¬ 
ponen á males de notable consideración; pero aún suponiendo 
que todo lo que hemos apuntado se llevase á debido efecto útil¬ 
mente, siempre resultaría que nuestros cañaverales presenta¬ 
rían una vegetación en alto grado desigual; de tal modo, que 
cuando debiésemos proceder al córte de una fracción de él, 
otra de sus partes aún no estaría en sazón para ser cortada. 
Ademas, esos retoños producirían sombra y detendrían notable¬ 
mente el desarrollo de los otros que mas tai de apareciesen. 
Así el partido mas prudente es evitar, en cuanto sea posible, eli¬ 
giendo el momento mas oportuno, que aparezcan esos renue¬ 
vos condenados á ser prematuramente cortados. Para evitar in¬ 
terpretaciones erróneas, para de antemano desvanecerlas, cree¬ 
mos útil advertir que estos renuevos pueden aparecer, y en rea¬ 
lidad aparecen, durante todas las épocas de la existencia de la 
caña. En los primeros tiempos crecen y se desarrollan á la 
vez que la caña madre efectúa su desenvolvimiento; de manera 
que poco mas ó ménos son coetáneos en su madurez, y se cor¬ 
tan en sazón en el mismo momento. Mas tarde decrece nota- 
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blemente la producción de esos retoños, y los que se presentan 
se desenvuelven poco y muy lentamente, porque todas las fuer¬ 
zas y alimentos de la planta se consagran al crecimiento del 
tallo principal. Por fin, cuaudo la caña, ha llegado á su apo¬ 
geo de desarrollo, á su completa madurez, los medios que an¬ 
tes la hacian crecer se aplican á desenvolver los retoños, que 
entónces aparecen en mayor número, y reciben una alimenta¬ 
ción mas directa y sustanciosa, sin que por eso lleguen á alcan¬ 
zar, por falta de tiempo, el grado de desarrollo conveniente 
cuando se corta la caña madura aún no descompuesta ó alte¬ 
rada del todo. Muchos de esos retoños perecen, pues no solo 
les falta la alimentación del terreno, sino que también la som¬ 
bra producida por las hojas les perjudica en alto grado. Cuan¬ 
do se despaja un cañaveral antes de llegar á su último tercio de 
desarrollo, se ve el número crecido de esos retoños marchitos, 
que han perecido, ó bien se encuentran algunos tallos cuya ye¬ 
ma terminal se ha podrido, y entónces suelen veise retoños aé¬ 
reos sobre ellos. 

Para concluir la enumeración de los males consigientes al córte 
de las cañas después de su completa madurez, añadiremos que poi 
lo común la caña, sobre todo si es de planta, y sembrada en 
tierra nueva y feraz, se pica, se voltea, y al allegar en contacto 
con el suelo echa raíces, todo lo cual contribuye á alterar sus 
jugos, disminuyendo la cantidad de azúcar que contienen, y 
engendrando cuerpos que hacen mas difícil su elaboración. 

En resúmen, cortar las cañas mucho tiempo después de su 
completa madurez origina los perjuicios siguientes: 1? Altera 
los jugos de la caña, disminuye su rendimiento, entorpece la 
elaboración del azúcar y suministra un producto de inferior 
calidad.—2? Se pierden por completo los primeros esfuerzos 
de la vegetación y demas elementos de vida, en detrimento 
del desarrollo de los retoños.—3° Cortados los renuevos en tiem¬ 
po prematuro; pueden estar expuestos á no desenvolverse otra 
vez ó á no producir retoños sub-siguientes. 

De todos modos, se disminuye la producción de azúcar en 
cantidad, y ademas corre el cañaveral gran peligro de quedar 
en poco tiempo demolido. Así, pues, el examen severo de los 
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hechos nos ha traído á lina conclusión de todo punto contraria 
á las ideas que sirven de regla de conducta á las personas que 
admiten la conveniencia de no cortar los campos sino de dos en 
dos años, y que son partidarias de dejar sin moler aún siembras 
mas tardías, porque, según ellas, rinden mas, y queda asegura¬ 
do el campo por muchos años! 

Los argumentos presentados en las líneas anteriores hasta 
cierto punto podrían evitarnos el trabajo de considerar las conse¬ 
cuencias á que da lugar el córte de las cañas antes de haber lle¬ 
gado á su completa madurez, pues necesariamente tenemos que 
incurrir en repeticiones quizá fastidiosas para los lectores; pero 
como el asunto es importante, creemos oportuno manifestar 
rápidamente de nuevo que las cañas cortadas en esta época no 
han tenido aún tiempo ni de crecer ni de elaborar perfectamen¬ 
te sus jugos; y ademas es preciso cortarlas con gran regularidad, 
y, si posible es, verificar el córte cuando estén próximas las 
aguas, dado el caso que no se pueden regar los campos, para 
estimular así la nueva vegetación. Decimos que es necesario 
que el córte sea muy regular, porque como ya hemos tenido 
ocasión de señalar varias veces, las cañas tiernas son mas suscep¬ 
tibles de dar origen á los accidentes desgraciados que se siguen 
á los cortes defectuosos. 

De todo lo que antecede se deduce necesariamente que las 
cañas deben cortarse en plena madurez, si se quiere conciliar el 
máximun de producción de azúcar con el vigor y número de los 
retoños que se produzcan después de la siega. Postergar sin 
medida el córte á la madurez, ó adelantarlo sin consideración, 
es igualmente perjudicial. 

Bien conocemos que en la práctica, aunque nuestro princi¬ 
pio sea incontrovertible, no siempre será fácil acomodar á él las 
operaciones; pero una vez que sea admitido, bien se puede, en 
circunstancias especiales, adelantar ó atrasar hasta cierto punto 
el córte, sin que por eso se experimenten los males extremos 
consiguientes á la negación absoluta de la proposición que he¬ 
mos deseado establecer. Tan convencidos estamos de la impor¬ 
tancia de semejante determinación en algunos casos particula¬ 
res, que estamos persuadidos de que solo el juicio de un agri- 
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cultor experimentado en su localidad podrá decidir con acierto 
si le conviene adelantar ó atrasar algún tanto el córte para evi¬ 
tar ciertos males.—Todos los tallos de una misma cepa no se 
encuentran en iguales circunstancias; todos no se hallan igual¬ 
mente desarrollados, todos no parten de la misma profundidad, 
&c.; por tanto, al proceder al córte, no todos experimentan igual 
suerte; unos mueren, o tros'se reaniman y producen retoños.—Ya 
que no es posible evitar el mal de un modo absoluto, se debe 
tratar de corregirlo, colocando la cepa después del córte bajo 
los requisitos mas favorables; así será preciso cubrirla con tier¬ 
ra, regarla, &c. 

Por la relación que tiene con el anterior asunto, creemos 
oportuno presentar algunas observaciones referentes á los casos 
desgraciados de incendios en Jos cañaverales. Cuando un cam- 

o 

po de caña ha sido quemado durante la molienda ó en tiempo 
muerto, convendría cortar la caña inmediatamente, sobre todo 
si llueve, para favorecer la aparición y desarrollo de los retoños; 
de lo contrario, las cañas en pié continúan tomando parte de 
los jugos, que de otro modo habrían sido empleados en hacer 
germinar y crecer las yemas subterráneas. Los jugos que suben 
á esas cañas, ó determinan en parte el desarrollo de las yemas 
dotadas aún de vida (nos contraemos á las que no han sufrido 
un deterioro notable por la acción del calor,) ó perdiendo su 
parte acuosa, se acumulan y alteran en el espesor de sus teji¬ 
dos.—l*or otra parte, esas cañas, una vez que se han secado por 
completo, son mas tarde difíciles de cortar, y naturalmente pue¬ 
de sufrir la cepa por el movimiento que recibe al hacerse el cór¬ 
te, en ciertas circunstancias, pues quizás en otras, es posible 
que su movimiento sea ventajoso para romper las raíces y esti¬ 
mular la formación de otras nuevas.—Hemos creido convenien¬ 
te apuntar estas ideas, porque muchas personas están persuadi¬ 
das de que es en alto grado útil, cuando se quema un cañave¬ 
ral, no cortar la caña, pues suponen que sus jugos descienden, 
y que son aprovechados para el desarrollo del retoño, á pesar 
de la alteración profunda que sufren. Con respecto á esta últi¬ 
ma circunstancia debemos advertir que cuando la caña de algún 
plantío quemado va á ser aprovechada para elaborar sus jugos, 





conviene cortarla lo mas pronto posible para evitar mayores al¬ 
teraciones de sus jugos.—Hemos tratado de poner en evidencia 
que existe, hasta cierto punto, una circulación general al través 
del tallo subterráneo, la cual establece la mas estrecha y conti¬ 
nua dependencia entre todos los tallos de una cepa; á pesar de 
nuestro sentir, no creemos oportuno, en las circunstancias en 
que se encuentra un cañaveral quemado, dejar las cañas en 
pié.—Suponiendo que la circulación al través del tallo subter¬ 
ráneo, tenga entonces lugar, lo cual dudamos, estamos persua¬ 
didos que lo único que se lograría sería difundir líquidos noci¬ 
vos á la vegetación.—Cuando nos ocupamos en examinar las 
ventajas é inconvenientes de las siembras de frió y las de pri¬ 
mavera, tuvimos ocasión de tratar muchas de las materias ante¬ 
riores. Séanos permitido agregar que todas las causas que con¬ 
tribuyen á que las cañas se desenvuelvan mal, favorecen los in¬ 
convenientes anexos al córte, pues en los tallos mal nutridos es 
donde mas se muestran los efectos que hemos estudiado.—Así, 
defectos en la preparación del terreno, faltas en las siembras, 
cultivo, &c., son otros tantos motivos que militan en común 
para hacer sufrir en el mayor grado los efectos desastrosos de 
los cortes.—En la página 15 hemos apuntado algunas ideas 
acerca de este particular. 

Acarreo ó tiro de la cana. —En los ingenios, cuando se 
procede á la siega de las cañas, se distribuyen los obreros en 
dos grupos; el uno, compuesto de individuos vigorosos, corta 
las cañas, separa el cogollo y las divide (troza) en pedazos de va¬ 
ra y media ó dos varas de largo; el segundo, en el cual figura¬ 
ban trabajadores mas débiles, amontona la caña y la carga pa¬ 
ra ofrecerla á los carreteros, que las colocan en los vehículos de 
trasporte.—La primera cuadrilla se denomina de cortadores , y 
la segunda de alzadores . 

El córte de las cañas debe comenzar por los plantíos mas ma¬ 
duros, y aquellos que se encueutran mas distantes del batey, para 
aprovechar de este modo el buen tiempo que reina á principios 
de zafra.—Si el córte que se establece estuviese muy distante, y 
que por esta razón dieren ménos viajes las carretas, es preciso 
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6 aumentar el numero de éstas, ó disponer dos córtes: uno á la 
mayor distancia, para hacer la entrada ó metida de caña, y otro 
mas próximo, que juntamente con el primero se hace marchar 
cuando se comienza á moler. También se establecen dos córtes 
cuando es preciso atender á la alimentación de la boyada, es de¬ 
cir, cuando el campo que se corta suministra poco cogollo ó de 
una calidad impropia para la alimentación.—Esto se practica 
cuando se cortan campos agüinados ó quemados.—Asimismo 
muchos administradores disponen dos córtes, cuando la caña 
que es molida es muy guarapera , y no suministra bastante ba¬ 
gazo para la evaporación de sus jugos; entonces se corta al 
mismo tiempo caña que proporcione mas cantidad de leñoso. 

Un buen obrero, vigoroso, puede, esforzándose un poco, cor¬ 
tar al dia, si el campo está bien poblado, seis carretadas de ca¬ 
ña, de cien arrobas cada una; el máximun es siete carretadas, 
mas para conseguir estos resultados es preciso que el plantío se 
halle en un excelente estado; en los campos que contienen poca 
caña, la cantidad cortada fluctúa entre 4 £ á 6 carretadas. Te¬ 
niendo en cuenta estas circunstancias, las distancias que haya 
que recorrer hasta el batey, el estado de los caminos, las fuerzas 
de los bueyes, &c., habrá que graduar el número de carretas 
que se dispongan para el acarreo, y el número de cortadores y 
alzadores precisos para suministrarles la caña necesaria.—Las 
carretas penetran desordenadamente por los plantíos de caña y 
los recorren en todos sentidos. Esta práctica es en extremo vi¬ 
ciosa, pues las ruedas oprimen las cepas, rompen los tallos, efec¬ 
to mucho mas notable cuando por un córte defectuoso han que¬ 
dado sobre la superficie porciones mas ó menos considerables; la 
herida ó desgarradura, por desgracia, no se limita al tronco aéreo 
sino que puede continuar hasta el tallo subterráneo. El pisoteo 
de los animales y la compresión ejercida por las ruedas de las 
carretas endurecen la tierra, la apelmaza, haciéndola á la vez 
impermeable al aire é impenetrable por las raíces de las plantas 
que en ellas deben desarrollarse.—Tiempos vendrán en los cua¬ 
les, quizás, se logrará disponer las cosas de tal manera, que los 
vehículos de trasporte no tengan que recorrer los plantíos de 
caña; pero miéutras no se llegue á ese resultado, es preciso cui- 
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dar que produzcan los ménos males posibles, propendiendo á la 
vez á la mejor y mas regular ejecución de los trabajos. 

Merced al sistema de cultivo que venimos aconsejando, casi 
se logra en algo remediar parte de los inconvenientes enumera¬ 
dos.—En efecto, sembrando las cañas á distancias considerables 
y trazando los cañaverales largos y angostos, se puede hacer pe¬ 
netrar las carretas por una guarda-raya y que salgan por la otra, 
sin que se necesite hacerlas dar vueltas en el campo de caña.— 
Las ruedas van por los espacios que separan los surcos, de ma¬ 
nera que no se destruyen las cepas. Ademas, como en nuestro 
sistema se aran todos los años los campos, se destruye la dureza 
producida por la compresión de las ruedas y por otras causas. 
Debemos agregar que la acción de las carretas depende, ó es mo¬ 
dificada, por las circunstancias de las ruedas, las propiedades del 
terreno, su estado momentáneo, es decir, si está húmedo ó seco, 
cubierto ó limpio de hojas, &c. Las carretas siempre deben pe¬ 
netrar en los cañaverales en el sentido de los surcos, de tal mo¬ 
do que las ruedas pasen por el intervalo que media entre las lí¬ 
neas de caña, la cama, y por tanto, se halle sobre el surco mis¬ 
mo; por ningún motivo deben volverse en ningún sentido, es con¬ 
veniente que entren por una guarda-raya y salgan directamente 
por la paralela. Para ejecutar este trabajo con la conveniente 
regularidad, es útil colocar un obrero cortador en cada surco; 
los obreros que corten las cañas de las hileras 1? y 39 las arro¬ 
jan sobre la segunda, y el que se halla en ésta coloca la caña en 
ella misma á medida que las siega; así quedan los surcos IV y 
39 sin cañas. Los trabajadores colocados en los surcos 4V, 5? y 
G? arrojan las cañas sobre el 59 y dejan libres los surcos 49 y 69 
—Las carretas entran por el 29 y 39 surco y por medio del 39 
y 49; en otros términos, las ruedas pasan por los espacios que 
median entre el 29 y 39 y el que separa el 39 del 49: la cama de 
la carreta se encuentra sobre el surco 39 

Si no es posible regularizar el córte de la manera que acaba¬ 
mos de describir, al ménos siempre se debe cuidar que las car¬ 
retas entren por una guarda-raya y salgan por la paralela, ya 
que no es posible, por ahora, evitar que penetren en los campos 
de caña. 
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Punto importante de la economía general de la finca es cargar 
bien las carretas, pues así padecen ménos los anindes, y en me¬ 
nos tiempo se transporta mas caña al batey.—El mejor medio 
de regularizar esta tarea, á mas de la vigilancia y de destinar á 
ella hábiles obreros, es pesar todas las carretadas de caña que 
sean conducidas al batey; solo así es posible establecer cálculos 
acerca de la producción. Por fortuna existen en el dia mecanis¬ 
mos muy sencillos, cuyo uso se podría introducir en nuestras fin¬ 
cas.—Es preciso, ademas, saber graduar las yuntas de bueyes 
que reclama el tiro, y colocar en cada carreta solo las precisas, 
teniendo en cuenta el peso de la caña, la distancia, el estado de 
los caminos, la resistencia de los animales, &c. 

Uno de los particulares que mas debían fijar la atención de los 
hacendados es la composición de las guarda-rayas; incalculables 
son las sumas que anualmente se pierden en los ingenios por el 
pésimo estado de los caminos. En muchas fincas, en vez de cui¬ 
dar de esos caminos, los abandonan á los negros para que los cul¬ 
tiven, ó dejan crecer en ellos yerbas para la boyada; el potrero 
de muchos ingenios está en las guarda-rayas.—Encontramos in¬ 
convenientes en dedicar á semejantes usos los caminos; con res¬ 
pecto á los negros, sus huertas ó conucos deben ocupar siempre 
el mismo sitio, así casi son propietarios y aman el suelo; las yer¬ 
bas que crecen en las guarda-rayas lanzan sus semillas á los ca¬ 
ñaverales, los cuales entonces es preciso escardar con mas fre¬ 
cuencia. De una manera general, dirémos que la vegetación 
por sí y sus despojos contribuye á descomponer los caminos.— 
En el lugar oportuno nos ocuparémos de los medios de mante¬ 
ner los caminos en perfecto estado. ** 

Retoños 6 hijos aereos —Ramas de las cañas.—Acodo de 
las cañas. —I. Varias veces hemos tenido ocasión de mencionar 
el desarrollo notable que adquieren en el aire las yemas de las 
cañas implantadas en el suelo, y para dar á conocer desde luego 
con claridad la naturaleza del fenómeno hemos adoptado para de¬ 
signar esas ramas el nombre de retoños ó hijos aéreos, denomi¬ 
nación que al punto indica distintamente que provienen del de¬ 
senvolvimiento de las yemas de la caña en pié y que los órga- 
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nos así originados son semejantes á los que nacen ó provienen 
de las yemas subterráneas.—Algunas de las circunstancias en que 
se producen esos hijos aéreos han sido tan solo indicadas en otros 
lugares, sin que entonces hayamos creido oportuno ni necesario 
entrar en mas ámplias explicaciones respecto de las varias condi¬ 
ciones que presiden á su desarrollo. Juzgamos conveniente añadir 
algunas observaciones y experimentos á los datos que acerca del 
mismo particular anteriormente hemos presentado. 

Antes de comenzar nuestra relación, debemos advertir que el 
desenvolvimiento de las yemas aéreas ha fijado particularmente 
nuestra atención, no solo por la influencia que ejerce sobre la 
naturaleza de los jugos de la caña la aparición de Jos retoños, 
sino también porque pensamos estudiar con cuidado los fenóme¬ 
nos que tienen lugar en esos organismos, producidos en condi¬ 
ciones especiales.—Por consiguiente, hemos debido, antes de 
comenzar el exámen de las funciones, indagar en qué circuns¬ 
tancias se desenvolvían dichos retoños para poder con ese cono¬ 
cimiento libremente determinar, á nuestro deseo, la producción 
de las ramas de la caña. 

Los retoños aéreos se desenvuelven, sin que sea preciso que 
haya alteración profunda en los jugos y tejidos de la caña, des¬ 
de el momento en que exista una falta de equilibrio entre el 
crecimiento del tallo y la absorción de los principios alimento¬ 
sos; bien entendido que estos deben ser introducidos en mayor 
cantidad de aquella en que normalmente penetran en la econo¬ 
mía vegetal, con relación á las fuerzas que promueven el des¬ 
arrollo. 

Los hechos siguientes pondrán en evidencia el juicio que aca¬ 
bamos de formular: 

1? Cuando se siembra el cogollo de la caña se produce en 
general una absorción de alimentos superabundante, la cual no 
guarda proporción con el desenvolvimiento del tallo aéreo, ni 
tampoco con el que tiene lugar en el tallo subterráneo.—Enton¬ 
ces las yemas del tallo aéreo aprovechan en beneficio propio 
gran parte del exceso de savia, crecen, y al fin originan retoños 
aéreos. Lo mismo resulta cuando se siembra caña Ajan, dejan¬ 
do descubierto un trozo sobre la superficie de la tierra; si éste 
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no se seca por los ardores del sol, sus yemas pueden desenvol¬ 
verse y producir ramas. 

2? Cuando se trasplanta un hijo de caña , si el terreno es muy 
feraz, si no se ha sembrado á gran profundidad, si prontamente 
prende, y por fin, si se han cortado sus hojas, ó éstas funcionan 
con poca actividad relativa, se detiene el crecimiento del vege¬ 
tal y las jemas aéreas se desenvuelven. 

39 Otro ejemplo bastante notable del fenómeno que estudia¬ 
mos, se nota cuando se siembra caña (sobre todo caña de la 
tierra) muy á la superficie de la tierra. Si el terreno es muy 
fértil, los últimos ojos de la caña brotan en el aire con tanto 
mas vigor y prontitud, cuanta mayor sea la falta de equilibrio 
entre la absorción de los alimentos y el impulso vital que de¬ 
termina el movimiento. 

4? Este experimento es bastante curioso, y puede ser insti¬ 
tuido de tal modo que en una sola muestra se presenten todos 
los casos del desenvolvimiento de las yemas y los fenómenos se¬ 
cundarios que tienen lugar en toda clase de retoños, en distin¬ 
tas circunstancias. Consiste este ensaj T o en rodear con tierra 
bien abonada la parte media de una caña en pié. De los ca¬ 
ñutos cubiertos por la tierra parten las raíces correspondientes, 
las cuales extraen de la tierra gran cantidad de materias alimen¬ 
ticias; hecho que mas adelante discutimos, comentando al mis¬ 
mo tiempo la explicación que ofrecemos en este lugar. El exce¬ 
so de materiales nutritivos determina el desenvolvimiento de las 
yemas de la caña, tanto aéreas como las enterradas en el medio 
preparado; desenvolvimiento que comienza casi siempre por las 
yemas superiores del tallo, entendiéndose bien que no son las 
últimas j^emas existentes las que adquieren ese desarrollo, sino 
las mas superiores de las que se encuentran bien constituidas 
en su organización. Para poner en ejecución este experimento, 
se comienza por elegir la macolla que ofrezca la cana mas a 
propósito á nuestro intento, la cual debe tener hermosos cañu¬ 
tos (por lo ménos de 8 c. de largo;) y ademas es conveniente 
que se encuentre en el último tercio de su vida. Elegida la ca¬ 
lla, se cortan, para proceder con mas libertad, con gran cuidado 
todas las demas que se hallen en la macolla, se riega ésta y se 
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cubre la cepa cortada con tierra bien abonada. De antemano 
se hace construir un cajón de 40 c. en cuadro y 25 c. de pro¬ 
fundidad; el cajón debe ser aserrado por la mitad, y en su cen¬ 
tro se practica un agujero circular de 12 c. de diámetro, por 
donde se hace pasar la caña. Aproximadas las dos mitades del 
cajón, se hace penetrar en la tierra los pies que lo sostienen, los 
cuales deben introducirse por lo menos á 25 c. de profundidad, 
dejando el cajón á G0 c. de altura sobre la superficie de la tier¬ 
ra. Por medio de cuatro listones, colocados dos en la parte su¬ 
perior y dos en la parte inferior, se reúnen sólidamente las dos 
mitades del cajón, que acto continuo se llena con la tierra pre¬ 
parada, teniendo antes el cuidado de cubrir con piedras el agu¬ 
jero central de un modo imperfecto, para que á la vez que per¬ 
mita el escurrimiento del agua, impida que sea la tierra arras¬ 
trada por el líquido. 

Después se fija la caña por medio de cordeles bien tirantes á 
los cuatro ángulos del cajón, los cuales deben mantenerse hasta 
tanto que la planta se encuentre provista de las ratees que la 
mantienen sin movimiento. Entonces se pueden cortar los cor¬ 
deles; ántes no conviene hacerlo, pues los sacudimientos produ¬ 
cidos por los vientos rom penan las tiernas raíces, y la marcha 
del experimento se detendría momentáneamente, <5 quizá del to¬ 
do. Por la minuciosa descripción que acabamos de hacer de 
este experimento, se comprenderá cuán propiamente podemos 
aplicarle el nombre de acodo de la caña. 

Los retoños aéreos, cuando se producen en cañas de planta, 
podadas aun no muy desarrolladas, si la tierra es feraz y el 
tallo robusto, suelen dar origen á retoños aéreos secundarios; 
éstos á terciarios, y aún hemos visto desenvolverse las yemas de 
estos últimos para producir retoños cuartenarios. En semejan¬ 
tes casos, las yemas de los retoños aéreos que se desenvuelven 
son las mas inferiores; verdaderamente abijan ó matean estos re¬ 
toños en la acepción común que se dá á este término. 

Los retoños aéreos convenientemente podados dan origen á 
retoños aéreos secundarios; pero entonces son las yemas superio¬ 
res las que primero se desenvuelven. Para que este fenómeno 
tenga lugar, es requisito indispensable que el córte se haga al 
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través, por lo ménos del último cañuto formado, pues de lo con¬ 
trario, si se verifica la sección por el tallo foliáceo, el retoño 
continúa desenvolviéndose, como sucede en los hijos de plátanos 
cortados á cierta altura, merced al desarrollo de la yema termi¬ 
nal. No obstante, muchas veces las hojas imperfectamente or¬ 
ganizadas de la yema terminal son quemadas por el sol, y puede 
tenerse por completo el desarrollo del retoño, en cuyo caso, si 
no se seca del todo, brotan sus yemas y originan retoños aé¬ 
reos de segundo orden. Conviene podar los retoños aereos ya 
un poco desarrollados, y es útil practicar la sección al través 
del cuarto ó quinto cañuto últimamamente desenvuelto; asi se 
evita en parte que se seque el organo herido. Sin embargo, 
siempre que se operen esas podas es importante cubrir las heii- 
das, pues de lo contrario se corre gran riesgo de que se sequen 
los tallos en mayor ó menor longitud, según la intensidad del 
calor, la cantidad de agua que contengan, y la organización mas 
ó rnénos robustecida del órgano, &¡c. Nosotros hemos cubierto 
las heridas con cera fundida, habiendo podido también emplear 
los ungüentos que en semejantes casos usan los jardineros (57). 
A pesar de cubrir con cera el corte de la poda, siempre, sobie 
todo en las cañas muy tiernas, se produce una desecación nota¬ 
ble al través de la corteza; en muchos de estos casos, fruncida 
la caña por la disminución de volúmen, se desprende la cera, y 
continuando la pérdida de agua, se raja el tallo; entonces el re¬ 
toño se nutre mal, y al fin, ó se seca, ó por su peso arrastra en 
su caida el pedazo de caña que lo sustentaba, y se desgaja la 
caña. 

Ademas de las condiciones que anteriormente hemos indicado, 
y de las que acabamos de relatar, existen otras circunstancias 
en que también hemos observado el desenvolvimiento de las ye¬ 
mas aéreas» y son; 17 Deshojando los tallos. 27 Practicando fuei- 
tes ligaduras al través de la caña. 37 Encorvándola hacia abajo 
cuando aún no se encuentra bien desarrollada. Existen acodos 
naturales de la caña, los cuales se producen cuando se voltea la 
caña, y se arrastra por el suelo: entonces, al tocar la tierra, da 
nacimiento á raíces y se desenvuelven sus yemas. Nos abstene¬ 
mos por ahora de entrar en pormenores acerca de estos particu- 
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lares, porque desgraciadamente algunos accidentes han compli¬ 
cado la manifestación de los fenómenos. A su tiempo volveré- 
mos á ocuparnos de este asunto. Mas con respecto al deshoja- 
miento de las cañas, creemas oportuno manifestar algunos he¬ 
chos.—Cuando se deshoja una caña hasta los últimos cañutos 
sin contar que se hieren los tejidos, queda el tallo tan débil, que 
cualquier agitación del aire es suficiente para quebrarlo.—He¬ 
mos dispuesto de otra manera el experimento: se cortaron las lá¬ 
minas de las hojas dejando tan solo el peciolo, y ademas se cor¬ 
taron las hojas superiores;—así se originaron retoños aéreos, y 
evidenciamos también el hecho de ser mas cortos los cañutos 
correspondientes á las hojas cortadas. 

Hemos tenido ocasión de observar retoños aéreos en otras cir¬ 
cunstancias; cuyos efectos se esplican por medio de las razones 
expuestas con anterioridad. Cuando las hojas superiores de la 
caña, en vez de desenvolverse libre é igualmente, por diferencia 
en el desarrollo de ellas, se enredan , cual si de intento se las hu¬ 
biera atado, formando algunas veces perfectos nudos, entonces las 
hojas pueden, lo mismo que la yema terminal, secarse; de todas 
maneras se detiene el crecimiento y se originan retoños aéreos. 

II. Los experimentos que acabamos de relatar no deben ser 
considerados sino como los primeros ensayos de una série de he¬ 
chos, que nos proponemos adquirir por medio de investigaciones 
posteriores, cuya importancia se juzgará por la relación incom¬ 
pleta que vamos á presentar de algunas de ellas.—El primer 
punto que tratamos de resolver ha sido indagar si las materias 
contenidas en la tierra dispuesta en el cajón, eran indispensables 
para la producción de los fenómenos del acodo. Con este obje¬ 
to comenzamos por separar con un cortaplumas todas las partes 
del nudo de la caña, correspondiente á la dimensión del tallo 
enterrado en el cajón, que podían dar origen á raíces, y en se¬ 
guida dispusimos las cosas como se hallaban en los experimen¬ 
tos anteriores. A pesar de no brotar ninguna raíz, los retoños aé¬ 
reos aparecieron: luego para que estos se muestren no es preci¬ 
so, indispensable, que previamente se formen las raíces corres¬ 
pondientes al nudo. En otros experimentos, en vez de co¬ 
locar tierra en los cajones, pusimos en ellos piedra pómez, y tam- 
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bien envolvimos las cañas en lana: en ambos casos obtuvimos la 
producción de retoños adreos, tan solo mediante á la humedad 
mantenida en los cajones, merced á riegos repetidos.—Mas si pa¬ 
ra que se produzcan los retoños aéreos y los que nacen de la 
tierra encerrada en el cajón, ni se requiere que se formen con 
anterioridad las raíces, ni tampoco es requisito preciso que en el 
caso de aparecer esos órganos se hallen en un medio provisto de 
sustancia alimenticia distinta del agua, no sucede lo mismo cuan¬ 
do se trata del desarrollo posterior de esos retoños, y sobre todo 
del crecimiento de la caña principal. Entonces son indispensa¬ 
bles los alimentos que puede suministrar la tierra contenida en el 
cajón. Y ya que hemos mencionado el crecimiento de la caña 
principal, nos parece oportuno referir aquí un hecho que mas 
adelante nos proponemos esclarecer. La caña que nos sirvió pa¬ 
ra verificar los experimentos se encontraba en un cañaveral sem¬ 
brado en el mes de Mayo, y casi todos los tallos agüinaron en el 
próximo Diciembre; la macolla elegida por nosotros no había 
florecido: nuestros ensayos comenzaron en el mes de Junio, es 
decir, sobre una caña de tres meses;—una vez hubimos comen¬ 
zado nuestros ensa} 7 os, cortamos todos los tallos de la macolla, 
excepto el principal: cubrimos prefectamente la cepa con abono, 
y durante el curso de su desarrollo la regamos con frecuencia: 
esa cepa produjo varias cañas de soca-planta, las cuales afecta¬ 
ban dimensiones considerables, y todas presentaban el aspecto 
de la mayor lozanía y los indicios de las privilegiadas circuns¬ 
tancias que habían presidido á su desarrollo: todos esos tallos 
agüinaron en el próximo mes de Enero, mientras que la caña 
principal, léjos de florecer, continuó creciendo, y presentaba en 
el mes de Abril ochenta y dos cañutos visibles, mas tarde llegó á 
tener ciento cinco, en cuyo tiempo se secó por un accidente. 
Este desarrollo continuo, gracias á una alimentación superabun¬ 
dante, nos servirá de argumento para discutir algunos puntos de 
florescencia. También dejaremos estampado aquí otro hecho 
que hemos explicado: el retoño vive á expensas de la caña prin¬ 
cipal, mas á su vez, sobre todo cuando se desenvuelve, sustenta 
en alto grado el tallo que lo produjo: existe una mutua y estre¬ 
cha dependencia entre ambos órganos. 
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Una vez que los retoños aéreos de la caña principal y los vas¬ 
tagos que habían nacido del cajón se hubieran desarrollado, juz¬ 
gamos oportuno acordarlos de nuevo, sirviéndonos al efecto de 
vasos de hoja de lata convenientemente dispuestos;—obtuvimos 
en esas circunstancias la producción de fenómenos semejantes á 
los anteriores. Con respecto á las dimensiones de los retoños 
consignarémos aquí que dos retoños que brotaron del cajón lle¬ 
garon á tener 51 cañutos el uno y 45 el otro: uno de los reto¬ 
ños aéreos que aparecieron sobre la caña acodada presentó 
34 cañutos. 

Cuando hayamos variado al grado que deseamos estos expe¬ 
rimentos, modificando la composición de las materias alimenti¬ 
cias contenidas en el cajón se apreciará, por los resultados obte¬ 
nidos, la importancia de este género de ensayos. 

Operaciones que se ¿citen ejecutar 

DESPUES DE LAS SIEGAS. 

Rastrojo. —Después de cortada la caña para ser conducida 
á los lugares en que se han de extraer y elaborar sus jugos, que¬ 
da el campo, sobre todo en siembras de frió que han logrado 
alcanzar un desarrollo completo, cubierto de rastrojo, el cual 
proviene de las hojas secas desprendidas naturalmente de la ca¬ 
ña, de otras que se le quitan en el acto de cortarlas, de parte 
del cogollo, y, en fin, de alguna caña olvidada, ó juzgada 
inútil. 

La aglomeración de este rastrojo, si bien presenta algunas 
ventajas, también ofrece serios inconvenientes; de modo que es 
preciso proceder con tacto para poder aprovechar aquellas y 
evitar éstos. 

Véamos las ventajas que nos reporta ese conjunto de hojas— 
1? Mantiene en el terreno cierta humedad en extremo propicia 
al desenvolvimiento de las plantas, poniendo obstáculo no so¬ 
lo á la evaporación rápida originada por el calor solar, sino 
aun á la producida por las corrientes de aire.—2? Impide, has¬ 
ta cierto punto, que se desarrollen entre las cañas plantas ex- 
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trafias capaces de absorber las materias que aquellas pueden y 
necesitan extraer de la tierra.—39 Por su descomposición su¬ 
ministran un rico abono, el mantillo, cuyas propiedades hemos 
ya detenidamente estudiado. 

Los inconvenientes acarreados por una gran cantidad de ras¬ 
trojo son los siguientes:—19 Ál mismo tiempo que se opone 
a toda vegetación extraña y nociva, pone obstáculo al libre 
y conveniente desarrollo de los tiernos retoños, los cuales 
brotan del tallo subterráneo de la cepa que se acaba de 
cortar—2? Disminuyendo notablemente la evaporación de las 
aguas, favorece la permanencia de ellas en los terrenos bajos, 
que naturalmente están dispuestos á conservar una dosis de lí¬ 
quido acuoso perjudicial á la vida de las plantas. Esta humedad 
unida á la falta de calor, por defecto de la penetración de los 
rayos solares, obra al mismo tiempo para oponerse al desarrollo 
normal de la caña.—39 No penetrando y circulando el aire, ni 
la tierra puede recibir su benéfico influjo, ni los líquidos en ella 
contenidos tienen ocasión de absorverlo para trasmitirlo á las 
raíces.—49 En ciertos casos esa paja suministra quizá una can¬ 
tidad de mantillo perjudicial.—59 En fin, brinda guarida y 
condiciones de vida á los animales que atacan la caña. 

La sencilla enumeración de todas estas circunstancias prós¬ 
peras y adversas hace comprender con cuánta cautela debemos 
proceder al tratar de conseguir por cualquier operación la jus¬ 
ta proporción de rastrojo, que nos produzca las ventajas men¬ 
cionadas, eliminando los inconvenientes relatados. 

Uno de los inconvenientes mas graves que origina la acumu¬ 
lación de estos despojos vegetales es oponerse al desarrollo de 
los retoños, inconveniente que se manifiesta en toda clase de 
terrenos. La operación que se practica para hacer desapare¬ 
cer el obstáculo que detiene el desarrollo de la caña, consiste 
en abrir , desarrimar , menear, jalar la paja; trabajo que, como 
indican los nombres que lleva, se reduce á desviar la paja al 
rededor de la cepa, para que ésta, no estando oprimida por 
aquella, pueda producir con facilidad nuevos vástagos, y dado 
caso que ya hayan brotado éstos, se encuentren en las mejores 
condiciones para su desarrollo. La mayor parte de los hacen- 
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dados ejecuta esta operación cuando dan al campo la primera 
mano de machete / es decir, después de finalizada la zefrn, con¬ 
cluida la seca, y al entrar las aguas; mas nosotros creemos que 
no se debiera esperar á ese tiempo para hacer que las plantas 
gozasen del beneficio que se desea procurarles, fei las necesi¬ 
dades de la molienda no ocupaseti á toda la negrada, sena en 
extremo útil, tan luego como transcurren algunos dias después 
del córte de las cañas, si sobre todo caen aguaceros que hagan 
esperara una pronta vegetación, principiar á abrir ó apa»tai 
la paja, para que así recibiesen los retoños la iufluencia be¬ 
neficiosa del aire, de la luz y del calor. Una vez que los íeto- 
ños se encuentran algo desarrollados, algunos prácticos consi¬ 
deran útil amontonar de nuevo la paja al pié de las macollas, 
para mantener así mayor humedad en el teiieno, dificultando 
la evaporación del agua, &c. 

La segunda operación que se practica, sobre todo en terre¬ 
nos bajos, con utilidad manifiesta, para destruir parte del ras¬ 
trojo, consiste en quemar el cañaveral. En otro tiempo, se¬ 
gún tenemos entendido, se llevaba a efecto con fiecuencia la 
quema de los cañaverales; mas hoy pocos son los hacendados 
que han conservado ese uso, el cual, sin embargo, en ciertas y 
determinadas circunstancias, produce incontestablemente los 

beneficios que de él esperamos. 

La quema de los cañaverales; á juicio de algunos prácticos, 

debe tener solo lugar cuando el terreno esté muy húmedo. 
Después de un fuerte aguacero, si ha sido por la noche, en la 
tarde del dia siguiente, teniendo el campo su superficie orea¬ 
da, debe darse candela , con el objeto de que arda á media paja, 
es decir, que se queme la paja superficial, quedando intacta, 
resguardada por la humedad, la que se encuentia mas á bajo, 
la cual se halla medio podrida.—Por medio de esta operación 
tan sencilla, queda descargado el campo del enorme colchón 
que pesaba sobre él, conservando tan solo las materias vegeta¬ 
les en via de una descomposición, que acelera la alteración 
que sobre ellas han producido el calor y el contacto con las 
disoluciones de las sales solubles contenidas en las cenizas. 
Esas sustancias, mezclándose con las cenizas originadas por la 
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combustión do parto del rastrojo, forman un abono que ejerce 
él mas propicio influjo sobre el desarrollo de los retoños. No 
negamos que cierta humedad sea conveniente para proceder 
á la quema de los cañaverales, mas por fortuna no es un re¬ 
quisito esencial, porque dado caso que así fuese, pocas veces 
se podria quemar un cañaveral cortado durante la molienda, 
que es, en general, la estación de las sequías.—Así, pues, cuan¬ 
do se juzgue oportuno quemar un cañaveral, se llevará á efecto 
la operación.—Aun dirémos mas: cuando se quema un campo 
por completo seco, todo los despojos arden, y mayor es la can¬ 
tidad de sales alcalinas que entonces de momento son utilizadas 
por las plantas.—Si después de quemado, en circunstancias 
idóneas, un cañaveral, sobrevienen lluvias oportunas, se ve bro¬ 
tar retoños en número tan crecido, que un agricultor, cuyo jui¬ 
cio respetamos, nos ha dicho que si no se tiene el cuidado de 
extirpar parte de la hijcría , las plantas se peijudican mutua¬ 
mente y se obtienen cañas muy inferiores.—Es necesario, pues 
aclarar esos retoños. 

Hemos, en diferentes ocasiones, tratado de demostrar cuán útil 
es para el desenvolvimiento de todos los tallos, determinar la for¬ 
mación del mayor número posible de hijos, pues cada uno de ellos 
contribuye al desarrollo de todos, y éstos á la vida de cada uno. 
—De acuerdo con este principio, no somos de parecer que se des¬ 
hijen las cepas; es preciso, al contrario, propender á que los re¬ 
nuevos puedan nutrirse bien y con independencia, arrojando el 
plantío, abonándolo, cubriendo la cepa con tierra, &c.—Dado el 
caso que parezca el campo demasiado sellado , si se teme que 
pueda resultar perjuicio por la multitud de cepas, es mas conve¬ 
niente extraer por completo algunas cepas y no deshijarlas, en 
cuya operación, muchas veces, quizás, se arrancarían los renue¬ 
vos colocados en mejores condiciones. 

Otra de las circunstancias que es preciso tener presente al pro¬ 
ceder á la quema de un cañaveral, si queremos obtener buenos 
resultados, es no practicarla sino en campos cuyas cepas tengan 
muy bien cubiertos por la tierra sus tallos subterráneos, pues de 
lo contrario, el fuego alteraría y privaría de sus fuerzas vegeta¬ 
tivas los órganos que deben producir los retoños. 
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No debe, pues, ejecutarse en campos viejos que no hayan si¬ 
do aporcados. Creemos oportuno añadir que conviene quemar 
los cañaverales, en los casos que hemos señalado, inmediatamen¬ 
te después del córte de las cañas, pues de otro modo se dañaría 
el retoño con la acción del fuego. 

En los terrenos muy secos, en general, no debe practicarse 
con frecuencia la quema de los cañaverales, pues en ellos la pre¬ 
sencia de la paja y la de los residuos de su descomposición son 
en extremo útiles. Solo en el caso de querer destruir animales 
nocivos se puede aconsejar semejante operación, entendiéndose 
bien que para llevarla á cabo es preciso no olvidar ninguna de 
las circunstancias que aseguran los resultados que de ella espe¬ 
ramos. 

En general, en los campos viejos existe poca paja, porque las 
cañas se desarrollan mezquinamente, de modo que no es del todo 
necesario destruir parte de la paja.—En los campos viejos, que 
al parecer se hallan en buen estado, sucede muchas veces, y no¬ 
sotros hemos tenido ocasión de observarlo, que si seles da cande¬ 
la después del córte, ni un solo retoño aparece luego, y queda 
el cañaveral demolido. Examinando el estado de esas cepas, se 
ve que casi todas se encuentran sobre la superficie ó muy cerca 
de ella, de suerte que sus yemas se alteran por el fuego.— Cam¬ 
po viejo y mal cuidado no debe quemarse .—Al tercero ó cuarto cór¬ 
te, quizás, convendría en algunos casos quemar los cañaverales 
para saber á qué atenerse sobre el estado de sus cepas. Así se 
podría verificar grandes y fructuosas resiembras.—Cuando se que¬ 
ma un cañaveral se colocan guardieros ó centinelas en las guarda- 
rayas para impedir que se propague el fuego, y ademas se dispo¬ 
nen algunos vigilantes para precaver la acción continuada del 
elemento ígneo en ciertos puntos del cañaveral, y evitar que ar¬ 
dan algunas cepas, &c. 

Una de las operaciones que mas beneficio pueden producir 
después de quemar un cañaveral consiste en arar perfectamente 
el intervalo que media entre las líneas, y al ejecutar esta opera¬ 
ción, conviene dirigir el trabajo de modo que con el arado se 
vierta sobre la cepa cortada la tierra extraida de los surcos 
abiertos á sus lados. Si antes de ejecutar esta labor se tiene el 
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cu idado de depositar algún abono sobre la cepa, mayores serán 
aún las ventajas que se conseguirán cubriéndolas con tierra, así 
como también sería muy ventajoso depositar en el surco abierto 
alguna materia fertilizante ántes da llenarlo con la tierra que se 
extraiga del surco que inmediatamente se abra á su lado.—He¬ 
mos tenido ocasión de llevar á buen fin esta obra, y podemos 
asegurar que origina beneficios de consideración, lambien es 
muy conveniente, después de arrejado el campo, regarlo por 
completo; así se aprovechan y difunden mejor las sales alcalinas. 

En suma, la quema de los cañaverales cortados procura be¬ 
neficios de consideración, pues liberta á las tiernas plantas de la 
acción nociva de la paja, destruye animales, algo obra física¬ 
mente sobre el terreno, enriquece el suelo con sales alcalinas 
solubles, &c.; pero de ninguna manera debe abrigarse el funes¬ 
to error de creer que semejante práctica, llevadii á efecto de 
una manera continuada y exclusiva, pueda constituir un siste¬ 
ma de cultivo.—Es útil por cierto tiempo y en determinada me¬ 
dida; no enriquece al campo con nada nuevo, no le proporciona 
sino sus propios recursos, siquiera acelere y facilite su absor¬ 
ción. Tan cierto es cuanto acabamos de manifestar, que preci¬ 
samente en los campos bien abonados, en las tierras muy férti¬ 
les, en los plantíos mas vigorosos, es donde mejor se notan los 
beneficios de la quema de los cañaverales; asi se hacen entiar 
en el terreno sales solubles inmediatamente absorbibles, las cua¬ 
les excitan la vegetación, promueven el vigoroso desarrollo de 
las cañas, propenden á que sus jugos sean mas sacarinos y pu¬ 
ros.—Mas no debe olvidarse que esa excitación y demas efectos 
es originada con los propios elementos del suelo; al cabo de al¬ 
gún tiempo los efectos serian ménos notables y el terreno se en¬ 
contraria esterilizado. Para conseguir todas las ventajas de esta 
práctica, es preciso combinarla con el uso acertado de las de¬ 
mas mejoras, es decir, empleo de los abonos y correctivos, re¬ 
gadío, rejacas, &c., &c. 

Los buenos efectos que se notan después de quemar un cam¬ 
po de caña en buenas condiciones, muestran hasta la evidencia 
el papel importante que desempeñan las sales alcalinas con res¬ 
pecto á la vegetación de la caña, punto acerca del cual hemos 















insistido con frecuencia.—Un campo quemado en circunstancias 
favorables, puede al año siguiente rendir mas y proporcionar ju* 
gos de mas fácil elaboración, 

Otra de las prácticas relativas al rastrojo, que mas favor al¬ 
canza entre muchosh acendados en el extranjero, consiste en en- 
terrar la paja en surcos, que se abren á los lados ó en el centro 
de las hileras de caña. Si siempre fuese posible llevar á efecto 
esa operación, y si ademas, bajo todos requisitos, procurase sus 
especiales beneficios, hélos aquí enumerados: los órganos foliá¬ 
ceos en esas circunstancias, al descomponerse, producirían gran 
cantidad de mantillo, el cual, como nadie ignora, es uno de los 
abonos mas adecuados para el desarrollo de la caña; sin contar 
que la situación que ocuparía con respecto á la cepa influiría en 
algún tanto sobre el desarrollo del vegetal, por la atracción que 
ejercería sobre las raíces, las cuales adquirirían así mayor desen¬ 
volvimiento, recorriendo una extensión de terreno mas, conside¬ 
rable, y por ambos motivos extraerían una cantidad de mate¬ 
rias alimenticias superior á la que introducen en la economía 
vegetal en otras circunstancias. Por otra parte, esta práctica 
ofrecería aún la ventaja de facilitar las rejacas de los cañavera¬ 
les, pues la paja no entorpecería la marcha del arado. Si nece¬ 
sario fuere, antes de enterrar la paja, se desagregaría el fondo 
del surco por medio del arado de sub-suelo,—Acerca de esta 
práctica hemos presentado mas ámplias y terminantes explica¬ 
ciones cuando nos ocupamos del sistema de cultivo propuesto 
por Wray.—La experiencia nos ha enseñado que con ventaja 
solo es posible quemar el rastrojo, fabricar con éPmezclas ferti¬ 
lizantes, ó dejarle en el campo para que sirva como de abono 
encubridor del suelo.—Enterrarlo, solo es posible en ciertos y 
determinados casos. Estos son en resolución nuestros juicios 
acerca de este particular. 

Resiembras. —La operación de que vamos á ocuparnos se ve¬ 
rifica en dos circunstancias distintas: unas veces se pone en eje¬ 
cución cuando, concluidas las siembras, no nacen por igual to¬ 
das las estacas depositadas en la tierra; entónces se tiene el cui¬ 
dado de volver á sembrar caña en los puntos en que se advier- 
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te semejante necesidad; otras veces se lleva á cabo con el obje¬ 
to de reemplazar las cepas que mueren todos los años en los ca¬ 
ñaverales. A la primera operación se le podria conservar el 
nombre de sobresiembra , y denominar la segunda resiembra. En 
cuanto al primer caso, es tan obvia la utilidad de realizar el 
trabajo, que no creemos deber entrar en pormenores para de¬ 
mostrar ni su conveniencia, ni la oportunidad en que debe po¬ 
nerse por obra.—No sucede lo mismo con el segundo, acerca 
del cual juzgamos útil presentar algunas observaciones. 

Cuando un campo de caña comienza á perder sus cepas, á 
despoblarse, á asa-bañarse , el costo de producción del azúcar ela¬ 
borado aumenta, pues aún suponiendo el caso ventajoso de que 
poseyese fuertes y lozanas macollas formadas por hermosas y 
sacaríferas cañas, como del producto de éstas habrá de pagar 
toda la mano de obra invertida en el cultivo, córte, acarreo, 
elaboración, &c., los intereses y amortización de los capitales 
empleados en la empresa, es evidente que si no se disminuyen 
grandemente los gastos de producción, la suma ofrecida por el 
beneficio del campo, falto de cepas, será menor con relación á 
las ventajas conseguidas explotando cañaverales bien sellados. 
—Las razones que varaos á presentar serán suficientes para de¬ 
mostrar el juicio que acabamos de expresar. 

Desde luego, considerando los chapeos, encontraremos que 
son mas difíciles y se hace mas necesario repetirlos con frecuen¬ 
cia, pues la yerba crece mas y se propaga con rapidez, lo cual 
exige la inversión de mayor espacio de tiempo para ejecutar las 
escardas: los lunares de yerbas adventicias lanzan por todas par¬ 
tes sus semillas, son verdaderos planteles de yerbas nocivas.—En 
el córte de las cañas los obreros en un tiempo dado siegan mas 
tallos cuando el campp está bien sellado, que en los casos en que 
se encuentra claro, &c. Como, por otra parte, es preciso verifi¬ 
car las escardas por igual, aún en aquellos puntos en que no 
existen cepas de caña, es fácil de comprender que semejante 
trabajo, no encontrando una remuneración inmediata y directa, 
es pagado por el resto del campo. 

Los inconvenientes anteriores han hecho pensar en cubrir los 
daros, las calvas, fallas, marras ó limares, por medio de resiem- 








bras, las cuales es preciso ejecutar con tino para conseguir el 
mayor beneficio. En efecto, si desde el momento en que co¬ 
mienza un campo á perder sus cepas se principiase á resembrar¬ 
lo anualmente, es indudable que al cabo de algunos años habría¬ 
mos conseguido reemplazar las primitivas macollas por otras nue¬ 
vas; de suerte que el campo, en último resultado, habría sido 
sembrado en crudo por medio del azadón , ó con jan, pues muchos 
resiembran con esas estacas, práctica que justamente reprueban 
Jos hacendados inteligentes. Este sistema de resiembras conti¬ 
nuadas, extensas é inoportunas, produce perjuicios de conside¬ 
ración, emanados del desigual desarrollo que alcanzan los cam¬ 
pos en la época en que son cortados. Por otra parte, las cepas 
duran ménos, abijan poco, se desarrollan en pequeña escala, y 
por fin, la restauración del campo demanda una mano de obra 
en extremo costosa, pues, como hemos dicho, al cabo de algu¬ 
nos años se encuentra sembrado de firme por medio del azadón. 

En este caso se hallan esos cañaverales, que algunos hacenda¬ 
dos muestran como habiendo durado cuarenta ó mas años; se¬ 
mejantes campos no poseen ni una sola cepa de las primeras 
que se sembraron. A propósito de ellos recordamos la célebre 
nave de Teseo, que gracias á las distintas veces que se carenó, 
no conservaba ni un solo pedazo de los que al principio la cons¬ 
tituían.—Este hecho demuestra que muchos terrenos son tan 
propios normalmente para el cultivo de la cana, que aún en 
crudo producen buenas cosechas.—Para evitar que podamos 
llegar á tener un campo sembrado en crudo , aconsejamos que se 
tenga cuidado en notar la cantidad de tierra que se resiem¬ 
bra anualmente, lo cual, con alguna aproximación, se puede de¬ 
terminar conociendo la cantidad de semilla empleada. 

De acuerdo con las ideas anteriores, diremos que para verifi¬ 
car con acierto las resiembras es preciso considerar: 19 Su limi¬ 
tación proporcional.—29 La oportunidad de ejecutarlas. Para 
esclarecer el primer punto es necesario comenzar por adquirir 
un conocimiento exacto, en la localidad en que se trabaja, del 
tiempo que dura, bajo condiciones favorables y generales, un 
cañaveral en buena producción sin necesidad de resembrarlo, é 
indagar el decrecimiento que sufre en sus cosechas cada año. 
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Con estos datos se puede desde luego practicar una resiembra 
juiciosa, y determinar cuando conviene demoler el cañaveral 
para labrar la tierra y sembrarla de nuevo. 

La segunda circunstancia, que conviene no perder de vista, 
es la oportunidad de verificar la resiembra, punto de la mayor 
importancia, y por lo común poco atendido. Para que las re¬ 
siembras produzcan resultados beneficiosos es menester adoptar 
el orden siguiente: al verificar el córte del cañaveral se dispon¬ 
drá una pequeña cuadrilla de resiembra , compuesta de obreros 
inteligentes y vigorosos, los cuales chapearán y hoyarán los es¬ 
pacios desprovistos de cepas; las carretas del tiro, al volver de 
conducir la caña del batey, traerán abono, el cual se colocará 
en los hoyos de antemano marcados con estacas. En el mismo 
cañaveral se dejará una pequeña punta, que contenga la caña 
necesaria para semilla, y así se evita acarrearla mas tarde. Tan 
luego como caiga un aguacero, volverá la cuadrilla de resiembra 
al cañaveral, cortará la caña, la dividirá en trozos, la colocará 
en los hoyos abonados, y la cubrirá con tierra. De este modo 
las yemas que se desenvuelvan, darán origen á tallos que se de¬ 
sarrollarán al mismo tiempo que los retoños originados por los 
tallos subterráneos de las cepas cortadas:—en las tierras muy ba¬ 
jas y no saneadas, cuando se practica la siega, conviene algunas ve¬ 
ces verificar las resiembras con los cogollos de las cañas, por medio 
del azadón ó cou jan.—Por desgracia no es óste el método u&ido 
en la mayor parte de las fincas, en las cuales se procede á la re¬ 
siembra así que se concluye la molienda. Las cañas producidas 
en esas condiciones se desenvuelven poco, pues los retoños 
ya crecidos impiden que á ellas lleguen la luz y el calor indispen¬ 
sables para la existencia normal: ademas, disponen de ménos 
tiempo para desarrollarse; de suerte que cuando se cortan son 
de poco rendimiento, proporcionan jugos que entorpecen el 
trabajo de la elaboración, y por fin, como son cortadas antes de 
haber madurado, se hallan expuestas á todos los contratiempos 
anexos á las siegas verificadas en esas circunstancias. Es cier¬ 
to que muchos han tratado de prevenir en parte estos inconve¬ 
nientes, pojando las resiembras en pié, sin cortarlas hasta la se¬ 
gunda zafra; pero á mas que es difícil impedir que se corten esos 
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tallos junto con los demás, ni tampoco es hacedero salvarlos de la 
acción de las carretas y bueyes, se incurre entónces en los males 
consiguientes á los cortes postergados, complicados por los defec¬ 
tos de una vegetación anómala.—En el caso en que semejante 
práctica pueda usarse, la creemos, sin embargo, menos perjudi¬ 
cial que cortar las resiembras de primavera en la inmediata zafra. 
Bajo el nombre de resiembras de frió se conocen aquellas que se 
ejecutan en el mes de Octubre ántes de cortar los cañaverales. 
Estas resiembras ofrecen algunas ventajas si considerarnos el 
tiempo que disponen para desenvolverse, mas también ofrecen 
el inconveniente que es necesario cuidar, al cortar las canas, 
que los retoños no sean perjudicados por los bueyes y las carre¬ 
tas. Cuando hay que practicar grandes resiembras en cañave¬ 
rales que deben cortarse al fin de la zafra, conviene verificarlas 
con anticipación para evitar los males consiguientes á las resiem¬ 
bras de primavera, las cuales, aunque se lleven á cabo al mismo 
tiempo que se corta el campo, siempre se hallan en condiciones 
poco favorables para su desarrollo, al cual no llegan en el grado 
conveniente para que sean segadas con ventajas al mismo tiem¬ 
po que el resto del plantío. 

Un buen sistema de resiembra debe propender, no solo á 
reemplazar las cepas que hayan perecido en el cañaveral duran¬ 
te la vegetación de las cañas que con anterioridad fueron sega¬ 
das, sino aún llenar los vacíos que puedan dejar las cepas que 
perezcan después del último córte.—Para llevar á cabo este 
plan de resiembras, conviene marcar ántes del córte las fallas , 
las cuales se resembrarán al terminar la siega de aquel campo, ó 
en la mas próxima y mejor oportunidad; mas tarde, cuando todo 
el campo ha brotado, se repasa y examina con cuidado, y de 
nuevo se resiembra.—Es posible aún postergar la resiembra to¬ 
tal y verificarla una vez que ha nacido el retoño; entónces se re¬ 
siembran de un solo golpe no solo los lugares que anteriormente 
lo requerían, sino aún los puntos que acaban de perder sus ce¬ 
pas. Debemos sin embargo, advertir, que nunca se deben olvi¬ 
dar las consideraciones que se desprenden de las circunstancias 
en las cuales se hallará el retoño con respecto á los demas, y al 
tiempo que necesita para desenvolverse al punto de producir ta¬ 
llos bien desenvueltos. 
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Hemos estudiado en otro lugar las causas que terminan la 
destrucción de los cañaverales; por consiguiente, teniéndolas en 
cuenta, se podrá prolongar hasta cierto límite la existencia de 
los campos de caña, y evitar así en algún tanto las resiembras. 
Ademas de las causas generales que allí apuntamos, existen cir¬ 
cunstancias especiales que motivan y explican la muerte de al¬ 
gunas cepas en medio de otras que se mantienen y desarrollan 
con lozanía; puede haber aguas estancadas en ciertos sitios; qui¬ 
zá la tierra es ménos feraz; alguna de sus propiedades físicas va¬ 
ría, &c; en estos casos es necesario, para evitar repetidas resiem¬ 
bras, hacer desaparecer las influencias nocivas. Una de las cau¬ 
sas que con mas frecuencia determina la muerte, ó por lo mé¬ 
nos, el decrecimiento de la producción de las cepas, es que se 
encuentran suficientemente cubiertas por la tierra, de manera 
que los retoños no se nutren convenientemente. Se evitaría es¬ 
te contratiempo si se cubriesen con tierra las cepas después de 
cortadas; mas ya que semejante trabajo, por beneficioso que sea, 
según hemos demostrado, no se ejecuta, útil será indagar cuáles 
son las cepas que se encuentran en ese estado. Para esta inves¬ 
tigación, el mejor sistema consiste en quemar el cañaveral; toda 
cepa cuyas yemas se encuentren á flor de tierra perece, no reto¬ 
ña, y por tanto, se conocen al punto los lugares que deben sem¬ 
brarse. 

Estamos convencidos de que las resiembras oportunas y limita¬ 
das son en extremo convenientes, de manera que ni somos del 
parecer de los que resiembran en todas circunstancias y en 
grande escala, ni tampoco juzgamos que piensan bien los hacen¬ 
dados que no lo hacen en ningún caso, los cuales así que han 
sembrado un cañaveral lo explotan sin interrupción, miéntras 
tanto creen que los beneficios recompensan el trabajo, y desde 
el momento en que disminuye de un modo considerable el nú¬ 
mero de cepas, al punto de que en ellas no encuentren los me¬ 
dios de sufragar los gastos, demuelen el cañaveral, lo labran y lo 
siembran de nuevo. 

En las líneas anteriores hemos tratado de estudiar las resiem¬ 
bras en las condiciones actuales; réstanos añadir que el dia en 
que se cultive la caña siguiendo los principios del sistema in- 






tensivo, y se reduzca, portando, la extensión de nuestros cam¬ 
pos, entonces serán menos necesarias las resiembras, se verifica¬ 
rán en menor escala, y practicándose ademas bajo los mejores 
requisitos y sobre una superficie mas reducida que la que ac¬ 
tualmente ocupen nuestros campos, se podrán, quizás, con ven¬ 
tajas llevar á efecto trasplantando cepas producidas en semille¬ 
ros bien dispuestos, las cuales se formarían teniendo en cuenta 
los resultados que hemos oonseguido en nuestros Estudios expe¬ 
rimentales acerca de la vegetación de la caña. 

Causas que determinan la depauperación de los cañave¬ 
rales. —Nos proponemos discutir una materia en alto grado im¬ 
portante, cual es la mengua lenta y sucesiva que se nota en la 
producción de los campos sembrados de caña.—Estos, como sa¬ 
ben todos los que han visitado algunos ingenios, recompensan 
nuestros trabajos con grandes cosechas en el primer año; pero 
tan pronto como se corta la caña de planta , los retoños que bro¬ 
tan de la cepa pueden dar nacimiento á cañas delgadas, peque¬ 
ñas y ménos sacaríferas, hasta que al cabo de cierto numero de 
años, hay que demoler los cañaverales y sembrarlos de nuevo, ya 
porque gran parte de las cepas han perecido, ya porque aunque 
completamente sellados de caña, esta vegeta pobremente, dando 
origen á tallos de corto rendimiento en azúcar. 

Suponiendo que poseamos tierras que se encuentren inicial¬ 
mente dotadas del conjunto de propiedades físicas mas adecua¬ 
das á la vida de la caña y de la composición química mas propia 
para su cultivo, ¿cuáles son las causas generales que motivan la 
degeneración de la caña ó la muerte de las cepas?—Mas tarde 
nos proponemos tratar ampliamente todo lo concerniente á los 
correctivos. Entonces también examinaremos y describirémos 
todos los caracteres que debe presentar el terreno mas adecua¬ 
do al cultivo que nos ocupa. En todos estos estudios admitimos 
también que las cañas se desarrollan bajo las mejores condicio¬ 
nes atmosféricas de calórico, luz, humedad, &c. 

Mientras mas propicias sean las condiciones en que se desar¬ 
rolle una planta, mayor será el espacio de tiempo que reclamará 
para llegar á su completo desenvolvimiento. Esto se compren- 
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de fácilmente, porque cualesquiera que sean las funciones que 
tengan que desempeñar sus órganos, necesitarán mas tiempo ha¬ 
biéndolas de ejercer todas simultáneamente con mayor ampli¬ 
tud.—Por el contrario, cuando una planta crece en medio de 
condiciones poco favorables, alcanza pronto el último grado de 
su vida, pues en breve llenan sus órganos los fines á que están 
destinados. 

Para comprobar estos principios generales, pero no absolu¬ 
tos, pudiéramos citar numerosos y variados ejemplos; mas cree¬ 
mos suficiente recordar tan solo el trigo, que bien cultivado en 
tierras feraces, aereadas, &c., no se encuentra en su apogeo de de¬ 
sarrollo sino al cabo de un tiempo considerable, miéntras que 
cuando vegeta en tierras pobres, ó en los casos en que la planta 
no se halla en las condiciones mas propicias para desarrollarse, 
y desempeñar por completo todas sus funciones, entonces llega 
á su fin en un intervalo de tiempo mas corto. 

Todos los hacendados saben muy bien que la caña de planta 
tarda mas tiempo en madurar, y que el guarapo que de ella se 
extrae, sobre todo en terrenos vírgenes, en general es de difícil 
defecación, lo que proviene de que, habiéndose desarrollado por 
completo y con gran vigor, ha extraído de la tierra gran canti¬ 
dad de sales; y también de que muchas veces esas cañas, quizá, 
según las circunstancias, deberían contarse de mas edad que de 
catorce á diez y ocho meses (edad por lo común en que se corta 
la caña de planta en la isla de Cuba,) pues así sus jugos habrían 
tenido mas tiempo de elaborarse y de purificarse por las propias 
fuerzas vitales de la planta.—De este modo se eliminarían ó se¬ 
rian convertidos en otros productos, gran parte de los principios 
proteicos que contiene en los primeros tiempos de su desarrollo, 
los cuales tienden á desaparecer ó á sufrir modificaciones mole¬ 
culares, quizás, á medida que se verifica el crecimiento.—La 
fuerza de la vegetación bien activada es, por decirlo así, una pri¬ 
mera defecación que sufre el guarapo contenido en el organismo 
de la caña, sin contar que al mismo tiempo que lo depura, au¬ 
menta su riqueza sacarina. 

Ahora bien; ningún agricultor cubano ignora que las cañas 
de soca son mas pequeñas, mas delgadas, y tienen cañutos mas 
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cortos, son mas leñosas, menos jugosas y sacarificas que las de 
planta; ninguno duda que los cañaverales de soca producen mé- 
nos azúcar, aun en los casos en que se mantengan completamen¬ 
te sellados de caña; todos reconocen que sus jugos son, por lo 
común, mas fáciles de elaborar, y por fin, la experiencia les ha 
enseñado que llegan á su completo desarrollo en un espacio de 
tiempo mas corto que el que requieren las cañas de planta para 
alcanzar el mismo desenvolvimiento, lo que quizás en algún tan¬ 
to proviene de que los ojos que producen los retoños están me¬ 
jor desarrollados, y las raíces que los alimentan al principio son 
mas potentes, conteniendo ademas de antemano una provisión 
de materias alimenticias, las cuales desde luego y en ménos 
tiempo presentan á la yema dispuesta para apropiárselas.—Por 
estos motivos, en esas circunstancias brota una caña mas fuerte 
que aquella que nace de un ojo desprovisto de raíces. Y ya que 
nos referimos al tallo subterráneo, bueno será que comparándo¬ 
lo con el tallo aéreo, distingamos y fijemos su apropiación como 
fuente alimentadora de los retoños. El tallo subterráneo tiene 
vida propia, sus raíces le procuran un movimiento activo, que 
no posee el tallo aéreo que sirve de estaca multiplicadora. El 
tallo aéreo, una vez que sus yemas se desarrollan, se descompo¬ 
ne, cede sus materiales nutritivos, los cuales no son reemplazados 
mientras que el tallo subterráneo se conserva mas tiempo, y sus 
cuerpos alimentosos se renuevan. Aun cuando el retoño ad¬ 
quiera vida propia ó independiente hasta cierto punto, continúa, 
sin embargo, nutriéndose algún tanto á expensas del tallo sub¬ 
terráneo que lo originó.—Por otra parte, el tallo subterráneo, 
cuando la vida del tallo aéreo se detiene en sus postreros tiem¬ 
pos de desarrollo, contiene almacenado un exceso de materias 
alimentosas, las cuales son utilizadas con mas rapidez por los 
nuevos retoños, constituidos de tal suerte, que de momento pue¬ 
den aprovecharlas.—Para mayor esclarecimiento de este parti¬ 
cular, recuérdese cuanto hemos dicho á propósito de las siem¬ 
bras de cogollo ; y también lo que apuntamos en nuestros Estu¬ 
dios experimentales acerca de la vegetación de la cuna , respecto 
de la formación de los retoños criollos. 

Este conjunto de hechos indica palpablemente, ó que la caña 

3(5 



— 260 — 

de soca ha degenerado en su organización, ó que ruónos favore¬ 
cida por las circunstancias exteriores, se ha desarrollado, si bien 
completamente con respecto á ella misma, también con parsi¬ 
monia comparada á la de planta , cuyos potentes órganos en con¬ 
diciones mas idóneas han desempeñado sus funciones con mayor 
grado de intensidad. 

No podemos admitir la degeneración tan pronta de la cepa, 
porque en buenos terrenos y en condiciones propicias, se desar¬ 
rolla con toda la lozanía apetecible durante un gran número de 
años. Luego forzosamente nos vemos obligados á aceptar la se¬ 
gunda causa, como la que verdaderamente produce todos los 
efectos, que tan importante nos seria prevenir, contrarestar ó 
hacer desaparecer. 

Para demostrar la verdad de cuanto acabamos de enunciar, pro¬ 
ponemos se practiquen dos experimentos, con los cuales se con¬ 
sigue hacer palpable la influencia que sobre el desarrollo de la ce¬ 
pa ejercen el terreno y el sistema de cultivo que preside al creci¬ 
miento de la caña.—De un cañaveral, en el cual la cana se pro¬ 
duzca sin vigor alguno, y que por consiguiente se trate de de¬ 
moler: 1? Se tomará una cepa y arrancada á la mota , se trasplan¬ 
tará á un terreno convenientemente preparado y abonado, don¬ 
de se cubrirá bien con tierra.—Al cabo de cierto tiempo arrímese¬ 
le al pié tierra mezclada con abonos, y se verá que vegeta con 
tanta ornas lozanía que la caña de planta. liemos tenido oca¬ 
sión de practicar este ensayo en grande escala: al abrir una 
guarda-raya al través de un cañaveral, recogimos todas las ce¬ 
pas y las sembramos dentro del plantío de cana: bien pionto 
originaron hermosas macollas.—2® Sin arrancar la cepa, dado 
el caso que el terreno no sea del todo impropio para el cultivo 
á que se destina, cúbrase completamente con tierra incorpora¬ 
da con abono toda la cepa, bien cortada á flor de tierra, des¬ 
pués de haber removido la tierra en torno suyo, y se lograrán 
cañas tan frondosas como las mejores de planta. Se puede ha¬ 
cer el experimento con mas elegancia, aislando los hijos ó reto¬ 
ños de la cepa, y sembrándolos por separado. Con este moti¬ 
vo citaremos un experimento muy procedente: al sembrar 
un cañaveral viejo, quemado en crudo , el arado de doble verte- 







dera arrancó una cepa de caña, que así desenterrada y aislada, 
pronto brotó retoños; separamos esos retoños, los trasplantamos 
aisladamente, y obtuvimos hermosas macollas de cañas, provis¬ 
tas de gran número de tallos.—Aún agregarémos mas: separan¬ 
do de ese modo los retoños, se obtienen mejores resultados que 
cuando se trasplantan cepas viejas, la cuales por sus raíces im¬ 
piden mecánicamente el desarrollo de la nueva planta. Hecho 
á primera vista contradictorio con respecto á las razones que 
con anterioridad hemos aducido para demostrar la influencia 
benéfica del tallo subterráneo; pero si se considera que esas ce¬ 
pas no tienen vida propia, si se recuerda que sus raíces no fun¬ 
cionan bien, si se atiende á su constitución por demas leñosa, 
no conteniendo sus órganos apenas materias alimentosas que 
trasmitir al retoño, se verá que las circunstancias han cambia¬ 
do, y por tanto, se explica lógicamente el hecho al parecer 
opuesto á los principios demostrados mas arriba.—He cuanto 
acabamos de relatar, debemos deducir que la cepa no ha degene¬ 
rado en su constitución orgánica, primitiva y esencial; lo único 
que impide su, completo desarrollo son los defectos del cultivo, 
las propiedades del terreno ó las circunstancias meteorológicas 
que presiden el desarrollo de la cana. A su tiempo presentare¬ 
mos algunas pruebas á favor de las opiniones que acabamos de 
emitir, suministradas por el estudio de la estructura orgánica 
de la caña. 

¿Cuáles son las causas generales que motivan el deterioro de 
las cañas de soco, que, aunque lentas, concluyen por hacer mo¬ 
rir por completo las cepas? ¿Por qué vegetan raquíticas y se 
desarrollan pronto y poco? Conociendo las causas, fácil nos se¬ 
rá encontrar los remedios propios para combatirlas, y sobre¬ 
ponernos á su acción. 

A nuestro modo de ver, las causas generales que simultánea 
ó separadamente, con mas ó menos intensidad, obran para dar 
lugar á los resultados que tratamos de evitar, son: 1? El endu¬ 
recimiento de la tierra, que impide su aeieacion, y la dispone 
á secarse con facilidad en todo el espesor de su capa activa, 
á la par que imposibilita que se humedezca rápidamente.—Las 
lluvias y la seca alternadas, ayudadas por la acción del sol, 
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apelmazan la tierra, las primeras tienden íí consolidarla, á con¬ 
vertirla en una capa uniforme y homogénea, que se deseca en 
seguida, al cabo de algún tiempo, por igual en todo su espe¬ 
sor. Mas tarde, cuando llueve, el agua que cae sobre esa su¬ 
perficie endurecida, penetra con dificultad, y gran parte de 
ella se pierde por la evaporación ó se desliza por su superficie, 
lavándola, y por tanto, arrastrando las materias ténues y di¬ 
solviendo las solubles. Ademas, en las tierras muy arcillosas 
se escurre lentamente, y así estancada puede ser muy perjudi¬ 
cial á la vegetación. Agreguemos á esta causa de endureci¬ 
miento otras, tales como la compresión producida por las rue¬ 
das de las carretas, el pisoteo de los hombres y el de los anima¬ 
les, que tienen que circular en los cañaverales. El endureci¬ 
miento del terreno produce efectos desastrosos, no solo porque 
se opone á las reacciones que deben tener lugar entre el aire 
y la tierra, sino también porque detiene el crecimiento de las 
raíces, que no pueden penetrar por él para recorrerlo é ir á bus¬ 
car por todas sus partes las materias de que han menester para 
el cumplido ejercicio de sus funciones.—2? La tierra explota¬ 
da, sin interrupción alguna, en el propio sitio por la misma 
planta, no puede indefinidamente presentar los alimentos nece¬ 
sarios á los vegetales que sustenta; mas tarde ó mas temprano, 
concluye por empobrecerse, por perder gran parte ó la totali¬ 
dad de sustancias que requieren las cañas para su vida. En¬ 
tonces la cepa, extenuada, aniquilada, muere, permítasenos la 
expresión, de hambre. Nadie pone en duda que la caña se sus¬ 
tenta muy mucho del aire; mas no por eso debemos olvidar que 
también vive grandemente á expensas de la tierra, sin contar 
que las raíces sirven para sostenerla y hacer que luche victorio¬ 
samente contra los vientos que tienden á derribarla.—3° A 
medida que se suceden los córtes , las cañas de soca van tenien¬ 
do raíces mas pequeñas, menos numerosas, y sobre todo, tan 
someras, que muchas veces son superficiales, al punto de no 
estar cubiertas por la tierra. Mas adelante estudiaremos con 
la atención necesaria las causas de este fenómeno, y entonces 
nos detendremos en examinar todos sus defectos, entre los cua¬ 
les creemos oportuno enumerar tan solo algunos por ahora. 
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Ademas de estas causas, existen otras mas ó ménos contin¬ 
gentes, que también determinan la destrucción de los cañavera¬ 
les; muchas cepas mueren por la compresión ejercida por las 
ruedas de las carretas; otras no retoñan porque se han cortado mal 
é inoportunamente, porque no se ha chapeado el campo en el tiem¬ 
po conveniente, &c. Para llevar á cabo la siega deben emplearse 
hojas perfectamente afiladas, y el córte conviene hacerlo por lo 
menos á la misma superficie de la tierra, sin dejar ningún peda¬ 
zo de caña descubierto en pió. En otro lugar tratarémos con 
mas extensión este punto importante del cultivo de la caña. 
Las resiembras inoportunas contribuye también á la depaupe¬ 
ración de los cañaverales. En fin, existen animales que atacan 
la caña y la hacen perecer. 

Examinadas las pausas generales que producen el empobreci¬ 
miento de nuestros campos, vamos á enumerar rápidamente los 
medios de hacerlas desaparecer, y de oponernos á su acción. El 
endurecimiento se hace desaparecer arrojando los cañaverales, ó 
en otros términos, removiendo el terreno, para lo cual se emplea¬ 
rán arados pequeños, de los que generalmente se conocen con el 
nombre de arados para suelos ligeros por naturaleza ó que con 
anterioridad hayan recibido labores preparatorias, extirpadores, 
escarificadores, &c. La esterilización del terreno se corrige mez¬ 
clándole abonos apropiados. Tor último, para hacer que las raí¬ 
ces estén siempre bien cubiertas por la tierra, y que así se desar¬ 
rollen en número y grado suficiente á las funciones que les están 
confiadas, se debe cuidar de aporcar ó calzar las cañas en los 
tiempos mas oportunos.—Nunca podremos comprender por qué 
se ha desconocido ó desatendido la conveniencia, ó mejor dicho, 
la necesidad de aporcar las cañas, cuando el mas ligero exámen 
de su naturaleza manifiesta al instante la importancia de dicha 
operación.—En efecto, la caña puede fácilmente ser derribada, 
ó por lo ménos movida por los vientos, á lo cual la disponen el 
tallo largo y delgado que posee, el hermoso follaje que la coro¬ 
na y las poco penetrantes raíces que la afianzan al suelo, cuan¬ 
do este no es propicio á su desenvolvimiento. En los lugares en 
que el suelo es rico en materias alimenticias y se haya conve¬ 
nientemente mullido, las raíces de las cañas se desarrollan mas 
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de lo que generalmente se cree. Debemos, pues, calzarla para 
asegurarla al terreno, dándole cimientos sólidos, recordando siem¬ 
pre nuestras ideas y distinciones respecto á la aporcadura inter¬ 
na y externa.—Por otra parte posee una tendencia marcadísi¬ 
ma á echar raíces por sus nudos: es decir, que puede adquirir 
nuevos órganos aliinentadoresj circunstancias que debiéramos 
aprovechar para ayudar ó activar su desarrollo, procurándole 
nuevas bocas ó conductos de ingestión, las cuales tendrían á su 
disposición, para recorrerla y explotarla, una tierra mueble, pul¬ 
verizada, movida y aereada. 

En fin, esto es lo mas importante, la caña abija ó matea tanto 
mas, en igualdad de circunstancias, cuanto mayor sea la dimen¬ 
sión de un tallo subterráneo, pues mayor número de yemas pre¬ 
sentará en las circunstancias favorables á su desarrollo: aporcar 
la caña es disponerla á brotar hijos. Debe tenerse también en 
consideración que la caña bien aporcada sufre mejor la seca, y 
los rayos solares no ejercen tanta influencia sobre sus raíces. 

Por la relación que en sus efectos tiene con la práctica ante¬ 
rior, creemos oportuno mencionar otra no menos importante, y 
quizás aún mas desusada.—Trátase de lo ventajoso que es cu¬ 
brir con tierra la cepa tan pronto como se corta la cana, pues 
así se evitan, á mas de otros beneficios que se realizan, gran nú¬ 
mero de males consiguiente á las siegas. 

De las observaciones que acabamos de presentar no debe en 
manera alguna deducirse que pensamos sea conveniente hacer 
durar un cañaveral el número de años que pueda subsistir en 
mediana producción, merced á los cuidados apropiados que á él 
se dediquen. Antes al contrario, estamos persuadidos de que en 
muchos casos será útil demolerlo, después del transcurso de al¬ 
gunos años, para sembrarlo de nuevo, ya sea para labrar mas 
perfectamente todo el terreno, ya para destruir grandes came¬ 
llones, bien para cambiar de lugar el surco, y dejar así descan¬ 
sar el terreno en la parte sembrada, aprovechando al propio 
tiempo una tierra mas fértil, ora para facilitar las operaciones 
del cultivo, entorpecidas, quizá, por la extensión en ancho ad¬ 
quirida por la cepa, &e. 

En lo sucesivo volveremos á tratar con la extensión que se 
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merecen las distintas cuestiones que aquí, por decirlo asi, no lie¬ 
mos hecho mas que apuntar. Creemos importante discutir de 
nuevo todos los puntos del cultivo de la caña, porque si bien 
gran número de personas reconocen lo útil que sería plantear 
esas mejoras en nuestros campos, la mayor parte de ellas du¬ 
da que se puedan llevar á cabo.—Mas de todos modos quere¬ 
mos dejar aquí manifestado que todas las circunstancias que de¬ 
terminan la depauperación de los plantíos de la cana, todos los ac¬ 
cidentes naturales, dependientes ó no de la voluntad del hom¬ 
bre, los cuales conspiran para que los tallos se desenvuelvan 
mal, son otros tantos motivos que hacen que semejantes vasta¬ 
gos, después de cortados, ó no broten de nuevo ó produzcan 
mezquinos y menguados retoños; solo por medio de un trabajo 
constante y bien entendido se puede prevenir tamaños males. 
Por estos motivos siempre seremos de parecer que un campo 
acaguasado debe demolerse y sembrarse de nuevo. 


Necesidad de cultivar los cañaverales anualmente para 

MANTENERLOS POR MUCHO TIEMPO EN BUENA PRODUCCION. El 
punto que nos proponemos discutir, ha sido ya objeto de una 
de nuestras disertaciones anteriores, y si volvemos á llamar la 
atención acerca de él, no es ciertamente guiados por el vano de¬ 
seo de mostrar que podemos esclarecer la materia, desenvolvien¬ 
do los argumentos que militan en su favor bajo un nuevo aspec¬ 
to, sino porque esperamos que expuestos bajo otra forma, quizá 
nuestras ideas serán presentadas con mas claridad, consiguiendo 
entonces que se aprecie mejor la trascendencia que á nuestro 
juicio tiene el asunto. 

Recordemos rápidamente los requisitos que, según la práctica 
agrícola, deben tenerse presentes al realizar las siembras de cana. 

1? Las siembras deben practicarse en tierras convenientemen¬ 
te preparadas, siempre y cuando sean susceptibles de ser labra¬ 
das empleando los instrumentos aratorios, para lo cual es nece¬ 


sario que éstos puedan entrar en acción con facilidad. Los ter¬ 
renos bien preparados se bonifican recibiendo el influjo fertilizan¬ 
te de los agentes atmosféricos; ofrecen ménos obstáculos al libre 
desarrollo de las raíces, las cuales, mientras mas se desenvuelven, 
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mojos dispuestas se encontrarán para desempeñar todas sus fun¬ 
ciones; es decir, que proporcionarán cimientos mas profundos á 
la planta, á la par que, recorriendo mayor extensión de tierra, po¬ 
drán extraer de ella una cantidad mas considerable de alimentos. 
Las siembras en crudo, por lo común, son justamente criticadas, 
pues la experiencia ha enseñado que las cañas que crecen en el 
seno de una tierra que no haya sido labrada, en modo alguno 
rinden los productos que nos proporcionan aquellas que crecie¬ 
ron en suelos labrados con esmero en tiempo oportuno, á menos 
que no concurran naturalmente circunstancias en extremo favo¬ 
rables. Solo en las tierras recien desmontadas, en las cuales los 
troncos de los árboles no permiten que penetren en ellas las má¬ 
quinas aratorias, es donde nos vemos obligados á sembrar sin pre¬ 
via preparación. Felizmente en estas circunstancias las condi¬ 
ciones naturales del terreno algunas veces son tan favorables, 
que con solo depositar y cubrir la semilla se obtienen brillantes 
resultados, pues las plantas crecen en un rico suelo que no pre¬ 
senta gran resistencia al desarrollo de las raíces, las que, merced 
á la fertilidad de la tierra, encuentran sin prévia preparación la 
cantidad de sustancias propias para sostener el vegetal de cuya 
vida deben cuidar (58.) En efecto, en las tumbas, la tierra se ha¬ 
lla cubierta con una capa de mantillo, que también se encuentra 
íntimamente incorporado con el terreno, produciendo una mez¬ 
cla que atrae y conserva mas tiempo la humedad, á la vez que 
debe al cuerpo orgánico un grado de soltura, que por sisólos no 
poseen muchas veces los residuos minerales que constituyen la 
base del terreno. Esa esponjosidad la conserva el suelo, no solo 
porque, léjos de perder, va adquiriendo nuevas proporciones de 
la materia que la produce, sino porque, ademas, se encuentra al 
abrigo de la acción desecante del sol, gracias á la sombra bené¬ 
fica de los árboles que en él crecen, acción desecante que, como 
ya hemos demostrado, contribuye á originar el apelmazamiento 
de la tierra. El mantillo, ademas, facilita ó determina la absor¬ 
ción de ciertos principios, y él mismo sirve de alimento.—De¬ 
bemos, sin embargo, advertir que no es racional creer que solo 
por el hecho de ser recien desmontado un terreno, sea propio 
para el cultivo de la caña; con frecuencia el mismo terreno, en 
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gran número de ocasiones, después de labrado y modificado en 
el conjunto de su naturaleza, puede adquirir propiedades mas 
propicias para el cultivo de la caña. (V. tumbas ó desmontes.) 

Es conveniente que la semilla se encuentre colocada á 
cierta profundidad y que la cubra una capa de tierra mas ó me¬ 
nos considerable. La profundidad á que debe sembrarse la ca¬ 
ña varía, no solo según la naturaleza del terreno, sino también 
según la clase y propiedades de la semilla que se siembra, y las 
circunstancias atmosféricas que presiden á la operación. Los fi¬ 
nes que nos proponemos conseguir ai realizarla siembra cuidan¬ 
do de esos requisitos, son: ]2 Evitar la desecación de las yemas 
que han de dar origen á las cañas, é impedir la evaporación del 
agua contenida en los cañutos.—2? En el caso en que se siem¬ 
bre á jan ó con plantador, hacer imposible el aparecimiento de 
retoños aéreos; es decir, que no retoñe la caña por alguna parte 
no cubierta con tierra.—37 Que el calor solar no deseque las raí¬ 
ces de la planta, y que estas se encuentren, en lo posible, en me¬ 
dio de una tierra húmeda, sobre la cual no tenga tanta acción 
el sol.—4? Favorecer la formación de los hijos, aumentando el 
número de órganos destinados á engendrarlos; es decir, las ye¬ 
mas subterráneas. 

32 Para sembrar se debe, siempre que sea posible, aprove¬ 
char la sazón , lo cual no solo favorece la operación por la hume¬ 
dad de que goza la tierra, sino también por la mayor cantidad 
de agua que entonces encierra la semilla. 

42 La experiencia ha demostrado que la clase y la edad de 
la semilla ejercen cierta influencia respecto del desarrollo futuro 
de la planta, y que el rastro que dejan sobre ella solo lo pueden 
corregir, ó borrar, con el transcurso del tiempo, hasta cierto 
punto y límite, las buenas condiciones del cultivo, la fertilidad 
del suelo, y por fin, las influencias benéficas de la atmósfera.— 
Indudable es que si todos esos beneficios hubieran presidido al 
desarrollo del retoño producido por una buena semilla, se habrían 
conseguido en ménos tiempo cañas mas notables por su compo¬ 
sición y dimensiones. 

5? Es preciso que el campo se encuentre limpio de yerbas 
capaces de perjudicar á las plantas que se cultivan. 


37 
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6? Conviene no sembrar mucha semilla, ni ésta muy junta, 
pues no solo se perjudicarían mutuamente en su desarrollo sub¬ 
terráneo y aéreo, sino que ademas exigirían un terreno en alto 
grado fértil, apto para ofrecer los alimentos precisos á tantas 
plantas. 

7? Por fin, siempre que el terreno lo requiera, es necesario 
modificar su composición química, ó corregir sus propiedades 
físicas. 

Todas estas circunstancias, y otras que no son del caso enu¬ 
merar, se tienen muy en cuenta cuando se llevan á efecto las 
siembras concienzudas, y todos los agricultores entendidos pro¬ 
curan ajustar á ellas sus operaciones.—Pues bien: por una con¬ 
tradicción difícil de explicar, esas reglas, que tan severamente 
hacemos presidir á ciertas siembras, las olvidamos del todo en 
otras: aún hay mas: en general se califican de inoportunas, im¬ 
practicables, ilusorias, &c., cuando se trata de aconsejar que se 
tengan presentes en aquellas en las cuales no se aplican. 

El hombre cuida con esmero la primera siembra, la que en 
todos sus detalles tiene que regar con el sudor de su frente, 
mientras que desatiende completamente la gran siembra continua 
de la naturaleza , en la que, sin comparación alguna, toma una 
parte ménos activa, puesto que no tiene que cortar la semilla, 
acarrearla, surcar el terreno, picar la caña, colocarla en el sur¬ 
co y cubrirla del todo. Mas antes de proseguir nuestra diser¬ 
tación, conviene que desde ahora expliquemos con claridad lo 
que entendemos por siembras naturales , y que demostremos có¬ 
mo en último resultado el análisis riguroso y exacto de los fenó¬ 
menos enseña que verdaderamente la caña se siembra todos los 
años , de suerte que siempre cortarnos caña de planta sin la in¬ 
tervención del hombre, por mas que las apariencias hagan creer 
á muchos que la caña sembrada después de ser cortada, per¬ 
manece mas ó ménos tiempo gozando de vida continua, y dan¬ 
do origen á las producciones subsiguientes. 

Cuando se siemba la caña, la yema que se encuentra en el 
nudo del cañuto enterrado se desenvuelve juntamente á expen¬ 
sas de la sustancia misma de la caña, y merced también, en cier¬ 
to grado y límite, á las materias que absorben de la tierra las 
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raíces que nacen del nudo. Al cabo de cierto tiempo la nueva 
planta adquiere los órganos necesarios para vivir por sí propia, 
sin haber menester de la semilla, de una manera absoluta, aun 
cuando siempre sean útiles las sustancias contenidas en la estaca, 
la cual mas ó ménos temprano se seca y descompone, quedando 
de ella tan solo aquellos tejidos que en las circunstancias en que 
se encuentran no han podido transformarse en otros cuerpos pio- 
pios y convenientes para ser absorbidos por la nueva planta. La 
prueba de que el retoño adquiere el poder de vivir por sí solo, 
de bastarse á sí mismo, se tiene por completo desenteirando un 
trozo de caña después de algún tiempo de sembrado, y sepa¬ 
rando el retoño producido de la caña madre por medio de un 
corta-plumas. Ese retoño aislado, sembrado inmediatamente, 
prende en breve tiempo, ahija, &e., con tanta lozanía como si 
siempre hubiese estado unido á la caña de que provino. Una 
vez que la caña ha llegado á su apogeo de desarrollo, cuando 
se corta para molerla, queda debajo de la tierra un pedazo de 
ella, provisto de cierto número de cañutos mas ó ménos diminu¬ 
tos. Esos cañutos poseen yemas , que en las condiciones favorables 
se desarrollan á su turno y constituyen los retoños, los cuales ú 
su tiempo adquieren vida propia, como se prueba separándolos 
de la caña que los produjo, y sembrándolos en otro lugar. En 
ambos casos la caña se ha producido por el desarrollo de un 
mismo órgano, la yema; en ambos casos el retoño al cabo de 
cierto tiempo puede separarse del pedazo de caña que lo origi¬ 
nó, y trasplantarse á otro sitio, donde vegeta con gran actividad 
si las condiciones son favorables. Pues bien: si hay igualdad 
completa en el origen y resultados, ¿por qué atendemos con tan¬ 
to cuidado la caña que proviene de cañutos que á gran costo 
sembramos, y abandonamos aquella que se produce por canutos 
que sin trabajo alguno dejamos sembrados! ¿Qué privilegio tie¬ 
ne la una para ser atendida con tanto esmero? ¿Qué culpa pe¬ 
sa sobre la otra para que sea despreciada? ¿Será acaso porque en 
ella invertimos ménos mano de obra, y que si fuese cultivada 
oportuna y convenientemente, rendiría tanto como la primera! 

Veamos, en contraposición con los principios de las siembras 
humanas, las condiciones en que se encuentran las siembras na- 
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turóles. Las siembras naturales tienen lugar: 17 En crudo.— 
2 ? La semilla se encuentra situada á corta profundidad: mu¬ 
chas veces no la cubre la tierra.—3? En todo tiempo se siem¬ 
bra.— 49 En general la semilla no es la mejor.—57 Los reto¬ 
ños brotan á menudo en medio de yerbas nocivas.—67 La se¬ 
milla se siembra muy junta.—77 La tierra se encuentra empo¬ 
brecida, pues ha perdido todas las materias que de su seno ex¬ 
trajeron las cañas que sobre ella han vivido.—S? Si después del 
córte sobrevienen grandes lluvias, si las aguas no se escurren 
con facilidad, sise estancan, se pueden podrir las cepas, y enton¬ 
ces aparecen pocos retoños; por el contrario, si se experimen¬ 
tan grandes sequías, los retoños’tampoco se muestran. (\. Siega 
ó córte de las cañas; Drenage, dkc.) 

Los defectos que presentan las siembras naturales provienen 
de causas cuya acción no nos es dado contrarestar; mas ya que 
no podemos oponernos á que se originen, indudablemente de¬ 
bemos esforzarnos, por cuantos medios estén a nuestro arbitrio, 
en corregir esos defectos, restableciendo el orden normal, que 
reclama la caña para desarrollarse por completo. 

Aunque preparar el terreno con anticipación sea siempre lo 
mas útil, sin embargo, se logran en cierto modo los buenos re¬ 
sultados de las labores, si después de haber sembrado en crudo 
se ara el terreno comprendido entre surco y surco, operación 
tanto mas necesaria, cuanto que las nuevas raíces tienen que 
extenderse mucho mas para ir á buscar, léjos del sitio ya explo¬ 
tado que ocupan, los alimentos que reclaman para funcionar. 
Ademas las tiernas raíces experimentan cierta dificultad en de¬ 
sarrollarse, porque las otras pertenecientes á las cañas que se 
acaban de cortar se oponen á su fácil extensión.—La superficia¬ 
lidad mayor ó menor de la semilla se corrige cubriéndola con 
tierra.—La limpieza del campo se logra chapeándolo oportuna¬ 
mente.—Por fin, los defectos consiguientes á la cantidad de se¬ 
milla sembrada, á su clase, y al empobrecimiento de la tierra, 
se evitan abandonando el terreno con las sustancias mas ade¬ 
cuadas, añadidas en cantidad conveniente y en tiempo oportuno. 
Muchos hacendados abandonan sus campos el primer año; pero 
pocos lo hacen en los años siguientes, que es cuando precisa¬ 
mente mas lo han menester los cañaverales. 
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De los argumentos aquí presentados se colige con facilidad 
cuán útil es para la producción de los retoños, sobre todo de 
aquellos que provienen de cañas aún no maduras, que llueva 
después de haberse practicado el córte. Por esta razón y otros 
motivos, siempre conviene reservar, para segarlos en último 
tiempo, los campos tiernos, que así pueden aprovechar las pri¬ 
meras lluvias de la estación.—En los puntos en que el riego es 
posible, conviene verificar esa benéfica operación tan luego co¬ 
mo se cortan los campos, pues como hemos tenido ocasión de 
manifestarlo distintas veces, la caña, como todas las plantas que 
se cultivan con el objeto de aprovechar los tallos, y por su es¬ 
pecial organización, reclama constantemente cierta frescura en 
el terreno. 

Cultivo de los campos de caña despees de las siegas.— 
Pocos son, por fortuna, los hacendados que dejan de conocer las 
ventajas incalculables que proporciona un buen sistema de cul¬ 
tivo, en el cual, partiendo de los principios científicos, se dispon¬ 
gan todas las circunstancias para llegar á obtener, no solo el 
mayor desenvolvimiento de la caña, sino aún que en sus tejidos 
se forme el máximun de azúcar, contenido en los jugos mas pu¬ 
ros; pero, como hemos tenido ocasión de manifestarlo, incurrien¬ 
do en una contradicción incomprensible, todos los cuidados se 
reservan y prodigan en el primer año de cultivo, mientras que 
en los sucesivos, en que, por lo menos , tanto lo habrían menester 
los campos, se desatienden, y despreciando todas las reglas del 
arte, apenas se verifican en ellos los trabajos de mayor urgencia. 
En las páginas que dedicamos á presentar ampliamente las ra¬ 
zones que creimos oportuno exponer para demostrar la necesi¬ 
dad de cultivar los campos todos los años, aducimos cuantas 
pruebas nos parecieron convenientes para poner fuera de duda 
nuestra aserción: en varias ocasiones habiamos apuntado algu¬ 
nos particulares relativos al mismo asunto; mas como hasta aho¬ 
ra no nos habiamos dedicado con especialidad á presentar el 
plan general de cultivo, después de los sucesivos cortes, vamos 
á llenar ese vacío, aún corriendo el riesgo de repetir ideas ma¬ 
nifestadas. 
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Los trabajos de cultivo después de las siegas ó cortes son los 
siguientes: 1? Recorrer y perfeccionar el córte.—2? Desapor¬ 
car y cubrir con tierra las cepas.—3® Abonar y enterrar la pa¬ 
ja.—4? Arrejar y escardar.—Prescindimos de las resiembras 
y ciertos cuidados referentes al rastrojo, porque de ambos asun¬ 
tos nos hemos ocupado con detenimiento.—Veamos en qué 
orden y de qué manera deben verificarse las enunciadas ope¬ 
raciones. 

Concluida la siega de la caña en cada paño de tierra, el pri¬ 
mer cuidado del agricultor debe consistir en hacer inspeccionar 
el córte, para corregir en tiempo oportuno los defectos que en 
él existan, con cuya tarea se previenen efectos desgraciados.— 
Todos los males consiguientes á las siegas imperfectas han sido 
puestos en evidencia, del modo mas completo, en las páginas 
que dedicamos á tratar ese asunto: allí indicamos los requisitos 
que deberian presidir á las siegas racionales.—Es obvio que, 
hasta cierto punto, se pueden evitar gran número de esos males 
verificando la siega bajo los auspicios requeridos; mas en los ca¬ 
sos en que no sea posible vigilar todos los trabajos, bueno será 
disponer una pequeña cuadrilla de obreros, adiestrados é inteli¬ 
gentes, los cuales, armados con machetes de Collins y cuchillos 
bien afilados, irán perfeccionando el córte á medida que descu¬ 
bran macollas que reclamen semejante cuidado.—Para que esta 
operación sea bien ejecutada, y se lleve á efecto con rapidez, 
preciso es poder examinar las cepas: esta inspección demanda 
que se separe la paja, á cuyo efecto se hará preceder á los rc- 
cortadores , uno ó dos trabajadores débiles, los cuales, por medio 
de garabatos , irán apartando las hojas secas, que tendrán el cui¬ 
dado de colocar exactamente en la parte media de las dos hile¬ 
ras de caña. 

En seguida se hace obrar el arado pequeño de una sola verte¬ 
dera, el cual volteará la tierra hácia las cepas, y volviendo por 
el lado contrario, ejecutará un trabajo semejante en el otro la¬ 
do de la hilera, por cuya doble tarea se logra amontonar la tier¬ 
ra sobre las cepas.—Mas como, á pesar de las mejores condicio¬ 
nes en la ejecución de la obra, nunca se obtiene un resultado 
por completo satisfactorio, es conveniente finalizar, ó mejor di- 
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cho, regularizar y perfeccionar el trabajo, haciéndolo concluir 
por obreros provistos de azadones, los cuales cubren la cepa con 
la cantidad de tierra suficiente.—-Debemos advertir que paia 
que esta operación se ejecute con facilidad, y produzca todos 
los beneficios que esperamos conseguir al emprenderla, es pre¬ 
ciso verificarla en sazón, así como también es necesario que la 
tierra con anterioridad haya sido bien preparada, teniendo sus 
propiedades físicas corregidas, su composición química modifi¬ 
cada, &c-—Antes de hacer obrar el arado, es útil derramar al¬ 
gún abono sobre las cepas cortadas.—Esta materia fertilizante 
se puede acarrear con las mismas carretas del tiro. En el sui- 
co abierto se coloca abono, ó sencillamente parte de la paja, y 
después se continúa la rejaca de todo el espacio que media en¬ 
tre las hileras de caña, de tal modo que la tierra extraída de 
los surcos que sucesivamente se abran, cubra los que con ante¬ 
rioridad se hayan trazado.—Merced a estas operaciones, queda 
el campo completamente abonado, cubiertas las cepas con tier¬ 
ra, arrejado y chapeado en toda su superficie, Si se cieyeie 
conveniente, se puede hacer pasar el arado de sub-suelo para 
desagregar el fondo por lo menos de los surcos laterales de las 
hileras de caña, ántes de abonarlos ó de colocar en ellos la paja. 

Si posible es, conviene desagregar el fondo de todos los sur¬ 
cos.—Con respecto á la separación de la paja para podei airejar 
los plantíos, creemos oportuno exponer algunas consideraciones. 
_En las cañas de planta, y muchas veces en las de soca, cuan¬ 
do la cantidad de rastrojo es excesiva, no queda mas recurso que 
quemarla ó extraerla del cañaveral, operación en extremo fácil, 
pues se ejecuta con la misma rapidez que aquella que se tiende 
ó amontona el bagazo.—Si el cañaveral se ha cortado rápidamen¬ 
te y si se ha arrejado en poco tiempo, se puede volver a exten¬ 
der la paja á fin de que sirva para conservar la humedad. 

Algunas veces la tierra se encuentra tan endurecida, que con 
dificultad puede obrar el arado de una vertedera tirado por un 
solo buey; entonces es necesario preparar el trabajo, haciendo 
uso de un potente escarificador, ó sencillamente del arado del 
país: así, aflojada la tierra, es mas fácil verificar la operación por 
el arado de una sola vertedera. 
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Con respecto á la operación de cubrir con tierra las cepas 
cortadas, creemos conveniente manifestar que debe llevarse á ca¬ 
bo con cierta medida , pues de lo contrario, produciría los perjui¬ 
cios que hemos apuntado á propósito de la aporcadura externa 
exagerada.-Las cepas es útil y oportuno cubrirlas con preferen¬ 
cia al segundo año, después de haber sembrado profundamente: 
así en verdad solo se concluye de llenar el surco con la tierra de 
él extraida.—Las operaciones que acabamos de describir, dedu¬ 
cidas lógicamente de los principios agronómicos, han sido ejecu¬ 
tadas por nosotros, habiendo conseguido siempre el mas feliz re¬ 
sultado.—Debemos advertir que aunque ó primera vista parez¬ 
can prolijas y difíciles de realizar, sin embargo, en la práctica, 
tan pronto como los obreros están diestros, se evidencia una 
grande economía de mano de obra, comparándolas con el núme¬ 
ro de jornales invertidos en nuestros imperfectos chapeos.—Si¬ 
guiendo ese orden racional, no solo mantendremos mas tiempo 
nuestros campos en gran producción, sino que aún la tierra, con¬ 
tinuamente removida y abonada, irá haciéndose cada dia mas 
fértil y adquirirá cada vez mayor valor, porque de ellas irán de¬ 
sapareciendo las yerbas adventicias.—Bajo este último punto de 
vista, creemos que si los hacendados reflexionan bien acerca de 
sus intereses, se convencerán de que á todo precio les es útil re¬ 
mover cuantos obstáculos se les ofrecen hoy para plantear un 
buen sistema de cultivo. En el dia después de la zafra preciso 
es dar á los campos dos, tres y aún hasta cuatro manos de cha¬ 
peo, en cuya realización se invierte un número considerable de 
jornales: los chapeos actuales, tras ser en extremo penosos, son 
imperfectos, y con dificultad se consigue extirpar de los campos 
las yerbas adventicias, sobre todo aquellas se propagan por sus 
órganos subterráneos. Mientras que si se ejecutasen los traba¬ 
jos del modo mas racional, esas mismas plantas, con mas frecuen¬ 
cia heridas y á un grado mucho mayor, pronto se extinguirían, y 
así adquiriría el campo un gran valor, pues menores serian los 
trabajos que exigiría para que en él vegetasen con vigor las plan¬ 
tas cultivadas.—Nadie ignora que cuando se examina un terre¬ 
no para justipreciar su valor, á mas de otras circunstancias, se 
tiene muy en cuenta las plantas adventicias que en él crecen. 
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—Considerando la limpieza, podemos asegurar que al cabo de 
uno ó dos años de buen cultivo los cañaverales presentan un as¬ 
pecto tan sorprendente, que cualquiera, al examinar sus hermo¬ 
sas y bien delineadas hileras de caña, creería barridos los inter¬ 
valos que median entre ellos; efecto que se nota sobre todo en el 
primer año, cuando no existe paja en el campo.—¡Y para conse¬ 
guir todas esas ventajas y beneficios solo se necesita algún em¬ 
peño al principio y constancia en lo sucesivo! 

Bien es cierto que muchos nos dirán que siguiendo este or¬ 
den, en los años siguientes á los cortes se trataba tanto como si 
se verificase una siembra nueva: á esos contestarémos citándoles 
cuanto hemos expuesto al tratar de la necesidad de cultivar los 
campos anualmente para mantenerlos en buen estado. 

Para completar las ideas relativas al asunto que tratamos, de¬ 
ben tenerse presentes los hechos y raciocinios expuestos á pro¬ 
pósito de las rejacas y desaporcaduras. 

Creemos de la mayor importancia insistir acerca de la ejecu¬ 
ción de todas aquellas prácticas que mas ó menos directamente 
conducen á disminuir la mano de obra y aumentar la produc¬ 
ción, no solo por los beneficios inmediatos que nadie desconoce, 
sino aún porque así se podrían asociar al cultivo de la caña otros 
que, á la vez que acrecerían el interes de los capitales emplea¬ 
dos, permitirían establecer la rotación de cosechas, el cultivo de 
prados artificiales, la fabricación de abonos, &c.; en una pala¬ 
bra, todas aquellas reformas agrícolas que imperiosamente y en 
muy corto tiempo preciso es instalar en el país para revivir su 
desfalleciente agricultura. 


Ilrcpavacioit be las rañakralcs bcmolibos 

PARA 

DISPONERLOS A NUEVAS SIEMBRAS, 

Cuando se juzga que un campo de caña no produce suficien¬ 
te número de tallos; esto es, la cantidad indispensable para re- 

38 
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compensar la mano de obra invertida en su cuidado, ni capaz de 
superar ó igualar por lo ménos los intereses de los capitales co¬ 
locados en las demas dependencias de la finca, es urgente proce¬ 
der á su demolición y preparar la tierra para dedicarla á otra 
nueva siembra. A este efecto, se comienza, antes de alzar el 
terreno por medio del arado de una sola vertedera, por ejecutar 
en <*1 un trabajo preparatorio, destinado á facilitar la obra defi¬ 
nitiva del arado empleado para romper la tierra. Semejante 
trabajo preparatorio es bastante útil, porque las cepas fuerte¬ 
mente arraigadas entorpecen la marcha del arado, producen un ti¬ 
ro desigual, fatigan en extremo al gañan y á las bestias, y al fin, 
siempre contribuyen á originar una obra imperfecta. El parti¬ 
do mas racional y conveniente sería realizar esa tarea empleando 
al intento el instrumento ad hoc , es decir, el roturador ó el ar¬ 
rancador de raíces; mas en el caso en que no se juzgue necesario 
apurar tanto las condiciones impuestas por las leyes de una bue¬ 
na labranza, al ménos se deberá usar con anterioridad al arado 
de una vertedera, el arado del país, el cual por su forma puede 
suplir, hasta cierto punto, el útil que debiéramos emplear. 

Cualquiera que sea el instrumento que se adopte y se haga 
servir, es preciso ejecutar el trabajo oblicuamente a la dirección 
de las hileras de cepas. Una vez que se ha conseguido el fin 
deseado, se procede á la recolección de las cepas arrancadas, las 
cuales, si el terreno lo demanda, se harán servir para quemar la 
arcilla , y en el caso contrario, se hacinarán en pequeños mon¬ 
tones, y en tiempo oportuno se quemarán.—Los residuos de la 
quema de la arcilla, ó sencillamente los cuerpos que provengan 
de la incineración de las cepas, se repartirán con la mayor igual¬ 
dad posible por la superficie del terreno; operación que será tan¬ 
to mas regular, en igualdad de circunstancias, cuanto mas esme¬ 
ro y tino se hayan puesto en multiplicar el número de montones. 

En este momento conviene distribuir en el campo los abonos 
y correctivos que se juzgue necesario incorporar con las partí¬ 
culas de la tierra, por medio de las sucesivas operaciones de 
la labranza. En seguida se comienza á alzar el terreno por me¬ 
dio del arado de una sola vertedera, el cual trazará sus surcos 
perpendicularmente á la dirección primitiva de las hileras de 
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caña. Detras del arado de una sola vertedera por el su ico 
que vaya trazando, si se juzga oportuno, se hará obrar el arado 
de sub-suelo, para que así el fondo del surco quede desagrega¬ 
do ántes que reciba la tierra producida por el surco inmediato. 
Si después de esta labor se notasen aún algunas cepas desen¬ 
terradas, se recogerán, amontonándolas, y procediendo luego á 
su incineración. Alzado el terreno y desagregado el sub-suelo, 
si tal obra se creyó necesaria, es útil pasar el rodillo de Crosskill, 
para romper de este modo todos los terrones; después se peina 
la superficie, poniendo en acción las gradas, las cuales concluyen 
por mezclar todas las partículas del terreno, arrancan de íaíz 
las yerbas, &c. Preparando el terreno del modo que acaba¬ 
mos de describir, se procederá desde luego á sembrarlo de ca¬ 
ña, en el caso de que no sea mas conveniente depositar en él otra 
semilla, ó dejarlo descansar para que se meteorice. En estos 
dos últimos casos, antes de proceder á la siembra definitiva de 
caña, bueno será darle una nueva labor, ya con un aiado lige¬ 
ro ó con un extirpador ó escarificador. Debemos recomendar 
con especialidad que se dejen meteorizar bien los tenenos an¬ 
tes de volverlos á sembrar de caña. También es posible con 
ventaja cultivar en ellos otras plantas, o mejor aún, bonificai- 
los por medio de abonos verdes. 

Las nuevas hileras de cañas deberán ocupar la mitad del intei- 
valo comprendido entre las hileras anteriormente existentes, y es¬ 
te cuidado tiene por objeto hacer que la cana explote una tiena 
que hasta cierto punto ha permanecido en barbecho.—En efec¬ 
to, si se reflexiona un momento cómo durante todos los anos de 
cultivo que ha durado el extinguido cañaveral, ese intervalo se 
ha enriquecido con todos los despojos de las canas, con los resi¬ 
duos de las yerbas adventicias y de las cosechas intercaladas, ha¬ 
biendo ademas recibido bis influencias atmosféricas producidas, 
ó mejor dicho, favorecidas por las labores anteriores de prepara¬ 
ción y de cultivo, y las que se acaban de realizar en ella, se com¬ 
prenderá que esas fajas de terreno deben ser mas potentes y )i- 
cas que aquellas que se encuentran en los espacios ocupados por 
las hileras de caña.—A pesar de reconocer todos estos benefi¬ 
cios, bueno será que manifestemos aquí que es preciso apreciar- 
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los en su justo valor, sin exagerar su importancia.—El intervalo 
que media entre las hileras de caña no permanece del todo im¬ 
productivo, pues por él se deslizan las raíces con tanto mas vi¬ 
gor y prontitud, cuanto mas rico sea y mas frecuentemente se 
haya removido; así es que esos espacios contribuyen muy mu¬ 
cho á la mas perfecta nutrición de las cepas de caña.—Por otra 
parte, si el terreno ha sido perfectamente labrado, sin que aún 
así se haya conseguido de una manera absoluta y matemática 
la exacta mezcla de todos sus componentes, al ménos se habrá 
logrado crear en él una homogeneidad determinada, de tal mo¬ 
do, que sus distintas fajas ofrecerán poco mas ó ménos una com¬ 
posición bastante uniforme.—Depues de esta aclaración volve¬ 
mos á recomendar que se abran los surcos en el intervalo que 
media entre las antiguas hileras; por el fondo de ellos se hará 
pasar, si se cree oportuno, el arado de sub-suelo, se abonara, sem¬ 
brará la caña, &c., &c. 

Si las distintas operaciones que acabamos de aconsejar, con¬ 
venientemente variadas y modificadas, según las circunstancias, 
se llevasen á efecto con perfección, se vería cómo al cabo de cier¬ 
to tiempo de cultivo muchos terrenos se bonificarían, otros per¬ 
manecerían gozando de la fertilidad inicial, y sucesivamente los 
costos de cultivo irian disminuyendo, no solo de una manera re¬ 
lativa por el aumento de los productos, sino aón por la facilidad 
de ejecutar los trabajos; entre otros las penosas escardas cada dia 
se harían ménos urgentes, pues las yerbas adventicias pronto de- 
saparecerian.-Entónces se convencerían los hacendados de que, 
léjos de haber tierras viejas , impropias para el cultivo de la ca¬ 
ña, esos terrenos ofrecen ventajas de consideración con respecto 
á las tierras vírgenes recien desmontadas, las cuales las explota el 
hombre tal como las brinda la naturaleza, sin que le sea posible, 
hasta cierto punto, bonificarlas por completo y con economía. 
—En esas tierras vírgenes, cubiertas con troncos, es imposible 
hacer pasar las máquinas aratorias, y por tanto no nos es dado ar- 
rejar, escardar y aporcar los campos sino por medio del trabajo 
directo del hombre; si el terreno es bajo, no podemos, gracias á 
labores profundas y á la desagregación del sub-suelo, contribuir 
á su desagüe interior; si la tierra no posee el conjunto de propie- 
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dades físicas, ni la composición química exigida para el cultivo 
de la caña, no podemos con perfección corregir las primeras ni 
modificar las segundas, el tiro de las cañas es difícil, &c.—St 
muchos hacendados se penetrasen de estas ideas, ciertamente an¬ 
tes de abandonar sus primitivos fundos para ir á explotar otros, 
tratarían de poner por obra todos los medios de hacer valer el 
bien que poseen, excitando, restableciendo ó creando el poder 
productor de sus tierras. 


PRODUCCION DE AZUCAR. 

Tiempos vendrán, por fortuna no muy lejanos, en los cuales 
una caballería de tierra, ó sean 13, heet. 42, sembrada de caña 
producirá suficientes tallos para que de ellos nos sea posible ex¬ 
traer mil cajas de azúcar, ó sean diez y siete ó veinte y dos mil 
arrobas (11 kil. 50 forman una arroba.)—Este concepto, enun¬ 
ciado con anterioridad tan terminantemente, ha sido recibido en 
general como una exageración entusiasta de las esperanzas que 
abrigamos acerca del progreso agrícola, y como quiera que esta¬ 
mos muy lejos de habernos dejado seducir por los impulsos de 
la imaginación, deseamos producir las razones en las cuales nos 
apoyamos para sostener esa verdad, á nuestro espíritu cada dia 
mas demostrada.—Mas ántes de comenzar la exposición de los 
argumentos comprobatorios, debemos asegurar que, al insistir 
acerca de este particular, no nos determina el vano deseo de de¬ 
jar manifestado el hecho, para poder asi mas tarde reclamai la 
gloria de haber sido los primeros en atrevernos á estamparlo pu¬ 
blicamente en estas páginas; menos aún es nuestro propósito, al 
aducir las razones para esclarecer el juicio, tan solo ponemos de 
esta manera al abrigo de los que pudiesen tildarnos de ligeros; 
no, nuestro fin es mas desinteresado, y al demostrar la verdad, 
solo aspiramos á ponerla tan fuera de duda, tan en su punto, 
que los hacendados la acepten y trabajen á fin de conseguir tan 
beneficioso resultado. 
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En la actualidad, el término medio de la producción de azú¬ 
car por cada caballería de tierra sembrada de caña, es poco mas 
ó mónos de dos mil doscientas arrobas de azúcar; pero este no 
es el dato que debemos considerar, sino aquel en el cual llega¬ 
mos á la mayor producción, que muchos consideran como excep¬ 
cional, mientras nosotros la tomamos por modelo, y después de 
haber estudiado con detenimiento las circunstancias que la de¬ 
terminaron, tratamos de reproducirlas, para así llegar á genera¬ 
lizarla. Muchas personas saben que una caballería de tumba ha 
llegado á producir en ciertas comarcas del país de siete á ocho 
mil panes de azúcar; infinidad de individuos pueden afirmar ha¬ 
ber conseguido de las tumbas, en muchos puntos, de cinco á 
seis mil panes de azúcar. Veamos si esa misma producción, pa¬ 
ra muchos imposible de alcanzar por la ciencia, ha podido ser 
mas considerable. La caña en esos desmontes se sembró sin aten¬ 
der á muchos requisitos; se escardó no siempre con oportunidad; 
recibió los riegos celestes cuando estos tuvieron lugar, y el poder 
del hombre no intervino para suministrar agua á las plantas ca¬ 
da y cuando lo habían menester; las cañas sembradas á peque¬ 
ñas distancias, y no despajadas, no pudieron madurar por com¬ 
pleto, de manera que contenían en jugos de composición com¬ 
plicada una cantidad de azúcar menor que aquella que bajo me¬ 
jores auspicios habrían encerrado. Resulta, pues, que emplean¬ 
do un cultivo mas inteligente, por fuerza habríamos obtenido 
mas cañas, y estas mas sacarinas. Pasemos ahora á la extracción 
del azúcar; es posible que ni la máquina para mover el trapiche 
destinado á exprimir los jugos fuese de bastante fuerza, ni este 
tuviese un movimiento suficientemente lento para conseguir la 
mayor proporción posible de los zumos contenidos en los tejidos 
de los tallos (y no se olvide que en el dia se trabaja mucho para 
conseguir no solo una mas perfecta expresión, sino el labado del 
bagazo:) se emplearon trenes jamaiquinos y una defecación im¬ 
perfecta, circunstancias que no solo impidieron extraer todo el 
azúcar, sino que aún alteraron una gran parte de ella. En se¬ 
guida, por la purga se obtuvo una considerable cantidad de mie¬ 
les, las cuales no se elaboraron para extraerles todo el azúcar que 
contenían. Atendiendo á estas razones, es fácil venir en cono- 
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cimiento de que poniendo en juego medios mas perfeccionados 
de cultivo y elaboración, la cantidad de azúcar extraido habría 
sido mucho mas considerable, y sin duda alguna en muchos ca¬ 
sos habría pasado de diez y siete ó veinte y dos mil arrobas, en 
ocasiones se hubiese mantenido en ese límite, y en pocas circuns¬ 
tancias hubiese sido menor. 

Pero se nos dirá: ‘‘vuestro argumento tiene por base la produc¬ 
ción en las tumbas, el cultivo y la elaboración perfeccionados, y 
no dudamos que reuniendo todos esos “poquitos buenos,” se con¬ 
sigan los resultados que se anuncian; pero las tumbas se conclu¬ 
yen, y al cabo de cierto tiempo esa misma caballería de tierra, 
sembrada, por tercera ó cuarta vez, no produce mas que dos 
mil arrobas de azúcar, y la caña desaparece después de dos, tres 
ó cuatro cortes.” Aceptamos el argumento, y vamos á demos¬ 
trar que nos es posible reproducir tumbas mas fértiles, en mu¬ 
chas ocasiones, que aquellas que nos ofrece la naturaleza, para 
lo cual séanos lícito estampar de nuevo en este lugar lo que en 
otro tiempo dijimos respecto de los terrenos recien desmontados. 

Todos los agricultores del país admiten unánimemente que 
los terrenos recien desmontados, por lo común son en extremo 
fértiles, y tan es así, que muchos consideran la realización de 
las tumbas como el único é infalible medio de conseguir gran¬ 
des cosechas. A estos últimos hemos tenido ocasión con fre¬ 
cuencia de oirles repetir que es prudente “no perder el tiempo 
cultivando terrenos cansados, viejos, ya explotados, y que mas 
vale una tumba que cuantos terrenos antiguos se beneficien;” 
también dicen que “para restablecer la decaida producción en 
un ingenio, y aún aumentarla, para levantarlo , es indispensable 
sembrar en tumbas 

Nos complacemos en admitir la reconcida fertilidad de las 
tumbas, cuya potente vegetación hemos tenido ocasión de ad¬ 
mirar, y sobre este dato vamos á fundar algunos raciocinios en 
favor del cultivo perfeccionado.—Las tumbas, tan feraces al 
principio, al cabo de cierto número de años de cultivo pierden, 
en mayor ó menor grado, su poder productor, y las cañas que 
en ellas se desarrollan vegetan con un vigor relativo á la depau¬ 
peración del suelo.—Recordamos haber oido á un amigo núes- 
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tro deplorar este hecho al referirnos cómo en las tumbas conse¬ 
guía una producción extraordinaria, mientras que á la segunda 
ó tercera vez de sembrar la caña, la fertilidad del terreno habia 
desaparecido, mostrándose en él una naturaleza en extremo 
opuesta al cultivo de la caña. 

¿Qué diferencia esencial puede existir en el mismo terreno, 
considerado en dos épocas distintas? ¿Acaso poseerá una virtud 
oculta al salir de su estado de virginidad? ¿Esa virtud por fuer¬ 
za tiene que darla la misma naturaleza? ¿Qué principios conte¬ 
nia inicialmente el terreno, los cuales mas tarde perdió en ma¬ 
yor ó menor escala?—Si se examina sin preocupación el asunto, 
se verá que la feracidad de las tumbas es producida principal¬ 
mente por la cantidad considerable de materias alimenticias que 
posee, las cuales, merced á su benéfico influjo, por su prepon¬ 
derante y útil acción, son capaces muchas veces de ocultar, ó 
mejor dicho, hacer que pasen inadvertidos, los efectos nocivos 
de otras propiedades poco adecuadas al cultivo de la caña, las 
que en tiempos futuros muestran su actividad libre y desembo¬ 
zadamente; entonces notamos que el terreno es anegadizo ó se¬ 
co, que su capa vegetal tiene poco espesor, que su sub-suelo es 
poco favorable, &c., &c., mientras que todos esos defectos, aun¬ 
que siempre existieron, permanecían latentes, ó mejor dicho, 
oscurecidos y no apreciados, por no notarse tanto sus conse¬ 
cuencias en las tumbas recientes. En otros términos, nos con¬ 
tentábamos con la producción, sin inquirir si podia ser mayor. 

Si el exceso de abono constituye la bondad de las tumbas, ¿es 
posible, copiando el modelo natural, regenerar la primitiva fer¬ 
tilidad?—Los abonos que se hallan en las tumbas son constitui¬ 
dos por el mantillo y por la gran cantidad de sales que quedan 
como residuos de la incineración de los árboles; sales, digámos¬ 
lo de paso, que son las mas solubles y alcalinas, pues provienen 
de hojas, ramas, árboles jóvenes, &c. 

Agregando al terreno semejantes materias en la misma pro¬ 
porción, repartiéndolas con la uniformidad conveniente, habre¬ 
mos conseguido nuestro objeto; pero semejante resultado en mu¬ 
chos casos sería muy poco digno de nuestros adelantos agríco¬ 
las.—El cultivo perfeccionado se propone precisamente recons- 




— 283 — 

tituir, restablecer las circunstancias de fertilidad reunidas en las 
tumbas; pero al mismo tiempo aspira á mas perfectos resulta¬ 
dos, pues no cifra su encargo tan solo á suministrar un exceso 
de abonos, sino también á reconstituir por completo la natura¬ 
leza del terreno, disponiendo las mejoras de tal suerte, que mú- 
tuamente apoyadas y relacionadas, propendan á originar un 
equilibrio estable, con el cual se consiga el máximum de pro¬ 
ducción.—El máximum de abono constituye tan solo una de 
las partes del sistema general de mejoras agrícolas, y semejante 
beneficio no puede ser aprovechado por completo, si no coexis¬ 
ten otras circunstancias favorables á la vegetación. 

Ampliemos rápidamente estas ideas. 

La naturaleza nos ofrece como modelo el tipo de terreno mas 
propio para cada cultivo en determinado clima; además, nos ha 
dotado dé la inteligencia necesaria para que por medio de las 
investigaciones agrológicas podamos discernir los elementos que 
combinándose constituyen el terreno-tipo; mas tarde, recurrien¬ 
do á la experimentación y á nuevas observaciones comparadas, 
llegamos á apreciar la acción propia y recíproca de todas y ca¬ 
da una de las variables. 

Pues bien; el cultivo perfeccionado aspira á reproducir ó acer¬ 
carse á ese tipo, tomando por punto de partida el terreno de 
que dispone, cuyas condiciones normales modifica para alcanzar 
lo que desea. Nadie sostendría que todas las tumbas dan igua¬ 
les resultados; nadie ignora que las tierras explotadas no son 
igualmente fértiles; en ellas existe una diferencia marcada; lúe- 
go la esencia, por decirlo así, de los terrenos es distinta, y si en 
algo convinieron al principio, fué porque en ellos dominaba un 
elemento común (abono;) el cultivo perfeccionado se propone, 
tomando el peor terreno cansado, reproducir un terreno seme¬ 
jante á las mas excelentes tumbas producidas en terrenos alta¬ 
mente feraces por su propia naturaleza. Y este resultado, ¿á 
qué precio se consigue? Ciertamente a menor suma que aque¬ 
lla que se invierte en realizar la tumba, cuya fertilidad es á me¬ 
nudo muy transitoria, mientras que la tumba artificial es mas 
permanente y por completo productivo. Además, es preciso te¬ 
ner en cuenta que los trabajos en terrenos libres de troncos son 
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mas baratos, porque en ellos se pueden hacer obrarlas máquinas 
aratorias, &c. Debemos, por otra parte, tomar en consideración 
los perjuicios generales y locales respecto del clima y circunstan¬ 
cias higiénicas ocasionados por la tala de los montes. 

El dia en que los hacendados de Cuba acepten y realicen, lleván¬ 
dolas al terreno de la práctica, las ideas que venimos sostenien¬ 
do, nuestra producción se aumentará de un modo incalculable, 
pues muchag caballerías llegarán á producir con mayor ó menor 
trabajo mas que la tumba mas fértil, otras darán origen á igual 
cosecha, y por fin, un corto número no podrán llegar á ese má¬ 
ximum, pudiendo, sin embargo, asegurar que comparando el 
producto de una tumba con la cosecha de ese mismo terreno 
mejorado por el cultivo, la diferencia estará siempre á favor de 
este último. Estas ideas han sido ampliadas cuando nos ocupa¬ 
mos en demostrar la conveniencia de establecer unidad y coor¬ 
dinación en las mejoras agrícolas, llevándolas á cabo con simul¬ 
taneidad y en la medida oportuna. 

Pero en fin, se nos dirá, ¿cómo realizar mejoras de tamaña 
trascendencia? ¿Cómo darle ser á esos verdaderos milagros? 
Copiando la naturaleza, responderémos; á cuyo efecto auménte¬ 
se la capa vegetal, si ésta no tiene la profundidad conveniente, 
drénese el terreno, corríjanse sus propiedades físicas, modifiqúe¬ 
se su composición química, rómpase el sub-suelo, ó incorpóren¬ 
se sus partículas con el suelo, si fuere preciso, &c. Después 
siémbrese y cultívese la caña con arreglo á las reglas del arte y 
las exigencias de la planta. Por fin, empléense los aparatos 
mas perfeccionados para extraer el azúcar, y apúrese hasta lo 
último esa extracción, tratando sucesivamente las mieles hasta 
que, por decirlo así, solo contengan sales y otras materias. Si¬ 
guiendo este orden de trabajos, se obtendrán artificialmente 
tumbas mas productivas que las naturales, y nos convencerémos 
de que es mas económico y productivo mejorar las tierras viejas 
que explotar terrenos vírgenes. 

Y no se crea que cuanto acabamos de enumerar sea solo hijo 
del raciocinio: lo hemos practicado.—Una pequeña cantidad de 
terreno, sembrado de caña y cultivado bajo los mejores requisi¬ 
tos, nos dió tal cantidad de azúcar, que calculando por ella la 
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producción de una caballería de tierra, hubiéramos obtenido 
mas de mil cajas.—Mas se nos dirá: “no es lo mismo cultivar al¬ 
gunos cordeles planos que sesenta caballerías; ¿dónde encontrar 
los abonos para verificarlo?”—A esto contestaremos que no sa¬ 
bemos dónde, en efecto, dándole á la palabra su genuino valor, 
se cultivan sesenta caballerías de tierra, las cuales, si se explotan, 
pero de tal modo, que no se puede decir que se cultivan: por 
otra parte, si una caballería de tierra llega á producir tanto co¬ 
mo diez de las actuales, los costos, por considerables que parez¬ 
can, quedarán compensados con beneficios, gracias á la produc- 
cion.-Pero este último punto reclama una elucidación mas ám- 
plia que aquella que le podríamos consagrar ahora.-Al terminar, 
nos atrevemos á asegurar que el dia en el cual se cultiven bien 
nuestros campos, se considerarán como caguasos miserables 
aquellos que solo produjeron dos mil arrobas de azúcar por ca¬ 
ballería, siendo entonces el término medio general de la produc¬ 
ción por lo ménos de nueve mil arrobas, y el máximum mil ó 
, mas cojas. 



DEL CULTIVO J3E LA CANA. 


Conveniencia de establecer unidad y coordinación en 

las MEJORAS AGRICOLAS, LLEVANDOLAS A CABO CON SIMULTA¬ 
NEIDAD, y en la medida oportuna. —La vida de las plantas, 
su desenvolvimiento normal, depende de un conjunto de cir¬ 
cunstancias, que mútuamente apoyadas, enlazadas y modifica¬ 
das, contribuyen al resultado final: éste, pues, es el último tér¬ 
mino de las respectivas acciones y reacciones de distintos facto¬ 
res variables , que, existiendo en el tiempo y la medida conve¬ 
niente, producen el efecto general.—De la misma manera que 
la vida en el animal está sostenida por un conjunto armónico 
de funciones, las cuales reclaman ciertos requisitos especiales 
para manifestarse; del mismo modo que la falta de equilibrio 
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entre esos requisitos, por exceso, defecto ó alteración, origina 
trastornos en la economía, asimismo las plantas exigen, para 
desarrollarse, un conjunto de circunstancias, las cuales, armó¬ 
nicamente equilibradas en sus distintas y recíprocas acciones,- 
propenden al resultado normal. 

La ciencia, el talento, el tacto del agrónomo consiste en 
determinar las relaciones recíprocas que enlazan las circuns¬ 
tancias, que deben concurrir para dar origen, no ya sencillamen¬ 
te al tipo de terreno mas propio para cada cultivo en determi¬ 
nado clima, con un fin 'especial, haciéndose coexistir al efec¬ 
to los elementos que le constituyen, sino también exaltar al 
último grado su poder productor. El punto de partida es, 
pues, fijar la naturaleza del terreno, y comparándolo con el 
terreno tipo de antemano caracterizado por medio de juicio¬ 
sas observaciones variadas, multiplicadas y comparadas, y por 
fin, comprobadas por experimentos al efecto instituidos, deducir 
los cambios que es necesario hacerle sufrir para mejorar, repro¬ 
ducir ó imitar el modelo.—Como la medida en que será pre¬ 
ciso hacer contribuir cada mejora es relativa al estado inicial 
del terreno, es consiguiente que, según sus propiedades, así se¬ 
rá la extensión de las mudanzas, de tal suerte que si existe nor¬ 
malmente determinada circunstancia, inútil será emplear los 
medios de crearla, pero sí será preciso conservarla si por el culti¬ 
vo se alterase. 

Cada una de las operaciones que se ejecutan en la práctica 
agrícola tiene sus fines particulares, precisos, bien determinados, 
fijos, y al realizarla, deseamos conseguir resultados previstos y 
con anterioridad definidos; pero para poder llegar á obtenerlos 
en su mas amplia manifestación, es necesario el concurso de 
las demas circunstancias, la cuales, si no existiesen, se crearán; 
aun llevándose á cabo las mejoras con simultaneidad, es claro 
que no darán un resultado constante, si todas respectivamente no 
se proporcionan en el grado conveniente. Así, lo repetimos, 
las circunstancias de los cultivos no dependen de una sola y 
aislada operación; son el resultado de distintos elementos com¬ 
binados, y para conseguir el equilibrio favorable es urgente aso¬ 
ciar y combinar todas las mejoras con el fin de que mútuamen- 











te modificadas produzcan de consuno el resultado general. Aun 
hay mas: cada operación, útil en cierto grado cuando va auxi¬ 
liada por otras, es inútil, poco productiva ó aun nociva si con 
exclusión se quiere realizar. 

Vamos á ampliar rápidamente estas ideas generales. 

En la unidad armónica, síntesis final de tantos elementos va¬ 
riados, recíprocamente modificados, que se han puesto en pre¬ 
sencia para obtener el mejor suelo, ocupa un lugar preferente 
el dren age, el cual, aunque produciendo efectos propios y bien 
determinados, ha menester para originarlos por completo, con 
el mayor beneficio, el concurso de otras.circunstancias, las que 
á su vez demandan para mostrar todas sus consecuencias, la 
coexistencia del drenage. En otros términos: esta opeiacion, 
practicada de una manera aislada, desatendiendo las demás, 
ofrece inconvenientes 6 no produce todos sus efectos de una 
manera continua: es preciso unirla á otras prácticas progresivas, 
las cuales, á mas de determinar y favorecer los beneficios del 
drenage , encuentran en él un potente auxiliar para dai origen 
á sus efectos propios. 

Hemos relatado los beneficios que se consiguen por medio del 
drenage / mas, como estos están subordinados á la naturaleza del 
terreno, dicho se está'que para obtenerlos en la mayor escala po¬ 
sible es necesario disponer el suelo del modo mas adecuado, si 
por su naturaleza no posee el conjunto de circunstancias desea¬ 
das: de aquí la utilidad de modificar las propiedades físicas del 
terreno por medio de los correctivos, de obrar sobre su composi¬ 
ción química con los convenientes .abonos, de efectuar labores 
profundas, de desagregar el sub-suelo, de regar el terreno, &c. 
_Algunos agricultores, examinando la acción del drenage en de¬ 
terminados terrenos, vieron que la desagregación del sub-suelo 
no aumentaba ni contribuía álos efectos de aquel,* mas en seme¬ 
jantes casos, esos experimentadores debieron haber reconocido 
y manifestado que el sub-suelo no necesitaba perentoriamente 
ser modificado. No basta fertilizar por una vez el terreno, eje¬ 
cutando en él todas las operaciones convenientes: como que así 
dispuesto el terreno las plantas absorben mas materias alimen¬ 
ticia^ como, por otra parte, estas están sujetas á mermar por 
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otros motivos (acreacion, filtración de aguas, &c.), es preciso con¬ 
servar la fertilidad, reparando todas las pérdidas y restablecien¬ 
do la armonía entre tudas las circunstancias variables que la 
constituyen. 

Las labores se encuentran en el mismo caso que el drenage: 
realizadas aisladamente, concluyen por esterilizar al cabo de 
cierto tiempo el terreno, si no se acude á mejorarlo con abonos, 
correctivos, &c.: el drenage á su vez es el complemento de las 
labores. En efecto, las labores verificadas sin el auxilio del dre¬ 
nage, muchas veces no se ejecutan con perfección, otras no pro¬ 
ducen todos sus resultados, y en todas circunstancias no pueden 
ejercer por tanto tiempo su influjo sobre el terreno que no se 
encuentre sometido continuamente a otras acciones favorables. 

Los abonos no son aprovechados por completo si las demas 
circunstancias no favorecen la vegetación ni las reacciones que 
tienen que sufrir para ser absorvidos; pueden perderse sin pro¬ 
ducir todos sus efectos; luego aisladamente tampoco conviene 
abonar. 

Las propiedades físicas del terreno no pueden modificarse si no 
se desagua, riega y labra con perfección, y por fin, de nada ser¬ 
viría modificarlas con inteligencia si no se introdujesen en él las 
materias alimenticias y se dispusiesen todas las otras circunstan¬ 
cias susceptibles de favorecer la absorción de ellas. Ademas, 
esas mismas propiedades, idóneamente modificadas, pueden ori¬ 
ginar la esterilización del terreno en virtud de la mas potente 
vegetación, la cual supone no solo excitación en las funciones de 
las plantas, sino aún que estas reciben mayor suma de materias 
alimenticias, las cuales, si solo las suministra el terreno sin que 
se restablezcan las pérdidas, concluirán por agotarse. Nadie ig¬ 
nora que el uso exclusivo de la marga, sin los auxilios de los abo¬ 
nos, &c., hace infecundos á la larga aún los terrenos mas fera¬ 
ces: de aquí el proverbio: “la marga enriquece á los padres y ar¬ 
ruina á los hijos.” Cuando tratamos de la marga demostramos 
cómo ademas de correctivo es un abono calizo, que obra por sí 
mismo y en virtud de reacciones, que determina entrando en con¬ 
flicto con los elementos del suelo. 

¿De qué serviría regar un terreno si el agua no pudiese pene- 
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írar al través de sus capas y fluir con libertad, desalojando el 
aire viciado, humedeciendo todas las partículas, propendiendo á 
que se introdujese nuevo aire, facilitando o determinando ciertas 
reacciones y difundiendo las materias útiles a la vegetación por 
todas las partículas del terreno? Si todas las circunstancias no 
fuesen favorables á la vegetación, es claro que el riego ó las llu¬ 
vias en muchos casos no harían mas que lavar el teneno y con¬ 
cluir por esquilmarlo. Sin contar que en terrenos fértiles y bien 
dispuestos el riego, usado como única práctica agrícola, conclui- 
ria por esterilizar el terreno. 

En resolución, todas las mejoras agrícolas deben efectuarse 
de consuno; todas deben verificarse en la medida necesaria, de 
tal modo que sus resultados particulares se unan paia originar 
el equilibrio estable deseado. El grado relativo de todas y de 
cada una de esas mejoras, contribuyendo al resultado final, im¬ 
primiendo á este su carácter propio, lo distingue especialmente y 
lo hace apto en su sér, para señalada planta, bajo un clima dado, 
la cual elabore en sus tejidos determinado producto. Las mejo¬ 
ras deben, pues, asociarse respectivamente á la naturaleza de las 
plantas, á la especializacion que queramos dar á sus funciones, 
á las propiedades generales del terreno y del clima; pero de to¬ 
das maneras es preciso conciliar en todas circunstancias, en la 
medida necesaria, los fines de las labores preparatorias, de las 
labores profundas, las que desagregan el sub-suelo, los correcti¬ 
vos, abonos sólidos, aumentar el espesor de la capa vegetal, el 
drenaje combinado con el riego y el uso de los abonos líquidos; 
en una palabra, realizar todas las mejoras que la ciencia moder¬ 
na aconseja para conseguir el máximum de producción, pues ca¬ 
da mejora, con respecto á las demas, en mayor ó menor grado, 
mediata ó inmediatamente, es su complemento ó su requisito in¬ 
dispensable.—Cuanto acabamos de manifestar con respecto á las 
operaciones necesarias para disponer y apropiar las tierras para 
las siembras, debe extenderse á los trabajos y operaciones indis¬ 
pensables, á fin de conseguir el rápido y normal desarrollo de las 
plantas, es decir, á los cuidados de cultivo, en otros términos, á 
aquellas obras que reclaman para crecer con vigor. 
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Relaciones entre las circunstancias del clima, ¡natura¬ 
leza DE LA PLANTA Y REQUISITOS DEL CULTIVO. —Hemos desea¬ 
do, aduciendo toda suerte de argumentos, probar cuán necesa¬ 
rio nos era cultivar bien nuestros campos: á este efecto hemos 
manifestado cuantas reglas nos han parecido oportunas para con¬ 
seguir el fin que nos proponíamos alcanzar. 

Vamos á recurrir, apelar y servirnos de un nuevo género de 
razones, presentando en apoyo de nuestra proposición distintos 
hechos, que demostrarán cómo en los climas tropicales, que go¬ 
zan de una continua primavera, no interrumpiéndose en ellos, ó 
mejor dicho, no debiéndose interrumpir las funciones vegetati¬ 
vas, debemos, con urgencia, cultivar mejor que bajo otros cli¬ 
mas, pues de lo contrario mayores males por fuerza se nos ori¬ 
ginarán. Y entiéndase que por buen cultivo queremos significar 
aquel en el cual se aúnan, en el tiempo y medida convenientes, 
todos y cada uno de los requisitos que por su acción particular 
y recíprocas deben concurrir á realizar el conjunto de circuns¬ 
tancias esenciales para que funcionen las plantas, cual apetece¬ 
mos al proponernos la creación en sus organismos de señalados 
productos. 

El examen especial que hemos venido haciendo de cada cul¬ 
tivo nos permitirá, generalizando las ideas y hechos particula¬ 
res, elevarnos á la contemplación de las circunstancias generales 
que, comprendiéndolos á todos, se ciernen, dominan é imperan 
sobre los requisitos variables. 

Para llevar á cabo nuestro estudio comenzarémos por exami¬ 
nar la acción que sobre los vegetales ejercen los requisitos inva¬ 
riables de nuestro clima (calor y luz,) y en seguida determina- 
rémos cómo hay que modificar los accidentales y contingentes 
(humedad, constitución del suelo, &c.) para armonizarlos con 
las causas que siempre producen sus efectos: en otros términos, 
queremos inquirir la acción preponderante é inevitable de las 
circunstancias fijas, las cuales siempre obran sobre las plantas: 
conocidos en todas sus manifestaciones los requisitos constantes, 
fácil nos será deducir cómo habrán de ser modificados los varia¬ 
bles para que entonces nazca de la armonía el aprovechamiento 
de todos en su mayor grado. 
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Las circunstancias que caracterizan las regiones tropicales 
son: calor, luz y humedad constantes, y todos los efectos que 
dependen de estos tres requisitos, modificados parcialmente y 
en su conjunto por otros requisitos.—Las fuertes lluvias, que 
caen con mas ó ménos frecuencia, sobre todo en determinadas 
épocas del año, penetran en la tierra; allí las aguas son conser¬ 
vadas en parte en virtud de las propiedades del suelo, y en al¬ 
gún grado por la sombra y abrigo de los árboles. De esta ma¬ 
nera los bosques conservan siempre una humedad que los vivi¬ 
fica.—En tal estado de cosas, toma el hombre posesión del sue¬ 
lo para emprender en él el cultivo de diversas plantas: al efecto 
descuaja los montes, y así dispone de un terreno, que cualquie¬ 
ra que sea su constitución esencial, en aquel momento encierra 
tal cantidad de materias fertilizantes acumuladas que, merced 
á ellas, sus propiedades adversas, en el caso de existir, se en¬ 
cuentran, por decirlo así, disimuladas, encubiertas y ocultas. 

Durante ese primer período continúa el agricultor gozando 
del beneficio de las lluvias oportunas y de la frescura del terre¬ 
no, la cual queremos tan solo hacer depender del exceso de abo¬ 
nos: transcurren algunos años, la fertilidad inicial va disminuyen¬ 
do, las propiedades adversas, suponiendo que se hallen en el ter¬ 
reno, no son ya latentes y muestran sus perjudiciales efectos, las 
lluvias van escaseando y haciéndose mas ó ménos irregulares á 
consecuencia de los descuajes; de suerte que al fin se queda el 
agricultor en presencia de un terreno mas ó ménos feraz y pro¬ 
pio para los cultivos, y de los fenómenos de humedad, depen¬ 
dientes de las propiedades del suelo y de la irregularidad de las 
lluvias. En último resultado, en ese extremo lo único que se 
conserva- de la constitución primitiva del clima tropical es el ca¬ 
lor y la luz, agentes que no pudiendo, como al principio, impri¬ 
mir, sostener y excitar una gran actividad vital, pues les fáltalos 
otros elementos necesarios, pueden ejercer en mayor ó menor 
grado una influencia nociva sobre la vejetacion. 

La luz y el calor aumenta la succión, verificada por las raí¬ 
ces, de los jugos contenidos en la tierra, determinan la exhalación 
acuosa por todas las partes aéreas del vegetal: bajo el influjo de 
la luz se verifica la descomposición del ácido carbónico por los 
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órganos verdes. Ambos fluidos excitan todas las funciones ve¬ 
getales, las cuales con su benéfica intervención se cumplen y 
desempeñan en su mayor amplitud. Aún hay mas: bien sea pol¬ 
la acción general sobre todas las funciones de la planta, ora por 
la especial sobre aquellas con particularidad encargadas de fabri¬ 
car el azúcar, ó mas bien por ambos motivos, es el caso que los 
dos agentes son requisitos esenciales para la formación del azú¬ 
car en los tejidos de la caña. 

De esa gran fuerza excitante, impresa á toda la economía ve¬ 
getal por los mencionados fluidos, resulta que chupando mas las 
raíces de las plantas, evaporando mas agua, descomponiendo me¬ 
jor y en mayor cantidad el ácido carbónico, necesitan mayor 
cantidad de alimentos, y en particular de humedad, para que, 
puestas todas las cosas en el grado y punto necesarios, pueda 
conservarse la integridad del organismo, sostenerse sus funcio¬ 
nes y desempeñarse en la medida que comportan todas y cada 
una de las circunstancias. De lo contrario se hallan mas expues¬ 
tas las plantas á secarse, á modificarse en sus tejidos, y por 
tanto, se alteran y trastornan sus funciones. 

De cuanto acabamos de exponer resulta que en los climas tro¬ 
picales, para aprovechar las dos circunstancias prósperas que sin 
interrupción obran en ellos, es preciso saber proporcionar, en su 
mayor grado, á las plantas todos los requisitos que deben con¬ 
currir en el terreno y aquellos que han de presidir á los cuida¬ 
dos que se les tributen durante los distintos períodos de su des¬ 
arrollo. En estos climas es urgente corregir mejor las propie¬ 
dades físicas, modificar al extremo conveniente la composición 
química, sembrar bien, escardar, regar, &c. Siguiendo tan úti¬ 
les reglas, ningún clima es tan propicio como el nuestro para 
ofrecer valiosas cosechas; en él, merced á la ciencia, se obten¬ 
drán resultados tan prósperos, que en el dia ni aún siquiera nos 
atreveríamos á manifestarlos á título de sencillos cíeseos. 

A la acción excitante de la luz y del calor con respecto á su 
influjo directo sobre los vegetales debemos agregar, como cau¬ 
sas que contribuyen al mismo fin, la energía de las reacciones 
que se operan entre los elementos del aire y del suelo; las oxida¬ 
ciones mas rápidas y profundas; la nitrificacion; la desagrega- 
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cion de los elementos inertes, &c,; la formación del nitrato de 
amoniaco en la atmósfera durante las tempestades, y quizá siem¬ 
pre en menor escala. Todos estos hechos demuestran cuán pro¬ 
picios son en estos climas todos los requisitos para el desarro¬ 
llo vegetal. 

Suponiendo que no hubiese alteración alguna en los requisi¬ 
tos que constituyen el clima tropical, admitiendo que se conser¬ 
vasen siempre el calor, la luz y la humedad en las precisas rela¬ 
ciones en las cuales desde el principio se encontraron, es indu¬ 
dable que entonces no solo se esquilmaría mas pronto el terreno 
por la exhuberancia de la vegetación, sino que también cual¬ 
quier falta en la constitución del suelo y circuntancias del culti¬ 
vo aparecerían produciendo los mayores males. En agricultu¬ 
ra, mientras mas importantes sean lo requisitos que obran, mas 
resaltan y se hacen notar la falta ó defecto de los demás, los 
cuales, unidos á los que ejercen sus acciones, debieran concurrir 
á crear el conjunto de circunstancias favorables.—Este hecho 
solo se percibirá clara y distintamente por medio de ensayos 
comparativos: en la generalidad de los casos, cuando ciertas cir¬ 
cunstancias favorables dominan, los resultados que, merced á 
ellas, se consiguen, oscurecen la falta de las demas. 

Bien sabemos que algunos autores sostienen una tésis de to¬ 
do punto opuesta á la que acabamos de defender. Según ellos, 
‘fon los climas cálidos siendo la asimilación del carbono por las 
hojas de las plantas muy activa, es poco mas ó ménos inútil su¬ 
ministrarles abono.” También aseguran que “los cereales rin¬ 
den mas cosechas y se contentan con suelos de menor fertili¬ 
dad.” Tan extraños juicios quedan reducidos á su valor, recor¬ 
dando, como enseña la práctica y explica la ciencia, que en los 
climas cálidos es preciso abonar mejor que en otros. Por otra 
parte, la descomposición del ácido carbónico por las hojas ni 
es quizá la función mas esencial é importante de la economía 
vegetal, ni aún dado el caso de que lo fuese, es susceptible de 
desempeñarse aisladamente sin el concurso de las demas. Sin 
órganos convenientemente formados, sin materias que determi- 
nen, faciliten y activen esa descomposición, sin otras funciones 
capaces de aprovechar los productos, &c., no sp concibe ni los 
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medios de realizarse, ni el beneficio de los fines de semejante 
función. ¿Acaso se alimenta, vive y produce solo el vegetal 
á expensas del ácido carbónico absorbido por las hojas y raíces! 

Ese pretendido aislamiento y supremacía de las funciones de 
las hojas es de todo punto contrario á los hechos evidenciados 
en todos los séres organizados. Entre todas las funciones de los 
seres vivientes existe tal enlace y subordinación, que cada una, 
á su turno, puede tomarse y servir de centro ó de punto de 
partida; á su alrededor se agruparán ordenada y armónicamen¬ 
te las demas. Hay una relación recíproca, una trabazón, una 
dependencia no interrumpida entre todas ellas: cada una supo¬ 
ne las demas y todas concurren en sus necesarios y peculiares 
efectos á producir los fines generales y especiales de la econo¬ 
mía. Son mas ó ménos importantes, pero todas son necesarias 
para la existencia normal. El desarreglo ó perturbación de 
cualquiera de ellas acarrea y produce, en mayor ó menor gra¬ 
do, una falta en el equilibrio general. Estas ideas han sido ya 
expuestas en otro lugar, y así es que no juzgamos conveniente 
extendernos mas sobre ellas. 

Vamos á apelar á un nuevo género de argumentación, el cual 
nos servirá, no lo dudamos, para poner en su punto, clara y dis¬ 
tintamente, la verdad que deseamos establecer.—Sea cual fuere 
en su esencia la naturaleza física, química y geológica de un ter¬ 
reno, suponiendo que las plantas en él subsistentes sean culti¬ 
vadas bajo los mejores auspicios, está bien probado y averigua¬ 
do que las cosechas que en él se obtuviesen dependerán de las 
circunstancias meteorológicas bajo las cuales se hayan desarro¬ 
llado las plantas; mientras mas favorables sean éstas, mayores 
serán las cosechas; mientras ménos benéficas se hayan mostra¬ 
do durante el curso de la vida de las plantas, menores serán los 
productos obtenidos. De aquí se sigue que haciendo perder las 
cosechas muy elevadas mayores cantidades de materias alimen¬ 
tosas al suelo, éste perderá mas pronto su fertilidad, habrá que 
restablecer, pues, en mayor grado sus condiciones fertilizadoras, 
á riesgo y peligro, de lo contrario, de ver disminuir las cosechas 
en los posteriores años de una manera muy rápida.—Por este 
motivo los labradores europeos dicen que los años infértiles, 
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aquellos en los cuales las cosechas han sido pcquefias, por cir¬ 
cunstancias atmosféricas desfavorables, obran como un barbecho 
respecto de las subsiguientes, en que los productos son mucho 
mayores. Pues bien, en los climas cálidos no faltan nunca, 
siempre pueden concurrir y mostrar su acción esas circunstan¬ 
cias atmosféricas que excitan la vegetación; por tanto, en todas 
ocasiones y tiempos, sin tregua ni descanso, obran esas causas 
de esterilización del suelo y de aumento de las cosechas. 

La caña, como lo indica el mas ligero examen de su rica or¬ 
ganización, es una planta en alto grado agotante: por su vasto 
y bien constituido follaje absorbe del aire elementos de nutii- 
cion, desempeñando todos los demas encargos dependientes de 
los órganos foliáceos: sus numerosas y ramificadas raíces, el coi¬ 
to período, relativamente á su gran desarrollo, que reclama pa¬ 
ra crecer y desarrollarse por completo, explican la cantidad y 
apropiación de alimentos y de circunstancias favoiables que exi¬ 
ge en un corto intervalo de tiempo para que sus funciones pue¬ 
dan verificarse sin trastornos de ningún género. Examínese en 


su conjunto esa gran masa de materia orgánica que constituye 
una macolla de caña, la cual se ha formado á expensas del aire 
y del suelo; pondérese la cantidad de productos orgánicos de 
todo género que contienen sus tejidos; aprecíese la proporción 
de sales que en el estado de cenizas nos quedan después de la 
combustión de los tallos, hojas y raíces, y nos convenceremos de 
que la caña es una de las plantas que mas esteriliza el teneno, 
pues aún las materias que toma del aire no las puede absorber 
sino en relación de aquellas que le ha suministrado el terreno. 
Todos estos hechos nos indican la gran actividad vital de la ca¬ 
na. _En vez de lastimarnos, demos gracias al Todopoderoso por 

haber puesto en nuestras manos una máquina de tal fuerza: tra¬ 
temos de colocarla en las mejores circunstancias para que de la 
cion de todos y de cada uno de sus órganos se origine mayor 
accantidad de azúcar.—Las razones que acabamos de manifestar 
demuestran que, teniendo en cuenta la naturaleza de nuestro 
clima y la organización de la caña, debemos cultivar ajustando 
nuestras operaciones á las reglas científicas: de lo contrario, poi 
ambos motivos obtendremos los mas desastrosos resultados. 
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Cuanto acabamos de indicar respecto del cultivo de la caña se 
aplica á nuestros demas cultivos. 

Importancia de los estudios científicos acerca del cul¬ 
tivo de la cana. -I. Si pudiésemos tener un jugo sacarino com¬ 
puesto solamente de agua y de azúcar, fácil nos sería eliminar, 
por medio del calor, el primer cuerpo para obtener el segundo. 
—La única precaución que necesitaríamos tomar, sería dispo¬ 
ner la operación de manera que el producto que tratamos de con¬ 
seguir no fuese alterado por el calor y el agua, condición que 
llenaríamos operando en el vacío á una baja temperatura.—Des¬ 
graciadamente los jugos que extraemos de las cañas contienen, 
en mayor 6 menor proporción, todas las materias de que han 
menester sus órganos para mantener su integridad y efectuar su 
desarrollo las que requieren estos órganos para funcionar normal¬ 
mente, y en fin, las sustancias originadas por el ejercicio de las 
funciones vegetales. Según la naturaleza del terreno, la clase 
de caña que se cultiva, las condiciones atmosféricas en que se 
verifica la vegetación, el grado de desarrollo que alcanzan las 
plantas, &c., varían, no solo las proporciones de los elementos 
que normalmente existen en ellas, sino aún se originan otros que 
nacen por transformaciones de los principios preexistentes, los 
cuales, colocados en condiciones distintas, sufren cambios dife¬ 
rentes á los que hubiesen experimentado en otras circunstancias; 
y, en fin, la razón hace prever que también pueden producirse 
cuerpos del todo anormales, que no derivan directamente de nin¬ 
guno de los que existen en las condiciones originadas, y que so¬ 
lo se producen bajo influencias extraordinarias. 

La historia de la formación y de las distintas transformacio¬ 
nes que experimentan todos y cada uno de los principios que 
contiene la caña cultivada en circunstancias variadas, constitu¬ 
ye, como lo harémos ver mas tarde, el problema mas elevado del 
estudio fisiológico de esta planta; problema que una vez resuel¬ 
to nos proporcionará todos los datos para establecer el cultivo 
razonado de la preciosa fábrica vegetal ele azúcar. Entonces po- 
drémos á ciencia cierta fijar de antemano las condiciones mas 
propicias para obtener la mayor cantidad de materia primera 
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que encierre una proporción considerable de azúcar, y esta acom¬ 
pañada de la menor parte posible de las sustancias extrañas que 
deben eliminarse mas tarde en la elaboración de los jugos saca¬ 
rinos. El dia que poseamos esas leyes fisiológicas, fácil nos se¬ 
rá, conociendo las condiciones bajo las cuales se desarrolla la ca¬ 
ña, deducir la naturaleza de sus jugos, y haciendo variar esas 
condiciones, modificar á su turno su composición. 

A continuación presentamos el análisis de la caña de Otahití 
practicado por el Sr. Payen. 


( 
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Nos abstenemos de presentar en este momento cuanto se nos 
ocurre acerca de este análisis, porque en otro lugar lo haremos 
con todo detenimiento. 

Estos análisis, mostrándonos como las cañas que han madu¬ 
rado completamente contienen, no solo mas azúcar, sino aún 
muchas ménos materias extrañas difíciles de separar que aque- 
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lias que no han llegado á ese grado de desarrollo, confirman, co¬ 
mo la experiencia enseña, cuán útil y conveniente es esperar 
la madurez de la caña para proceder á la elaboración de sus ju¬ 
gos; juicio comprobado por los demas efectos que hemos apun¬ 
tado á propósito del córte de las cañas. 

II. Las tendencias generales de nuestras ideas nos han he¬ 
cho siempre desear poner en la mas completa evidencia la 
unidad de los fenómenos que tienen lugar en el organismo ve¬ 
getal, la cual es producida por un conjunto de funciones armó¬ 
nicamente enlazadas y subordinadas de tal modo que, modificán¬ 
dose mutuamente, contribuyen en mayor ó menor grado, se¬ 
gún su importancia relativa, al resultado final.—Cada función, 
supuesta modificada en sí misma primitivamente, á su vez ejer¬ 
ce, por el enlace general que la une con vínculos estrechos á 
las otras, una influencia mas ó ménos directa ó inmediata so¬ 
bre las demas, aunándose todas en sus efectos particulares y 
respectivos para producir el resultado final, distinto del que 

en otras circunstancias se habría obtenido. 

Siguiendo este orden de ideas, sin admitir irregularidades ni 
caprichos en la naturaleza, antes al contrario, sosteniendo que 
todos sus fenómenos se hallan bajo la dependencia de leyes 
constantes, creemos que existe en ellos una mutabilidad con¬ 
tinua, variable, según las circuntancias, pero bien determinada 
y fija en cada caso; de suerte que la constancia en los fenóme¬ 
nos es relativa á las circunstancias. De conformidad con estas 
doctrinas rechazamos por completo las ideas exclusivas, abso¬ 
lutas, .de algunos químicos, los cuales juzgan que existe tal 
constancia y uniformidad en los fenómenos de la vida, indepen¬ 
diente de las circunstancias que, una vez determinada la natura¬ 
leza, límites y esencia de las funciones de una planta en un ca¬ 
so dado, queda todo estudio concluido. Para esas peí sonas el 
vegetal es semejante á una combinación definida, que en todas 
circunstancias se ofrece á nuestra investigación como compues¬ 
ta de los mismos elementos en proporciones fijas y constantes. 
Así, una vez que han determinado la composición química del 
maíz, del arroz, de la caña de azúcar, &c., creen, sin tratar de 
examinar los requisitos que presidieron al desarrollo de esas 
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plantas en el caso en que se encontraron; creen, decimos, que 
siempre deben ofrecer igual composición, cualesquiera que sean 
las circunstancias variables en que puedan crecer. 

Contrayéndonos á la caña de azúcar, veamos cuales son las 
circunstancias que influyen sobre la manifestación de los fenó¬ 
menos que tienen lugar en su organismo. La variedad de caña 
cultivada, las circunstancias de la semilla, la estación en que se 
verificó la siembra, la cantidad de semilla empleada, el estado 
del suelo al efectuar la sementera, el número, cantidad propor¬ 
cional y naturaleza de los componentes químicos de la tierra, las 
propiedades físicas y la disposición geológica del terreno, los 
accidentes meteorológicos, generales, locales y accidentales du¬ 
rante todas las fases del desarrollo, la preparación del terreno, 
los cuidados del cultivo, la edad de la caña, el lugar del tallo 
que se examina, el número y circunstancias de los cortes, la po¬ 
sición relativa de las cañas en la cepa, es decir, si brota de una 
yema situada mas ó menos distante de la superficie, con mas ó 
ménos facilidad; la exposición, la aereacion, la naturaleza y can¬ 
tidad de los abonos, la estación del año en que se emplearon, la 
ópoca del crecimiento de la caña, en el cual se presentó el mo¬ 
do con que se distribuyó, &c., &c. Y nótese que en este cua¬ 
dro incompleto solo hemos tenido en cuenta las circunstancias 
naturales que se nos ofrecen por la sencilla observación, sin 
mencionar los requisitos experimentales que se pueden hacer 
coincidir para variar los resultados, tomando por punto de par¬ 
tida los hechos naturales. Sin querer entrar en la enumeración 
de las circunstancias que se podrían hacer presidir en un plan 
general de experimentos bien instituidos, manifestarémos, sin 
embargo, que el exámen de los efectos originados por la natura¬ 
leza de los distintos rayos de luz que pueden obrar en diferentes 
circunstancias durante el desarrollo de las cañas, constituiría 
uno de los estudios de mayor importancia. Desgraciadamente, 
un particular encuentra serios obstáculos para realizar ese géne¬ 
ro de investigaciones. Otro de los puntos de mayor interés se¬ 
ría averiguar la influencia que sobre el desarrollo y funciones de 
la caña ejerce la composición del medio gaseoso en que acciden¬ 
talmente se le haga vegetar. 
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La resolución de todos los particulares contenidos en las lí¬ 
neas anteriores, quizá no se obtendrá nunca, y en todo caso po¬ 
co cuerdo sería el hombre que creyese poder apurar hasta sus 
últimos límites el exámen de ellos; semejantes investigaciones 
reclaman, para ser llevadas á felice término, el concurso de mu¬ 
chos individuos, ejercitando en ellas toda su actividad durante 
muchos años. A reserva de ampliar en lugar mas oportuno 
cierto número de las ideas expresadas, vamos á tocar ligeramen¬ 
te algunas de ellas. 

A primera vista, cualquiera creería qne todas las cepas de 
caña, vegetando en el mismo terreno en supuestas iguales con¬ 
diciones, deberían producir tallos de igual composición; mas no 
sucede así: en el mismo campo, según la situación de la macolla, 
cambia la naturaleza de los tallos; en la misma macolla, las 
cañas son diferentes, y con frecuencia hemos tenido ocasión de 
observar que, según la exposición relativa de las cañas, según 
su situación relativa con respecto á los otros tallos, según el 
punto del tallo subterráneo de donde brota el retoño, según 
la época de su aparición sucesiva; las condiciones meteorológi¬ 
cas, las cuales, aunque siempre las mismas, cada caso ejercen 
diferente acción sobre tallos en su esencia distintos, &c., se pre¬ 
sentan mas ó menos diferentes las cañas. 

La variedad de caña cultivada ejerce un influjo muy marca¬ 
do, é imprime un sello característico, á los fenómenos que se 
producen en las mismas circunstancias. 

Creemos que la caña es quizá la planta mas á propósito para es¬ 
tudiar con escrupulosidad los fenómenos que tienen lugar en el 
organismo vegetal, pues en ella se muestran con mas rapidez la 
influencia de los requisitos que presiden á su desarrollo. En. 
ninguna planta son mas marcados los efectos; en ninguna se 
traducen exteriormente por signos mas acusados. 

Aceptada la naturaleza eminentemente variable de los fenó¬ 
menos que tienen lugar en la caña, ¿no es evidente que el estu¬ 
dio mas instructivo, importante, trascendental, consiste en fijar 
las variables que intervienen para producir los resultados? Si 
modificando las circunstancias conseguimos cambiar la naturale¬ 
za de los tallos, ¿no es claro que debemos con ahinco tratar de 
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determinar las variaciones producidas por todos los requisitos 
que presiden á la vida y desarrollo de ellos? 

Varios químicos lian analizado la caña de azúcar, y á pesar de 
reconocer el mérito de esas investigaciones, nos vemos obligados 
á sostener que esos análisis deben ser considerados sencillamente 
como datos para resolver ciertos particulares, pues solo deben ser 
tomados, cuando mas, por análisis cualitativos. En efecto, la com¬ 
posición marcada á la caña por esos químicos es solo cierta en 
el caso en que operaron, y de ninguna manera debe ser juzgado 
como la que en realidad ofrecerá, no dirémos ya las distintas va¬ 
riedades de caña, sino la misma variedad en circunstancias dife¬ 
rentes. Ahora bien; por lo común no se ha apreciado la impor¬ 
tancia que tienen sobre el desarrollo y composición de la caña 
las condiciones que presiden á su desenvolvimiento, motivo por 
el cual se ha olvidado determinar y apreciar esas circunstancias; 
por tanto, esos análisis indeterminados ofrecen indicaciones úti¬ 
les tan solo para resolver ciertos puntos generales. Cualquiera 
individuo un poco osado, teniendo á la vista el análisis hecho por 
Payen, podría cambiar los números y dar á luz un trabajo que, 
á pesar de no haberse verificado, sería cierto en determinadas 
circunstancias; y como precisamente no se fijan estas, es claro 
que abrimos las puertas á toda clase de estudios mas ó menos 
exactos ó verídicos, y por lo tanto, inútiles para la ciencia. 

Experimentos comparativos. —En la práctica de la agricul¬ 
tura, como en el ejercicio de todas las industrias que se propo¬ 
nen el lucro, los hombres sensatos temen con razón poner por 
obra nuevos sistemas, de los cuales puede depender su fortuna, 
cuando siguiendo los que rigen, á pesar de todos sus defectos, 
cuentan con ganancias seguras. 

El nuevo sistema de cultivo de la caña, que venimos aconse¬ 
jando como el mas conveniente bajo todos aspectos, y como el 
que debe, por tanto, adoptarse, atendiendo al estado general del 
país, ha encontrado por fortuna prosélitos bastante convencidos, 
que lo han puesto en planta en las mejores condiciones, con to¬ 
do aquel concierto y policía que sus partes reclaman para armo¬ 
nizarse entre sí en circunstancias especiales, obteniendo así los 
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resultados mas satisfactorios.—Por desgracia, sin embargo, afín 
existen espíritus menos avanzados que temen adelantarse en un 
camino, en el cual, á su juicio, pueden encontrar quizá la ruina, 
ó por lo ménos una disminución notable en los productos. 

No volveremos á apuntar el conjunto de razones que dejamos 
manifestadas en nuestros escritos anteriores, todas destinadas á 
poner fuera de duda nuestro propósito; mas para convencer aún 
á los mas escrupulosos, vamos á presentar algunas ideas, que 
completarán las que ya hemos expuesto. 

Comenzaremos por manifestar que el cultivo de la cana no es 
tan especial, que deje de presentar numerosos puntos de contac¬ 
to con los cuidados que se tributan á otras plantas; así los íesul- 
tados obtenidos en otras circunstancias pueden servirnos de base 
para emprender ensayos, que con seguridad serán coronados poi 
el mejor óxito.—En efecto, advertiremos que la cana, á fuei de 
planta, posee cierto número de funciones semejantes á las que 
tienen lugar en otros organismos, las cuales, hallándose someti¬ 
das al imperio de las leyes de la fisiología vegetal, se encuentran 
bajo este aspecto, por tanto, en las mismas circunstancias que 
las otras. Ahora bien; para que esas funciones se ejecuten nor¬ 
malmente, preciso es que á ellas presidan ciertos requisitos indis¬ 
pensables. Por su naturaleza propia, por las funciones especia¬ 
les que deben llenar los órganos destinados á ellas, comprende- 
rémos que la caña necesita ciertas condiciones también especia¬ 
les sin las cuales no se podrían realizar en su mayor amplitud 
todos y cada uno de sus actos vitales. Tenemos, pues, que al 
cultivo de la caña se aplica desde luego, con mas ó menos modi¬ 
ficación, el conjunto de reglas generales relativas al cultivo de 
las plantas, algunas de las referentes á los cuidados que exige el 
grupo natural de las gramíneas, y por fin, aquellas atenciones 
que se desprenden de la esencia propia de su organización y fi¬ 
nes que de ella deseamos conseguir. En todo aquello que tenga 
relación con las leyes generales de la ciencia agrícola, no puede 
existir la menor duda, ni puede caber la mas pequeña vacilación, 
pues esas leyes han sido deducidas de un conjunto de hechos con¬ 
firmados por la razón y la experiencia acumulada por siglos de 
práctica. Así, en punto á la preparación de los terrenos, em- 
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pleo de los instrumentos mas acabados, que llenen mejor el ob¬ 
jeto que se proponen las labores, en todo lo relativo á las escar¬ 
das ejecutadas por medio de máquinas tiradas por animales, en 
todo lo que tenga conexión con las binazones ó acto de arrejacar, 
y con las aporcaduras, no puede quedar la menor duda. Mas en 
otras cuestiones, no del cultivo en líneas, ni de las operaciones, 
á él anexas, ni del material que reclama, sino de trabajos especia¬ 
les al cultivo de la caña, como son el modo de abonar, la natura¬ 
leza y cantidad del abono, el tiempo mas oportuno de emplearlo, 
la distancia á que deben disponerse las líneas ó surcos, la separa¬ 
ción que conviene medie en la dirección del surco, entre las ce¬ 
pas de caña, &c., &c., todos estos puntos constituyen otros tan¬ 
tos problemas, que es preciso resolver prácticamente las mas de 
las veces en cada lugar, pues solo es posible ofrecer reglas ge¬ 
nerales que deben tenerse presentes, y aplicarse modificándolas 
en todos los casos particulares. 

Piemos tratado de poner en evidencia las reglas generales que 
presiden al cultivo de la caña, y á pesar de que aún nos queda 
gran número que presentar, las expuestas forman ya un conjun¬ 
to bajo el cual el cultivo de la caña puede exponerse racional¬ 
mente.—Proseguiremos nuestra tarea, fijando laboriosamente 
cada uno de los puntos dignos de ser tomados en cuenta, y por 
ahora llamaremos la atención de los hacendados acerca de un 
método en extremo sencillo y fácil de ejecutar; merced al cual 
se obtiene la resolución positiva de cierto número de dificultades. 

Consiste este método en el sistema de experimentos compara¬ 
dos ó ensayos comparativos, en el cual, haciendo presidir en to¬ 
dos los experimentos cierto número de circunstancias comunes, 
se hace tan solo variar en cada uno aquella cuya influencia se 
desea conocer. En seguida, después de haber adquirido las no¬ 
ciones mas sencillas, las verdades aisladas, por decirlo así, se las 
hace obrar alternándolas para indagar la acción mútua que en¬ 
tre si ejercen. 

Este método, que con gran éxito se ha empleado en muchas 
circunstancias y en ciencias diferentes, se aplica en aquellos ca¬ 
sos en que no es fácil apreciar y graduar todas las condiciones 
de un fenómeno. Siguiendo los principios de este sistema, se 
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pueden instituir experimentos en pequeña escala, y aplicar en 
seguida en grande los resultados así obtenidos. Semejantes en¬ 
sayos exigen un pequeño campo de experimentación, de i edu¬ 
cidas dimensiones, y por tanto fácil de atender con esmero, y 
de observar con cuidado. 

No se crea, sin embargo, que el sistema de ensayos compara¬ 
tivos sea un nuevo género de pruebas ó tanteos empíricos; muy 
al contrario, deben ser considerados como verdaderos ensayos, 
comprobatorios de deducciones suministradas por la teoría. 

Hemos dicho que gran número de hacendados habían adop¬ 
tado en sus fincas los instrumentos de labranza perfeccionados, 
y nos complacemos en presentar una nómina de las máquinas 
que se han importado.—1? Arados de una sola vertedeia des¬ 
tinados á romper ó alzar la tierra; estos instrumentos, por lo co¬ 
mún, nos vienen de los Estados-Unidos, y solo de algún tiem¬ 
po á esta parte han llegado un corto número de las fábricas in¬ 
glesas de Iloward y Ransome; de Francia es reducido el núme¬ 
ro de los que se han enviado.—2? Arados de dos vertederas 
fijas ó espansibles para surcar.—3” Gradas.—4” Bajo el nom¬ 
bre de cultivadores se han adoptado en muchas fincas: 1” Los 
arados pequeños tirados por una sola bestia, destinados á vol¬ 
tear suelos ligeros, ó aquellos que han sido preparados con an¬ 
terioridad. Estos arados se emplean para escardar, arrejacar, 
desaporcar y aporcar. 2? Los extirpadores propiamente dichos, 
que muchos llaman arados de cinco uñas. 3? Azadas tiradas 
por caballos. 4? Por fin, no sabemos que se haya introducido 
mas que un cortísimo número de escarificadores. 5? Arados 
de sub-suelo. G° Rodillos, entre los cuales figura tan solo uno 
de los célebres rodillos de Crosskill. 7? Tapadores de caña (59.) 
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PRIMERA MEMORIA.—GERMINACION DE LA CASA. 


Antes de principiar la relación de los experimentos que for¬ 
man el objeto de esta memoria, debiéramos comenzar por des¬ 
envolver el plan que nos hemos propuesto seguir en ella y en 
las otras que sucesivamente irémos publicando; mas nos abste¬ 
nemos ahora de semejante trabajo general, porque tememos ha¬ 
cer nacer esperanzas que quizá quedarían frustradas. Sin em¬ 
bargo, para responder de antemano a determinadas críticas, 
creemos muy del caso presentar algunas observaciones. 

Somos de los primeros en reconocer que los experimentos cu¬ 
ya descripción vamos á presentar están muy lejos de encontrar¬ 
se al abrigo de una justa crítica. Mas á pesar de semejante pa¬ 
recer, no hemos creído conveniente diferir por mas tiempo el 
momento en que salgan ú luz, pues aunque no los consideramos 
sino como preparatorios de otros experimentos que en circuns¬ 
tancias mas ventajosas instituiremos, sin embargo estamos per¬ 
suadidos de que servirán para mostrar la marcha que nos hemos 
propuesto adoptar en el estudio que hemos emprendido; estudio 
que, seános lícito añadir, abre un nuevo campo á la investigación 
y hace entrar esta importante materia, por primera vez seria¬ 
mente, en el círculo científico y experimental; pues si bien es 
cierto que existen hoy dia algunas observaciones y experimentos 
respecto de la historia fisiológica de la caña, todas esas investi¬ 
gaciones, han sido verificadas sin plan fijo y bien determinado, sin 
ninguna coordinación ni dependencia; en una palabra, no se 
prestan un mutuo apoyo para conseguir un resultado comple¬ 
to. Estamos muy léjos de querer disminuir el valor de cada 
uno de esos documentos; mas fuerza nos es confesar que no 
existe unidad alguna en ellos, y que en tal aislamiento no pue- 
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den ser titiles ni para la ciencia, ni para la práctica. ^Nosotros, 
tomando la caña desde el momento en que germina, nos propo¬ 
nemos seguir el estudio de sus funciones en todas las circunstan¬ 
cias naturales, y en algunas condiciones artificiales propias paia 
elucidar ciertos fenómenos. 

Muchos de nuestros experimentos, como tendremos ocasión 
de hacer notar, hubieran podido ser instituidos con mas elegan¬ 
cia y exactitud, para que así las consecuencias que de ellos de¬ 
ducimos estuviesen al abrigo de toda crítica; pero aunque nos 
proponemos rectificarlos en tiempos mas propicios, sin embar¬ 
go juzgamos que si bien es cierto que considerados separada¬ 
mente quizá no conducirían de un modo racional al fin para que 
se les hace servir, no es ménos verdadero que unidos y apoya¬ 
dos entre ellos son útiles, y pueden hasta cierto punto sei apre¬ 
ciados como bastante exactos. 

En esta memoria nos hemos propuesto estudiar los fenóme¬ 
nos que tienen lugar durante la germinación de la cana, y apre¬ 
ciar las condiciones que presiden al desarrollo de la yema.—En 
la primera parte de nuestras investigaciones tratamos, á mas de 
otras circunstancias generales que presiden á la germinación, de 
determinar el papel que desempeña con respecto al desenvolvi¬ 
miento de la yema generadora de la planta, las materias conte¬ 
nidas en el cañuto sembrado, y las sustancias que extraen de la 
tierra las raíces que se desarrollan en Ja parte superior del nudo, 
en el cual se encuentra el ojo.—Para mayor claridad propondré- 
mos el problema en términos bien precisos:—¿La yema de la 
caña para desenvolverse requiere que se desarrollen las raíces 
del nudo, recibiendo así por ellas los principios indispensables 
para su desarrollo? ¿Reclama absolutamente todas las mate¬ 
rias contenidas en el cañuto? ¿Las raíces son útiles en ciertos 
momentos? ¿Los cuerpos que encierra el cañuto cesan de ser 
indispensables al cabo de cierto tiempo? Tales son los puntos 
que sucesivamente nos proponemos tratar. 

Cuando se entierra un trozo de caña se verá, descubriéndolo 
al cabo de tres ó cuatro dias, que las raíces correspondientes á 
los puntos señalados en la parte superior del nudo, encima de 
la línea en que inserta la hoja, comienzan á desenvolverse, y 
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continúan luego desarrollándose y extendiéndose, mientras que 
entre tanto la yema, con mas lentitud, recorre todas las evolu¬ 
ciones para que aparezca sobre la tierra.—Mas tarde el tierno 
vástago produce raíces sustentadoras propias, y las que se ha¬ 
bían anteriormente formado en el nudo, se secan y perecen. Es¬ 
te hecho, que puede fácilmente evidenciarse sembrando el tro¬ 
zo de caña en bagazo podrido, carbón, &c., cuerpos que permi¬ 
ten su fácil extracción sin romper ningún órgano, ha dado ori¬ 
gen á la opinión prematura, que admite la necesidad absoluta 
del desarrollo prévio de las raíces del nudo para que, merced á 
las sustancias suministradas por ellas, pueda la yema desenvol¬ 
verse. Reproducimos á continuación las líneas en que Wray 
manifiesta estas ideas: 

“Cuando se siembra un trozo de caña, á la vez que se desar¬ 
rolla el ojo, numerosas raíces brotan al rededor del círculo del 
nudo: esos órganos sirven para nutrir la naciente planta hasta 
tanto que se encuentre suficientemente desenvuelta para origi¬ 
nar raíces propias. Si se cortan las raíces que salen de los nu¬ 
dos, la planta continúa viviendo algún tiempo, y por fin, muere 
ántes de haber adquirido la robustez necesaria para dar naci¬ 
miento á sus propias raíces.—Así, aunque los trozos de caña 
contengan en abundancia azúcar, glúten, mucílago y otros prin¬ 
cipios inmediatos de los vegetales, estos cuerpos no son suficien¬ 
tes para hacer vivir por mucho tiempo los tiernos vástagos.— 
Estos tienen una necesidad absoluta de la presencia de las raí¬ 
ces, que por su modo particular de acción les suministran la cla¬ 
se de savia, que llamaré ascendente , formada de una solución de 
sales térreas.—En la caña esta savia es suministrada por las raí¬ 
ces producidas por el trozo sembrado hasta tanto que los tiernos 
Vástagos se hallen gozando de raíces propias.— El desarrollo de 
los ojos tiene, pues, lugar al mismo tiempo que la formación 
de las raíces: la simultaneidad de estas dos acciones constituye 
el esfuerzo hecho por la caña para reproducirse.’’ 

Esta opinión, tan clara y terminantemente expresada, es la que 
nos proponemos combatir, no porque sea en el hecho errónea, 
sino por la interpretación absoluta á que se le ha tratado de ha¬ 
cer servir, la cual ha conducido á un error. 
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A primera vista se creería que podríamos sacar algún parti¬ 
do de los hechos siguientes para elucidar la materia que trata¬ 
mos; pero bien examinados, se verá que hijos de probar lo que 
deseamos esclarecer, podrían servir de argumento á la opinión 
contraria. Hé aquí los dos hechos á que nos referimos. El pri¬ 
mero consiste en el desarrollo de los retoños aéreos, que nacen 
sobre las cañas en pié sin que se desenvuelvan las raíces del nu¬ 
do. El segundo nos lo suministra el acto de sembrar, en las me¬ 
jores condiciones, cañutos que tengan sus yemas en un estado 
muy adelantado de desarrollo, á fin de que estas broten rápida¬ 
mente: esos ojos nacen á los tres ó cuatro dias, y pueden dar 
origen á raíces propias mucho antes que las raíces del nudo se 
desenvuelvan, las cuales, en semejantes circunstancias, por lo co¬ 
mún aparecen en pequeño número y prontamente mueren. En 
estos dos casos la yema se desarrolla sin el auxilio de las raíces 
del nudo. Los que sostienen que las raíces del nudo son necesa¬ 
rias para que la yema se desenvuelva, pueden explicar satisfac¬ 
toriamente estos hechos, admitiendo que si bien es cierto que las 
raíces del nudo no han extraído por sí las sustancias contenidas 
en la tierra, siempre es posible explicar el desenvolvimiento de 
las yemas, gracias á la intervención de los principios tomados al 
intento de la tierra. En efecto, en el caso de la aparición de 
los retoños aéreos, es claro que no se muestran sino cuando la 
savia no puede aplicarse al crecimiento de la fíaña, bien sea por¬ 
que este ha cesado naturalmente, ó se ha interrumpido por otros 
motivos, ó porque ha habido una superabundancia de alimentos, 
sin que se haya excitado proporcionalmente el desarrollo, &c. 
En todos estos casos se desenvuelven los retoños aéreos. Con 
respecto al segundo ejemplo, dirémos que muy bien pudiera su¬ 
ceder que existiese en los tejidos de la caña un resto del exceso 
de savia que promovió el desarrollo de la yema, cuya provisión 
es capaz, y suficientemente bastante, para continuar activando 
el crecimiento de ella después de enterrada. No se crea que se¬ 
mejante explicación sería simplemente parto de la imaginación: 
á su favor militan algunos hechos que con frecuencia se obser¬ 
van en los climas fríos, en los cuales durante el invierno queda 
depositada en los tejidos de los árboles cierta cantidad de savia 
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para que cuando comience la primavera, tenga el vegetal sufi¬ 
ciente alimento preparado, necesario á su primer desarrollo. 
Pues bien: si durante el invierno se corta un ramo de un árbol, 
y se le conserva en un lugar abrigado y húmedo, se le verá, tan 
luego como principia la primavera, brotar ramos á pesar de no 
tener raíces ni hojas; por consiguiente, esos nuevos órganos no 
han podido 'ser nutridos sino por el resto de savia almacenada 
en los tejidos del árbol, y que la naturaleza depositó allí para 
que la planta existiese, mientras que no hubiese adquirido de 
nuevo todos sus órganos alimentadores. El tallo de la yuca nos 
ofrece un ejemplo muy marcado de este fenómeno. Cuando se 
corta un cangre de yuca y se le coloca en un lugar abrigado y 
húmedo, al cabo de cierto tiempo brotan sus yemas y se produ¬ 
cen ramas de notables dimensiones. 

Por estos motivos no prestamos ningún valor en nuestra dis¬ 
cusión á los hechos que dejamos manifestados. Vamos ahora á 
describir los experimentos que hemos instituido para poner en 
claro el asunto que nos ocupa. Creemos conveniente relatarlos 
en el órden en que fueron practicados, pues así se juzgará con 
exactitud el plan que hemos seguido para ir progresivamente 
disponiéndolos de manera que fuesen perfeccionándose y apo¬ 
yándose mutuamente, de tai modo que la consecuencia del 
anterior sirviese de punto de partida para el siguiente, y que 
siempre cada uno dejase establecido un hecho útil para la argu¬ 
mentación. 

Primer experimento .—Sembramos varios trozos de caña, y al 
cabo de algunos dias de nacidos los desenterramos, y con un 
corta-plumas cortamos toda la corteza del nudo que sostenía 
las rafees. Volvimos á sembrarlos, y todos prendieron muy 
bien, se desarrollaron lozanamente y dieron origen á multitud 
de retoños ó hijos.—Este experimento prueba que, por lo mé- 
nos al cabo de cierto tiempo, las raíces emanadas dei nudo no 
son indispensables para el desenvolvimiento completo de la 



Segundo .—De algunas de las anteriores cañas separamos 
con un corta-plumas el tierno vástago, lo sembramos, y muy 
pronto nos dió signos inequívocos de la potente vegetación que 
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mas tarde lo animó. Claro es que el ensayo presente corrobora el 
resultado obtenido en el anterior, y ademas nos enseña que al 
cabo de cierto tiempo el retoño puede vivir sin necesidad de 
aprovechar la alimentación que le brinde la cana. 

Tercer experimento .—A varias cañas cortamos con un corta¬ 
plumas toda la corteza del nudo que pudiese dar origen á raíces; 
las sembramos, nacieron muy bien, y mas tarde con igual ins¬ 
trumento cortante separamos los retoños de la caña y los tras¬ 
plantamos; prendieron muy bien, y al poco tiempo se encontra¬ 
ron en tal estado de desarrollo, que algunos constituyeron ma¬ 
collas de mas de veinte y cinco hijos. Los dos primeros expe¬ 
rimentos nos habían mostrado cómo el retoño, por lo menos al 
cabo de cierto tiempo, puede desenvolverse sin el auxilio alimen- 
tador de las raíces del nudo; el tercero acaba de poner fuera de 
duda, hasta cierto panto, que la yema puede desenvolverse por 
completo en todo tiempo sin que le preste la menor ayuda ni 
una raíz del nudo, merced tan solo a las materias suministradas 
por el cañuto en que se encuentra.—Ademas, este experimento 
corrobora el resultado anterior, referente á la existencia propia 
que puede adquirir el retoño separándolo de la caña que lo sus¬ 
tentó; y nótese que muchos de esos retoños, cuando fueron tras¬ 
plantados, no tenían aún raíces propias. 

Dedúcese también de esos dos experimentos que si la yema 
no reclama por todo el tiempo de su primera vegetación todos 
los jugos de la caña, si se puede separar el retoño de ella, aún 
cuando esté provista de sustancias aliraentadoras, necesariamen¬ 
te la yema para desarrollarse no requiere todos los cuerpos que 
encierra el cañuto, sino una parte de ellos; dato que nos servi¬ 
rá para instituir otro experimento, sobre el cual nos apoyarémos 
al discutir la influencia que ejerce la semilla sembrada respecto 
del desarrollo futuro de la caña. 

Hemos dicho que nuestro experimento solo probaba hasta 
cierto punto , y no irrecusablemente, la verdad que tratamos de 
establecer, porque se nos podría objetar que si bien es cierto 
que de esa manera no se desenvuelven raíces, no es ménos evi¬ 
dente que por la herida que practicamos en el nudo de la caña, 
pueden penetrar las sales terreas, que de otra manera serian in- 
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traducidas por las raíces; de suerte que en último resultado siem¬ 
pre entran en el interior de la caña para dar lugar á los fenóme¬ 
nos consiguientes.—En cualquier otro caso no aceptaríamos se¬ 
mejante objeción, pues solo el enunciarla indica que se tiene una 
idea muy singular y errónea de la nutrición, de los medios con 
que se ejecuta, y del modo en que se hallan las materias alimen¬ 
ticias en la tierra. Creer que con el auxilio de heridas se pue¬ 
den suplir órganos tan especiales como lo son las raíces, es des¬ 
conocer por completo las nociones mas elementales de la fisiolo¬ 
gía vegetal. Sin embargo, aunque rechazamos el argumento, 
cuando se trata de penetración en la planta de todos los alimen¬ 
tos que pueden extraer de la tierra las raíces, debemos aceptarlo 
si se nos dice que por esa herida se introduce por lo menos el 
agua; de manera que si las raíces tienen á su cargo el suministrar 
la cantidad de ese líquido necesaria á la germinación, es eviden¬ 
te que la herida las reemplaza, quizá con ventaja, siempre y 
cuando no sea excesiva la humedad, en cuyo caso se pudriría 
con mas facilidad la caña herida, mientras que aquella que estu¬ 
viese provista de raíces, que moderasen la introducción del líqui¬ 
do, se salvaría probablemente. 

Cuando nos ocupemos en indagar por dónde penetra el agua 
en la caña para determinar la germinación, veremos que preci¬ 
samente una de las funciones mas importantes de las raíces del 
nudo consiste en suministrar el agua necesaria á los fenómenos 
que tienen lugar durante la germinación. 

De todas maneras, por ahora deseamos demostrar que, aún en 
el caso de que las raíces del nudo sean útiles, no son indispen¬ 
sables en todos los actos y condiciones, y que la yema puede 
desarrollarse sin la intervención de ellas. 

Para conseguir nuestro propósito hemos apelado á tres recur¬ 
sos: 1^ Hacer germinar la caña en medios estériles, suministrán¬ 
dole tan solo el agua necesaria.-2? Hemos cubierto muy bien las 
heridas del nudo después de haber hecho desaparecer toda la 
parte de corteza que pudiese dar origen á raíces.—3? Sin muti¬ 
laciones de ningún género hemos tratado de oponernos al desar¬ 
rollo de las raíces. 

1? Hemos envuelto pedazos de caña en frazadas de algodón y 
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de lana, en pedazos de paño; los hemos colocado en algodón, en 
papel, en estopa, en hilas, en esponjas, en paja de maíz y de cen¬ 
teno, y en todos estos casos la caña, conservada convenientemen¬ 
te humedecida, ha germinado y dado origen á vigorosos retoños. 
Depositando cañas sobre unas tablas, cubriéndolas con paja y 
manteniéndolas húmedas, también obtuvimos el desarrollo de 
las yemas.—Cañas olvidadas en medio de un monton de paja 
extraida de un cañaveral, presentaron hermosos retoños.—He¬ 
mos sembrado varios trozos de caña en piedra pómez, en amian¬ 
to, en mármol pulverizado, en vidrio y porcelana molidos, en la¬ 
drillo y carbón bien lavados y pilados, y siempre la caña ha bro¬ 
tado, merced al riego, renuevos tan hermosos como los que hu¬ 
bieran podido producirse en los terrenos mas feraces. Siendo 
muy digno de ser notado el gran desarrollo que alcanzó la cana, 
tanto en el ladrillo molido groseramente, como en aquel cuyas 
partículas se hallaban aún mas divididas; lo cual, á no dudarlo, 
debe atribuirse á las sales contenidas en la arcilla, que por el ca¬ 
lor se volvieron en mayor grado asimilables por las plantas.— 
Por fin, queriendo probar por un argumento concluyente que la 
yema de la caña provista del alimento necesario para su desar¬ 
rollo no reclama para germinar mas que agua, calor y aire, he¬ 
mos instituido el experimento siguiente. Hicimos tapar el agu¬ 
jero inferior de una horma de purgar azúcar, y colocamos en su 
fondo una esponja embebida en agua; colocamos después varias 
cañas, unas verticales, otras atravesadas; cubrimos la horma con 
una tapa, que se adaptaba perfectamente á su parte superior, y 
tuvimos el cuidado de colocarla diariamente al sol. Cada dia, 
por medio de una esponja humedecida, rociábamos las cañas, las 
cuales germinaron perfectamente, y dieron origen á retoños vi¬ 
gorosos. En este caso, haciendo abstracción de la pequeña can¬ 
tidad de sales contenidas en el agua, la yema se desenvolvió so¬ 
lo á expensas de las materias contenidas en la caña. 

29 Cortamos con un cortaplumas toda la corteza del nudo que 
podía dar origen á raíces, y cubrimos perfectamente por medio 
de varias capas de cera fundida la herida, de tal modo que íue- 
se imposible la penetración de cualquier líquido por aquel 
lugar. Sembramos los trozos de caña así preparados, y todos 
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germinaron tan bien como si hubiesen gozado de las raíces del 
nudo. 

3? Esta serie de experimentos fué emprendida con el objeto 
de hacer desenvolver la yema de la cana sin el auxilio de las 
raíces que pueden partir del nudo, cuya formación tratamos de 
impedir sin mutilar para ello las cañas. 

El primer experimento consistió en rodear con una espesa 
capa de cera fundida todas las partes del nudo de que pudiesen 
emanar raíces. Enterrados los cañutos dispuestos de esa manera, 
nacieron los retoños, y entonces descubrimos los trozos para exa¬ 
minar los fenómenos que en ellos habían tenido lugar. Las raí¬ 
ces, á pesar de la cera, se desenvolvieron y pasaron al través de 
la capa de ella, taladrándola con una regularidad asombrosa. El 
número de raíces desarrolladas variaba, y solo en el caso de to¬ 
mar cañas muy tiernas, pudimos lograr que la cera contuviese 
las raíces. 

El segundo experimento se instituyó cubriendo con lacre 
fundido las partes del nudo de las cuales habian de nacer las 
raíces. En este caso obtuvimos los mismos resultados que cuan¬ 
do empleamos la cera. Kos parecía imposible que las tiernas 
raíces de la caña tuviesen la fuerza necesaria para pasar al tra¬ 
vés de semejante obstáculo. 

El tercer experimento se llevó á efecto cubriendo las mismas 
partes del nudo mañosamente, con pequeñas tiras de esparadra¬ 
po superpuestas de una manera particular, y en seguida se der¬ 
ramó varias veces sobre ellas cera fundida, de suerte que que¬ 
dase una capa bastante gruesa de este cuerpo. Así consegui¬ 
mos, en la generalidad de los casos, oponernos al desarrollo de 
las raíces, aunque muchas veces, á pesar de nuestros cuidados, 
se mostraron esos órganos- Para que este experimento ofrezca 
los resultados deseados, es preciso elegir un trozo de caña bien 
tierna. 

Aunque pertenezca á otra sección de esta memoria, relativa 
á las vías por donde penetra el agua en la caña, vamos á referir 
un experimento, en el cual conseguimos por completo y de una 
manera palpable oponernos al desarrollo de las raíces. Toma¬ 
mos un pedazo de caña tierna, y después de haber regularizado 
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los cortes Je sus extremos, los cubrimos con cera, para lo cual 
los hicimos penetrar repetidas veces en ese cuerpo fundido. Des¬ 
pués dispusimos tiras de esparadrapo en los nudos, y en segui¬ 
da cubrimos toda la caña, dejando libre la yema, con una fuerte 
capa de cera. Sembrado el cañuto así cubierto, nació el retoño 
á los pocos dias, sin que se hubiese desenvuelto ni una sola raíz. 

Después de haber practicado eon gran trabajo todos estos en¬ 
sayos, hemos tenido la fortuna de observar naturalmente el des¬ 
arrollo de las yemas en circunstancias en las cuales no hubieron 
menester del auxilio que hubieran podido prestarle las raíces 
desenvueltas en el nudo.—Si al principio de nuestios estudios 
hubiésemos conocido este hecho, nos habríamos evitado empien- 
der parte de los númerosos experimentos que instituimos con el 
objeto de esclarecer el punto. 

Con el fin de estudiar los particulares referentes á la posición 
relativa de los cañutos (60), procedimos á sembrar un sinnumeio 
de cañutos aislados, y en muchos de ellos evidenciamos el des¬ 
arrollo de las yemas, sin que hubiese brotado ni una sola raíz 
del nudo.—Este resultado era tanto mas precioso para nuestro 
intento, cuanto que la verdad quedaba del todo establecida.— 
En efecto, no se podía objetar que la yema se hallaba muy des¬ 
envuelta, pues tardó para brotar, en unos casos diez y seis dias, 
en otros hasta veinte; ademas, esos cañutos eran los mas supe¬ 
riores del tallo, en cuyas partes de mas reciente formación, me¬ 
nor es el desenvolvimiento de las yemas. Mas ¿cómo explicar 
por qué no se mostraron las raíces?—¿Será acaso porque esos 
órganos aún eran mas imperfectos que las yemas, y que el espa¬ 
cio de tiempo en el cual crecieron y aparecieron éstas sobre la 
tierra, no fué suficiente para su desarrollo, ó no sería posible 
que no apareciesen, porque no eran necesarios para introducir 
el agua, indispensable para la germinación que por sí propio 
contenia el cañuto?—Cualquiera que sea la causa, el hecho no 
es ménos cierto, y de todos modos queda probado naturalmente , 
por la observación pasiva, que la yema puede desenvolverse sin 
el auxilio de las raíces emanadas del nudo. 

De los experimentos cuya relación se encuentra contenida en 
los párrafos anteriores se deduce lógicamente que: 1? La caña, 
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como las semillas provistas del alimento necesario al desarrollo 
del gérmen, no reclama, para desenvolverse, mas que agua, ca¬ 
lor y aire.—2? Las raíces desenvueltas en el nudo pueden ser 
útiles, mas no son indispensables para que se desarrolle la ye¬ 
ma.— 39 La yema se alimenta á expensas de las sustancias con¬ 
tenidas en la caña, de las cuales solo necesita una parte. 

Confesamos que muchos de estos experimentos deberían ha¬ 
ber sido verificados con mas exactitud,* en todos hubiéramos de¬ 
bido usar agua destilada; en el caso del carbón, en vez de carbón 
de madera, que por muy lavado que esté, siempre contiene sales 
interpuestas, ó puede suministrarlas, hubiéramos podido emplear 
carbón de azúcar candi; en lugar de ladrillo molido, que encier¬ 
ra las sales que pueden contener los materiales que sirvieron 
para fabricarlo, debiéramos haber usado la arena lavada con 
ácido clorhídrico y calcinado, &c. Así reconocemos perfecta¬ 
mente los defectos que presentan nuestros experimentos, y 
cuando nos ocupemos en investigar el desarrollo de la materia 
vegetal en la caña, instituirémos los ensayos con toda la escru¬ 
pulosidad necesaria. No nos ha sido posible proceder de un 
modo mas preciso, por falta de medios, de local, &c. 

Dejamos establecido que la yema de la caña, teniendo en el 
cañuto los alimentos necesarios para su desarrollo, no «reclama 
mas que calor, agua y aire para desenvolverse, hasta tanto que 
se encuentre el retoño provisto de los órganos propios para 
poder explotar en beneficio de su existencia los medios en que 
vive, de los cuales precisamente tiene que extraer, en propor¬ 
ción determinada los cuerpos que requiere para alcanzar su 
apogeo de crecimiento. Nos corresponde ahora, para no apar¬ 
tarnos del método analítico, examinar hasta qué grado, propor¬ 
ción y tiempo necesita el ojo de la gramínea estudiada las sus¬ 
tancias contenidas en el cañuto. 

Algunos experimentos procedentes nos habian hecho sospe¬ 
char que la yema no exige indispensablemente todas esas sustan¬ 
cias, puesto que el retoño al cabo de cierto tiempo puede con¬ 
tinuar su desarrollo sin el auxilio de la fuente nutritiva que en 
el cañuto le dispuso la naturaleza. Los ensayos que vamos á 
referir, encaminados de una manera mas directa á nuestro pro- 
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pósito, pondrán en claro el principio que tratamos de piobai, 
porque lo que en verdad pone fuera de toda duda el hecho de 
continuar el retoño separado de la caña, viviendo y desarrollán¬ 
dose con lozanía, es que ese retoño al cabo de cierto tiempo 
posee la fuerza necesaria y la organización proporcionada para 
tener una existencia propia 6 independiente; y aunque se baste 
entónces á sí mismo, pudiera muy bien suceder que durante el 
espacio de tiempo que estuvo adherido á la caña, hubiera ex¬ 
traído de ella, si no la totalidad de las materias que contenia, 
por lo ménos todas aquellas que mas directamente están desti¬ 
nadas al sustento de la yema, lo cual, por qierto, no indica ni 
la proporción relativa de esas materias, ni la parte de caña pte- 
cisa, necesaria, para suministrar en la cantidad conveniente los 
cuerpos que requiére la yema para desenvolverse. 

Primer experimento. Dividimos una cana de tal modo, que 
el nudo quedase comprendido entre las dos mitades de los ca¬ 
ñutos contiguos. Sembramos los trocitos, cuyas yemas al ca¬ 
bo de poco tiempo nacieron, se desenvolvieron los retoños así 
originados, y mas tarde constituyeron hermosas macollas. 

Segundo experimento. Cortamos al nivel de la línea que 
marca la inserción de la hoja un trozo de caña, y por su paite 
superior solo le dejamos la mitad del cañuto. Sembrando el 
pedazo así dispuesto, dio origen á una macolla frondosísima- 

Tercer experimento. Este experimento es el contrario del an¬ 
terior._Cortamos un pedazo de caña, haciendo pasar la sec¬ 

ción al nivel superior de la línea de puntos, que señala el origen 
de las raíces del nudo, y por la parte inferior le dejamos la mi¬ 
tad del cañuto. Sembramos el trozo así prepaiado, nació la je¬ 
ma, se desarrolló el retoño, y produjo una macolla notablemen¬ 
te bien desenvuelta. 

Cuarto experimento. Para completar las indicaciones que po¬ 
díamos deducir de los ensayos anteriores instituimos el experi¬ 
mento siguiente: cortamos el nudo de un cañuto por su parte 
inferior al nivel de la línea que marca la inserción de la hoja, y 
por su parte superior, haciendo coincidir la sección con la línea 
que limita la série de puntos de que han de nacer las raíces dei 
nudo. Cuando se practica ese ultimo córte es necesario proce- 
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der con mucho cuidado para no herir la yema. Sembramos la 
lámina nudosa, y al cabo de pocos dias nació el retoño, el cual 
tomó muy pronto gran vigor y por completo se desarrolló. 

Detengámonos un momento para discutir el valor de estos 
experimentos, y establecer las consecuencias quede ellos se des¬ 
prenden. El primer experimento demuestra que la yema no re¬ 
quiere, para que se verifique su desarrollo, todas las materias 
que contienen en su integridad los dos cañutos entre los cuales 
se encuentra el nudo. El segundo enseña que le basta la mitad 
del cañuto superior. El tercero patentiza que es suficiente la 
mitad del cañuto inferior. Mas como muy bien pudiese suceder 
que indiferentemente reclamase una ú otra mitad, que se supli¬ 
rían con igual fin y beneficio, el cuarto experimento viene á sa¬ 
car áluz que la yema no necesita ni de una ni de otra mitad: le 
basta la sustancia contenida en el nudo. 

Con aparente sobrado fundamento se nos podría objetar que 
si bien desde luego la yema se desarrolla perfectamente en estos 
cuatro casos, sin que para eso tenga á su disposición mas que 
una proporción masó ménosconsiderable de alimentos, por otra 
parte las raíces que se desenvuelven del nudo pueden funcionar 
con mas actividad, y suministrar con las sustancias que extrai¬ 
gan de la tierra el complemento de lo que le falta al cañuto, en 
materias alimenticias indispensables para que la yema recorra 
todas sus evoluciones. 

Para hacer desaparecer la idea de que las raíces del nudo pu¬ 
diesen prestar un auxilio indispensable á la manifestación de los 
fenómenos, hemos practicado los mismos experimentos, separan¬ 
do con gran cuidado con un cortaplumas todas las partes del nu¬ 
do que pudiesen producir raíces. Los trozos así dispuestos fue¬ 
ron sembrados, y nos dieron resultados en todo conformes á los 
que anteriormente dejamos manifestados. 

Aun apuramos mas las condiciones decisivas para poner fuera 
de duda nuestro juicio. Sembramos él trocito que contenía tan 
solo el nudo, desprovisto de las partes que pudiesen originar raí¬ 
ces, en amianto, y lo envolvimos también en algodón é hilas, 
convenientemente humedecidos, y en los tres casos se desenvol¬ 
vieron por completo las yernas. 
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Por lo que acabamos de exponer se vé que estos cuatro expe¬ 
rimentos, los cañutos, divididos por secciones horizontales, con¬ 
servaron siempre su diámetro natural: lo único que sufiió varia 
ciones fué su altura. 

En la série de experimentos que á continuación emprendimos, 
al mismo tiempo que hicimos variar la altura, también íeduji 
mos el espesor; dividiendo el cañuto longitudinal por distintas 
partes de su diámetro. En otros términos: los experimentos si¬ 
guientes corresponden del todo á los anteriores; tan solo hici¬ 
mos variar con simultaneidad las dimensiones del cañuto en los 
dos sentidos de su largo y espesor, mientras que en los primeros 
solo lo hicimos en la dirección de su altura. 

Primer experimento .—Dividimos el cañuto, preparado como 
si fuésemos á poner en planta el experimento primero de la sé¬ 
rie anterior, longitudinalmente, de tal modo que el córte pasase, 
poco mas ó ménos, por el tercio del diámetro de la caña: así el 
trozo que sustentaba la yema no representaba en espesor mas 
que la tercera parte del tallo. Sembramos pedazos dispuestos 
de esta manera, unas veces inclinados, otras colocados ver tica - 
mente, y numerosas ocasiones los hicimos descansar sobre la 
tierra horizontalmente: de todos modos nació la yema, y aunque 
al principio apareció algo débil el retoño, sin embargo, poco 
tiempo después comenzó á robustecerse, y por fin logro hallar¬ 
se en tal estado de lozanía, que con dificultad se hubiera creído 
que la macolla que de él provenia hubiese sido originada por 
un trocito tan reducido, en el cual tan poco alimento había te¬ 
nido la yema á su disposición para verificar su primer desarrollo. 

Segundo , tercero y cuarto experimentos .—Estos experimentos 
corresponden á los igualmente numerados de la serie anterior; 
pero se diferencian de ellos en que se dividieron los trocitos pre¬ 
parados como para verificar los ensayos precedentes, haciendo 

pasar el córte longitudinalmente por el tercio del diámetro del 

cañuto Sembrárnoslos pedazos así dispuestos, nacieion las ye¬ 
mas, y mas tarde se desarrollaron con todo vigor los retoños, 
dando origen á macollas en alto grado frondosas. 

Para ponernos al abrigo de toda réplica en que se hicieran in¬ 
tervenir las raíces del nudo para explicar el desenvolvimiento de 
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la yema, hemos repetido los mismos experimentos cortando en 
cada uno todas las partes del nudo que pudiesen dar origen á 
raíces. Los trozos así preparados fueron sembrados, y sus ye¬ 
mas, después de nacidas, produjeron retoño y macollas del todo 
semejantes á las que anteriormente habíamos conseguido en la 
serie de ensayos verificados sin separar las partes de que pudie¬ 
sen emanar raíces. 

Llegados á este punto, hemos tomado el nudo, y progresiva¬ 
mente le hemos ido separando pedazos para reducir la por¬ 
ción que sustentase la yema, teniendo cuidado al mismo tiempo 
de cortar todas las partes que pudieran dar origen á raíces.-Así 
hemos conseguido reducir á dimensiones en verdad sorprenden¬ 
tes el pedazo sembrado; dimensiones, digámoslo desde ahora, 
que son proporcionales al estado de desenvolvimiento de la ye¬ 
ma, y que ejercen siempre notable influencia sobre el vigor del 
retoño que emana del ojo desarrollado en esas condiciones. 

Conviene que insistamos con particularidad respecto de este 
último punto, y que presentemos algunas observaciones mas cir¬ 
cunstanciadas acerca de él, para que así no quede la menor du¬ 
da relativa á las ideas que abrigamos después de haber practi¬ 
cado infinidad de experimentos, conducentes al mayor esclareci¬ 
miento de la materia. Nuestro objeto es dejar bien establecido 
que existe un límite que no puede traspasarse en el fracciona¬ 
miento que se haga sufrir al pedazo de caña sobre el cual des¬ 
cansa la yema.—Cuando se reducen demasiado las dimensiones 
del pedazo que sostiene la yema, ésta no se desarrolla, o si se de¬ 
senvuelve, perece muy pronto, no encontrando la suficiente can¬ 
tidad de materias para robustecerse, y adquirir los órganos pro¬ 
pios para su sustento. En otros términos: progresivamente, á 
medida que se reducen las dimensiones del trocito, va apare¬ 
ciendo mas débil el retoño, hasta que ó no se muestra, ó si se 
presenta posee tan poca resistencia, que pronto muere. Repe¬ 
timos que el estado de desarrollo de la yema, su buena constitu¬ 
ción, la cantidad de principios nutritivos que en un espacio da¬ 
do encierra la caña, y las condiciones que presiden al desenvol¬ 
vimiento del ojo, ejercen una influencia marcada sobre la limi¬ 
tación proporcional de la cantidad de caña que reclama la yema 
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para verificar sus evolucione», nacer, y que el retoño también 
se perfeccione y produzca los órganos encargados de nutriilo. 
Su extensión inextralimitable no puede, pues, fijarse de una ma¬ 
nera absoluta: varía según las circunstancias que rápidamente 
acabamos de enumerar. 

Ademas de haber practicado los experimentos de los modos 
que dejamos descritos en los párrafos anteriores, para opeiar con 
mas prontitud hemos dado dos cortes inclinados cerca del nudo. 
Unas veces los cortés segados iban á reunirse, y así extraimos 
el pedazo. En otras ocasiones hacíamos saltar una plancha, le¬ 
vantando ligeramente el cuchillo. En fin, una manera bastan¬ 
te elegante y curiosa de demostrar la verdad que tratamos de es¬ 
tablecer consiste en extraer del cañuto toda la parte interior, de¬ 
jando tan solo la corteza, el cascaron. La yema que sostiene 
ese cascaron se desarrolla luego que se le coloca en buenas con¬ 
diciones, y produce un retoño bastante fuerte. Iaia limpio,? 
con comodidad el cañuto, se debe comenzar por cortar por el 
lado opuesto á la yema una tira de la corteza, por lo ménos de 
un centímetro de ancho: en seguida, con un cortaplumas, poco 
ú poco, se va separando toda la parte interior. Debemos ad¬ 
vertir que aún á ese mismo cañuto hueco tuvimos el cuidado de 
cortar todas las partes del nudo que pudiesen dar origen á raíces. 

Los trocitos preparados de todos los modos que acabamos de 
exponer, fueron colocados varias veces en amianto, en algodón 
y en piedra pómez; medios que manteníamos convenientemen¬ 
te humedecidos, y en todos los casos hemos obtenido resultados 
que confirmaban nuestras ideas. En estos experimentos se veia 
con mas claridad la influencia que ejercen sobre el retoño las 
materias contenidas en el cañuto. El retoño se presentaba tanto 
mas potente, se desarrollaba con tanto mas vigor, y existia du¬ 
rante tanto mas tiempo, cuanto mayor era el pedazo de cana 
que lo sustentaba.—Una observación que hemos hecho debe re¬ 
ferirse en este lugar.—En un cañaveral, un borjerito chupando 
caña, arrojó un pedazo largo de la corteza, la cual sostenía algu¬ 
nas yemas; el terreno era bajo y el tiempo húmedo y cubierto. 
Por casualidad encontramos esa cáscara de caña, que nos ofre¬ 
ció sus yemas del todo desenvueltas. 
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Todos los experimentos que hasta aquí hemos descrito, los ve¬ 
rificamos tomando los tallos aéreos. Para completar nuestra se¬ 
rie de ensayos hemos practicado las mismas pruebas operando 
con el tallo subterráneo, que desde luego presenta dos diferen¬ 
cias notables cuando se compara con aquel; 1? Posee cañutos 
mas cortos y leñosos.—2° Ofrece en cada uno de sus nudos, po¬ 
tentes y activas raíces, destinadas á sustentar la planta. Ln el 
caso del tallo subterráneo, sostenemos que las raíces en las con¬ 
diciones ordinarias prestan un auxilio poderoso y continuado á las 
materias contenidas en el cañuto, destinadas al desarrollo de la 
yema; (Gl) pero á pesar de semejante afirmación, repetidos ensa¬ 
yos nos han demostrado que las yemas, aún en esas circunstan¬ 
cias, pueden desenvolverse con ménos lozanía, es verdad, sin se¬ 
mejantes órganos extractores. Hemos ''ejecutado estos ensayos 
desenterrando cepas de caña, quitándoles perfectamente toda la 
tierra, y en seguida con unas tijeras cortábamos las raíces que 
concluíamos de separar por medio de un cortaplumas. Después 
de preparar los tallos á nuestro intento, los dividimos de los 
mismos modos que lo hicimos con el tallo aéreo, y siempre he¬ 
mos obtenido resultados completamente de conformidad con los 
que ántes nos habían proporcionado nuestras experiencias veri¬ 
ficadas con el tallo aéreo. 

Los ensayos que acabamos de describir han sido practicados 
con cañas de Otahití , criolla , cristalina , cinta verde , cinta mora - 
da y la caña completamente morada. Siempre hemos obtenido 
los mismos resultados. Debemos advertir, sin embargo, que 
por razón de proximidad hemos empleado con mas frecuencia 
la caña de cinta morada, la cual se presta, por fortuna, quizá 
mejor que las demas variedades á esta clase de ensayos. 

El medio mas conveniente para ejecutar los experimentos an¬ 
teriores es el bagazo bien podrido, que suministra el mantillo mas 
á propósito para instituir estos ensayos. También hemos obteni¬ 
do buen resultado operando sobre un suelo de tierra colorada al¬ 
go arenosa, mezclada con bagazo podrido.—Si en vez de em¬ 
plear semejantes medios se eligiese una tierra demasiado arcillo¬ 
sa, ó un terreno que perdiese con facilidad el agua, entonces en va¬ 
rias ocasiones se obtendrían resultados negativos ó contradictorios. 
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El conjunto de hechos manifestados precedentemente nos con¬ 
duce á admitir que la yema de la caña no necesita para desen¬ 
volverse mas que una pequeña parte de las materias contenidas 
en el cañuto; verdad que un experimento anterior nos habia per¬ 
mitido conjeturar, puesto que nos demostró que el retoño podía 
trasplantarse y continuar desenvolviéndose una vez que era se¬ 
parado del cañuto en tiempo conveniente.—En su lugar expusi¬ 
mos los reparos que se nos ofrecían para admitir sin discusión 
tal principio, solo deducido y apoyado en este único ensayo; 
mas ahora, que los que hemos nuevamente adquirido nos lo con¬ 
firman por una nueva y directa via, podemos, sin temor de in¬ 
currir en juicios precipitados, hacerlos servir para consolidar la 
verdad que tratamos de establecer.—En efecto; en un caso solo 
se le dejó á la yema parte del órgano alimentador, y en el otro 
no se le permitió al retoño explotar, hasta agotarlo, todo el de¬ 
pósito nutritivo; de suerte que en ambas circunstancias, por un 
motivo ó por otro, no se aprovechó la yema mas que de una 
fracción de los alimentos dispuestos para su nutrición en el ca¬ 
ñuto. Y puesto que volvemos á mencionar el hecho de tras¬ 
plantar los retoños separándolos de los cañutos, bueno será que 
presentemos algunas explicaciones acerca de este fenómeno. Co¬ 
men zarémos por mostrar la proporcionalidad que existe entre el 
grado del desarrollo del retoño y la proporción del cañuto que 
reclama la naciente planta para continuar desenvolviéndose. 
Cuando el retoño ha echado raíces propias, entonces se le pue¬ 
de separar completamente del cañuto, para lo cual basta hacer 
pasar la sección bien al nivel de la corteza de la caña; en este 
caso el córte se verifica al través de las últimas porciones del re¬ 
toño. Sin embargo, muchas veces hemos tenido ocasión de ais¬ 
lar de la manera anterior retoños que no poseían aún raíces, y 
á pesar de no haberles dejado porción alguna de caña, el vás- 
tago trasplantado prendió y se desarrolló con lozanía. En otros 
casos en que el retoño no habia brotado aún raíces, hemos teni¬ 
do el cuidado de dejarle para su nutrición un pedacito de caña, 
cuyas dimensiones estaban en razón inversa de su desarrollo; así, 
mientras mas desenvuelto se hallaba, menor era la extensión del 
fragmento de caña, y vice versa. Algunas veces, después de 
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haberle dejado al retoño un pedazo de tallo adherido al separar¬ 
lo de la caña, en seguida lo hemos ido limpiando con un corta¬ 
plumas, de suerte que en último resultado lo úuico que hemos 
trasplantado ha sido un retoño completo; así preparado, cuando 
el retoño se encuentra en un estado de desenvolvimiento muy 
avanzado, prende aún cuando no ofrezca raíces propias. 

Un particular bastante notable, respecto al cual deseamos 
fijar la atención, es lo débil que se presenta el retono á medida 
que se disminuye la extensión de caña que contiene las materias 
destinadas á nutrirlo. A pesar de la menguada apariencia que 
presenta, en los primeros tiempos de su existencia, si se encuen¬ 
tra colocado en medio de circunstancias muy favorables, con¬ 
cluye al fin, al cabo de cierto tiempo, por robustecerse y dar 
origen á macollas tan notables como las mas frondosas que hu¬ 
biesen podido producir las yemas mejor alimentadas, cierto es, 
en ménos tiempo, y sin necesidad de tantos requisitos pro¬ 
picios. 

Este experimento lo hemos ejecutado gran número de veces, 
y siempre hemos conseguido iguales resultados. El modo mas 
conveniente de llevarlo á cabo consiste en preparar bien la tier¬ 
ra del plantel en un lugar pequeño, que fácilmente pueda cui¬ 
darse con todo esmero. Preparados los trocitos de cana, se ex¬ 
trae del cajón ó del cantero la cantidad de tierra necesaria para 
cubrirlos; en seguida se aplana bien la superficie, se colocan so¬ 
bre ella los pedacitos de caña, se les riega, y se tapan con la 
tierra separada al efecto. Luego que han nacido las yemas, se 
dejan los retoños en el semillero, hasta tanto que se presenten 
un poco fuertes, y que posean raíces propias. Entonces se pro¬ 
cede á trasplantarlos al sitio elegido, en el cual se abren hoyos 
separados por distancias, que permitan el desarrollo de la caña, 
se abonan, y se colocan en ellos los retoños. Estos prenden al 
cabo de pocos dias, si sobre todo se tiene el cuidado de resguar¬ 
darlos de la acción abrasadora de los rayos del sol, ó si se ha ve¬ 
rificado el trasplante en dias cubiertos. No se crea, sin embar¬ 
go, que es preciso ponerlos al abrigo del sol, pues de todos mo¬ 
dos prenden con mas ó ménos prontitud. 

Los hechos expuestos en las líneas precedentes van á servir- 
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nos para discutir ligeramente dos particulares muy importantes, 
de los cuales nos ocuparémos con mas extensión cuando trate- 
naos de los experimentos que con tal objeto hemos instituido. 
Por ahora nos limitaremos á establecer bien el enlace que une 
los datos que se deducen de los ensayos anteriores á los asuntos 
que nos proponemos mas tarde analizar con toda la ampliación 
necesaria. Queremos referirnos: 1? A la influencia que ejerce 
sobre el desarrollo de la caña la naturaleza de la semilla. Al 
tiempo mas oportuno de distribuir el abono para que la planta 
se aproveche por completo de sus benéficos efectos, en uno de 
los períodos mas críticos de su vida. 

Cuando se emplea una semilla de naturaleza inferior para sem¬ 
brar los campos de caña, el retoño nace débil, se encuentra mas 
sometido al influjo nocivo de las circunstancias adversas, y solo 
presidiendo á su desarrollo condiciones atmosféricas, de cultivo 
y de fertilidad del suelo en alto grado propicias, es como llega 
á crecer y á desenvolverse de una manera notable. De todos 
modos, nunca alcanza el desarrollo que se desea, sino inviitien- 
do mucho mas tiempo del que hubiese sido preciso para que 
creciese á igual altura el retoño originado por una buena semi¬ 
lla. Por lo común, el primer retoño no se desarrolla bien; la ca¬ 
ña que de él proviene es pequeña, de cañutos cortos y leñosos, 
pero los hijos de esas cañas, si las condiciones son favorables, 
pueden ser tan hermosos como aquellos que emanen de la me¬ 
jor caña sembrada.—Este hecho, que la práctica ha sanciona¬ 
do, es análogo al que nos presenta el experimento que acaba¬ 
mos de describir, en el cual la yema solo se aprovechó de una 
parte de las materias contenidas en el cañuto.—Por el contra¬ 
rio el desarrollo de la yema y del retoño que proviene de una 
buena caña, nos muestra la influencia favorable que ejerce so¬ 
bre la aparición de esos órganos y sobre sus sucesivas evolucio¬ 
nes, la naturaleza y proporciones de las materias contenidas 
en tallo. 

Existe una prueba muy notable, que pone fuera de duda la 
influencia ejercida por las sustancias encerradas en el tallo sobre 
el retoño, la cual nos presenta el fenómeno en toda su amplitud. 
Nos referimos á las cañas que provienen de yemas nutridas de 
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una manera extraordinaria, por el tiempo que dura su alimen¬ 
tación y por la renovación constante y sucesiva de los cuerpos 
que aprovechan.—Los retoños tan sorprendentes por sus dimen¬ 
siones, conocidos en los ingenios bajo el nombre de criollos , chupo¬ 
nes ó ladrones , son los que nos van á suministrar los preciosos ar¬ 
gumentos para discutir este punto.-¿En qué circunstancias se for¬ 
man esos criollos? ¿Se pueden reproducir, ó por lo ménos expli¬ 
car, las causas que determinaron su desenvolvimiento? Tales 
son las preguntas á las cuales pretendemos contestar. A piime- 
ra vista se podría creer que el desarrollo á que llegan esos reto¬ 
ños era debido sobre todo, si no únicamente, á la mayor canti¬ 
dad de alimentos suministrados á la yema en un corto tiempo, 
miéntras que recorre sus evoluciones; alimentos que recibiua 
por las raíces de la cepa en plena actividad. 

A favor de estas ideas militan los hechos de encontrarse esos 
retoños mas comunmente en cañas de planta, sembradas en tier¬ 
ras recien desmontadas, aunque con frecuencia se hallan, como 
lo hacían presentir las circunstancias que presiden á su desarro¬ 
llo, en cañas de planta, tanto de frío como de primavera, sem¬ 
bradas en tierras ya explotadas por el cultivo, y también en cam¬ 
pos de soca .—Si se reflexiona un poco, se verá que no basta ad¬ 
mitir esa excitación en la entrada de los alimentos, pues ese ex¬ 
ceso de materias nutritivas suministradas á la yema en corto in¬ 
tervalo de tiempo, léjos de producir el retoño criollo, originaria 
un retoño común, que mas tarde nos proporcionaría una caña de 
dimensiones iguales á las que tienen las demas que se encuen¬ 
tran en el mismo campo. La formación de esos criollos debe 
atribuirse á la lentitud con que se desarrollan, la cual les permite 
que sus órganos, á medida que se van presentando, se robustez¬ 
can sobremanera, sin que una vegetación precipitada y activa 
estimule la aparición de nuevos órganos.—La gestación, permi¬ 
tiéndosenos emplear este término, en estos retoños es lenta y 
continuada; de manera que cuando nacen, los vastagos se pre¬ 
sentan con una robustez que nunca pueden adquirir en las con¬ 
diciones normales. En efecto, cuando se siembra un trozo de 
caña de buena semilla en las circunstancias mas favorables, bro¬ 
ta la yema, poco mas ó ménos, al cabo de ocho dias, y nace el 
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retoño; la yema que produce el criollo tarda meses en nacer, y 
como siempre se alimenta, cuando viene sobie la superficie 
la tierra aparece con un vigor insólito, al punto que muc o an 
tes de encontrarse fuera de la tierra posee raíces propias, míen 
tras que el retoño que proviene de un trozo de caña sembra o 
no goza de esos órganos alimentadores sino después de cieito 
tiempo de haber brotado. Ciertamente la preparación del ter¬ 
reno, su fertilidad, las condiciones atmosféricas, la buena semilla, 
contribuyen eficazmente á la formación de los o iollos , pues b*j 
el influjo de tales circunstancias, las potentes y lozanas raíces 
extraen de la tierra y ponen ála disposición de la yema una can¬ 
tidad de alimentos bastante notable. Mas todo eso no bastaría, 
si el ojo no fuese robusteciéndose lentamente, de tal modo, que 
antes de ganar en nuevos órganos, dejase á todos los existentes 
en el mayor grado de vigor á que pueden llegar. 

Dos causas influyen, pues, en la formación de los criollos: 1. 
Alimentación abundante y continuada, merced á las raíces e 
la cepa y á los jugos propios de la caña.—29 Lentitud en e e- 
sarrollo. Hemos tratado de aislar estas dos causas y hacerlas 
obrar separadamente, para poder así apreciar la parte que e 
corresponde á cada una en el efecto, y lo hemos conseguido de 
la manera mas completa en el acodo de la caña, verificado en 
condiciones especiales, que en lugar oportuno describimos con 
minuciosidad. Los retoños mantenidos en una lactancia conti¬ 
nuada se desarrollan con un vigor en verdad sorprendente mas 
si no se aíslan y colocan en muy buenas condiciones, con facili¬ 
dad se detienen en su crecimiento, por efecto de las malas cn- 

cunstancias en que se encuentran. (V. Eetoños aéreos.) Ade¬ 
mas de los hechos anteriores, expondrémos mas tarde, cuando 
nos ocupemos de los retoños de cañas cortadas, algunos fe¬ 
nómenos, que concluirán de poner fuera de toda duda las ideas 

que venimos sosteniendo. 

Algunos criollos que hemos medido nos han presentado canu¬ 
tos hasta de veinte y cinco centímetros de largo y veinte de cir¬ 
cunferencia. La vara de los criollos pesa, término medio, cua¬ 
tro libras, y este peso sería mas considerable si los hubiéramos 
pesado en plena madurez. Por falta de luz, el criollo no elabo- 
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ra sus jugos, poco azucarados, por lo cual no ofreciendo gran¬ 
des ventajas, se separan con cuidado y no se muelen, pues sus 
líquidos introducirían cuerpos que entorpecerían la elaboración. 
Otro fenómeno que con frecuencia hemos observado eu esos re¬ 
toños, consiste en la poca fuerza que presenta la corteza, la 
cual muy amenudo se raja, y entonces muchas veces, continuan¬ 
do el desarrollo de la caña, se producen retoños aéreos. 

El segundo particular, estrechamente unido á las ideas que 
acabamos de exponer, consiste en la necesidad, ó mejor dicho, 
la conveniencia de abonar el surco al tiempo de verificarlas 
siembras, para que de esta manera el retoño encuentre en su 
proximidad, durante los primeros tiempos de su vida, los ali¬ 
mentos necesarios para que resista á las circunstancias adversas 
y se aproveche desde luego de todas las condiciones favorables. 
En el caso de verificar la siembra en crudo y empleando una 
mala semilla, el requisito que recomendamos es mucho mas 
importante que cuando se procede á la siembra en un terreno 
bien preparado y usando semilla de buena naturaleza. Ténga¬ 
se muy presente que un retoño débil encaña mal, resiste me¬ 
nos á la seca, y sobre él ejercen la mas perniciosa influencia 
las plantas adventicias. 

Acabamos de demostrar por toda suerte de argumentos, expe¬ 
rimentos y observaciones, que el vigor de los retoños es propor¬ 
cional á la constitución de la yema que lo produce y á la canti¬ 
dad de alimentos que encuentra en el cañuto para nutrirse.—De 
estos hechos vamos á deducir una nueva prueba, que concluirá 
por poner en la mas clara evidencia cuán importante es procu¬ 
rar por todos los medios posibles una continuidad no interrum¬ 
pida en los distintos períodos de la vegetación de la caña.—Ca¬ 
da internudo resulta del desarrollo de una yema terminal, y es¬ 
ta se alimenta para crecer á expensas del internudo sobre el cual 
se encuentra; mientras mejor constituida se presente la yema ter¬ 
minal, mientras mas lozano, completo y rico en sustancias ali¬ 
mentosas sea el internudo encargado de nutrirla, mas vigoroso 
se presentará el retoño prolongador , y mejor se desarrollará.—Si 
á este retoño, así producido en tan buenas circunstancias, no le 
faltan nunca los materiales para su crecimiento y elaboración de 
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sus jugos, es claro que todas sus funciones se desempeñen cum 
plidamente. 

A esta misma série de ensayos pertenecen algunos experitnen 
tos que hemos instituido, siguiendo el método de pruebas eom 
paradas, con el objeto de determinar, cortando las raíces pro 
pias del retoño, las del nudo, y disminuyendo la porción del ca¬ 
ñuto que los sostiene, la importancia relativa de esos órganos. 
Mas tarde presentaremos los resultados que hayamos obtenido 
después de variar convenientemente los ensayos. 

Antes de continuar la relación de nuestros ensayos, creemos 
conveniente exponer y discutir ampliamente las ideas presen¬ 
tadas por Dutrone, las cuales, aunque erróneas, fueron deducn 
das de un hecho bien comprobado por nosotros. 

Para desenvolver con toda claridad la opinión de Dutrone, es 
preciso que con anterioridad expliquemos la significación de 
gunos términos por él empleados al expresar sus juicios. 

Da caña presenta, tan luego como se examina, un tallo su - 
terráneo provisto de raíces y un tallo aéreo guarnecido de ho¬ 
jas.— Dutrone divide en dos partes el tallo subterráneo: la pri¬ 
mera se encuentra formada por varios nudos particulares, cuyo 
número es constantemente de cinco , algunas veces de seis, y nun¬ 
ca mas de siete. La extensión de cada nudo es de una á dos li¬ 
neas; y posee en su superficie un rango de pequeños puntos, de 

donde han de salir las raíces. 

El autor cuyas ideas referimos, denomina radicales esos nu¬ 
dos porque los considera únicamente destinados á dar origen a 
raíces y el conjunto de estos nudos forma la primera parte del 
tallo subterráneo, el cual llama primitivo, porque parece des¬ 
tinado tan solo á servir de cimiento y centro del primer desar¬ 
rollo de los nudos que le siguen.—La segunda parte del ta o 
subterrámeo la nombra secundario. Véamos cuales son los ca¬ 
racteres propios para distinguir el tallo primitivo del tallo se- 
cundario, para lo cual es necesario examinar la cana en los pn- 
meros tiempos de su desarrollo, ó estudiar los retoños aéreos 
que se forman cuando se poda la caña. En estos últimos, pol¬ 
lo común, los fenómenos son mas visibles, mientras que las raí- 
ces que se desenvuelven en el primer caso, cuando germina la 
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caña en la tierra, impiden que sean tan manifiestas todas sus 
circunstancias 

Después de quitar las hojas radicales, se descubre ordinaria¬ 
mente, debajo de la perteneciente al quinto nudo, el primer ca¬ 
ñuto, que se reconoce por la yema que presenta sobre uno de sus 
lados; si no posee ese ojo, debe ser colocado entre los nudos ra¬ 
dicales; entonces el nudo siguiente sostiene la yema que le ca¬ 
racteriza, y dado el caso de que tampoco lo ofreciese, lo que por 
lo común no sucede, sería el último nudo radical. 

Explicada bien la significación de los términos usados por 
Dutrone, examinemos los hechos que nos ha suministrado la 
la observación de infinidad de cañas. 

Es cierto que los fenómenos se notan muy bien en los retoños 
aéreos, mas también son evidentes cuando se estudian cañas 
que hayan vegetado de tal suerte, que sus yemas se encuentren 
al desenvolverse en una dirección opuesta á la que naturalmen¬ 
te deben seguir; entonces, para brotar, tiene el retoño que re¬ 
correr un gran espacio, y el tallo subterráneo primitivo se de¬ 
senvuelve á tal punto, que sus partes se notan distintamente. 

Hemos tenido ocasión de examinar millares de retoños aéreos, 
y de su estudio prolijo hemos deducido: 1° Que la yema está 
por lo común en la base del sexto cañuto, y por consiguiente 
en el quinto nudo de la caña; algunas veces en la base del séti¬ 
mo, raras ocasiones en el octavo, con ménos frecuencia en el 
noveno, y solo hemos logrado verla en un caso en la base del 
décimo cañuto. También hemos encontrado un caso en el 
cual la yema se hallaba colocada eu la base del quinto cañuto, 
es decir, en el cuarto nudo de la caña; pero esto es sumamente 
raro. En ese punto, se ve, pues, que Dutrone se equivocó, 
quizás por no haber observado un número suficiente de reto¬ 
ños aéreos (62). 

2? Que las raíces, ó mejor dicho, los puntos de donde han de 
brotar, se muestran algunas veces al segundo nudo, siempre al 
tercero y cuarto. 

Discutamos ahora el punto principal.—La yema, nos dice 
Dutrone, encontrándose dotada de todos los requisitos esencia¬ 
les para que se desarrolle el gérmen contenido en ella, parece 
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que no recibe nada de la caña de donde emana, y suponiendo 
que le suministrase algunos alimentos, estos servirían, cuando 
mas, para desarrollar el tallo primitivo.—Esta opinión esta ba¬ 
sada en el hecho de haber brotado algunas yemas, adheridas tan 

solo á pequeñas porciones de la corteza. 

Sin apelar, por ahora, á los experimentos que antenormen 
hemos expuesto, debemos desde luego rechazar del todo la opi¬ 
nión de Dutrone, pues ni la estructura orgánica de la yema de la 
caña, ni su composición química, nos enseñan que contenga en 
sí las materias indispensables para dar pábulo á su desarrollo. 
Esta idea de querer asimilar la yema de la caña a un ve. dude, o 
tubérculo, en el cual se hallen depositadas las sustancias aptas 
para responder á todas las necesidades del desenvolvimiento del 

Limen, es, á nuestro modo de ver, á todas luces •"‘'dmisible. 

^ Pero trayendo la cuestión al terreno de los hechos, nuestros 
experimentos demuestran hasta la evidencia que la yema de la ca¬ 
ña no contiene los elementos necesarios para su desenvolvimien¬ 
to- muy fojos de eso, reclama perentoriamente el auxilio de los 
cuerpos contenidos en el cañuto. Nuestro sistema de proceder 
disminuyendo por grados las dimensiones del canuto que soste¬ 
nía las yemas, nos ha permitido apreciar la influencia ejercida 
sobre el desarrollo de la yema por las materias depositadas en é. 
Así hemos demostrado que: 19 Las dimensiones y fuerza del .e- 
toño eran proporcionales, en ciertos límites, á las dimensiones 
de” cañuto.—S9 El desarrollo anterior de la yema, es preciso 
tenerlo en cuenta, pues mientras mas desenvuelta se halle, me¬ 
nos necesitará de las materias nutritivas del canuto que a sus¬ 
tenta —39 La influencia de la semilla sobre el desarrollo p 
mero de la yema, la formación de los retoños criollos, &c.; en 
fin, todos los hechos expuestos anteriormente, prueban la estre¬ 
cha relación y dependencia que existe entre la yema 1 y ei canu¬ 
to- verdad que el eximen de la estructura de esos órganos y su 

composición química corroboran por completo. 

A no haber sido Dutrone un autor tan digno de aprecio, qui¬ 
zá no nos hubiéramos detenido en examinar sus ideas; mas co¬ 
mo noza de una justa reputación, hemos creído deber señalar 

sus errores. Ademas, esa Opinión precipitada, deducida tan 
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solo de un hecho mal interpretado, nos prueba una vez mas 
que tanto en el estudio que venimos haciendo, como en todos 
los puntos sujetos al método experimental, debemos siempre 
repetir y variar los experimentos, pues solo de ese modo es posi¬ 
ble apreciar todas la circunstancias que acompañan la produc¬ 
ción del fenómeno y las causas que le dieron origen. Aunque 
la senda por recorrer sea mas extensa, al llegar al término ten- 
drémos la satisfacción de acercarnos á la verdad, y habrémos 
evitado errores, en los cuales de otro modo habríamos incurrido; 
en la materia que nos ocupa es tanto mas importante confor¬ 
marnos á estos preciosos preceptos, cuanto que los resultados á 
que lleguemos deben servir de base para establecer en gran es¬ 
cala el cultivo razonado de la caña. 

II. 

El examen detenido de todas y cada una de las circunstan¬ 
cias que ejercen, separada ó simultáneamente, en mayor ó menor 
grado, alguna influencia sobre la germinación de la caña, es 
asunto en extremo importante, pues del conocimiento de esos par¬ 
ticulares deben deducirse las consideraciones que servirán de ba¬ 
se para establecer los requisitos que presiden al desarrollo délas 
yemas.—No siempre es posible aislar los fenómenos para estu¬ 
diar así sus peculiares efectos y asignarles su rango relativo; la 
mayor parte de las veces no podemos considerar sino hechos 
complexos, resultado de muchas variables; mas entonces nos es 
dado llegar á nuestro fin por comparaciones juiciosas de aque¬ 
llos casos en los cuales domine y se muestre, en mayor eviden¬ 
cia, la acción de determinada causa. 

A nuestro entender, considerando solo en sí el fenómeno del 
desenvolvimiento de las yemas, haciendo abstracción de otras 
causas que ejercen una acción notable, de las cuales nos ocupa¬ 
mos en el lugar oportuno, debemos colocar en primera línea las 
tres circunstancias siguientes: 

] ? El grado de desarrollo que alcanzan las yemas en los mo¬ 
mentos en que se deposita la estaca en la tierra. 
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2? La cantidad de agua que contiene la caña en general, y 

en especial el cañuto que sustenta el ojo. 

3? Las transformaciones de las materias contenidas en el ca¬ 
ñuto, que han de tener lugar durante la germinación. 

Teniendo en consideración estas causas, después de multiplica- 
«Jos experimentos, hemos deducido las consecuencias siguientes: 

1? Mientras mas desenvuelta se encuentra la yema en lg ua 
dad de los demas requisitos, mas pronto brotara el I ' et0110 ’ “ 
punto que la caña puede nacer á los tres ó cuatro días de hallar- 

se depositada en la tierra. 

2° A mayor cantidad de agua en el cañuto corresponde, en 
circunstancias semejantes, el mas rápido desenvolvimiento de las 


yemas. 

3? Por fin, si las materias contenidas en el canuto ían como 
sufrido ya un principio de las reacciones químicas, que as 
dispone y hace propias para servir á la alimentación de los ojos, 
ó se hallan en este estado, es inconcuso que en minos tiempo 
aparecerá sobre la superficie el boton ó yema ya desenvuelto. 

De acuerdo con estas proposiciones, podemos esphear los par¬ 
ticulares que á continuación se expresan: 1? Considerando to¬ 
das las variedades de caña que poseemos, hemos visto que ger¬ 
minan, en igualdad de circunstancias, en un tiempo relativo á la 
preponderancia que cada una de esas causas ejerce. Asi, si se 
atiende al desarrollo natural de las yemas, estas cañas germinan 
en el siguiente orden: caña de la tierra, morada de Batavia, de 
cinta morada, cristalina, blanca 6 de Otahiti y de cinta verde— 
Como nos será dado mostrar mas adelante, en cada una de esas ca¬ 
ñas varían los fenómenos, no solo según la edad general del tallo, 
sino aún en el mismo tallo, según el tiempo en que han apareci¬ 
do los cañutos, ó en otros términos, según el lugar relativo de 
las yemas—8? Las cañas, á medida que se desenvuelven, que 
maduran, presentan ojos mas llenos, sus escamas ó folíolos se ha¬ 
llan mas desarrollados y mejor nutridos; pero al mismo tiem¬ 
po van perdiendo el agua: sus jugos, á la vez que se con¬ 
centran, se modifican de tal modo, que para volver al punto 
Y grado conveniente, en cuyo estado pueden servir de alimen¬ 
to, han menester sufrir ciertos cambios, los cuales exigen agua 
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y otras circunstancias especiales, á mas que las ojuelas de las 
yemas se van desecando y perdiendo de su vigor vegetativo.— 
Hay, pues, un grado de desarrollo, de madurez, propio y espe¬ 
cial para la siembra, el cual, una vez pasado, es necesario vol¬ 
ver á él.-Con el fin de evitar erróneas interpretaciones, nos con¬ 
viene advertir que solo ciertos y determinados cuerpos vuelven 
al sér y estado en que se encontraban; otros, en virtud de las 
nuevas modificaciones, se cambian en principios distintos de 
aquellos de que provienen en ultimo resultado.—Este particu¬ 
lar quedará elucidado cuando tratemos de los fenómenos quími¬ 
cos consiguientes á la germinación. 

Para llegar al conocimiento de estos hechos, hemos instituido 
los experimentos dividiendo las cañas en pedazos, de tal mane¬ 
ra, que cada nudo quedase comprendido entre las dos mitades 
de los internudos contiguos. Cada pedacito llevaba un número 
grabado sobre un trocito de madera, á él atado por medio de 
una cuerda.—Las distintas cañas así divididas fueron sembradas 
á la misma hora, en la propia posición, á la exacta profundidad, 
&c., en canteros llenos de bagazo podrido. Como queda indi¬ 
cado, los experimentos fueron hechos empleando caña de la tier¬ 
ra, morada de Batavia, cristalina, cinta morada, cinta verde y 
de Otahití ó blanca.—Para no fastidiar inútilmente al lector 
con un largo relato, vamos á trascribir solo las observaciones re¬ 
lativas á la caña de la tierra.—La caña sembrada tenia veinte y 
cinco cañutos: la numeración la dispusimos partiendo la yema 
superior y siguiendo la escala ascendente hasta el último é infe¬ 
rior boton.—El nacimento de las yemas se verificó sucesiva¬ 
mente á partir del octavo dia, en el orden siguiente: 1?, núme¬ 
ros 9 y 10.—2?, 11, 14 y 15.—3?, 22.-4?, 12 y 13.—5?, 6. 
—6?, 4, 5, 8, 1S y 20.—7?, 16 y 17.—8?, 3, 24, 25.-9?, 23. 
—10?, 2.—El número 1 se perdió.—Estos ensayos muestran 
claramente que las primeras yemas que brotaron fueron aque¬ 
llas que, á la vez que alcanzaban un desarrollo notable, poseían 
un gran vigor vegetativo y disponían en sus cañutos, no solo de 
la humedad necesaria, sino aún de las materias alimenticias en 
el grado de depuración requerido para nutrir el ojo.—La yema 
número 3, ménos desenvuelta, aunque con mas humedad y ju- 
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gos quizás mas propios para favorecer la germinación, brotó al 
mismo dia que lo verificaron las dos yemas inferiores, mas des¬ 
envueltas, pero cuyos cañutos contenían ménos agua y jugos me¬ 
nos adecuados en su estado para el desarrollo del ojo. 

Ampliando, extendiendo, variando y aplicando las observacio¬ 
nes anteriores, hemos deseado inquirir la influencia que sobie 
el desarrollo de las yemas pudiese ejercer la edad de la caña, sus 
dimensiones, las circunstancias del cultivo, la naturaleza del tei- 
reno, &c.—A este fin hemos practicado los experimentos que 
vamos á describir.—El primer experimento consistió en sembrar 
varias cañas enteras, perfectamente desenvueltas, muy maduras 
y asoleadas; la nascencia comenzó por las extremidades superio¬ 
res, cerca del cogollo; se interrumpió por la parte media, y solo 
se manifestó de nuevo en la extremidad opuesta ó inferior. Exa¬ 
minando las yemas medias en distintas cañas, vimos que solo 
algunas principiaban á brotar. Debemos advertir que estas ca¬ 
ñas fueron sembradas en canteros llenos de bagazo podrido, de 
suerte que aunque gozaron de una benéfica humedad, esta no 
fue excesiva.—Este experimento muestra cómo en las tierras 
muy secas ó sencillamente frescas, sino sobrevienen lluvias opor¬ 
tunas, las yemas medias, ó no se desevuelven, ó verifican su des¬ 
arrollo con gran lentitud: en estos casos conviene dividir las ca¬ 
ñas en trozos pequeños, sobre todo si se siembran canas muy 
maduras, asoleadas y de grandes dimensiones. 

Para llevar á cabo la segunda serie de experimentos, toma¬ 
mos cuatro cañas, las cuales habían vegetado bajo los mismos 
requisitos, las dividimos en dos, tres, cinco y ocho pedazos, que 
fueron colocados en la misma situación en un cantero lleno de 
bagazo podrido. Todas fueron sembradas el mismo dia (18 de 
Diciembre de 1861,) y descubiertas al mismo tiempo (18 de 
Enero de 1862.) 

1? La primera caña fué dividida en dos trozos de 29 centí¬ 
metros cada uno: nacieron las yemas por el extremo supeiioi 
del trozo mas tierno, por ambas extremidades del trozo inferior. 

2? La segunda caña fué dividida en tres trozos: el tercio 
superior (85 cént., 13 cañutos) ofrecía hácia la extremidad supe¬ 
rior cinco yemas bien nacidas; el tercio medio (70 cént. de lar- 
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go, 9 cañutos) y el inferior (67 cent, de largo y 7 cañutos) os¬ 
tentaban todos sus yemas en el mas brillante estado de desarrollo. 

3? Esta caña fué dividida en cinco pedazos: todas las yemas 
nacieron por completo. Los trozos presentaban las dimensiones 
y cañutos siguientes: 1°, 18 cent-, 5 cañutos; 2?, 19 cént., 5 
cañutos; 3®, 22 cent., 4 cañutos; 47 , 20 cént., 2 canutos; 57, 
19 cent., 3 cañutos. 

4^ Dividida en ocho pedazos, en los cuales se desenvolvie¬ 
ron por completo todas las yemas. Hé aquí las dimensiones de 
las estacas: 1?, 14 cént., 6 cañutos; 27 , 12 cént., 3 canutos; 37 , 
14 cént., 3 cañutos; 47 , 16 cént., 3 cañutos; 57, 12 cént., 3 ca¬ 
ñutos; 67 , 10 céntimos, 2 cañutos; 7?, 9 cént., 2 cañutos; 8?, 
19 cént., 2 cañutos. 

De todo lo expuesto se deduce que para proceder con juicio 
y acierto al determinar las dimensiones que es conveniente dar 
á las estacas de caña destinadas á las siembras, es preciso, con 
arreglo á los datos y nociones que nos suministran los anterio¬ 
res experimentos, considerar: 17 La variedad de cana, la edad, 
las circunstancias en que se desenvolvió, y sus dimensiones. 27 
La naturaleza del terreno, los accidentes meteorológicos, la can¬ 
tidad de tierra con que se cubre la estaca, &c. Cuando la ca¬ 
ña es tierna, cuando no se ha despajado, cuando sus jugos no 
han sufrido las alteraciones consiguientes á la defecación fisioló¬ 
gica; en una palabra, cuando no está madura, si su tallo, por 
otra parte, no ofrece grandes dimensiones en toda clase de ter¬ 
renos, es útil sembrarla sin dividirla en pedazos, aunque quizás 
se retarde de este modo algo el nacimiento de algunas yemas. 
—Si el terreno es fresco, si se desagua bien, se podrá dividirla 
en trozos que contengan 8 ó 10 yemas.—Pero cuando la cana es¬ 
tá muy madura, cuando ofrece grandes dimensiones, es impor¬ 
tante dividirla en dos ó mas trozos: esto particularmente en los 
terrenos secos ó aún frescos, sobre todo si la siembra se verifica 
en circunstancias de no gozar de los riegos celestes ó artificiales; 
mas si los terrenos son bajos, de difícil saneamiento, los trozos, 
cuando ménos, deben tener un metro de largo, dado el caso de no 
sembrar cañas enteras, no muy maduras.—De lo contrario, la ex¬ 
cesiva humedad, mucho mas activa en los suelos arcillosos, que 
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penetra por las extremidades, altera los jugos de las canas, los vi¬ 
cia y hace impropios á la nutrición de las yemas, las cuales en¬ 
tonces se alteran ó descomponen por completo; las canas se pu¬ 
dren del todo si los trozos son pequeños y si estos se cubren con 
gran cantidad de tierra, mientras que si ofrecen mayores dimen¬ 
siones, solo es posible que se descompongan sus extremidades; 
sus cabezas y las yemas del centro nacerán. 

Como la caña, según la parte del tallo que se examina, re¬ 
presenta con bastante propiedad cañas de distintas edades , es de¬ 
cir, en diferente grado de desarrollo, es evidente que los experi- 
metos anteriores hasta cierto punto nos dispensan de estudiar la 
germinación en diversos períodos de crecimiento.—En efecto, 
cada cañuto resulta del desarrollo de un boton terminal; cada ca¬ 
ña proviene del desenvolvimiento de la yema; luego, en punto á 
origen, existe semejanza absoluta entre los cañutos que nacen 
déla tierra y los que se forman en el aire; solo se diferencian 
en que éste se desenvuelve bajo auspicios mas favorables. Ca¬ 
da caña, considerada en sí misma y con respecto á otras duran¬ 
te la generación sucesiva de sus cañutos, procura términos pata- 
lelos.—Este particular será desenvuelto por completo en el lu¬ 
gar oportuno. 

III. 

Cuando se procede al cultivo de cualquiera planta, se debe 
estudiar cuidadosamente las tendencias que muestra en el trans¬ 
curso de los primeros tiempos de su desarrollo, para ajustar en 
la práctica á ellas todas las operaciones, consiguiendo así reunir 
el conjunto de requisitos propicios para propender al mas cum¬ 
plido ejercicio de las funciones que tienen lugar durante el 
período que sirve de fundamento y punto de partida á la vida. 
Si examinamos el desenvolvimiento de la yema de la cana, ve- 
rémos que tiende naturalmente á dirigirse en cierto sentido.— 
Cubierta con tierra al desarrollarse, conserva esa primera y na¬ 
tural tendencia directa, mas al propio tiempo adquiere otra nue¬ 
va, cual es la de salir de tierra en busca de la atmósfera, recor¬ 
riendo al efecto la menor distancia posible, y salvando todos los 
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obstáculos que pueda encontrar en su marcha.—En cualquiera 
dirección en que se coloque el cañuto de caña, siempre comien¬ 
za la yema por crecer en el sentido de su dirección natural, y si 
ésta no la conduce á la superficie de la tierra, se vuelve insen¬ 
siblemente y se encamina hácia ella, por el mas corto trayecto. 
—De la combinación de estas dos tendencias depende en gran 
parte el tiempo que tarde el retoño en aparecer sobre la super¬ 
ficie de la tierra.—En igualdad de circunstancias, mientras mas 
tenga que desviarse de su dirección normal, mas tiempo echará 
en nacer; siendo entonces, como hemos demostrado, mayor la 
dimensión del tallo subterráneo. 

El punto de partida, la base indispensable, pues, para estu¬ 
diar con juicio cuanto se refiere al particular que tratamos, con¬ 
siste en indagar cual es la dirección natural que sigue el retoño 
al verificar sus primeras evoluciones vegetativas.—La yema de 
la caña, al desenvolverse con entera libertad, da origen á un re¬ 
toño, el cual forma cierto ángulo con el tallo.—Ese ángulo, 
que necesariamente debe tener un valor constante en el es¬ 
tado normal, sufre variaciones en virtud de muchas causas; una 
de ellas es el obstáculo que pueda encontrar el retoño en seguir 
su dirección inicial, como sucede cuando la hoja adherida al ca¬ 
ñuto lo comprime y hace brotar hácia arriba, deslizándose en¬ 
tonces entre el cañuto y la hoja; pero aún suponiendo que se 
despaje completamente una caña, y que en seguida se la pode, 
de modo que origine retoños aéreos, siempre existen otras cau¬ 
sas, que hacen variar el número de grados del ángulo. La po¬ 
sición de la yema; en general las yemas superiores producen re¬ 
toños que forman ángulos mas agudos; la maturación de la 
caña, la posición de las yemas relativamente al curso del 
sol, &c., son otras tantas causas qne hacen sufrir variacio¬ 
nes á la dirección del retoño.—Como era curioso é impor¬ 
tante determinar, siquiera aproximadamente, el valor de ese 
ángulo, hemos recogido infinidad de observaciones y practi¬ 
cado variados experimentos, y de todos estos datos hemos inferi¬ 
do que el ángulo normal tenía un valor comprendido entre 29 y 
46 grados, sucediendo, como hemos dicho, en virtud de causas 
perturbadoras, que fluctúe entre estos límites ó que los traspase. 
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Si el retoño forma un ángulo con el tallo de la cana; sí, por 
otra parte, el órgano que proviene de la yema sigue en su evo¬ 
lución el camino mas corto para salir á la superficie de la tier¬ 
ra, es inconcuso que la mejor posición para sembrar la caña se¬ 
rá aquella en que se identifiquen, coincidan y se confundan el 
mas corto camino para que brote la yema y la línea que natu¬ 
ralmente señala la dirección del retoño. Pues bien, si se coloca 
el cañuto de tal modo, que la mas corta distancia á la superficie 
sea la que marque el ángulo de 35° del retono con la caña, es 
evidente que la yema se desarrollará, no solo conservando su di¬ 
rección natural, sino también seguirá en su curso la mas corta 
distancia para llegar á la supercie de la tierra. Bien entendido 
que para que esto tenga lugar, es preciso que el cañuto pre¬ 
sente la yema hácia arriba. 

Cuando la caña se siembra en cualquiera otra posición, siem¬ 
pre el primer movimiento del desarrollo de la yema conduce el 
retoño de suerte que forme mas ó menos el ángulo natural; lue¬ 
go que brota, al continuar creciendo, se encorva, y sigue la mas 
corta distancia para llegará la superficie; mientras mayor sea 
la desviación que haya de sufrir el retoño, mas tiempo echará 
en aparecer en el medio atmosférico. Sembrando la caña hori¬ 
zontalmente (un cañuto que contenga una sola yema) con el 
ojo hácia arriba , según el tiempo que tarde en desarrollarse es¬ 
te órgano, podrá suceder que el retoño aparezca sin ninguna 
curva visible, al punto de mostrarse como si en efecto hubiese 
brotado perfectamente vertical, ó bien se evidenciará que al na¬ 
cer siguió la tendencia natural, y entonces forma un ángulo con 
la caña. Si en vez de colocar la yema en la anterior posición, 
se dispone de tal suerte, que quede hácia abajo , entonces brota¬ 
rá encorvándose, y seguirá la mas corta distancia, según los 
obstáculos, para llegar á la superficie. 

Cuando se siembra horizontalmente con las yemas hácia los 
lados, todas siguen su curso natural, se desvian luego de él, se 
encorvan, se levantan y salen sobre la superficie. 

En el caso de sembrar la caña verticalmente, de manera que 
el ojo y las raíces queden hácia arriba, el retoño se encorva po¬ 
co, casi aparece adherido al cañuto. Por el contrario, cuando 
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la yema y las raíces se disponen en vuelta encontrada, hacia 
abajo, el retoño se encorva y desvia. 

Hemos supuesto, para estudiar mejor, los fenómenos mas sen¬ 
cillos: en tal hipótesis, solo hemos considerado lo que acontece 
en una sola yema: si tuviésemos varias en el mismo trozo, cada 
una nacería en la dirección que le asigne su lugar respectivo. 

En resúmen, las principales circunstancias que ejercen influen¬ 
cia, mas ó menos importante, sobre la germinación de la caña 
son: 1” El grado de desarrollo que alcanza la yema en el mo¬ 
mento en que se coloca en tierra.—2? La cantidad de agua con¬ 
tenida en el cañuto.—3? El estado particular de los jugos encer¬ 
rados en la caña, y su proporción relativa.—4? Las dimensiones 
de la estaca.—5” La posición en que se coloca el cañuto, ó me¬ 
jor dicho, en que queda la yema.—6? La profundidad á que se 
siembra, y la cantidad de tierra con que se cubre la caña.—7? 
La naturaleza del terreno, las mejoras que en ól se hayan verifi¬ 
cado, su preparación, &c. Una de las circunstancias de mas 
importancia es la completa homogeneidad de todas las partes del 
terreno: cuando el terreno no forma un solo cuerpo, cuando to¬ 
das sus partes no se hallan íntimamente mezcladas, puede retar¬ 
darse la aparición del retoño por algún obstáculo mecánico; en¬ 
tonces se encorva, de manera que la punta se encuentra aún de¬ 
bajo de la tierra cuando aparece doblado, formando un verdade¬ 
ro arco: en este caso, ó concluye por vencer la resistencia y bro¬ 
tar de repente, ó sus hojas interiores, desenvolviéndose, atravie¬ 
san las que las contienen, y se muestra el retoño con hojas en¬ 
redadas, enmarañadas y laceradas. Algunas veces este fenóme¬ 
no se nota con gran evidencia, aún en las cañas ya bien desar¬ 
rolladas; por una causa cualquiera se detiene el libre crecimien¬ 
to de las hojas interiores, las cuales á su tiempo salen al través 
de las otras, formando nudos tan perfectos, que á primera vista 
cualquiera creería que habían sido dispuestos con intención de 
señalar el sitio. Este fenómeno se nota también en los retoños 
criollos, y en verdad que se demuestra en todo su esplendor.— 
8? La sa^on, no tan solo por la humedad contenida en el terre¬ 
no, como por la cantidad de agua que se encuentra en la caña. 
—9? Las circunstancias atmosféricas durante todo el curso de 
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la germinación, siendo muy importante tener en cuenta la tem¬ 
peratura.—10? El intervalo de tiempo que media entre el corte 
de la caña y el momento en que se deposita en la tierra.—Res¬ 
pecto de este particular hemos comenzado una série de ensayos 
con el objeto de inquirir cuánto tiempo conserva la caña el po¬ 
der de terminar, teniendo en consideración su naturaleza y edad, 
v los requisitos del medio en que se conserva.-No solo había¬ 
mos principiado estos experimentos colocando cañas al sol, á la 
sombra, cu la oscuridad, en lugares poco ventilados, en distintos 
medios (arena, aserrín de madera, carbón molido, &c.,) sino aun 
debajo del mercurio, en el vacío y en atmósferas compuestas de 
distintos gases.—Circunstancias particulares nos han detenido 
en el curso de estas investigaciones, las cuales creemos poder 
pronto volver á emprender.—Entonces continuarómos también 
todos nuestros experimentos acerca de las vias por donde pene¬ 
tra el anua durante la germinación, la influencia de los distintos 
rayos de luz, de los medios gaseosos, los fenómenos químicos 
que han tenido lugar en ella, la acción modificadora de las ma¬ 
terias que excitan, retardan ó impiden la germinación, &c. 
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NOTAS. 


1 Cuando se queman por completo los troncos, aún en sus 
raíces, la tierra también sufre la acción del calor: si el terreno 
es arcilloso, queda muclias veces un polvo de ladrillo , de un 
color rojo bastante aparente.—Los hoyos así producidos suelen 
ser muy peligrosos para el que recorra el campo á caballo. 

2 La yaba, el jácaro, quiebra hacha, el chicharro, &c., perma¬ 
necen inalterados por mucho tiempo. 

3 Annales des Sciences naturelles, 2 a série.— Botanique, t., i, p. 
22 (1834.) 

4 Bichad, Botanique , p. 282. 

5 Yéase Conveniencia de establecer unidad y coordinación en las 
mejoras agrícolas, &c. 

6 Véase Cantidad de semilla , &c., y distancia entre las líneas. 

7 Debemos hacer notar, para evitar interpretaciones erró¬ 
neas, que siempre que empleamos la palabra semilla á propósito 
de la caña, se debe entender que nos referimos á estacas , pues en 
el estado actual del cultivo siempre se multiplica la caña por sec¬ 
ciones del tallo: aún no se ha conseguido hacer germinar las se¬ 
millas propiamente dichas. 

8 Se denomina caña de planta, aquella que se siega por prime¬ 
ra vez después de la siembra; soca de planta, la que se corta des¬ 
pués de la primera siega; soca, la que proviene de los campos de 
soca-planta; y resoca, los plantíos que aparecen después de cor¬ 
tar los cañaverales de soca.—Véase Cantidad de semilla necesaria 
para sembrar una superficie determinada de terreno, &c. 

9 Véase Cantidad de semilla, &c. 

10 Las maderas mas á propósito para este fin son: el yaití, 
arabo, yaicuaje, guayrage, yamaguey, manajú, naranjo, gía, gua¬ 
ra, &c. 

11 Para janear, ó bien abre el obrero las piernas, se inclina 
hácia delante y tira el instrumento hácia atrás, ó bien se adelan- 
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ta, y (le medio lado, inclinándose un poco, arroja el jan.—Esta 
última posición es la mas cómoda y la mas usada: los obreros 
adelantan el pié derecho, dejando el izquierdo á la distancia que 
juzguen conveniente se deba abrir el hoyo: allí clavan el jan; lue¬ 
go deslizan hacia adelante el pié izquierdo, y en el lugar en que 
se encuentra el derecho abren el nuevo hoyo, &e. 

12 Circunstancias de las cuales nos ocuparemos en nuestros 
Estudios experimentales acerca de la vegetación de la caña. 

13 Véase Estudios progresivos, p. 303. 

14 En nuestros Estudios experimentales acerca de la vegetación 
de la caña desenvolveremos completamente este y otros puntos, 
aduciendo al efecto gran número de ensayos que con este objeto 

hemos instituido. 

15 El arado del país es sencillamente el primitivo arario 
(araire) ó dental. 

16 Véase Estudios progresivos , páginas 23 y siguiente. Del 
cultivo al vapor nos ocuparemos en los Anales de la Real Socie¬ 
dad Económica. 

17 Véase Dimensiones de los surcos. — Aporcadura , Sistema de 
cultivo propuesto por Wray , &c. 

18 Véase Estudios progresivos p. 44. 

19 Principes raisonnés d'agriculture , par A. Thaér, tom. iv, 
página 229. 

20 En los catálogos de Howard y de Hornsbyg se ven dise¬ 
ños de estos arados de doble vertedera 

21 El barón Crud denomina esta operación aporcadura yunta 
(buttage tí platj. Economie de Vagriculture , par le 1>. E. V. 1». 
Crud; París, 1820, petit in folio, páginas 245, 254, 255, 256 y 303. 
_En la p. 256 expresa los motivos que le hacen preferir las apor¬ 
caduras internas, y da á entender que ha sido el primer autor 
que de ellas se ha ocupado.—No discutiremos ese punto; pero sí 
podemos asegurar que, con respecto al cultivo de la cana hemos 
sido los primeros en ocuparnos de establecer las ventajas de seme¬ 
jante práctica, la cual comenzamos a estudiar ántes de haber co¬ 
nocido la obra de Crud. 

22 Los arados de doble vertedera, destinados á abrir los sur¬ 
cos para las siembras de caña, deberían tener: I o Tres cuchillas 
que limitasen el ancho del surco, las cuales fuese posible separar 
convenientemente.-2° Dos vertederas helicoidales, cortas o pro¬ 
vistas con cuchillas, para desmenuzarlos terrones.—3 o Anexo al 
arado, por detrás sería útil que se dispusiesen tres fuertes euc i- 
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lias para escarificar el siib-suelo.-4° El surcador tendida un mcn 
cador para señalar el surco.-»" Se hallaría provisto de un lim¬ 
piador ó cepillo de surco {robot de raies). 6? Poi fin, e un re 
guiador para la profundidad de los surcos. Para major esc a 
re cimiento, véase el artículo Tapadura. A éase así mismo tai 
nage des ierres arables, par Parral, t. n, páginas 303 j siguiei 
—Arados de drenage. 

23 Para poner mas en claro cuanto atañe y depende te 
particular, liemos instituido una serie de experimentos, cuja 
laeion se encuentra contenida en los Estudios experimentales aeer - 

ca de la vejetacion de la caña. 

24 Gasparin, (Jours cTagriculture , t, m, P- 469. 

25 Eneyclopédie (Tagriculture , t. ív, p. 606. 

20 Para comprender la influencia de la forma y proporcio¬ 
nes de las vertederas sobre el trabajo que íealizan, es uti cm 
saltar á Grandvoinet, Journal Tagricultnrepratiqne , IbOL. 11, p. 
145, y el artículo Citarme, de la Eneyclopédie (Tagriculture. 

27 En Sologne se usa un arado que alguna semejanza tiene 
con el que acabamos de describir.-Véase Eneyclopédie dagricul- 

ture, t. IV, p. 374. „ ,, , „ 

28 Anuales agricoles de Roville, por J. C. A. Mathieu de Bom¬ 
ba sle, t. i, p. 187; t, iii, p. 353; t, V, p. 388, y t. Vil, p. 4 t. 

29 Manuel da plantear de la eanne d sucre, par Wraj, pagi¬ 
nas 210 y siguientes. ^ , , 7 

30 Culture den plantes 4 gravan farínem: fonnant la neeonde 

partid denpreeeptevt fPagricultnre pratique, pal J* i- c werzj 
rís, 1840, página 240. 

31 El primero que propuso cultivar la cana en lineas separa¬ 
das, haciendo uso del arado para escardar j anejar os p an ios, 
íué Cazaud.—Su obrase intitula: Essai surlart decultiverl 

eanne á sucre et (Ven extraire le sucre, par C. - - ■•+ 1 arls , * ’ 

in-8?—Anteriormente el mismo autor habia presentado a la Peal 
Sociedad de Londres una interesante memoria: Nouvelie numere 
de cultiver la eanne á sucre. — Transacciones filosóficas, ® 4 ' ’ 
t lxix, p. 207.—Esta memoria fué reproducida por M. F. ^ hre ' 
ton, en su Traite sur lespropriétés et les effets du sucre.—Taris, 

1789, petit in-8", p. 24. A 

Cuando redactamos las anteriores líneas, a o ía ( e aza 
nos era desconocida: citamos sus ideas por lo que acerca de ellas 
habíamos leído en el libro de Untame, y también teniendo a la 
vista el resumen inserto en las Trannaeeientn de Lóndies. 
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Después hemos podido procurarnos la publicación de Cazaud. 
y después de haberla estudiado con detenimiento, vamos en bre¬ 
ves palabras á presentar de ella un conciso y exacto compendio. 

Comenzaremos por distinguir las prácticas que el autor consi¬ 
dera las mas ventajosas, aquellas que deduce de su experiencia 
propia, y las que indica como mejores, si así, se añade, lo demos¬ 
trasen posteriores experimentos, pues no los ensayó. Con respec¬ 
to á las primeras, podemos asegurar que todas son erróneas, y su 
refutación completa se encuentra en el sistema general de culti¬ 
vo que hemos expuesto. Acerca de las segundas, aunque seña¬ 
lan un progreso, sin embargo distan mucho de ser perfectas. 

Es el autor partidario de las siembras de primavera, y creyen¬ 
do que la caña, en verdad, en ninguna circunstancia, crece des¬ 
pués de los trece meses, juzga que se debe cortar siempre al año 
de sembrada (página 41 y 99).—El número de cañutos de una ca¬ 
ña jamás, según él, es superior á 46 (p. 199).—Las cepas se botan 
fuera, y es mala máxima el calzarlas (p. 27).—Las siembras de¬ 
ben verificarse, por tanto, á pequeña profundidad, cuatro ó seis 
pulgadas cuando mas (páginas 178 y 198).—La distancia ó sepa¬ 
ración que debe mediar entre las fosas deben ser de dos y medio 
pies en las tierras secas, y de tres en los terrenos de superior ca¬ 
lidad (páginas 103 y 178).—Aconseja esta distancia para facili¬ 
tar que pronto se cierre el cañaveral, haciendo entonces ménos 
precisas las escardas, y evitando la acción del sol sobre el suelo. 

Hasta aquí la relación del verdadero sistema de Cazaud: vea¬ 
mos el plan nuevo que propuso. 

Afirma Cazaud que el uso del arado no era del todo descono¬ 
cido en la Martinica, Santo Domingo y la Guadalupe; mas con 
respecto á su aplicación general al cultivo de la caña, las prácti¬ 
cas que propone no se ejecutaban en ninguna parte; por primera 
vez las señaló, sin embargo no tuvo ocasión de llevarlas á cabo. 

Cazaud, á pesar de haber leido, y por decirlo así, haberse ins¬ 
pirado con el estudio de las obras de Tull y Duhamel (p. 369), no 
se formó una idea bien clara de todos los beneficios consiguien¬ 
tes á las labores ejecutadas con tino. No es entonces de extra¬ 
ñar que sostenga que las labores previas sean inútiles para boni¬ 
ficar el terreno (p. 359). Para ejecutar las siembras de caña, si¬ 
guiendo sus nuevas ideas, indica que se abra á la distancia de 
tres y medio pies un doble surco, que en realidad forma uno solo, 
en cuyo fondo se depositarán las estacas de caña así que llegue 
el momento de verificar la sementera.—Después aconseja que se 
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proceda á desaporcar las plantas, ó hablando quizás con mas pro¬ 
piedad, á abrir un surco cerca de las hileras de caña, de tal suer¬ 
te, que la tierra sea vestida hacia el centro del intervalo que me¬ 
dia entre ellas (p. 363). Cuatro ó cinco dias después se trazará 
un nuevo zureo, que volteará la tierra en dirección de su lugar 
primitivo. 

Aconseja que se arrejen los campos cortados (p. 364). En re¬ 
solución, por lo que acabamos de manifestar se deduce que Ca- 
zaud no hizo mas que ver confusamente las siembras en crudo , 
pero en cuanto al cultivo en líneas propiamente dicho, ni aun si¬ 
quiera sospechó sus ventajas.—CNi podia ser de otra manera.— 
Extravagancia inaudita seria exigirle que cuando la agronomía 
aun no estaba fundada como ciencia, hubiese podido recibir de 
ella toda la enseñanza que hoy nos procura. Cazaud no podia 
comprender los requisitos generales que presiden á los cultivos; 
auu los conocimientos adquiridos no permitían establecer esa 
trabazón, esa mancomunidad arreglada, esa unidad armónica, 
pero variada, en sus partes. ífo le era posible conocer que las 
mejoras agrícolas, todas juntas y cada una por sí, son necesa¬ 
rias y contribuyen en su tiempo y grado para el concierto, pro¬ 
porción, buen orden y policía del resultado final con cada una, 
y de cada una con respecto al resultado general de todas. 

32 En la isla de Cuba el primero que aconsejó se usase el ara- 
tío para escardar y arrejar los plantíos, practicando al efecto las 
siembras á la conveniente distancia, fué D. Alejandro Dumont; 
su obra se titula: Guia de ingenios , que trata de la cana de azúcar, 
desde su origen, de su cultivo y de la manera de elaborar sus ju¬ 
gos, dedicada álas autoridades protectoras de Cuba, por A. B C. 
Dumont, antiguo oficial superior del ejército francés, caballero 
de la orden de la Legión de Honor, y autor de los tratados sobre 
el cultivo del café, publicados en la Habana en 1823.—Matan¬ 
zas, imprenta del gobierno, á cargo de Campe. Año de 1832. 

En el tomo iv (Habana, oficina del Gobierno y Capitanía ge¬ 
neral, por S. M., 1837) de las Memorias de la Real Sociedad Pa¬ 
triótica de la Habana, en una Memoria del Sr. D. Francisco de 
P. Serrano, sobre Ingenios de fabricar azúcar , leemos, p. 313, en 
una nota á propósito de Dumont: “En estos últimos dias ha fa- 
Uecido este anciano respetable, después de una larga y útil per¬ 
manencia en nuestro país. Antiguo oficial de la república fran¬ 
cesa, abandonó el territorio de la revolución después de haber¬ 
se entronizado el capitán del siglo. Como hombre de talento 
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distinguido, supo aprovecharse de estas ventajas en el ejercicio 
de la agricultura, en (pie se ocupó por algunos años, dirigiendo 
várias fincas de una sociedad instalada con este objeto, y hubie¬ 
ra hecho muchos beneficios á nuestra industria agrícola, si la 
desgracia no le hubiera perseguido, siendo víctima mas de una 
vez de las innovaciones en que ordinariamente se pierden los 
que mas se afanan por obtener mejoras y adelantos. Pemítase¬ 
me, pues, este recuerdo sincero en favor de un amigo desgracia¬ 
do, estas cortas líneas á la memoria de un extranjero que miró 
esta tierra como á su adoptiva patria, y por cuyo bien tanto se 
afanó.—Nunca queda mas satisfecho el corazón como cuando tri- 
buta digno homenaje á la amistad y al verdadero mérito, libre de 
toda sospecha de lisonja ó vil adulación.” Las ideas de Dumonfc 
fueron no muy recibidas, tanto, que asegura Serrano (p. 213) 
“que se le pusieron tantos inconvenientes á esta práctica, que 
no me atrevo á aconsejarla, aun cuando mi voto fuese decisivo.” 

33 En las generalidades acerca de las siembras, que se im¬ 
primirán en el t. II de nuestros Estudios progresivos, describire¬ 
mos de una manera mas exacta el cultivo en líneas, y allí de- 
mostrarémos cómo los fines que se deseaban realizar no se con¬ 
siguieron empleando los primitivos instrumentos. 

34 Principes raisonnés cPagriculture, t. iv, p. 137. 

35 Para mayor esclarecimiento de los particulares que aca¬ 
bamos de estudiar, es conveniente consultar las siguientes publi¬ 
caciones: Alíñales de Vagriculture frangaise, t. xxxi. p. 367; t. 
xxxvi, páginas 5, 145, 261; y tomo xxxvn. páginas 145 y 
\M.—Revue Britanique, 1860, t. n, p. 3.—Anuales de Roville, t. V, 
página 350. 

Por no embarazarnos y detenernos, interrumpiendo y debili¬ 
tando la exposición principal, no hemos querido hacer referencia 
de otras dos prácticas, los hormigueros ó borrones de los asturia¬ 
nos, y la quema de las tierras (ecobuage en francés), las cuales al¬ 
gunos puntos de semejanza muestran, comparadas con la que 
acabamos de estudiar; aun dirémos mas: tantas analogías ofre¬ 
cen, que muchas veces en su esencia constituyen la misma opera¬ 
ción, á pesar de sus diversos nombres. 

Construyen los catalanes los hormigueros principiando por la¬ 
brar una ó dos veces el terreno; en seguida disponen á las distan¬ 
cias proporcionadas el combustible, compuesto de las yerbas del 
terreno y un poco de leña menuda, ó mas bien de brusca / sobre la 
pila herbácea ó leñosa van colocando tierra hasta que se forma 
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un monton de un metro de base, que tenga dos ó tres de eleva¬ 
ción. Juntan la tierra sirviéndose de un rastrillo guarnecido de 
oelio ó diez dientes de hierro, los cuales se encuentran inclinados 
y formando un ángulo de 40? con el mango. Cuando el monten 
adquiere las dimensiones necesarias, se concluyela obra colocan- 
río al exterior gruesos pedazos de tierra, y dejando superiormen- 
te iraa abertura ó boca, por la cual se principia á quemar el hor¬ 
ro i güero, teniendo durante la combustión el cuidado de cubrir con 
tierra los agujeros laterales por donde aparezca la llama. Con¬ 
cluida la combustión, se deja enfriar ese horno particular, y des¬ 
pués se rompen los materiales que lo constituyen, los cuales se 
diseminan por toda la superficie del campo. Por la breve des¬ 
cripción que acabamos de presentar de los hormigueros catala¬ 
nes, se colige con facilidad que esa operación, según las circuns¬ 
tancias, puede ser, en último resultado, idéntica a la practica que 
suministra la arcilla quemada, ó á la quema de las tierras de que 
vamos á ocuparnos. Los asturianos dan al acto de formar y ser¬ 
virse de los hormigueros ó borrones el nombre de emborronar. 

Quemar la tierra vegetal, es descascarar, pelar, sacar chapas del 
terreno, reunir esas costras superficiales y quemarlas lentamen¬ 
te._Como lo ha hecho notar Dombasle, cuando se quema la tier¬ 

ra vegetal, como que se encuentra penetrada por todas sus par¬ 
tes por las raicecillas de las plantas que sustenta, las cuales ocu¬ 
pan un volumen considerable de ella, al quemarlas, esas raíces, 
ramificadas por toda la masa, reciben la acción del calor, y la co¬ 
munican á todas las partículas de la tierra, las que, á su a ez, se 
hallan simultáneamente en contacto con todos los productos de 
la combustión; de suerte que en ese estado naciente, sobre todo 
ssi se opera sobre un terreno arcilloso, se condensa gran cantidad 
de gnses. 

Teniendo en cuenta todas las circunstancias, en tesis general, 
la mayor parte de los agricultores aconsejan que se verifique la 
quema de las tierras cuando los terrenos poseen gran cantidad 
de materias orgánicas, y que ademas sean arcillosos; de ese mo¬ 
do se obtiene la doble y valiosa ventaja de aprovechar desde lue¬ 
go productos fertilizantes, los cuales de otra manera no entra- 
i ian en acción sino al cabo de mucho tiempo, y ademas modifica¬ 
mos las propiedades físicas del suelo; así los terrenos arcillosos 
cubiertos de yerbas, las tierras turbosas y pantanosas provistas 
de un tejido de raíces leñosas son las que con especialidad deben 
quemarse.—En los terrenos arenosos por lo común no es útil apli- 
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car el procedimiento; mas en las tierras calcáreas, si se abonan 
convenientemente después de la quema, puede ejecutarse con 
ventaja. 

El material especial destinado para llevar á cabo la quema de 
las tierras varía según se emplee solo la fuerza muscular del hom¬ 
bre, ó se auxilie esta con el uso de máquinas tiradas por anima¬ 
les, lo cual es un grado eminente útil. Para verificar los traba¬ 
jos por medio de los brazos humanos se recurre al uso de palas y 
azadones particulares, y al corta-césped y levanta-césped. Es¬ 
tos dos últimos instrumentos facilitan notablemente las operacio¬ 
nes. Las máquinas tiradas por animales son: I o El corta-césped 
imaginado por Bey de Planazú.—2 o En arado particular, que 
entra en acción luego que el útil anterior ha trazado el trabajo. 

Sea cualquiera el procedimiento que se emplee para reducir la 
superficie del terreno á placas de ciertas dimensiones, una vez 
obtenidas estas, se las deja secar algunos dias, y con ellas se cons¬ 
truyen pequeños hornos, teniendo cuidado de colocar la parte su¬ 
perior de la placa (aquella sobre la cual se encuentra la yerba ó 
las raíces) hácia el interior del horno, pues así se comunica y 
mantiene mejor la combustión; por fin, es necesario conducir con 
suma lentitud la operación. Una vez que se concluye el trabajo, 
se deja enfriar los montones ú hornos improvisados, se pulveri¬ 
zan groseramente sus materiales, y con la mayor igualdad posi¬ 
ble se distribuyen por toda la superficie del terreno. Tanto por 
este último motivo, cuanto porque así se facilita la construcción 
de los hornos, conviene darles reducidas dimensiones y multipli¬ 
car su número. 

La quema de las tierras, que Young no titubea en calificar de 
“método úni co y admirable, suficiente para cambiar en un mes 
el terrreno mas estéril en otro donde crezcan lozanas plantas.” 
debe aplicarse con discernimiento después de haber hecho un es¬ 
tudio circunstanciado del terreno, y muchas veces necesario es 
tener presente la naturaleza del vegetal que se piensa cultivar 
con un fin determinado.—A pesar de reconocer todas las venta¬ 
jas de esta práctica, no podemos dejar de confesar que el ecobua- 
ge no está llamado á constituir un sistema regular y continuo de 
cultivo, pues con respecto á la alimentación vegetal, no sumi¬ 
nistra á las plantas, sino bajo otra forma mas apta para ser ab¬ 
sorbida de momento, los principios que contiene el suelo; de tal 
modo, que al cabo de cierto tiempo se habrán agotado esos cuer¬ 
pos sustentadores, y bajo el aspecto físico ó délos correctivos, 
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justo es reconocer que llegará un (lia en que las propiedades tísi¬ 
cas se hallen modificadas en el grado conveniente. Resulta, pues, 
que las quemas de las tierras deben ponerse en ejecución en cir¬ 
cunstancias determinadas, y que su empleo nunca debe conside¬ 
rarse eficaz de un modo continuo y permanente, debiendo siem¬ 
pre el agricultor prudente recurrir al uso de los abonos mas apro¬ 
piados para mejorar del todo los terrenos. 

El ecabuage, lo mismo que la arcilla calcinada, aumentando la 
porosidad del terreno, contribuye á su aereacion, y por tanto, fa¬ 
cilita y determina la formación de nitratos á expensas de los ( e 
mentos del aire con el concurso de las materias alcalinas del sue 
lo; acrece el poder de absorber las sales amoniacales contenidas 
en la atmósfera; y por fin, según algunos agrónomos, gracias á 
la acción fiel óxido de hierro en conflicto con el aire húmedo, se 
forma una notable proporción de amoniaco.—Jolinston cree que 
en esas circunstancias puede formarse un kilogramo de amonia¬ 
co por cada 10 kilogramos de óxido de hierro. Apoyándose en 
este dato, atribuye la diferencia que se nota en las distintas cir¬ 
cunstancias en que se verifica la quema de las tierras y la calci¬ 
nación de la arcilla, y á la mayor ó menor cantidad de hierro que 
puedan contener los terrenos. Respecto de los (lemas beneficios 
conseguidos por medio de la quema de las tierras en el caso de 
ser arcillosas, nada agregaremos á cuanto hemos expuesto a pro¬ 
pósito de la arcilla calcinada. 

Si algunos agricultores no fuesen tan eselusivos, si en su men¬ 
te no imperasen ideas tan absolutas, si examinasen bien las ma¬ 
terias Antes de practicar las operaciones, no veríamos expuestos 
tantos datos contradictorios acerca de los distintos trabajos agrí¬ 
colas observación que es muy del caso, pues existe la mayor di¬ 
vergencia acerca de la utilidad de la quema de las tierras en las 
opiniones manifestadas por los diferentes escritores que se han 
ocupado del asunto, los cuales, sin embargo, se apoyan en hechos 

verdaderos, pero mal interpretados. 

30 Véase la obra de Puvis, y también JEléments des sciencies phy- 
siques apvüquées á Vagriculture , par A. F. Pouriau; París, 1802, 

pág. 431._Este autor, partiendo de los hechos demostrados poi 

Puvis, ha propuesto una fórmula general para determinar la can¬ 
tidad de marga que se necesite incorporar á un terreno dado. 

37 Véase Gasparin, Gourds d’agriculture. Masare, e11 ©1 '* 

nal ¿Vagrieulturepratique, ha propuesto un método general para 
el análisis, tanto físico como químico, de las margas. 


38 Otros correctivos calizos se emplean en agricultura, tales 
son: conchas fósiles (falum ó crag, marga ó caliza conchífera), las 
arenas conchíferas, entre las cuales citaremos la maerl , también 
llamada arena de mar, arena vermicular, fondo de coral, marga 
marítima, el treaz , trej ó arena de mar, y la tanga ó ceniza ó lodo 
de mar; por fin, diversas conchas de la época actual.—Acerca del 
uso del sulfato de cal hemos comenzado algunos experimentos. 

30 Todas las operaciones mecánicas, físicas y químicas que se 
practican en un terreno para disponerlo de la manera mas propi¬ 
cia para las siembras, deben ser estudiadas en el mismo capítulo, 
en el cual, por tanto, se incluirán todos los trabajos destinados 
á mantener la aereacion del suelo, la frescura, composición quími¬ 
ca, &c.—Las labores, correctivos, abonos, drena ge, &c., deben ser 
estudiados ántes de emprender el exámen particular é inmediato 
de las siembras.—Aun hay mas: en el orden lógico y natural de 
los trabajos debe tratarse de los desagües por canales descubier¬ 
tos ó por el drenage ántes de ocuparse de las labores; así como 
también sería mas lógico discutir cuanto atañe á los abonos y cor¬ 
rectivos ántes de examinar esas operaciones, por ambos medios 
fertilizantes pueden usarse ántes de verificar las labores.—Así 
pues, reconocemos que estas materias debimos haberlas tratado 
en otro lugar, mas como los abonos pueden repartirse ántes de la¬ 
brar el terreno, después de alzado y aun durante la vegetación 
de las plantas, nos lia parecido conveniente, para no interrumpir 
la narración, postergar cuanto se refiere á ellos. Con respecto á 
los desagües expondrémos que siempre se deben ejecutar ántes 
de realizarlas siembras; pero por el mismo motivo anterior hemos 
preferido reservar su estudio para este lugar.—Y ya que trata¬ 
mos del orden, debemos hacer notar aquí que el artículo sobre las 
siembras en lomas debió haberse colocado después de aquel que 
trata de la disposición de las labores. Asimismo la preparación de 
los cañaverales demolidos para disponerlos á nuevas siembras se pu¬ 
do haber incluido en el artículo general de la preparación de las 
tierras; pero hemos preferido separarlo para conservar el orden 
lógico de las siembras, y porque suponemos que vamos á entre¬ 
garnos por primera vez al cultivo de la caña; bajo ese punto de 
vista, se procede partiendo de mi terreno virgen, en él se siembra 
la caña, y solo cuando se demuele el plantío se vuelve á comen¬ 
zar la siembra. 

40 El aprovechamiento completo de las cachazas para ex- 
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traer de ellas todos los jugos que las acompañan esta poco ade¬ 
lantado, por lo común, en el país; sería muy conveniente someter 
ú la acción de potentes prensas esas cachazas, encerradas en 
tuertes sacos, que permitiesen la salida de los líquidos, los cua¬ 
les se aprovecharían para extraer de ellos azúcar ó fabricar 
aguardiente. De este modo solo se tomaría para la confección c e 
los abonos el residuo sólido que quedase en los sacos. 

41 Hemos tratado en el lugar oportuno (V. Estudios progre¬ 
sivos , tl-c.) de caracterizar cada sistema de cultivo, y después de 
semejante discusión nos proponemos definir cuál es el seguk o 
en la isla de Cuba. Al indicar este particular liemos descubierto 
ciue en el país habíamos adoptado un sistema del todo nuevo, el 
cual, para ser calificado, demanda que empleemos el término 
mas conveniente, representando mejor sus circunstancias; por 
este motivo le hemos denominado el sistema monstruoso , pues 
reúne en su conjunto extravagante, requisitos que en su tiempo 
y lugar fueron muy útiles, los cuales, mezclados con una singu¬ 
lar confusión, presentan un todo tan contra la naturaleza, como 
aquellos seres que la imaginación de los pueblos antiguos se 
complacía en crear, caprichosa mezcla de partes de distintos 
animales, la cual por fuerza no podía existir, pues le faltaba la 
unidad armónica que preside á las existencias naturales. Si por 
una desgracia dejase de existir este país, y algún arqueólogo 
quisiese reconstruir por el raciocinio nuestro sistema general de 
explotación, partiendo de uno de sus elementos, llegaría por el 
enlace mas lógico de la argumentación á resultados enteramen¬ 
te opuestos á los que se encuentran hoy en este suelo.—Tamos 
á probar que nosotros ni seguimos el sistema extensivo, ni me¬ 
nos aún el intensivo, por lo menos con respecto á la cana y otros 
cultivos; pero antes recordemos que cada sistema de cultivo por 
completo, en, relación con las circunstancias especiales del agri¬ 
cultor, en armonía con el estado del país, en concordancia con las 
relaciones que existan con otras naciones, es bueno relativamen¬ 
te á los requisitos que preside á su establecimiento ó adopción, 
mas cesa de ser provechoso tan luego como se rompe ese enlace 
armónico, y se continúa usando bajo otras condiciones. 

Da caña pertenece, como nadie ignora, al grupo e pnn as 
míe se conoce bajo el nombre de cosechas escardadas, las cua es 
suponen y demandan perentoriamente el uso de la mas bien 
entendida labranza, la mas completa bonificación del suelo, los 
mas perfectos ó idóneos cuidados del cultivo, y como comple- 
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mentó indispensable, la rotación de cosechas, la estabulación de 
los animales, &c.—Este cultivo pertenece de la manera mas na¬ 
tural al período intensivo, siguiendo la clasificación alemana, ó 
á los sistemas andrócticos de Gasparin.—Querer, pues, cultivar 
la caña como si fuese planta designada para el sistema extensi¬ 
vo, es sencillamente cometer el mas ruinoso anacronismo agríco¬ 
la.—Pero para hacer resaltar nuestras contradicciones agrícolas 
vamos á admitir por un instante que la caña pertenezca en efec¬ 
to y entre en el cuadro de las plantas que deben cultivarse en el 
sistema extensivo.—En este se debe ante todo desear disminuir 
los gastos de explotación, á cuyo efecto se emplea el menos tra¬ 
bajo posible, no se usan abonos, &c. Consideremos solo la cues¬ 
tión del trabajo.—En nuestras fincas nos servimos de los brazos 
mas caros que se conocen, y dejando por ahora sin discusión si 
sabemos conservar y dirijir bien esos instrumentos de fuerza, 
contentémonos con apuntar que hemos adoptado para ponerlos en 
acción precisamente los medios de que se sirven los pueblos en los 
cuales la mano de obra es en alto grado barata.—Casi todas las 
operaciones del cultivo se ejecutan por la acción directa é inme¬ 
diata del hombre; las escardas se realizan con el machete, útil 
muy á propósito para usarlo en los jardines, ó que se adopte en 
China ó en la India, donde existe un exceso de población; mas 
por completo fuera de lugar en el cultivo en escala mayor, y en 
un país donde la mano de obra siempre sería cara por la falta de 
habitantes, y mucho mas aún por la condición social de gran 
parte de los trabajadores. Simultáneamente con la fuerza del 
hombre, emi>leamos la de los animales; pero esos seres ¿los cui¬ 
damos 1 ? ¿Tratamos de consérvalos? ¿Sacamos todo el beneficio 
posible del juego de sus órganos, y aprovechamos los residuos 
de sus funciones? Los animales en nuestras fincas, por lo co¬ 
mún, arrastran la mas triste, miserable y menguad^ existencia; 
perecen, por tanto, á millares todos los años, víctimas de una 
alimentación insuficiente y mal entendida, del mal trato y del 
excesivo trabajo; por fin, perdemos por completo los elementos 
de fertilidad que podrían producirnos. Los costos de instalación 
de un ingenio son considerables; la producción no es ni grande 
ni segura; la amortización é intereses de los capitales son dignos 
de considerarse; por cuyos motivos, y como resultado general 
de tantos elementos tan mal coordinados, tan inconexos, en mu¬ 
chos casos no hay verdadero producto líquido. Como elemento 
general, que se cierne sobre todos los demas, debemos apuntar 
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el estado económico del país. Presupuestas estas consiteamío- 

nes, no es preciso ser profeta para prever el fin a que mcsi. 

blemente vamos conducidos. ¿ 

Para conjurar con anticipación los males que nos amenazad o 

mejor diclio, qne ya nos agobian, debemos consideiar as - 
bajo su verdadero punto de vista, restablecer el orden y U ar¬ 
monía entre todos los elementos de la producción agneo. , > 
propender á que se lleven á cabo las íefoimas econ nuct ., 
mandadas imperiosamente por nuestras circunstancias; so 

podemos salvarnos. , ■. * 

Con respecto al cultivo, es necesario, ó adoptar otro, ó al ] - 

cutar el existente, introducir en él las mejoias que iu ama , 
cuales repetidas veces hemos indicado, y á la vez que se aumen¬ 
te por todos los medios posibles la producción, es necesario regu¬ 
larizarla y hacerla estable.—Es cierto que muchos dirán que pa¬ 
ra llevar á cabo esas mejoras se necesita un capital que, poi o 
común, no posee ni puede procurarse á módico interés y á largo 
plazo el agricultor; reconocemos que el crédito agrícola no exis 
te en el país, y que solo podrá establecerse cuando varíen las 
condiciones económicas; mas, por fortuna, lo que ialta que liacci 
en nuestros ingenios exige relativamente ménos gastos que otras 
dependencias de la finca; por otra parte, sin el cultivo perfeccio¬ 
nado es de todo punto imposible pensar ni un instante en apro¬ 
vechar las cuantiosas sumas invertidas en el fundo.—Poseemos 
aparatos completos al vacío, soberbias fábricas, una numerosa 
dotación de esclavos, &c., y un campo que creemos nos puede 
dar, por lo ménos, ocho mil cajas de azúcar; sobreviene una se¬ 
ca, y no cosechamos ni la mitad; 4110 es, pues, la mayor y mas 
ruinosa de las incurias no ponernos al abrigo de las sequías? 

Las ideas que rápidamente acabamos de exponer ponen fuera 
de duda que no seguimos el sistema extensivo, el cual 110 indica, 
como podría creerse, interpretando erróneamente el verdadero 
sentido de la palabra, que se explote mal una gran extensión de 
terreno, cultivando en él plantas que debieran ser mejor atendi¬ 
das, sino elegir aquellos vegetales que demanden pocos cuida¬ 
dos, y cuya explotación reclama, por consiguiente, cortos ade¬ 
lantos de capital; elementos relativos al estado social del país ó 
de la comarca en la cual se encuentre el fundo. 

42 Las personas que deseen tener una idea mas clara de los 
distribuidores de abonos pueden consultar distintas obras, en las 
cuales las explicaciones van acompañadas de sus correspondien- 

48 
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tes láminas, y bajo este punto de vista les recomendamos The 
boolc of farnt implements et machines, by James Slight and R. 
Seott Burn, edited by Henry Stepliens; Edimburgh and Lon- 
don, 1858. 

43 En cuanto á las prácticasÜel riego, las describiremos con 
especialidad y con toda la extensión necesaria, en nuestro Tra¬ 
tado general de agricultura , obra que redactamos en este momento. 

44 Yéanse los Anales de la Real Junta de Fomento y de la 
Real Sociedad Económica, los Diarios de la Marina del año 1858, 
en cuyas páginas hemos tratado cuestiones relativas al desagüe. 

45 Drainage des ierres arables, por J. A. Barra!; París, 4 vol. 
—En esta obra, verdadera enciclopedia del drena ge, se encuen¬ 
tra la cuestión tratada bajo todos sus aspectos, y ademas nos 
ofrece el trabajo bibliográfico mas exacto que se conoce. El dre- 
nage ha sido llevado á cabo por primera vez en Cuba por el Sr. 
D. Pedro Diago; después lo realizaron los Síes. 1). Tomas Sua- 
rez y Soler y Conde de Campo-Alegre. 

40 Yéanse los Estudios progresivos, páginas 49 y siguientes. 

47 Se dice que la caña se acaguasa , porque en este estado mi¬ 
serable presenta cierto aspecto en algo semejante al ca guaso. 

Debemos advertir que el efecto de las yerbas sobre la vegeta¬ 
ción de la caña depende de la clase de yerba adventicia, de las 
condiciones meteorológicas, y sobre todo, de las circunstancias 
del terreno y del cultivo. En los terrenos eminentemente fera¬ 
ces la caña sufre ménos los efectos nocivos de las yerbas adven¬ 
ticias, y algunas veces aún concluye por crecer sobre ella y aho¬ 
garla. 

48 Yéase la obra de Alien titulada The american farm boolc or 
competid of american agricultura, &c., by R. L. Alien; New-York, 
C. M. Saxton, 1850.—La traducción de la memoria de este autor, 
bajo el título de Cultivo en los Estados- Unidos de la caña de azúcar, 
se encuentra inserta en el excelente Prontuario de Agricultura ge¬ 
neral para el uso de los labradores y hacendados de la isla de Cuba, 
por el Sr. D. Antonio Bachiller y Morales. 

49 Yéanse los Estudios progresivos. 

50 De Candolle, Physiologie végétale, t. n, p. 872, admite en al¬ 
gunos vegetales la facultad extraordinaria de levantarse sobre la 
superficie de la tierra. Hé aquí los términos en que manifiesta 
los motivos y hechos sobre los cuales se apoya para comprobar 
sus ideas acerca de este particular: 

“Muchas palmas, como nadie ignora, ofrecen en cierta época 
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de su desarrollo vestigios de ese levantamiento; su tallo se en¬ 
cuentra del todo sobre la superficie de la tierra, y en esa posi¬ 
ción es sostenido por numerosas, potentes y cilindricas raí¬ 
ces, que constituyen un verdadero pedestal. La obra del Si. 
Martiiis, acerca de las palmas, presenta varios ejemplos de este 
heclio.-El pedestal formado por las raíces es muy corto en la 'ma¬ 
ntearla saecifera (lám. 95), y mas aún en la maximilkma regia (lá¬ 
mina 91); pero puede llegar á tener hasta cinco ú ocho pies de 
altura en la elceis malanococca (lámina 35), y sobre todo en la 
iriartea ventricosa (lám. 35). El Sr. Poiteau ha visto en la Gua- 
yana francesa una palma, que ha dibujado ( Ann . soe. dhorticnl ., 
vol. iv, p. 4), la cual se levanta bastante sobre la tierra para 
permitir que por entre esas raíces pudiese pasar de pié un hom¬ 
bre._Muchos viajeros aseguran el mismo hecho, el cual aún mas 

corroborado se encuentra, examinando en los invernáculos de 
Europa las palmas, pandanus, y en general los endógenos arbo¬ 
rescentes.—El Sr. Poiteau asegura que desde los primeros tiem¬ 
pos de su exitencia ciertas palmas comienzan ya á levantarse, y 
que las nuevas raíces que continúan esa acción nacen siempre de 
la parte interior del tronco.—Este último hecho concuerda, á su 
entender, con lo que sabemos de la organización de los endóge¬ 
nos, en los cuales las partes de mas reciente formación se hallan 
situadas en el interior; pero al exponer semejante opinión, olvida 
que el hecho no es general, pues en las orquídeas, gramíneas, &c., 
las nuevas raíces nacen siempre sobre las mas antiguas. Con 
mas precisión y verdad se puede asegurar que tanto en los endó¬ 
genos como en los exógenos las nuevas raíces nacen en los pun¬ 
tos del tallo en que encuentran aún humedad, y ademas un de¬ 
pósito de alimento preparado de antemano. 

agí pasamos á examinar la causa del levantamiento de las pal¬ 
mas, podemos encontrarla en un mecanismo por demas sencillo. 
Los vegetales endógenos son todos endorrizos, es decir, que de 
la parte inferior de su tallo, mas ó menos truncado, salen raíces, 
por lo común cilindricas y duras, las cuales se dirigen en la tier¬ 
ra siguiendo una dirección vertical ó muy poco divergente. Es¬ 
tas raíces, en punto á su consistencia, difieren de una á otra es¬ 
pecie: en unas son débiles ó blandas, en otras duras ó leñosas; 
cuando son blandas, el peso del árbol las obliga á doblarse en 
aquellos lugares en que encuentran un terreno que fácilmente no 
pueden atravesar; en los casos en que ofrecen alguna dureza se 
establece una especie de lucha, cuyo resultado depende del peso 
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fiel árbol y de la impermeabilidad del terreno. Cuando el terre¬ 
no es mullido, ó si el árbol es pesado, las raíces penetran ó se 
encorvan; pero cuando el terreno es ó compacto ó muy seco, si el 
árbol, por otra parte, no es muy pesado, entonces las raíces, no 
pudiendo penetrar en el suelo, obran sobre el árbol y lo levantan. 
Poiteau ha observado, y este lieebo comprueba la opinión emiti¬ 
da, que las palmas que ofrecen con mas evidencia este fenómeno 
poseen raíces muy leñosas. La posición de estos vegetales, cuan¬ 
do crecen en vasos, facilita este efecto, pues el fondo del vaso 
ofrece un punto de detenimiento á la prolongación de las raíces.” 

Esta explicación, que De Candolle califica de muy sencilla, á 
nuestro modo de ver, es en extremo errónea y contraria del todo 
4 la verdadera y natural sencillez del fenómeno. Por desgracia 
no podemos hoy presentar mas pruebas, para comprobar nuestra 
explicación, que millares de variadas observaciones que hemos 
recogido, examinando distintas especies de palmas, cuyos datos, 
para adquirir mayor y mas concluyente fuerza, han menester de 
algunos experimentos dispuestos al intento; pero nuestras ideas 
aún así presentadas se apoyan en tantas y tan repetidas y variadas 
observaciones, que casi podemos considerarlas al abrigo del error. 

Creemos que las palmas tienen la propiedad de producir, en 
ciertas y determinadas circunstancias, raíces adventicias, de las 
cuales las mas próximas al suelo se extienden, se dirijen hácia 
su seno y penetran en él; otras permanecen rudimentarias, mas 
ó menos desenvueltas al rededor del tronco, sin poder llegar 
hasta la tierra. Si la explicación de De Candolle fuese verdadera 
y del todo en armonía con los hechos: 1? Todas las palmas 
que vegetan en el mismo terreno, creciendo bajo los mismos re¬ 
quisitos, deberían mostrar el fenómeno.—2? Las raíces se nota¬ 
rían al rededor de todo el tallo, miéntras que, por lo común, co¬ 
mienzan por un lado.—3 o Deberían nacer esas raíces inmediata¬ 
mente al nivel del suelo, cuando con frecuencia se nota que prin¬ 
cipian algunos centímetros del suelo.—Las raíces parten de la 
parte interna del tronco, y por lo tanto, salen ó brotan al través 
de las capas externas, y de mas antigua formación; levantan esas 
capas (tea) al atravesarla. Mas tarde, en virtud de las acciones 
atmosféricas, esas capas levantadas, que han dado paso á las raí¬ 
ces, se pudren, desaparecen, y entonces solo se nota la aglome¬ 
ración de las raíces adventicias.—Así, pues, solo un estudio de¬ 
tenido del origen de semejantes órganos puede darnos cuenta de 
su naturaleza. 
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Los restos, ó mejor dielio, la permanencia de la inserción de la 
base del pecíolo de las hojas indica qne las raíces se han forma¬ 
do sobre el tronco aéreo, se han producido fuera de la tierra. En 
las especies de palmas, en las cuales siempre quedan porciones 
de ese pecíolo, el fenómeno que nos ocupa es muy marcado, pues 
se ven frecuentemente las raíces salir por debajo de algunos de 
esos restos de hojas, mientras que en las partes mas interiores y 
en aquellas que se hallan al mismo nivel no se han formado se 
mejantes órganos.—Mas tarde, cuando se descomponen ó sepa 
ran los pecíolos, quedan las raíces libres, y se pierden asi los 
comprobantes de su origen, y esto en mayor grado si dichos ói 
ganos se hallan igualmente repartidos al rededor del tronco. 

Para que nuestra explicación se encontrase del todo al abrigo 
de la duda, sería preciso amontonar tierra al pié de una palma, 
y asistir á la producción de las raíces adventicias; este esperi- 
inento lo estamos verificando, pero desde luego podemos prever 
el resultado de él, pues la tierra extraida al abrir una zanja, y 
amontonada al pié de una palma, nos ha demostrado lo que de¬ 
seábamos.—En conclusión, las palmas no poseen movimiento as¬ 
cencional alguno; no se elevan 'por sí propias sobre la superficie de 
la tierra , no se levatan ; esas aglomeraciones de raíces son for¬ 
madas en el lugar que ocupan fuera de la tierra; en una palabra, 
son raíces adventicias. 

Los ejemplos necesarios para comprobar las ideas que acaba¬ 
mos de expresar, los hacemos dibujar en la actualidad, y no solo 
presentaremos hechos en las palmas indígenas, sino también en 
otras exóticas, que nos ofrece la grande y hermosa colección for¬ 
mada por el celo inteligente delExcmo. Sr. Conde deFernandina. 

51 Los datos que pueden deducirse del estudio minucioso de 
las cepas desenterradas, las cuales hayan vegetado en distintas 
circunstancias, son en alto grado importantes, y pueden esclare¬ 
cer fenómenos muy dignos de ser atendidos; solo así se puede jus¬ 
tipreciar por completo todo lo relativo á la profundidad de las 
siembras, á la posición relativa y respectiva de los tallos, según 
el lugar de donde parten, las dificultades que han experimenta¬ 
do para brotar, &c., &c. En cuanto al número de hijos que pueden 
originarse del desenvolvimiento de las yemas del tallo subterrá¬ 
neo, es necesario, para determinarlos, tomar en consideración la 
naturaleza del terreno, las condiciones meteorológicas, la varie¬ 
dad de caña, las circunstancias de las siembras y del cultivo, &c. 
Algunas cepas de caña producen mas de cincuenta hijos. 
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52 Los ensayos anteriores recuerdan los experimentos practi¬ 
cados en el siglo pasado por Miller, conservador del jardin botá¬ 
nico de Cambridge (Transactions pliilosopliiques, t. lviii, p. 203,) 
con el objeto de av eriguar el rendimiento posible del trigo. El 
2 de Junio de 1706 sembró algunos granos de trigo en el jardin 
de la Universidad, y el 8 de Agosto escogió las macollas mas vi¬ 
gorosas, que div idió en 18 plantas; éstas fueron sembradas de 
nuevo. En Setiembre y Octubre desenterró las macollas, y divi¬ 
diéndolas, aún para separar los hijos, obtuvo 67 tallos, que vol¬ 
vió á poner en tierra. En los meses de Marzo y Abril siguiente 
ejecutó una nueva operación de división, y obtuvo 500 hijos. Es¬ 
tos produjeron 21,109 espigas, cuyo peso era de 47 libras y 7 on¬ 
zas. Calculado el número de granos que entraban en una onza, 
el número total de granos fué de 576,840, y todo esto de un 
solo grano de trigo .—Este experimento lo hemos repetido con el 
arroz, y de un modo general es susceptible de extenterse á todas 
las plantas que matean con mayor ó menor facilidad, variando 
los requisitos que presidan al desarrollo de los vastagos separa¬ 
dos de la cepa común y trasplantados aisladamente.—El proce¬ 
dimiento de separación de los hijos se ha aconsejado para propa- 
gar los cereales.—Un sinnúmero de plantas se multiplican por la 
separación de los hijos que brotan de sus tallos sobterráneos. 

53 La traducción francesa se intitula Manual pratique du plan¬ 
tear de eanne d zucre , exposé complet de la culture de la canne a su¬ 
cre et de la fabricatmi du sucre de canne selon les procedes les plus 
récents et les plus perfectiones , par Leonard TI ray , esquire. I arís, 
Dusacq, 1853.—El original inglés: The pratical sugar planter: á 
complete account of the culturation and manufature of tlie sugar- 
canne , accordeng tothe latest and most improvedprocesses , by Leonard 
Wray , esquire.-London, Sinitli, Eider and Co., 65, Corniliill, 1848. 

54 A propósito del cultivo del café estudiaremos con deteni¬ 
miento cuanto se refiere á la poda. 

55 Véase la explicación de este fenómeno en la nota 58. 

56 Véanse los Estudios experimentales acerca de la vegetación de 
la caña. 

57 El ungüento que eu el di» goza de mas reputación se com¬ 
pone: 


Pez de Borgoña. 

Cera amarilla. 

Sebo.. 

Cenizas bien tamizadas. 


Pez negra 
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Esta mezcla se emplea bastante caliente tiara que se piesente 
líquida y pueda ser extendida sobre el órgano por medio de una 
brocha. 


58 Bien entendido que suponemos que el terreno sea el mas 
propio para el cultivo de la caña, y que ademas, si es anegadizo, 
baya sido desaguado por medio de zanjas precisamente abiertas 
y dirigidas, ó que se haya saneado interiormente practicando el 


(lrenage. 

59 En nuestro Tratado general de agricultura nos esforzare¬ 
mos en mostrar los principios que presiden á la construcción de 
todos los instrumentos que forman el material agrícola; allí pon¬ 
dremos de manifiesto la apropiación de cada útil a determinadas 
circunstancias y suelo;— por ahora solo desearnos presentar una 
lista de cierto número de instrumentos, construidos por los me¬ 
jores fabricantes, dejando á cada hacendado el cuidado de ele¬ 
gir aquellos que mas puedan convenirle: 

1? Arados de Howard, Hornsby, Bansome y Siins, Dombas- 
le (construidos en Nancy, por C. de Meixmoron de Dombasle), 
Grignon, Odeurs (Charleroy), Dememay, Bonnet. 

2? Gradas de Howard, pesadas y ligeras. 

3? Bodillos de Crosldlly y de Coleman. 

4 o Arados de sub-suelo de Howard, Honsby y Bansome, De 
memay, y escabadoras de Bazin, Gustavo Hamoir y Delalain. 


5? Cultivador-extirpador-escarificador de Coleman, Bansome, 
Howard y Underhill. 

(i° Escardadera de Garret, Priesty y Woolnongh. 

7? Rastrillos para recogerla paja, aplicables para reunir y ex¬ 
traer el rastrojo de los cañaverales, para poder cultivarlo des¬ 
pués de la siega, amontonar el bagazo y apilar la* yerba de algún 
campo chapeado, &c. Los mejores rastrillos son los de Banson- 
me, Howard, Nicliolson, y el americano construido en Grignon. 

8 o Heneadoras de Smitli y Ashby, Howard y Nicho!son, ins¬ 
trumentos que se pueden aplicar para extender y revolver el 
bagazo á fin de que mejor se seque. 

9? Desfondadora ó cavadora del barón Pablo Thenard. 

10 Cultivo al vapor; útiles imaginados por Fawler, los cua ; 
les describimos y figuramos en los Anales y Memorias de la Real 
Junta de Fomento y de la Real Sociedad Económica. —Por desgra¬ 
cia casi todos nuestros instrumentos aratorios nos vienen de los 
Estados-Unidos, construidos de una manera imperfecta bajo to¬ 
dos aspectos.—Así es que con frecuencia se rompen, es necesario 
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repararlos, &c.; entorpecimientos que retardan la propagación de 
los buenos instrumentos.—En el país se acostumbra dar el nom¬ 
bre de arado americano á todos los arados de una vertedera, ó 
mejor diclio, diferentes del arado común.—Esta denominación es 
impropia, pues ni los americanos han sido los inventores de esos 
útiles, ni ménos aún son los que mas adelantados se hallan á su 
construcción.—Por otra parte, los primeros arados de una verte¬ 
dera que se introdujeron en Cuba no fueron americanos.—En 
vez de esa expresión viciosa, conviene usar el término que indi¬ 
que la especialidad del arado, y agregar aún el nombre del fa¬ 
bricante. 

El Excmo. Sr. D. José María Herrera y Garro, Conde de Fer- 
nandina, ha introducido en sus fincas el uso de los buenos instru¬ 
mentos ingleses.—Los rodillos de Crorssküly, las gradas y ara¬ 
dos de Howard, el cultivador-extirpador-escarificador de Cole- 
man, el distribuidor de abonos de Garret, &c., funcionan con el 
mejor éxito en esas fincas. 

Las labores ejecutadas por medio de instrumentos movidos por 
el vapor, ó como generalmente se dice, el cultivo ó labranza al 
vapor, resuelven el problema de hacer mas económicos los traba¬ 
jos, de permitir que se ejecuten en ménos tiempo y, por fin, con 
una perfección tal, que así se pueden conseguir todos los benefi¬ 
cios que nos proponemos lograr al practicarlos. Debemos llamar 
con gran especialidad la atención acerca de esta última ventaja, 
la cual por fuerza provoca un aumento en las cosechas. 

Hace tiempo, sobre todo en Inglaterra, se viene trabajando por 
orillar cuantos inconvenientes se habian presentado para intro¬ 
ducir ó aplicar el vapor á la labranza de los campos, y gracias á 
los esfuerzos perseverantes é inteligentes de los que se han ocu¬ 
pado del asunto, podemos asegurar que hoy dia es ya problema 
completamente resuelto, como lo demuestran multitud de cam¬ 
pos que así se benefician en Inglaterra, Francia y otros países. 

La isla de Cuba, mas que ninguno otro país del mundo, por la 
falta de l^razos para su agricultura, está llamada á aprovechar¬ 
se de semejante invento, y no se crea que la única ventaja que 
nos reportará será usarlo en nuestros ingenios para cultfv ar la 
caña; merced á esas máquinas podrémos tener prados artificia¬ 
les, cosechar granos, etc., lo cual traerá como consecuencia la 
mejor alimentación de los animales, su permanencia en establos, 
la fabricación de abonos; en una palabra, una revolución com¬ 
pleta en nuestras prácticas agrícolas. El aumento de nuestra 
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producción nos procurará por fuerza un acrecentamiento en la 
riqueza, la cual nos conducirá indefectiblemente a todo género 

(le mejoras. . 

El publico en general comienza á preocuparse seriamente c e 
algún tiempo á esta parte de cuantos particulares le brindan 
adelantos agrícolas; así es que esperaba con impaciencia los re¬ 
sultados prácticos del arado al vapor, introducido por los seno 
res de Aldama, y hoy, después de haber visto su ensayo, pode¬ 
mos asegurar del modo mas terminante que también en u ia e 
cultivo al vapor es un problema resuelto. Tal es el juicio que lie¬ 
mos formado al ver labrar la tierra en el ingenio La Concepción , 
el viernes 24 de Abril de 1863. 

El arado movido por el vapor, tal cual ha sido introducido en 
este país por los señores Aldama, es susceptible de aplicaise de 
una manera general á todos los campos, cualquiera que sea el uso 
á que se destine; por medio de él se labra la tierra, se rompe el 
sub-suelo, se abren zanjas para colocar los tubos del drenaje, &c.; 
operaciones todas que es preciso, con mayor ó menor urgencia y 
en determinados límites, hacer sufrir á los terrenos para disponer¬ 
los á las siembras. Así, con respecto á esos particulares, no 
nos quedará mas que hacer que tratar de ir modificando las co¬ 
sas al punto que con ventaja se adapten á los requisitos bajo los 
cuales tendrá que obrar el instrumento; pero el asunto mas im¬ 
portante para nosotros debe consistir en ir discurriendo los me¬ 
dios de generalizar y especializar su uso á todos y á cada uno de 
nuestros cultivos. Comenzamos hoy por indicar algunas inno¬ 
vaciones que podrían con gran utilidad introducirse en el mate¬ 
rial del arado al vapor para extender su uso á todas las opera¬ 
ciones del cultivo de la caña. 

Consiste la primera en disponer un arado de doble vertedera, 
propio para abrir los surcos en los cuales deben depositarse las 
estacas reproductoras. Gracias á las fuerzas que se emplean, es 
posible hacer uso de dos arados, de suerte que al mismo tiempo 
se abran dos surcos; deberán colocarse de manera que con facili¬ 
dad se alejen ó aproximen para trazar surcos á las distancias 
que se juzgue conveniente practicar las siembras. Estos arados 
para ser completos, habrían de tener, si no tres, por lo ménos dos 
cuchillas, para cortar lateralmente las paredes del surco, y fijar 
así su ancho con limpieza. Los arados de doble vertedera es pre¬ 
ciso tengan las dimensiones requeridas para abrir los surcos que 
se desean con la profundidad y anchura oportunas Como esas 
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dimensiones son susceptibles de cambiar según las circunstan¬ 
cias, necesario será que por tm regulador se fije de antemano la 
profundidad, y como las vertederas pueden ser expansibles, tam¬ 
bién se podrá arreglar según se quiera la anchura del surco. Por 
fin, detrás y entre las dos vertederas sería en extremo convenien¬ 
te que se dispusiesen dos ó tres cuchillas para romper, cortar, ó, 
mejor dicho, escarificar el sub suelo. Para poder, de un modo ge¬ 
neral, determinar las proporciones de esos arados de doble ver¬ 
tedera, conviene tener presente que los surcos destinados á las 
siembras de caña deben presentar de 50 á 70 centímetros de an¬ 
cho, y una profundidad de 30 á 40 centímetros. 

El segundo instrumento que creemos útil anexar al arado al 
vapor, consiste en un extirpador-escarificador que pueda pasar 
entre las hileras de caña para efectuar las primeras escardas eu 
los campos recien-sembrados, y llevar á cabo las operaciones de 
cultivo en los cañaverales cortados.—Es indudable que cuando 
la caña se encuentre muy crecida no se puede pensar en cultivar¬ 
la con las máquinas movidas por el vapor; mas en los casos de 
hallarse aún pequeña, convendrá liacerlo.-Ese cultivador deberá 
desde luego ser expansible para poder pasar entre las hileras de 
caña, es decir, que pueda variar la superficie que recorra entre 
siete cuartas y una vara.—Para ser usada al mismo tiempo co¬ 
mo útil propio para verificar las binazones y escardas, es preciso 
que á él se puedan adoptar pequeñas rejas, de tal suerte, que sea 
un verdadero extirpador, y también cuchillas, que lo trasformen 
en escarificador, 

No pretendemos constituirnos en autoridad respecto á los par¬ 
ticulares de que se ocupa la mecánica agrícola; lo único que nos 
ha movido á apuntar las anteriores indicaciones, es hacer que los 
fabricantes y peritos en la materia dirijan sus esfuerzos á conse¬ 
guir que se aplique por completo el cultivo al vapor á los cuida¬ 
dos que demanda nuestra preciosa gramínea sacarina para cre¬ 
cer y desarrollarse con vigor. No basta sembrar la caña; es pre¬ 
ciso cuidarla después de nacida, y por todos los medios imagina¬ 
bles es indispensable que tratemos de economizar la mano de 
obra, perfeccionar las operaciones, y poderlas ejecutar en un bre¬ 
ve espacio de tiempo. 

60 Yéanse estos mismos Estudios, sección n. 

61 Como tendrémos ocasión de demostrarlo cuando estudiemos 
los retoños que se producen después de cortar las cañas. Todo lo 
relativo á las funciones de las raíces será de nuevo discutido así 
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que hayamos concluido unos experimentos que l>e>n<» cl j°” mny 
do 4 verificar acerca de las siembras de cogollo, particulai muy 
importenteTpero el asunto no quedará completamente elucidado 
sino en la memoria relativa al Desarrollo de la "^ZvLión y 

la cual los experimentos van sancionados por la comparación y 

por la balanza, último criterio en estas cuestiones 

63 Existe una relación muy marcada entre la constitución de 
las hojaty la formación de las yemas-Bn layemM-^ - 
riáceas se hallan replegadas, y sucesivamente 

apareciendo en las partes supenoies i e a comienza 

titecion sus tejidos se modifican, la lamina de la hoja comienza 

progresivamente á mostrarse, y el peciólo se l'™ 1 »»'- ““‘ r 

la caña agiiina 6 florece, — ” * S i »» 

cañutos se pueden explicar por ‘'^s'son mé- 

nos^omunes en la^ari^s dTlaTbracteas < | ue . en lf5^ 0, )|i 

i a mi mi do menos permanecen estacionarias, en las ai 

producen, o cuando menos> pe>. explicación es suflcien- 

la vegetación. 



Explicaciones de algunas voces 

EMPLEADAS EN EL TESTO DE ESTA OBRA, 



A «aguasarse. —Recalcase. 

A g Ü i ll a r . —Florear. 

Almantas, —Caballetes, canteros ó camellones de tierra 
con que se cubren los surcos. 

A porcadura. —La acción de arruinar la tierra extraída del 
curso al abrirlo. 

Arrejacar. —Dar á los sembrados una vuelta ó reja cuan¬ 
do están ya encepados, la cual se verifica al través de como se 
araron para sembrar el grano. 

Acodo, —El vastago que se elige para acodar. 

Acodar. —Enterrar el vastago de alguna planta, dejando 
fuera su extremidad, cogollo ó abollón para que eche raíces y 
produzca otra nueva planta. 

Atrofiarse: de atrofia. —Defecto de nutrición total ó 
parcial. 

Balizas. —Nombre con que se designa el fruto del balizero ó 
caña de Indias. 

Binazon. —La segunda labor que se hace en la tierra que 
se ha alzado ó barbechado. 

Cañaveral. —Campo de caña. 

Conuco. —Choza. 

Criollos, chupones ó ladrones. —Llámanse así en los 

ingenios los retoños de extraordinarias dimensiones. 

Cogotera de yagua. —Lazo de palma. 

Bar candela. —Quemar el monte; darle fuego. 

Desagregar. —Remover la tierra; aflojarla. 
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Escardar.—Desyerbar. 

Estacas. —Los trozos de caña que se siembran, 
villano.— Hoja de palmo, recia y consistente que se emplea 

para tejer cestos y cuerdas. 

Guataca. —Especie de tenco!. 

«uardaraya.—La calle ó espacio que divide y separa los 
campos de caña. 

Guarapo.— El jugo de la caña. 

tusenio.— El molino ó trapiche en que se exprime el sur 
de las cañas dulces para elaborar el azúcar. Por e * te * ls ™J ^ 
dá este nombre en América, y especialmente en 0.1», J . toda la 
posesión en qne se cultiva la caña que da abasto al 1 8° ' 

Iflacolla. —El conjunto de tallos o renuevos que pioduce ca 

da yema de caña. „ ... 

malasua .—Belocia: genero de plantas de la familia - 

tiliáceas, compuesto de una sola especie, originaria de la isla c e 

marga.—Mineral compuesto generalmente de carbonato de 

cal, arena silícea y arcilla, y que forma tres especies dmtota«,1a 
marga arcillosa, calcárea y silícea , según predomina en ella uno 

de los tres elementos que la componen. 

mafeamiento.— La acción de ahijar una planta. 

N i rigon.— Llámase así el espacio del surco comprendido en¬ 
tre las cepas de caña. 

Quedarse la eafta .-Detenerse en su crecimiento; no des- 

arrollarse bien y á tiempo. 

Manear. —Desaguar terrenos. 

Siembra ajan.— Siembra de cogollo que se practica por 

medio de estacas. ■ 

Siembra á surco corrido.—Siembra en lineas. 
Siembra al tresbolillo ó qnincunce.-Siembra en 

orden triangular. 

T i r o .—Acarreo. 

Tumba.— Desmonte. 

Taffua. —La corteza que tiene la palma real en su <.] 
Yema de la caña.-El ojo que origina los liijos o reúne- 

Zafra 6 Safra. —La cosecha anual de la caña, su molien- 
da y la elaboración del azúcar. 
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